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    Cuando los cielos y los infiernos se abren
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    A mis hermanas. A todas ellas
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    ¿Quién cuenta esta historia?


    Allí, donde aquel bosque se volvía más espeso, el hombre corrió. Corrió por su vida y por su alma. Corrió en vano, tratando de escapar del destino que él mismo se había forjado. Sus jadeos y el crujir de las ramas que a su paso iba rompiendo no podían ocultar los cascos del caballo infernal que se acercaba a todo galope. Pero el miedo que lo obligó a tropezar por última vez en el mundo de los vivos no fue a causa del animal, sino del jinete demoníaco que reclamaba su alma.


    Al caer, el hombre volvió el rostro para observar a su verdugo. Se arrepintió en el acto. La escena era la más terrorífica que había visto en su existencia.


    Su perseguidor era imponente: debía de medir casi dos metros; los músculos de sus piernas parecían explotar bajo un pantalón raído; y un saco, que parecía pertenecer a un miembro de alto rango de algún ejército antiguo, dejaba ver el principio de un pecho descomunal, que se movía al ritmo de una respiración fingida, demasiado pausada para el momento. La dureza de sus rasgos coincidía con la frialdad de sus profundos ojos negros y un símbolo cobrizo, en constante movimiento, brillaba en su antebrazo formando lo que parecía el número ocho.


    Desde el suelo, el hombre retrocedió valiéndose de sus manos y piernas, sabiendo que todo era en vano.


    Su perseguidor era implacable.


    Unos instantes después comprendería por qué había sido capturado, hacia dónde lo llevaban y, lo más importante para esta historia, a quién correspondía esa figura demoníaca.


    —Máximus, déjamelo a mí, por favor. Ya sabes que me gusta jugar con ellos. —La voz ardiente, que desencajaba con la situación, pertenecía a una criatura pelirroja, de ojos azules encendidos y labios curvados en una sonrisa anhelante, casi infantil. Estaba apoyada en un árbol cercano, observando divertida al hombre asustado.


    —Cumplimos con nuestro deber, Jezabel. Eso es todo —rugió la figura montada, tirando de las riendas del impaciente caballo.


    —Un poco de diversión en el trabajo es saludable —se burló.


    Luego, con movimientos lentos y seductores, lo que simulaba ser una hermosa mujer se acercó al hombrecillo que temblaba sobre la hierba.


    Cansado de aquella escena, el jinete comenzó a decir:


    —Sabes bien que Eron no tarda en llegar, además…


    —Hablando del Diablo —los interrumpió otro jinete, surgiendo entre los árboles. El caballo pardo que montaba era una extensión de sus gigantescas piernas, y su amplio pecho desnudo infundía temor. Sujetaba una espada pequeña, repleta de inscripciones humanamente ilegibles, y de su espalda colgaba un escudo con iguales símbolos. Parecía un gladiador. Cuando sus ojos se centraron en la hermosa criatura mostraron, por un instante, un entusiasmo que desentonaba con su rudeza habitual.


    —¿Qué pasa, Izzie? ¿Es que ya no me quieres, amor? —Al mirar al hombrecillo tembloroso, agregó con ironía—: Y todo por un simple humano.


    Ella no respondió. Solo alzó el rostro con gesto audaz, mostrando repugnancia con la mueca de sus labios.


    —Estamos retrasados. Todavía quedan muchas almas por cazar esta noche. Separaos los dos —ordenó el demonio que respondía al nombre de Máximus mientras sacaba de su funda una espada brillante, pesada, que parecía aún más grande que su próxima víctima. Con un solo movimiento dirigió el arma hacia el cuello del hombre y sin emoción, declaró—: Levántate. Nos queda bastante por andar.


    —P-p-por… fa-vor, no me ma-a-te —balbuceó el amenazado—. Pue-e-do… pu-puedo pa-pa-garle. Soy ri-co y…


    —Bruce Johnson, tú ya estás muerto —respondió Máximus fríamente, sin apartar ni un centímetro la espada de su lugar—. Es tu alma lo que tengo frente a mis ojos, a la cual guiaré hacia los Infiernos, donde pagarás con tu sufrimiento, no con tu dinero, por todo lo que has hecho en el mundo de los vivos.


    Máximus levantó su espada y, obedeciendo, el alma del señor Johnson siguió hipnotizada ese movimiento. Así, el exhumano continuó su camino, siempre por delante de su verdugo, sintiendo un frío insoportable cuando el hierro, sin tocarlo, se colocaba detrás de su nuca y lo obligaba a agachar la cabeza para continuar andando hasta las mismas puertas de los Infiernos.


  



  
    Capítulo 1


    Destinos cruzados o la creación de una eterna


    [image: ]


    «El monstruo, el demonio, lo que habita en el ropero, debajo de la cama, en la oscuridad del bosque…, eso también puede ser amado.»


    W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran


    Como siempre, el cuarto de Lina Smith era un desastre. Una montaña de vaqueros y blusas se arrugaban sobre la silla y el pequeño escritorio de la esquina. La cama no se salvaba tampoco, con la pila de libros y carpetas del colegio. En su pequeña mesa de noche, junto al grabador, ya no cabía ningún otro casete. El pañuelo sobre la lámpara parecía decorativo, pero había quedado ahí después de una prueba de ropa fallida. Las paredes empapeladas con pósteres, fotografías y postales de ciudades que aún no conocía contribuían a la sensación de caos. Pero reinaba un ambiente hogareño esa noche mientras Lina se arreglaba junto a su mejor amiga escuchando la nueva canción de Roxette, al mismo tiempo que trataba de aprenderse la letra de memoria.


    —No me gusta este disfraz —se quejó mientras se observaba en el espejo de pie—. Julie, ¿por qué siempre escojo mal mi ropa? ¿Por qué no elegí algo como tú? Es mucho mejor ir de odalisca que de Julieta. ¿Quién va a entender quién soy? Parezco una loca con un vestido viejo.


    Ambas chicas se echaron a reír con ganas. Ese día estaban con la risa fácil.


    En realidad, Julie había elegido ese disfraz para ocultar sus caderas prominentes. Ya había asistido a tantas fiestas y bailes que no le generaban la misma adrenalina que a su amiga.


    La muchacha era alta, con un dócil y brillante cabello oscuro, ojos almendrados y una sensualidad que solo otorga la seguridad de la propia belleza. Julie se consideraba satisfecha con su aspecto, excepto por la forma sobresaliente de sus caderas, única queja que tenía de sus raíces latinas.


    Angelina, o Lina, como la llamaban todos en su pueblo, no tenía ese problema. Lucía un cuerpo delgado sin muchas curvas y su rostro era tranquilo. Nada sobresalía en su extrema palidez. Lina se consideraba físicamente normal y trataba de no darle más vueltas al asunto, aunque a veces era difícil no prestar atención a algunos detalles que provocaban sus inseguridades; como los bucles rebeldes en su frente, porque su cabello se resistía a crecer bien, o la forma un tanto puntiaguda de su nariz.


    En resumidas cuentas, ambas chicas eran hermosas, como cada humano lo es a su manera. Sin embargo, Lina no podía ver lo que otros sí: la calidez de sus ojos, el equilibrio que su rostro lograba con cada pequeño defecto, la boca bien delineada y los gestos delicados que, sin querer, hacía con sus finos dedos. Su madre le había dicho que los artistas tenían los dedos así, delgados y suaves.


    —Tu disfraz es mucho más romántico, y esta noche va a ser romántica para ti. ¿O me equivoco? Angèle —a Julie le gustaba pronunciar el nombre de su amiga en francés—, en unos meses vas a cumplir diecinueve años y aún no has tenido nada de acción. Si no te besas con Connor, juro por Dios que te besaré yo misma.


    —Creo que prefiero besarlo a él —respondió la muchacha riendo, intentando ponerse su brillo labial sabor cereza, como único maquillaje de la noche—. ¿Piensas que el vestido ayudará? Es tan anticuado. Hubiese sido mejor ponerme otra cosa.


    —¿Querías ir de conejita sexi? —ironizó Julie, jugando con su chicle—. ¡Oh, sí! Quisiera ver a tu tío, el reverendo, morir de un infarto esta noche.


    —Tienes razón —asintió Lina resignadamente—. Por lo menos los colores me van bien, ¿verdad?


    —Angèle, siempre estás preciosa, pero este peinado es una de mis obras de arte. —Julie la miró satisfecha mientras le acomodaba las diminutas flores de adorno que ella misma había puesto allí.


    Lina y Julie se conocían desde pequeñas.


    A los siete años la primera perdió a ambos padres en un accidente automovilístico. Fue la única superviviente de una tragedia que dejó un saldo de cincuenta y siete muertos. Un autobús lleno de pasajeros se estrelló contra el vehículo de la familia cuando viajaban desde New Hampshire hasta Massachusetts, en Estados Unidos. Tras el funeral y algunos arreglos, la pequeña Lina se mudó con su tío Dimitri a Whitehorse, capital de Yukón, una de las zonas más árticas de Canadá. La ciudad le resultaba a Lina acogedora y mágica, como una postal. Las luces del norte, las bellas auroras boreales, aparecían cada tanto en el cielo haciéndole sentir que vivía en un lugar de cuento de hadas. Los bosques eran su refugio cuando necesitaba estar sola, aunque no podía evitar sentir que la paz que allí encontraba era solo momentánea… Tiempos tormentosos se avecinaban. Pero aquello era solo una tonta corazonada adolescente que no tenía ningún fundamento más que el aburrimiento y demasiado tiempo para fantasear. Toda su vida en Whitehorse se desplazaba en la línea recta de la normalidad.


    Lina era la única hija-sobrina del matrimonio Smith, compuesto por el pastor de la iglesia anglicana y su esposa, Bárbara. Aunque su tío, hermano mayor de su madre fallecida, era muy estricto en cuanto a salidas, chicos, ropa, lecturas…, bueno, en cuanto a todo, era un hombre de gran corazón que la adoraba y que siempre le recordaba lo mucho que se parecía a su bella madre. Sin embargo, cuando Lina miraba las fotografías familiares, no se reconocía en el rostro de aquella mujer de brillantes ojos celestes, boca siempre dibujada en una contagiosa sonrisa y cabello rojo repleto de bucles alborotados.


    Lina tenía ojos verdes, pensaba que no era para nada fotogénica y su cabello rubio era una mezcla extraña entre lacio y enrulado, dependiendo del propio estado de ánimo de su rebelde melena.


    Justamente por eso había comenzado su amistad con Julie.


    Uno de los primeros recuerdos canadienses que conservaba correspondía a una tarde lluviosa en la que se encontraba sola, sentada en el porche de su casa con una muñeca igual de despeinada que ella, pensando en el choque y en lo que pasó después; lo que vio y que quedó marcado en su memoria para siempre, y que atribuiría al shock del momento, hasta que casi doce años después lo comprendería.


    Interrumpiendo aquellos pensamientos, una graciosa figurilla se acercó desde el jardín vecino y antes siquiera de saludarla, le dijo con tono impertinente, incluso para una niña de diez años:


    —Si quieres te lo puedo arreglar. Ya sabes… Puedo trenzar tu cabello para que no se vea tan horrible.


    Y desde ese momento Julie Jones luchó con la cabeza de su amiga en todos los sentidos.


    Julie notaba como Lina vivía en piloto automático la mayor parte del tiempo. Solo con muy pocos se mostraba libre. Por lo general, sus educados modales reprimían a la auténtica Lina. La sobrina del reverendo por dentro era una rebelde con una visión fresca y valiente de la vida. Por fuera era callada, obediente y sumisa. Lina guardaba su verdadera personalidad como quien mezquina un tesoro que se devalúa al mostrarse. De aburrida, mojigata o simplona, como decían algunos, nada. Pero aquella lucidez no era un tesoro para ella. Era una vergüenza. Sus pensamientos liberales podían lastimar a sus conservadores tíos, que se deshacían en cariños hacia ella. Y Lina era fiel y muy agradecida con los que la querían y la cuidaban. Como una especie de rasgo distintivo de los huérfanos adoptados. A veces, Julie pensaba que su amiga se había pausado en aquel accidente y que era necesario otro impacto igual de fuerte para reiniciarla, para que se animara a ser por fuera como era por dentro. Y, aunque peleaba con ella al intentar liberarla, no podía evitar sentirse especial por ser parte de ese pequeño grupo que conocía a la genuina Lina Smith. Ella, distante y reservada, era cariñosa y vibrante con algunos pocos, y la había escogido como su mejor amiga.


    Lina iba con frecuencia a su casa, donde se le permitía estar a sus anchas, sin guardar silencio o cuidar de no echar migas al suelo. Pasaba casi todas sus tardes en la habitación de Julie, escuchando y leyendo todo lo que estaba prohibido en la casa de los Smith. Ambas asistieron a la misma escuela y luego al mismo colegio.


    Julie era tres años mayor, pero su hermano, Joshua, coincidía en edad con Lina. Introvertido y titubeante, se las ingeniaba para ser el joven más enamoradizo del pueblo, incluso lo había estado de Lina durante dos incómodos meses el verano anterior, pero desistió al ver que, en ese caso, quizás más que en cualquier otro, sus esperanzas eran un callejón sin salida.


    De cabello ensortijado, cubierto siempre por una gorra de los Toronto Maple Leafs, con una escasa musculatura que se encargaba de acrecentar con pesas cinco veces a la semana y una sonrisa franca, Joshua Jones, o J. J., como solía llamarlo Lina, conocía todos sus secretos. Así, el chico de la casa de al lado sabía todo cuanto pasaba en la vida de ella. Las peleas semanales con la tía Barb por el desorden en su cuarto, que la muchacha defendía, porque así era ella: tenía su propio estilo del orden; la fraternal costumbre de separar parte de sus ahorros para compartirlos con él, porque se gastaba su paga la primera quincena del mes; y el aburrimiento que sufría en las misas a las que estaba obligada a ir, que por supuesto ocultaba bajo una sonrisa imperturbable.


    Los amigos compartían hasta el estigma de haber repetido un año escolar. Lina por el accidente y Josh por mal estudiante. Sin embargo, desde la llegada de Lina al pueblo, las calificaciones de J. J. habían mejorado considerablemente.


    El muchacho se vanagloriaba de poder describir a su vecina en detalle. Conocía cuál era su obra de teatro favorita; su sueño de hacer algo grandioso sin saber aún qué con exactitud; la angustia que le causaban las clases de francés porque, por más que estudiara, nunca alcanzaba a entender más que unas cuantas palabras; su miedo a las alturas y la impotencia que sentía al tener un ataque de asma.


    Ambos pasaban largas horas hablando de sus proyectos, como el sueño de él de ser guitarrista en una banda de rock y vivir en lugares fantásticos rodeado de groupies, por supuesto todas locamente enamoradas de él.


    Lina estaba enamorada de la idea de libertad, que podía casi saborear. Dentro de no mucho tiempo empezaría la universidad y, con eso, su vida. Y creía que era una pena malgastarla atándose a una sola forma de vivir o a un hombre al que esperar con la cena lista en una pequeña casa de Whitehorse todos los días cuando cayera el sol. Igual que su tía.


    Los años adolescentes estaban terminando sin dejar nada muy significativo para recordar, cuando aquella noche de septiembre de mil novecientos noventa faltaban apenas unos meses para que Lina cumpliera diecinueve años. Edad a la que, según Julie, no podía llegar sin haber recibido el primer beso de su vida. Y nada menos que de Connor Freeman, el chico más apuesto de las tres secundarias de la ciudad.


    Tras unos golpecitos suaves en la puerta, Lina cambió de actitud. Sus hombros se tensaron y se le enderezó la espalda.


    —Querida, ya debemos marcharnos —interrumpió la tía Barb disfrazada de ángel desde la puerta entreabierta. «¡Qué original!», pensaron las dos amigas al mismo tiempo y se encontraron para dedicarse una mirada cómplice al saber que coincidían—. Dios, no puedo manejar esta aureola. Julie, preciosa, ¿podrías hacer algo para que se quede quieta en mi cabeza? —decía aquello luchando con un aro de alambre forrado de papel dorado que no engañaba a nadie, y que poco a poco se había enredado en su cabello dándole un aspecto parecido al de Lina los días de humedad.


    —Por supuesto, Barb, y también puedo ayudarte con ese nido que tienes sobre los hombros —contestó Julie improvisando un asiento en la única esquina libre de la cama.


    La señora hizo un gesto de desaprobación por la manera en que la joven se dirigió a ella. No le gustaba ser tuteada por cualquiera que fuese siquiera dos años menor, y mucho menos que le dijeran Barb o compararan su pulcro cabello castaño con un hogar para pájaros. Pero Julie hacía maravillas en el último momento y, por otro lado, la quería como si fuese una hija más.


    Bárbara Smith no había podido tener hijos y, aunque lamentaba la muerte de su cuñada, sabía que la llegada de Lina había sido un milagro, un regalo del cielo.


    La señora era el prototipo de ama de casa perfecta: pasteles deliciosos, mantas bordadas a mano, arreglos florales salidos de portadas de revistas e incontables etcéteras. Solo le faltaba una criaturita a quien vestir, alimentar y amar. Lina había llenado ese espacio, iluminando su existencia y la de su marido. Por eso insistieron tanto para que, al finalizar el año escolar, su sobrina estudiara en la universidad más cercana, sin necesidad de mudarse lejos de ellos.


    Lina no discutió ese punto. Eran pocas las batallas que podía ganar contra sus tíos, por lo que decidió que se marcharía a recorrer el mundo después de terminar sus estudios.


    —Hay algo que no me gusta… No sé… Ir vestida de Julieta… es como de mala suerte —dijo Lina con tono dubitativo mirándose en el espejo, cambiando de posición para verse desde todos los ángulos.


    —¿Te da miedo encontrar a tu Romeo esta noche? —bromeó la tía Barb, que se mostraba mucho más liberal que su esposo en los aspectos del corazón.


    Las dos jóvenes hicieron caso omiso del comentario.


    —¿Puedes dejar de dar vueltas frente al espejo? Estás preciosa. A Connor le va a encantar —la tranquilizó Julie, logrando al fin desenredar la aureola metálica.


    —Ya no me apetece ni bailar con él esta noche —reconoció Lina.


    La tía Barb puso cara de pocos amigos y exclamó:


    —Dale una oportunidad a ese chico, por favor. Cada vez que me cruzo con él o con su familia me preguntan por ti. Se nota que está muy interesado, y tu tío y yo decidimos que desde ahora puedes empezar a tener citas, ya que, bueno, pronto cumples… —La mujer titubeó—. Esto no quiere decir que uses mal tu libertad… La verdad es que con los derechos vienen obligaciones y… ¿Qué es ese olor a quemado?


    De pronto, las dos muchachas miraron hacia la cabeza de la señora Smith.


    Julie, anonadada por la reciente declaración de independencia de su amiga, había olvidado que tenía un mechón de cabello dentro del alisador que comenzaba a chamuscarse.


    —Oh… ¡Cuánto lo siento, Barb! Es que no puse atención. No puedo creer que Lina vaya a poder salir con muchachos, y yo… Bueno… ¡Lo olvidé! —Julie se excusaba soltando las frases a borbotones mientras trataba de revivir el cabello casi muerto en la cabeza de la tía Barb.


    El daño no fue tan grave, pero la expresión de felicidad de la aspirante a estilista no coincidía con la situación, por lo que la humeante tía Barb salió malhumorada de la habitación con la aureola todavía de lado.


    —No puedo creerlo. Ya mismo acordamos una salida doble. Tú con Connor y yo con alguien… —propuso Julie, que nunca tenía dificultades para encontrar una cita.


    —No creo que sea buena idea.


    —Ok. Sin Connor. Con otro muchacho… Por favor, déjame hacerte ese peinado que encontré la semana pasada… Creo que estaba por aquí —dijo Julie, revisando una pila de revistas de moda que, por supuesto, no pertenecían a Lina, pero que esta accedía a mantener allí para que su amiga se divirtiera cuando iba a visitarla.


    —No voy a salir con ningún chico, Julie —repuso con gesto tranquilo, acomodando unas arrugas del vestido para tratar de parecer indiferente.


    —¡¿Qué?! Lina Smith, ¿te has vuelto loca? —Los ojos de Julie se salían de sus órbitas.


    —¿No te das cuenta de lo que en realidad pasa aquí? —preguntó Lina.


    —Sí, creo que el olor a cabello quemado impide la sinapsis de tus neuronas.


    —Es que ellos estarían felices de que conociera al amor de mi vida en este pueblo y, si es posible, comprarían tu casa para que yo me mudara junto a ellos y hasta construirían una puerta que uniera ambos hogares.


    —Creo que el disfraz de Julieta sí te afecta. —Julie soltó la revista de sus manos—. Lina, las citas no son propuestas de matrimonio. Puedes divertirte en ellas sin pasar por la iglesia.


    Lina se miró de nuevo en el espejo y una emoción extraña la invadió. Ya no quería ir a ningún baile. Le apetecía cambiarse de ropa y dar un paseo nocturno por el bosque. Era algo que estaba acostumbrada a hacer siempre que el clima se lo permitía. Le gustaba la tranquilidad nocturna de la soledad entre la naturaleza. Suspiró ante su imagen y dijo:


    —Supongo que tienes razón, Julie… Aun así, quisiera que mi primer beso fuese con alguien —hizo una pausa— a quien amase.


    —¡Ay, por favor! Pensé que estos delirios eran solo de mi hermanito, pero ya veo que la locura sentimental es contagiosa —bufó Julie—. Mejor nos vamos de una vez.


    La tomó de la mano y en un solo paso la condujo hasta la puerta.


    —¡Espera! Se me olvidaba… —Lina se dirigió a su pequeño joyero y buscó entre sus contadas alhajas la cadenita con la cruz que le había regalado su padre.


     


    * * *


     


    El baile era en el gimnasio del colegio. Los fondos recaudados se destinarían a remodelar el aula magna, ya que la graduación estaba a la vuelta de la esquina y en la entrega de diplomas no se podía correr el riesgo de que el escenario se viniese abajo.


    Casi todos los estudiantes concurrieron sin sus padres. Sin embargo, como de costumbre, los tíos de Lina habían ayudado a organizar el evento, por lo que ambos se instalaron en la mesa de entrada.


    Joshua las estaba esperando junto al ponche. Disfrazado de Beetlejuice, intentaba parecer interesante, aunque su aspecto infantil lo delataba. Cuando Lina y Julie se acercaron, les confesó con tono decaído:


    —Creo que he escogido mal. Pensé que a las chicas les gustaría, pero, al parecer, la pintura de mi cara no ayuda.


    —Crees bien —replicó Julie con maldad.


    —Señoritas, están muy bellas esta noche. —Connor, vestido de prisionero con un gorro rayado en la cabeza, apareció de repente.


    J. J. lo miró con desaprobación, lo que pareció divertir al muchacho.


    —Jones, pensé que no podías repeler a más chicas… Veo que me he equivocado —exclamó mientras señalaba a dos estudiantes de tercer año que se alejaban asustadas de donde estaba el pálido Josh.


    —Y yo pensé que hoy los idiotas estaban en huelga, pero parece que salieron a trabajar —contestó el joven.


    El aludido no le prestó atención, e inclinándose frente a Lina, le besó la mano, intentando ser original.


    Instintivamente ella la retiró, frunciendo los labios. No le gustaba que nadie tratara a su amigo así, aunque, por otro lado, J. J. no se llevaba bien con ningún muchacho. Lina iba a decir algo, pero ya había tenido muchas discusiones con Josh porque a él no le gustaba que peleara sus batallas. Le decía que tenía debilidad por defender a todos, menos a ella misma.


    —Connor, por favor, saca a bailar a Angèle. Esta canción es su preferida —dijo Julie, volviendo a colocar la mano de su amiga sobre la del chico.


    Sin escuchar las quejas de su nueva compañera de baile, Connor la arrastró hasta la pista.


    —No sabía que te gustara tanto esta música.


    —Ni yo —respondió al mismo tiempo que miraba de reojo a su amiga, que le hacía una mueca divertida.


    Lina no podía bailar una canción disco con aquel vestido ni con ningún otro, ya que odiaba ese tipo de música. Disfrutaba bailando con Josh, quien ponía caras graciosas sin intentar seguir el ritmo de la música mientras ambos se burlaban de Julie y sus movimientos exagerados.


    Connor se movía al compás de la música con la gracia que transmiten aquellos a los que no les interesa lo que los otros piensen, simplemente porque las otras personas y sus opiniones no les parecen dignas de su atención. No podía evitar un halo de seguridad sobre sí mismo. Su sonrisa inmaculada, la forma en que se movía… Todo lo miraba como si le aburriera. Nada lo tomaba por sorpresa, y aquello que creía aceptable lo consideraba suyo. Este parecía ser el caso con Lina. Ni siquiera le había dicho hola en los años que llevaban estudiando juntos, y de un día para otro comenzó a sentarse a su lado durante el almuerzo, a esperarla en los pasillos después de clase y hasta, según su tía, intentaba caerle bien a su pequeña y estructurada familia.


    Mientras la canción cambiaba, Lina pensó que quizás su consejera sentimental y también peluquera tenía razón: compartir tiempo con él no le haría daño a nadie.


    Como si el joven leyera sus pensamientos, la tomó del brazo y cruzaron la pista en dirección a una de las salidas de emergencia que no estaba siendo custodiada por ningún adulto en ese momento. Antes de que se diera cuenta, Connor la guiaba por uno de los senderos del bosque que ella misma usaba para acortar el camino a su casa, pero que de noche no se atrevía a atravesar.


    —¿Adónde vamos? Nos estamos alejando bastante. Mi tío me puede buscar en cualquier momento. —Lina trataba de soltarse de la mano de hierro que le comenzaba a lastimar el brazo.


    «¡Genial! Arrástrame por todos lados, es lo que cualquier chica quiere», pensó.


    Se acordó de todas las veces que se había sentido así.


    Desde la muerte de sus padres fue trasladada de un lugar a otro sin que su opinión contara. Cada vivencia similar le recordaba a su pasado. Lina, la huérfana rescatada. Lina, la niña sin voz… A veces sin aire. Quizás si hubiese asistido a terapia por más tiempo habría sido capaz de vivir en el presente un poco más, al menos en esas situaciones donde permanecer alerta puede ser muy útil.


    —¿No estás un poco cansada de seguir las reglas siempre? —El tono del joven provocó que el corazón de Lina se agitara, no por la excitación del momento, sino por miedo. Algo no marchaba bien—. ¿Sabes? Te he observado durante algún tiempo y podría decirse que eres perfecta. No llegas ni un minuto tarde a tu pequeño empleo en el teatro, siempre vacías tu bandeja cuando terminas de comer y tus calificaciones prueban que no haces más que estudiar por las noches.


    Lina se puso alerta. Algo estaba mal. Los comentarios eran pasivo-agresivos, como si esos datos, que francamente no requerían de mucha observación, parecieran molestar a Connor por algún motivo.


    —¿Tiene algo de malo ser responsable con los estudios y con los pequeños empleos? —exclamó Lina. No le gustó ni un poco que se burlara de lo que ella consideraba su pasión. Aquel trabajo era ideal. El teatro del colegio juntaba dos de sus mayores pasiones: la actuación y la paz del silencio que le permitía volcarse sobre ella misma, sin necesidad de entablar una conversación insustancial con nadie. Como sobrina de un reverendo sabía muy bien de aquello.


    —No te enfades. Solo digo que de vez en cuando es bueno dejarse llevar y romper las reglas, ¿no te parece? —Connor le rodeó la cintura con un brazo, y con un dedo comenzó a levantar su mentón, colocando sus labios muy cerca de los de ella—. ¿Qué dices, chica perfecta?


     


    * * *


     


    Cayó parado sobre un contenedor de basura que se abolló con el golpe. ¿Dónde estaba? El cambio se estaba acelerando. Podía sentir puntadas sobre sus pies… ¿Esa sensación era el dolor? Ya casi no podía recordarlo. Su vista estaba desmejorando. La oscuridad que reinaba en ese callejón no le permitía observar con la precisión a la que estaba acostumbrado… Algún pueblo del este europeo, quizás… No, el aroma a bosque le recordaba algún lugar del norte… No importaba. Debía enfocarse. Ya habría tiempo de sobra para saber dónde estaba. Tenía que encontrar a una mujer, y debía apresurarse antes de que Samuel se le adelantara. Ser el primero era elemental, ya se lo había explicado Eron.


    Al bajarse del contenedor le asombró el ruido seco de su cuerpo al tocar el suelo. Hacía mucho tiempo que los pasos de Máximus no resonaban. Los distintos aromas lo mareaban, pero, en medio de la confusión de fragancias, siguió adentrándose en el callejón. Olía a claveles rancios y alcohol. Al fondo, una figura se recortaba en la oscuridad.


    Apoyada contra la pared, la silueta con una falda pequeña y un abrigo blanco, de piel falsa, fumaba con la mirada perdida en uno de los agujeros de sus medias de red.


    «Este debe de ser mi día de suerte», pensó Máximus. Aunque ya estaba fuera de su época, las características de una dama de la noche seguían siendo las mismas. Fácil. Iba a ser demasiado fácil. Se alegró y comenzó a acercarse. Listo, preparado, satisfecho consigo mismo por primera vez en siglos.


    De pronto, un grito le desgarró el pecho. ¿Qué era eso? Ese dolor que lo obligaba a retroceder y dirigirse hacia la boca del callejón, en dirección contraria a su salida fácil.


    Otro grito lo sorprendió cuando ya estaba corriendo por entre aquellos árboles gigantescos.


    No faltaba mucho. El sonido se acercaba, y su paso se hacía humanamente más lento. Eso era desagradable, pero no pensaba en otra cosa que en encontrar la fuente de su desesperación y una fuerza descomunal lo obligaba a acelerar.


     


    * * *


     


    —¡Déjame, Connor! ¡He dicho que no! —Lina luchaba contra su agresor.


    —¡Oh, vamos! Después de todo, los muchachos tenían razón. No eres más que una frígida.


    —Eres un imbécil. —Alzó la mano para abofetearlo con todas sus fuerzas, pero Connor la atrapó arrancándole un grito de dolor. Lina sintió que su antebrazo iba a explotar bajo tal presión.


    —¡Basta, Lina! ¡Deberías sentirte especial! No vas a volver a tener una oportunidad así. —El rostro desencajado de Connor la asustaba—. ¿Sabes qué? No eres más que una chica común y corriente que terminará casada con algún fanático religioso igual que tu tío, y tu mayor diversión será la venta de pasteles del colegio de tus hijos.


    Quizás fue el tono que el muchacho empleó o que repitiera dos veces la frase «no eres más», como si solo por estar frente a ella la pudiese juzgar, o que diera justo en el blanco con sus palabras hirientes. El caso es que Lina utilizó su pie derecho para clavárselo con todas sus fuerzas, momento en el que se arrepintió de no usar zapatos de tacón aquella noche.


    Para alguien como Lina ese futuro estaba casi tallado en piedra y debía, cada día de su vida, luchar para cambiarlo. Año tras año, libro tras libro, clase tras clase, nadaba contra la corriente al tratar de elegir un final distinto, pensando que la historia de su vida era escrita pura y exclusivamente por ella. ¿Si no, quién? De otro modo sus fantasías llegarían a consumirla por dentro sin dejar nada para nadie. Sí, ella luchaba contra el destino al tratar de elegir un final distinto, y comentarios de ese tipo le dolían por las altas probabilidades de cumplirse, como una profecía. Una profecía mediocre.


    Por asistir a tantos funerales que su tío oficiaba, Lina con frecuencia pensaba en su epitafio. No era un pensamiento triste solo por la idea de estar muerta. Lo que en realidad la angustiaba eran las palabras talladas que resumirían su existencia en un mármol de uno por uno. Los símbolos se unían en su mente una y otra vez. El poder de esas palabras le cerraba el pecho. Ella ya llevaba una lápida sobre sí misma. Vivía con el peso de aquel epitafio en vida: «Devota madre. Amada esposa».


    El golpe, más que causarle algún dolor, a Connor pareció molestarlo. Con una mueca que a ella le pareció repugnante, la empujó haciéndole perder el equilibrio.


    Lina se sorprendió ante tanta brusquedad. No estaba acostumbrada a esos tratos. Nunca en su vida le habían pegado.


    Aterrizó con una mano doblada sobre una piedra. Sintió que su muñeca crujía y dejó escapar el segundo grito de dolor. Por reflejo, alzó su hombro derecho para cubrirse la cara por si el maltrato continuaba. Sin embargo, el joven se erguía frente a ella y comenzaba a reírse por lo bajo mientras intentaba mover su mano sin sentir dolor. Todo le parecía surrealista. Hacía menos de una hora estaba en su casa riendo con su mejor amiga, y ahora se encontraba casi llorando de vergüenza y de impotencia ante el abuso de ese bravucón que solo la superaba en fuerza física, y parecía que eso era más que suficiente para humillarla y tenerla a su merced.


    Lina pensó en muchas cosas al mismo tiempo: la posibilidad de que Connor estuviese drogado, las incontables veces que pasó a su lado sin sospechar que era capaz de algo así… Pero ninguno de esos pensamientos la ayudaba en aquella situación.


    —Yo en tu lugar no la volvería a tocar. No a menos que ver la luz del sol por la mañana signifique algo para ti. —La figura apareció sigilosamente de la nada. Su tono desinteresado transmitía una firme amenaza y nadie en su sano juicio, mirando a Máximus, hubiese reaccionado de otro modo que no fuese huyendo.


    —¡Métete en tus asuntos! —Connor definitivamente no estaba en sus cabales—. Vamos, Lina…, ¡levántate! Eres tan torpe… No puedo creer que te cayeras. Vamos. Volvamos a la fiesta.


    Antes de que pudiese dar un paso para agarrar el brazo de Lina, Máximus ya estaba interponiéndose en su camino y, midiendo el odio que sentía en ese momento, se cuidó de no tocar al chico, pero con la furia de los infiernos en su rostro, repuso:


    —Veo que no me has entendido. ¿Tendré que ser más claro?


    Fue suficiente para que el cobarde de Connor volviera sobre sus pasos y se perdiera entre los pinos, aturdido y temeroso, dejando a Lina sola en el bosque con un desconocido. Esa noche, sin comprender bien por qué, la pasaría en vela aferrado al crucifijo heredado de su abuelo.


    —Señorita, ¿está usted bien? —Máximus se cuidaba de mantener la mirada en lo alto. No podía hacer contacto visual con la muchacha. Debía regresar a toda prisa con la mujer del callejón y cerrar el trato. Los diamantes que le había regalado Jezabel eran más que suficientes para tentar a cualquier humano.


    —Creo que me he lastimado la muñeca. —Lina sollozaba, más por la vergüenza que por el dolor.


    Cuando alzó la mirada se quedó estupefacta. Aquel salvador era lo más hermoso que había visto en su vida. Se parecía a aquellos hombres de las pinturas antiguas. Mentón cuadrado, un pecho musculoso y, para abrazarlo, porque eso fue lo primero que Lina quiso hacer con él, debía ponerse de puntillas.


    Con el correr de los años, ella recordaría ese momento en distintas ocasiones. A veces con arrepentimiento, a veces con nostalgia y otras con vergüenza por haberse comportado como una adolescente absurdamente sentimental que estaba preparada para idealizarlo todo. Pero no podría haberse comportado de otra manera. El primer amor y el aburrimiento son una mezcla peligrosa en la vida de cualquier muchacha. Lina Smith no era la excepción.


    Para Máximus la voz de ella funcionó igual que un bálsamo que lograba curar una vieja enfermedad. De repente, toda tarea y todo destino no valían nada para él. La tomó por los antebrazos incorporándola y la atrajo hacia su cuerpo en un solo movimiento, controlando su naturaleza bestial para no herir a aquella frágil figura.


    Para su sorpresa, no hubo lucha interna. Sus ojos querían unirse a esa mirada.


    Él, desde su sencillez, recordaría eso como el primer paso de su vida. De sus vidas.


    Los ojos verdes de aquella muchacha, porque no debía de tener más de veinte años humanos, se juntaron con los de él, y un movimiento en su pecho le advirtió que su corazón aletargado despertaba tras trescientos años de vida demoníaca: William estaba vivo de nuevo.


    La magia de una antigua competencia, que los precedía, los tenía embrujados. No supieron cuánto tiempo permanecieron así.


    El frío de la noche no parecía molestarla a ella, y la forma en que él había puesto en riesgo su misión, al punto de volverla casi imposible, no lo afectó hasta que posó la mirada sobre el pecho de la joven.


    Una cruz antigua.


    «Perfecto», pensó.


    Se separó lo más gentilmente posible, y disimuló su contrariedad inspeccionando la muñeca afectada.


    —Creo que estará bien, señorita. Solo se le ha doblado. —Con movimientos suaves giraba la articulación para un lado y para el otro—. Por cierto, me llamo William.


    Abstraída por el contacto de esos dedos tibios, las palabras intentaron salir de la garganta de Lina una y otra vez, hasta que, atolondradamente, apenas consiguió decir:


    —Angelina… Lina es mi nombre… Todos me dicen Lina.


    «Perfecto. Angelina… Mensajera de Dios. Esto debe de ser una maldita broma». Los pensamientos de William casi lo hacían retorcerse de arrepentimiento. Quería golpearse a sí mismo por la locura que acaba de cometer. Tuvo su oportunidad a apenas unos metros, y ahora se encontraba ante lo que parecía la más perfecta de las criaturas de las Tierras, y su cometido en el mundo de los vivos parecía desvanecerse en la profundidad de esos ojos verdes que lo miraban con curiosidad. Sin embargo, al mismo tiempo, se encontraba embriagado por algo que jamás había sentido. Los interminables años de extremo poder no se podían comparar con la omnipotencia que sentía en ese momento. Él era capaz de todo. Solo quería fundirse en un abrazo eterno con esa criatura terrenal.


    Sacudiendo la cabeza como un animal confundido, decidió mantener la compostura. Ahora el mal estaba hecho. Lo mejor era seguir con el plan original.


    —Creo que espanté a tu Romeo. —La mueca de William era irresistible para ella—. Él habló de una fiesta. Será mejor que te devuelva a donde perteneces, Lina.


    Su propio nombre pronunciado por aquellos labios parecía otro… Más elegante. Una ráfaga de viento la devolvió a la realidad. El aire se llenó de aroma a flores.


    —Sí, es la fiesta de disfraces del colegio. —Lina miró curiosa el atuendo de él—. Pero tú vienes de ahí, ¿verdad? Tu disfraz parece el traje de un teniente del siglo dieciocho… o algo así. —Sabía de disfraces. Era la encargada de diseñarlos para las obras del teatro de su colegio.


    Sorprendido por la observación, contestó con una sonrisa de lado, un tanto arrogante:


    —Coronel, en realidad. Y ahora vamos a la fiesta, que este bosque parece estar lleno de criaturas peligrosas. —Puso una mano sobre la cintura de Lina para ayudarla a saltar unas piedras y se volvió para devolverle una mirada de triunfo a ese par de ojos expectantes que lo observaban entre los arbustos.


    Samuel había llegado tarde al juego.


     


    * * *


     


    El salón estaba repleto. Todos los habitantes de Whitehorse debían de estar divirtiéndose allí mismo. El espíritu del baile era de extrema alegría. Al ritmo de una música moderna y contagiosa, los cuerpos se movían entre luces intermitentes, dándole un toque asombroso a la fiesta. Hasta los peores bailarines parecían profesionales. La adrenalina corría por los cuerpos. Los saltos, los tragos girando en los vasos, las sonrisas, el roce de las palmas, las vueltas… Todo en su conjunto daba la ilusión de estar en una de las mejores discotecas de moda de una gran ciudad.


    La superficialidad del glamur no es algo que abunde en los pueblos tan alejados como aquel. Sin embargo, en ese momento solo faltaban los periodistas en la puerta para entrevistar a las celebridades.


    Un aire lujurioso embriagaba a cada uno de los asistentes. Era una pista muy distinta a la que Lina había dejado unos minutos atrás. Pensó que tal vez era ella quien emanaba tal agitación, pero es que tenía deseos de gritar de felicidad. La sangre danzaba en sus venas con fuerza, se sentía libre y dueña de sí misma. Sin darse cuenta, su cabeza comenzaba a moverse en cada compás de la canción, y sus dientes mordían con frenesí el interior de su labio. Pocas cosas generaban en ella el mismo efecto: asistir a un teatro hermoso, leer una estupenda obra y no mucho más… El brazo que la envolvía desde atrás parecía encajar a la perfección en su cintura, y ni por un momento cruzó por su mente que esa proximidad con un perfecto desconocido era incorrecta.


    William atravesaba la pista con ella. No bailaba, aunque solo con caminar robaba las miradas de quienes se encontraban más cerca, sobre todo de las mujeres.


    —Creo que ya estás a salvo aquí dentro. Será mejor que me marche —dijo cerca de su oído. Los sonidos fuertes, las luces, su corazón palpitando de nuevo… Era demasiado para él. Se sentía confundido, y prefería no arruinar las cosas con ella… Hasta el momento había causado una buena impresión. No debía dejar traslucir cuán fuera de lugar se encontraba.


    —Espera. Deja que te presente a dos amigos. Creo que ellos tampoco deben de conocerte… y, a propósito, ¿de dónde eres? —Lina acababa de darse cuenta de que el trayecto entero desde el bosque hasta el baile lo habían hecho en silencio, tomados de la mano, inmersos cada uno en su propia línea de pensamientos.


    Era extraño ver a alguien nuevo aparecer en la fiesta del colegio. No parecía un turista de los muchos que visitaban la ciudad cada año. En realidad, no se veía igual a nadie que ella hubiese conocido, sino como algún actor o modelo famoso. Sin embargo, algo en él la hacía sentir que habían estado juntos desde siempre. «¡Qué absurda eres!», se dijo a sí misma.


    Observó como Josh giraba a Julie mientras bailaban y las lentejuelas del vestido de ella saltaban despacio. ¿Era la imaginación de Lina o todo se movía a cámara lenta?


    —¡Hey! —Su amigo fue el primero en percatarse de su cercanía—. Te estábamos buscando, y luego mi hermanita me empujó hasta aquí para hacer el ridículo… —Josh reía mientras mostraba pasos robotizados de baile.


    —Sí, salí un momento y me encontré con William… Es —«¿Qué era?, ¿quién era?, ¿qué hacía allí?»— un amigo…


    —Por favor, llámenme Will —pidió él con un acento irlandés claro que terminó de cautivar a Lina.


    Julie miró a William y tuvo el mismo pensamiento que su amiga: solo había visto hombres tan hermosos en el cine o en los vídeos musicales. Su cuerpo musculoso y alto, su ancha espalda, su rostro fuerte con labios gruesos y el cabello negro hacia atrás le daban un aire sensual que lo hacían irresistible.


    —Claro, Will. Yo soy Julie, la mejor amiga de Lina. Soy tres años mayor que ella… ¿Y tú? ¿Qué edad tienes? Más o menos la misma que yo, ¿verdad? No pareces un estudiante de por aquí. Yo, por ejemplo, ya entré a la escuela de estilistas y tengo un empleo. No voy más al colegio. Me gradué hace años. —Julie hablaba con prisa y ya estaba frente a William, muy cerca, tanto que Lina no supo cómo, pero de repente se encontraba al lado de Josh mirando la mano de Julie posarse con descaro sobre el hombro de su pareja. «¿Su pareja? ¿En qué estaba pensando? ¿Qué sucedía?».


    Josh estaba atónito ante la coquetería desfachatada de su hermana. Sus ojos se movían como siguiendo un partido de tenis, donde Julie soltaba palabra tras palabra, y Lina parecía enfurecerse más y más. Sus cejas, de tanto alzarse, pronto le llegarían a la nuca.


    —Sí, de hecho, le decía a Lina que debo marcharme ahora mismo… —William se excusó con delicadeza. En un abrir y cerrar de ojos se encontró de nuevo tomando la mano de Lina—. Prométeme que te irás directo a casa con tus amigos. —Sus ojos transmitían una sincera súplica.


    —S-ssí, sí, sí, claro… —balbuceó. ¿Por qué le costaba tanto articular las palabras frente a ese hombre?


    —Claro que se irá segura a su casa —dijo Josh cansado de ser testigo mudo del efecto que aquel sujeto causaba sobre ambas chicas.


    William sonrió y con un leve movimiento de cabeza saludó a Lina, mirándola fijamente a los ojos. Luego, de forma rápida, aunque no menos cortés, se despidió de los hermanos J. J.


    Y desapareció.


    Lina estaba congelada en su lugar cuando la música llegó a su fin. Los bailarines parecieron unirse en grupos de a dos bajo una melodía tierna y dulce que relajaba el frenesí sentido un segundo atrás.


    Ese era uno de esos momentos en que hay que decidir. Opción uno: quedarse parada ahí e intentar comprender qué había sucedido en esa noche tan extraña. Opción dos: seguir a ese hombre fascinante, aunque ya fuese demasiado tarde.


    Corrió. Lina corrió por su vida y por su alma. Esquivando parejas que se besaban con pasión, chocando con personas que miraban con deseo a algún posible compañero. Incluso chocó con un muchacho disfrazado de ángel. De haberse detenido a mirarlo siquiera, hubiese quedado atónita, ya que sus alas eran maravillosas, de un blanco puro y brillante. Debían de estar pegadas a su espalda, porque, aunque él se movía, siempre en dirección hacia ella, permanecían inmóviles. Lo más extraño fue la mirada de aquel muchacho al verla pasar como una exhalación frente a él. Se llevó ambas manos hacia el lado izquierdo del pecho y sonrió, aunque con algo de tristeza al ver que ella ya estaba atravesando la misma puerta de emergencia por la que estuvo entrando y saliendo toda la velada.


    Lina sintió el frío por primera vez en la noche. Sus mejillas, hasta hace un momento encendidas, se congelaron. Miró a ambos lados de la calle, pero solo vio oscuridad. Las lágrimas llegaron a sus ojos y la desilusión a su pecho con rapidez, tragó ambos y sonrió para sí pensando que estaba loca… En un segundo más volvería adentro para darse cuenta de que todo había sido producto de su imaginación. Julie tenía razón, esa noche algo pasaba con sus neuronas. Se burló de su poder creativo, pero es que la imagen de William era la síntesis perfecta de todos los héroes de sus obras preferidas. El misterio de Tristán, la seguridad del oficial Pinkerton, la cortesía de Renato Des Grieux y el coraje de Radamés, y, aunque Lina aún no lo sabía, William tenía la persistencia de Calaf.


    Nada de eso podía ser real, así que la nostalgia que sentía como una roca en la boca de su estómago era totalmente injustificada. La música triste de aquel dúo sueco que tanto le gustaba y que se filtraba por debajo de la puerta en forma de eco tampoco ayudaba mucho.


    —Me prometiste que te quedarías dentro con tus amigos… A salvo —la sorprendió una voz varonil.


    Apoyado en la pared contraria, William la miraba con una expresión arrogante y divertida.


    Lina lo observó detenidamente. ¿En serio alguien así se estaba preocupando por ella? Nunca nadie le había gustado de aquella forma, y así de rápido. La reprimida Lina no estaba acostumbrada a aquellas sensaciones que le quitaban el aire, pero en el buen sentido.


    —Te fuiste de repente —se quejó—, y yo solo quería… —se contuvo antes de terminar la frase. Otro momento decisivo. No sabía cómo hacerlo. Lo había visto en películas, en anuncios, en la calle, en el colegio y hasta leído en innumerables obras de teatro… Sin embargo, no tenía ni idea de cómo besarlo.


    Se acercó, intentando parecer decidida, y, aunque no tuvo éxito, él se enderezó de golpe, entendiendo el torpe lenguaje corporal de ella.


    Muy seria, de puntillas, hábito que enseguida le comenzaría a encantar a William, Lina tomó el rostro de él y suspiró entre nerviosa y, no sabía muy bien por qué, resignada.


    Antes de acercar demasiado sus labios, él retiró con suavidad aquellas manos delicadas, y entrecruzando los dedos de ambos, las colocó al costado. Apoyó su frente en la de ella y susurró su nombre:


    —Lina…


    Sus labios se encontraron y las manos de él soltaron las de ella para tomarla con fuerza por la cintura y ascender con suavidad hasta detrás de su cabeza, al mismo tiempo que las de ella se entrelazaban con pasión en el cabello negro de aquel hombre que prometía ser más que una ilusión.


    Es bueno romper las reglas, si uno encuentra a alguien interesante para hacerlo. Alguien que valga la pena. Lo malo es que para romperlas no es necesario conocerlas, y Lina no tenía idea de lo que ese beso significaba en realidad.


    Pero ahora eso no importaba.


    La canción de amor que apenas se oía parecía acunarlos, y la luna, hasta el momento tapada por incontables nubes, se abrió camino para brillar ante ese espectáculo o… algo así de ridículo.


    Máximus no recordaba que en la existencia de William hubiese sentido algo parecido. Un magnetismo lo obligaba a mantenerse unido a esa fuente de vida, entendiendo en ese instante que cada paso que había dado en su vida y en su no vida tenía sentido. Todo lo había acercado un poco más a ella.


    Esa noche fue la primera del desastre que se avecinó después, y si alguien en ese momento los hubiese advertido del mal que se acercaba, los amantes no se hubiesen apartado ni un poco, no hubiesen creído que algo tan bello como sus labios encajando perfectamente fuese algo de lo cual pudiesen arrepentirse después.

  


  
    Capítulo 2


    Opciones


    [image: ]


    «—Las Aguas lo entienden. Mujer ayuda a mujer.


    —La Primera Tierra lo entiende. Mujer ayuda a mujer. —La mágica criatura albina la miró expectante—. Lina Smith, ¿lo entiendes?


    Lina se acercó, unió sus manos a las de ellas, haciéndolas sonreír, y dijo:


    —La Segunda Tierra lo entiende. Mujer ayuda a mujer.»


    W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran


    —¡Voy a matarlo! —Josh golpeó la mesa de la cocina de su casa, y enseguida se acarició el puño. La explosión de testosterona había sido dolorosa.


    —Cálmate —susurró Julie—. Te van a oír. —El señor y la señora Jones descansaban en su dormitorio, en previsión del viaje que iban a realizar al día siguiente. Tenían una agencia de turismo y aprovechaban las promociones cada vez que podían, dejando solos a los hermanos J. J. más de lo conveniente.


    Los tres amigos habían abandonado el baile después de que Lina volviese a entrar al gimnasio con una sonrisa nunca vista en su rostro.


    Julie no era una buena conductora, y esa noche en particular estuvo tan distraída frente al volante que se ganó varios bocinazos de otros automovilistas. La muchacha se sentía aturdida y avergonzada por su comportamiento en el baile. Ella solía coquetear con cuanto hombre le interesara, sin embargo, tenía límites, y el chico de su mejor amiga estaba mucho más allá de esos límites. Cuando aparcaron la vieja camioneta Ford frente a la casa de los Jones, Julie ya se había disculpado docenas de veces en inglés y en francés con Lina, pero esta ya no los acompañaba, estaba perdida en vaya a saber qué mundo.


    Ante la insistencia de Josh, que llegó a amenazar con llamar a la ambulancia si no salía de ese estado alienado, Lina relató en la cocina de los Jones, con todo lujo de detalles, la odisea que acababa de vivir.


    —Ese Connor nunca me gustó. Ya te lo decía yo, Julie, y tú nunca haces caso. Si no fuera por ese tal William… —exclamó el chico mientras se quitaba el disfraz con furia.


    —Ya no importa. Gracias a él conocí a Will —respondió Lina con una amplia sonrisa.


    Josh la observó atónito y Julie, que seguía sintiéndose culpable, se apresuró a disculparse una vez más:


    —Lina, ¡juro que no sé qué diablos me pasó! Sin darme cuenta las palabras salían de mi boca y no era consciente de lo cerca que me puse o de lo que hacían mis manos. Perdí el control de mí misma.


    —¿Verdad que sucede eso frente a él? Es… distinto… Parece de otro mundo —señaló Lina, balanceándose en una silla.


    —Angèle, es algo más que eso —Julie hablaba muy bajo—. Ahora, si pienso en su rostro y en sus tremendos músculos, puedo decir sin ánimo de ofender, y por favor no me arranques la cabeza, que he visto hombres más bellos. Déjame terminar. No me mires así —agregó calmando a su amiga, que abría la boca para decir algo no precisamente agradable—. Es muy apuesto, sí, pero es su presencia, parece que desprendiera algo… algo así como… como si una quisiera aferrarse a su cuerpo y no soltarlo.


    —¡Es lo que sentí al verlo en el bosque por primera vez! —coincidió Lina y agregó—: Pero vamos, Julie, William es el más apuesto del mundo. Nunca vi nada igual.


    Josh se llevó el dedo a la boca, haciendo arcadas, para demostrar que la ridícula conversación lo haría vomitar de un momento a otro. De su hermana no lo asombraba, pero que Lina se comportara así…


    «Está bien. El sujeto parece un maldito modelo de un anuncio de cigarrillos, pero de todas formas, Lina es una chica decente», pensó. Sabía que esa clase de comentarios despertarían la ira de las dos muchachas, así que sonrió para sí y alejó esas ideas. Allí había pasado algo grave. Tenía que volver al tema principal.


    —¿Quieres que te acompañe a hablar con tus tíos?


    —¿Hablar sobre qué? —Lina dejó de balancearse en la silla y frunció el ceño.


    —Sobre Connor —dijo Josh como si explicara una obviedad —. Lo que hizo no puede quedar así. Te lastimó y podría haber llegado más lejos de no haber intervenido ese tal William.


    Lina lo miró horrorizada. Luego observó a Julie con desesperación y rogó:


    —Josh, Julie, juradme que no diréis nada. —Tragó saliva—. Del modo en que William lo espantó, no creo que vuelva a hablarme siquiera, pero ahora no necesito que la vigilancia de mis tíos aumente. ¡Por favor, chicos! Siempre os he ayudado en todo… ¿Quién te cubrió en el concierto de Scorpions, J. J.? Julie, ¿recuerdas la fiesta de Lisa Thompson? Ahora os necesito yo.


    El silencio reinó en la cocina de los Jones. Era cierto. Lina había estado en cada ocasión importante de los hermanos J. J. y, efectivamente, en la vida de ella nunca hubo ninguna aventura que mereciera la pena ocultarse. Hasta ahora.


    —Lina, te ayudaremos en todo —afirmó Julie, sentándose junto a ella.


    —Vamos, Julie —su hermano usó el tono de sus conversaciones serias—, ¿de verdad ese gusano va a salirse con la suya? ¿Y si le hace lo mismo a otra chica? ¿O algo peor? Debemos denunciarlo.


    —No necesito un escándalo ahora, por favor —dijo Lina decidida.


    Los hermanos J. J. se miraron por un segundo y cada uno entendió lo que tenía que hacer. Respetarían la decisión de Lina. Su amiga nunca sabría que ambos se encargarían de que Connor fuese castigado, y muy pronto su nuevo salvador también la volvería a defender de aquel horrible muchacho.


    —Está bien, Angèle —dijo Julie—, te apoyaremos en lo que decidas hacer.


    —Ok —aceptó Josh.


    —Bien. —El tono alegre de Lina no coincidía con el de sus amigos—. Ahora tengo que encontrar a William. Se marchó sin decirme nada de él. Aunque no importa, si hace falta pondré la ciudad patas arriba hasta encontrarlo. Esto es lo más importante que me ha pasado en mi vida.


    —Ok, sé que no soy el más indicado para hablar —comentó Josh rascándose la cabeza—, pero ¿no estás yendo demasiado rápido? Digo… Fue solo un beso. Quizás mañana te sientas de otro modo. Ya sabes. Hoy te encuentras muy emotiva por el ataque de ese imbécil.


    —Quizás —mintió Lina entre dientes para conformar a su amigo. Era más probable que el cielo se cayera antes de que eso pasara—. De todos modos, quiero guardar en secreto todo esto…, lo de Connor y por supuesto la búsqueda de William.


    «William…». Su nombre se volvía más hermoso cada vez que lo pronunciaba.


     


    * * *


     


    Esa noche apenas concilió el sueño. Ni siquiera escuchó los ronquidos de su amiga en la cama de arriba. Otras noches habría muerto de risa al oír a Julie, vestida con su vieja camiseta de los Pitufos, hablar en sueños y repetir palabras sueltas como fijador, gel, bucle, tijeras… Pero esta vez, sus pensamientos giraban en torno a algo de lo que se percató relativamente tarde.


    Su defensor le resultaba familiar. Más allá de ser el prototipo de héroe: sensual, varonil y muy alto…, tenía algo en sus ojos, una especie de nostalgia. Algo que Lina recordaba, aunque no sabía de dónde. De todas formas, ¿cómo podría ella conocerlo? Ella, que desde su llegada a Whitehorse no había salido nunca del estado de Yukón. Él tenía acento irlandés, pero en Canadá eso no era extraño. Conocía al menos a diez inmigrantes irlandeses en su pueblo, aunque ninguno hablaba como él.


    A Lina el comportamiento que ambos tuvieron aquella noche le pareció insólito… Dos perfectos desconocidos besándose de esa forma.


    Esas cosas no le pasaban a alguien como ella…, pero sentía que lo más importante había sido la conexión que experimentaron en el bosque. El tiempo se detuvo, y se sintió como si sus corazones empezaran a latir al mismo tiempo, como si fuesen dos instrumentos ejecutando la misma melodía. Besarse solo había sido el desenlace perfecto.


    Pensar de ese modo la hizo sentirse una tonta sentimental, aunque al mismo tiempo que se ruborizaba en la oscuridad, sonreía.


    No supo en qué momento se durmió, pero llegó a sentir los primeros pájaros cantar en esos místicos instantes antes del amanecer. En sueños no veía la hora de despertarse. Ese ferviente deseo de comenzar un nuevo día, una nueva vida, sumado al aroma a café fue suficiente para que lograra abrir los ojos, a pesar del agotamiento.


    Julie dormía desparramada sobre su edredón rosa. La arropó, aunque se moría de ganas de despertarla. Ya había planeado todo el día. Salió al pasillo con la ropa de cama que dejaba en su segundo dormitorio, como solía decirle a la habitación de su amiga.


    Hay que reconocer que Lina Smith no era nada comedida para vestirse. El teatro había causado en ella lo que el arte hacía en todo artista. Vestía para exteriorizar su estado de ánimo, casi siempre melodramático, y para nada más. Así que, en la cocina, Josh, que estaba desayunando, no se asombró cuando su amiga apareció con un camisón largo hasta el suelo, con mangas de puntilla liviana que al andar adquirían un pequeño vuelo.


    —¿A qué hora te marcharás? —preguntó el joven, volviendo a mirar los dibujos animados.


    Confundida ante la descortesía, contestó:


    —Voy a esperar a que Julie despierte. Pienso ir a comprarme ropa nueva. Algo más moderno, y quiero que me haga un peinado que vimos en una revista. —Al ver la confusión en la cara de su amigo, agregó—: Pero si quieres la espero en mi casa y que me llame en cuanto se levante, si es que mi presencia te molesta de repente.


    —No seas tonta, Lina. Te pregunté a qué hora te marchas porque hoy es domingo y ya son las diez —dijo Josh mirándola con desconfianza mientras untaba una tostada con mantequilla.


    A Lina le tomó más tiempo del necesario darse cuenta de que el servicio de la iglesia empezaría dentro de una hora y sería cuestión de segundos que sus tíos comenzaran a enloquecer. Siempre llegaba temprano para ayudarlos con los preparativos de la ceremonia: ordenar las flores, poner los libros de canto en los bancos…


    Telefoneó de inmediato a la secretaría de la iglesia. Seguro que atendería su tía, con quien sería más fácil hablar.


    Escuchó el repiquetear del teléfono varias veces.


    Josh refunfuñaba como para sí:


    —En todos estos años nunca llegó tarde un domingo. No puedo creer que se le olvidara.


    La imagen de Lina era deplorable y debido a que su misterioso salvador podía presentarse, no iba a arriesgar la oportunidad de causar una muy buena segunda impresión.


    —Lina, ¿te has quedado dormida? —La tía Barb, siempre con su tono calmado, la tranquilizaba.


    —Sí, tía, lo siento. ¿Podría ir directa a la misa? Es que no me da tiempo de prepararme tan rápido.


    —Claro, querida. Nosotros nos arreglamos perfectamente. Tú, tranquila, y no te olvides de desayunar.


    —Gracias. Nos vemos en un rato —respondió Lina jugando con el cable del teléfono con nerviosismo.


    Colgó el auricular y miró el reloj. Las diez y tres minutos. Entró en pánico. Miró a Josh con los ojos desorbitados, abrió la boca como si le fuera a pronosticar que un tornado arrasaría la casa y dijo:


    —Hay que despertar a tu hermana… Ahora.


     


    * * *


     


    Las puertas del armario casi se rompen al abrirse con tanta fuerza.


    Lina y Josh estaban sentados en la cama, observando la alegría de Julie mientras exclamaba:


    —Angèle, Angèle… ¡No puedo creer que por fin me dejes hacer esto! ¡Basta de Pretty in Pink! ¡Hola, Vogue! Adiós, vaqueros con manchas de pintura y camisetas sueltas. Hola, blusa transparente. —Julie agarraba un insinuante top.


    —No exageres. Tengo que ir a la iglesia. —Lina se sentía incómoda con solo ver la prenda.


    —No puedo creer que uses esto —balbuceó Josh en un ataque de protección fraternal—. Pienso que debes quemarlo.


    Julie no reparó en su hermano y, pellizcándose los labios, dijo:


    —Ok, ok… ¿Qué podemos hacer? ¿Cómo quieres verte hoy?


    —Quiero verme… a la moda… —Lina gesticulaba mucho, algo normal en ella, sobre todo cuando estaba contenta—. No como me suelo vestir yo. Quiero estar bonita… ¡Sensual! —resopló al final de su pedido. Sabía que exigirle todo eso a un conjunto de ropa era demasiado.


    —Perfecto. ¡Lo tengo! —Julie nunca perdía la esperanza en cuanto a la imagen—. Este vestido celeste es precioso. Mostrarás tus hombros… Es un poco ajustado, pero la tela te irá genial. Déjame ver algo… —Poniéndola de pie, colocó el vestido frente a Lina y se echó para atrás diciendo—: Y en el cabello una coleta simple con una cinta celeste haciendo juego. ¡Sensual!


    Josh no se aburría en absoluto. Todas las experiencias contaban como trabajo de campo para llegar a conquistar a alguna chica en un futuro. Aunque a veces le resultaba perturbador conocer cada instrumento femenino por su nombre, como el rizador de pestañas, momento en el que se retiraba caminando con estilo de vaquero recién bajado del caballo para ver un partido de hockey.


    Las chicas ya lo sabían. Por eso, cuando deseaban un poco de privacidad, comenzaban a tratar temas escabrosos para él. En esta ocasión escogieron conversar sobre su período. Tras ponerse pálido y luego ruborizarse, Josh salió del cuarto con rapidez. Se fue a su dormitorio a escuchar Queen, que siempre lo ponía de buen humor.


    Lina habló primero:


    —Julie, quiero verlo otra vez hoy mismo. Quiero encontrarlo. —Caminaba de un lado a otro restregándose las manos intranquila.


    —No te preocupes. Lo encontraremos. —Julie la hacía sentarse en la cama para tranquilizarla—. Aunque haya que revolver los cielos y los infiernos —bromeó.


    Lina observó a su gran amiga. Quería abrazarla. Sentía que todas sus emociones estaban a flor de piel. Parecía que iba a estallar de felicidad, pero, en vez de eso, preguntó:


    —¿Por qué no te pones a regañarme como lo hizo Josh ayer?


    —Porque, aunque creas que no, te conozco mejor que él —afirmó Julie mientras se acomodaba a su lado con cuidado de no arrugar el vestido—. Esto no es locura…Vamos… El sujeto está para morir…Verás que todas te van a odiar cuando sea tu novio. —Julie siempre había tenido aires de vidente—. Mereces volverte loca… Ya llevas casi diecinueve años de buena conducta. Angelina Lina Smith, hasta ahora vimos tu lado A. Es hora de que aparezca el lado B.


    —Gracias —respondió Lina y se sorprendió de sus repentinas ganas de llorar.


    —Ahora, por favor, no uses tus botas grises. Ponte tacones, por favor, por favor, por favor…


     


    * * *


     


    La vio entre la gente… Por supuesto que primero la sintió.


    Caminaba sola por la acera y le sorprendió que nadie más la mirara. Para él, allí estaba el ser más especial de las Tierras. La deseaba hasta sentir dolor, pero no podía acercarse.


    Llevaba el cabello en una coleta de lado, aretes grandes y un vestido muy ajustado y demasiado corto. Una chaqueta abierta dejaba ver un escote profundo. Sintió ganas de ir a cubrirla. Jamás había visto algo tan hermoso, y no quería que nadie más la viese.


    An-ge-li-na… Li-na… Repetía su nombre por miedo a que el hechizo desapareciera.


    William hubiese obligado a sus ojos a no pestañar ni una vez, con tal de atesorar más detalles de aquel momento. Se preguntaba si ese efecto adictivo… Si esa locura era parte del trato. Quizás el atractivo que él tenía para conquistarla rebotaba en ella para convertirla en algo extremadamente deseable.


    Aquello le pareció irrelevante. Su nueva condición humana lo hacía pensar en tonterías. Su misión lo era todo. Se acomodó con ansiedad el cabello, se frotó la cara y se dijo a sí mismo que ya no era un chiquillo sentimental.


    William jamás se daría cuenta de que, en el mundo humano, en grados de hermosura, ambos jugaban en dos ligas muy distintas. William era perfecto, alguien como él podría haber tenido a cualquier mujer. Pero, por supuesto, Lina Smith sería la única a la que él elegiría. Una y otra vez.


    Por lo menos no se había equivocado de iglesia. Se felicitó por haberla seguido la noche anterior.


    Supuso que, por el modo en que miraba hacia todos los lados, estaba esperando a alguien. No podía acercarse, llevaba sus malditas ropas viejas y, a la luz del día, ya no en una fiesta de disfraces, aquel aspecto no causaría la misma impresión. Permanecía escondido mientras su estómago se quejaba y una pesadez general lo invadía. Ser humano otra vez le era bastante difícil. Para funcionar y estar alerta, su cuerpo necesitaba dormir y comer.


    Las campanas empezaron a sonar y la gente se amontonaba en la entrada para saludar al hombre de traje que miraba a Lina con preocupación. Una mujer sonriente se acercó a ella y diciéndole algo que William no alcanzó a escuchar, la tomó de la mano y se abrió camino entre la pequeña multitud para detenerse ante un joven risueño que las esperaba en el nacimiento de las escaleras de entrada.


    En la distancia, William pudo ver como esa señora le presentaba, a la única mujer que suponía algo para él, a su máximo competidor, su rival: Samuel.


    Eso que le oprimía el pecho aún no era la angustia de los celos, era miedo. ¿Miedo a perder o miedo a perderla? De pronto, sintió que sí había una diferencia entre ambos. Las emociones humanas lo debilitaban y confundían, alejándolo de su objetivo.


    Era normal para Lina que le presentaran candidatos. Por lo general eran muchachos asiduos a la iglesia que ella ya conocía. En aquel pequeño pueblo de Whitehorse no se encontraba mucha variedad. Lo más probable es que sus tíos creyeran que, en el momento de permitirle salir con muchachos, podría escoger de una selección que habían hecho para ella. Pero, a pesar de la conversación de la noche anterior con su tía, y del horrible Connor, Lina jamás había pensado seriamente en salir con alguien antes de toparse con William. Algo que sería muy extraño en cualquier muchacha de su edad, pero normal en la introvertida Lina. Quizás, expuesta al profundo amor que sus padres se profesaban el uno al otro y después al cariño tranquilo de sus tíos, daba por sentado que aquello vendría de un momento a otro, en un cómodo futuro lejano; con naturalidad, sin piedras en el camino.


    Pero ese chico era nuevo.


    Toda la ansiedad que sentía segundos atrás, al intentar absurdamente encontrar a William entre la multitud, desapareció. Una paz la envolvió de repente.


    El muchacho le sonrió como si fuera un viejo amigo que acabara de regresar de un largo viaje. Era alto, delgado y sin ningún rasgo que resaltara más que su exquisita belleza… un tanto femenina. A Lina le pareció una versión más joven e inocente del cantante de Nirvana.


    —Lina, quiero que conozcas a Samuel. —La alegría de la tía Barb era palpable, aunque no terminaba de fijarse en el atuendo de su sobrina, un poco sorprendida con él.


    —Encantado. —El muchacho extendió su mano y un leve aroma a flores invadió el aire.


    Lina lo observó en detalle y tardó unos instantes en comprender que ella también debía saludarlo.


    Él desistió sin ofenderse.


    —Un gusto conocerte, Samuel. —Su voz apenas se escuchó cuando al fin logró hablar.


    —¡Oh, puedes decirme Sam! —dijo con dulzura—. Sin embargo, yo prefiero llamarte Angelina. Es un espléndido nombre para una espléndida persona. Tu tía me ha hablado maravillas de ti.


    —¿En serio? ¿Os conocéis desde hace mucho? —A Lina le era difícil seguir el hilo de la conversación. Sentía algo extraño… Una dulce somnolencia.


    —No —indicó la tía Barb—. Sam apenas llegó ayer por la noche, y lo primero que hizo hoy fue buscar la iglesia más cercana. Sam es misionero. —La mujer no dejaba de sonreír.


    —Genial. Así que te quedarás poco, ¿verdad? ¿Estás siempre viajando por todos lados? —Lina no sabía por qué, pero le costaba ser brusca con ese candidato en particular, aunque tenía que serlo. Debía matar cualquier ilusión que pudiese albergar su tía.


    Samuel le dirigió una sonrisa enternecedora, como si adivinara sus intenciones y la comprendiera.


    —Ahora estoy buscando un lugar para establecerme. Creo que me quedaré por un tiempo.


    Lina sintió un ligero mareo al mirar al misionero directo a los ojos. Era la misma sensación que tenía cuando subía a algún lugar muy alto.


    Tomándose del brazo de su tía para no caer, dijo:


    —Vamos a llegar tarde.


    —¡Oh, cierto, cierto! Ven, Samuel. Siéntate con nosotras en el banco —propuso la contenta señora Smith.


    Durante los cantos, Lina quedó estupefacta. La voz de Samuel era maravillosa.


    Ella sabía que era una buena cantante, aunque no podía demostrarlo muy seguido ya que su asma nerviosa se lo impedía. El primer ataque de «asma emocional», ese era el diagnóstico médico, había sido después del accidente con sus padres. Los sanitarios la encontraron sentada al borde de la carretera con la mirada perdida en el campo. Esa noche sufrió varios ataques más, sin embargo, el primero quedó grabado con fuego. Lo más importante de ese episodio no había sido la pérdida de aire en sí, sino cómo, milagrosamente, lo había superado sola, sin ayuda médica.


    En realidad, Lina sabía en su fuero interno que sí hubo alguien allí, alguien que la ayudó, que le salvó la vida. Pero, como un tierno y a la vez estremecedor recuerdo infantil, eso estaba almacenado en un rincón del que no se habla y era una de esas cosas que se saben sin saber.


    Debido a su enfermedad, jamás pudo formar parte del coro de la iglesia ni actuar ante un público mayor que Julie y Josh. Por eso, esos momentos en que su voz se perdía entre la del resto la llenaban de satisfacción. Pero su talento ni se comparaba con el de aquel muchacho. Se sentía acunada por ese sonido. La canción hablaba del perdón y la salvación, y al escuchar a Samuel, lo único que podía imaginar era luz, el vuelo ininterrumpido de los pájaros en las alturas, el cielo abierto…


    —Lina, ¡siéntate! —La tía Barb tiraba de su vestido para que tomara asiento.


    De pronto notó que era la única que quedaba de pie, junto a Samuel, que no se había sentado por respeto a ella, manteniéndole la mirada examinante.


    El banco crujió cuando se sentó en él y todas las miradas recayeron sobre ella. Inmediatamente, para martirizarla aún más, su rostro se encendió. Se dio cuenta de que había permanecido demasiado tiempo de pie y bajó la cabeza sin detenerse a mirar a nadie. Ante el silencio abrumador, miró hacia delante para ver por qué su tío no continuaba; se lo encontró observándola con gesto estupefacto.


    «Ya sé, tío. Yo también me siento ridícula así vestida y, para que lo sepas, estas medias me están picando como castigo por venir así a la iglesia», bromeó Lina para sí.


    El reverendo alzó las cejas y suspiró, para a continuación bajar la vista a la lectura de aquel domingo. Aclarándose la garganta comenzó.


    Lina escuchaba palabras sueltas. Se obligó a concentrarse en la voz de su tío. Sabía de memoria ese pasaje… Ahora venía la historia del arca de Noé. Era para ella, al igual que para el reverendo, una de sus favoritas, pero por distintos motivos. A ella no le interesaba la moraleja sobre las consecuencias del mal comportamiento humano. Le gustaba la historia, los aspectos gráficos. Una enorme arca, la tempestad y las fieras conviviendo con los más inofensivos animales. El nuevo comienzo. Los elegidos para poblar la Tierra. La posibilidad de las nuevas oportunidades.


    El resto de la hora se dejó perder en esas cavilaciones. Trató de no pensar en William, ya que, si lo hacía, saldría corriendo para buscarlo, y tampoco se animaba a mirar a Samuel por miedo a atraparse de nuevo en aquellos ojos celestes.


    De pronto, un murmullo general la hizo despertar. La ceremonia había terminado y todos salían de la iglesia.


    Samuel se movió a su lado y, ya fuera del banco, indicando la salida con ambas manos, dijo:


    —Después de ti, Angelina.


    Lina no respondió más que con una mueca de agradecimiento cortés.


    Se apresuró hacia las puertas, donde su tío estaba ocupado hablando con la señora Brown, cuyo hijo se recuperaba de una adicción a las drogas trabajando como voluntario en el teatro, al igual que Lina, detrás de escena, por supuesto.


    A Lina le gustaba Harry, era tranquilo. Tenía esa expresión de quien ha vivido mucho y muy rápido, durante demasiado tiempo. A veces se les perdía la mirada a ambos, aunque el origen de sus divagaciones era muy diferente. Ella pensaba en lo que estaba por venir y Harry en lo que había pasado. El joven era puntual y trabajador y mostraba un gran talento manual —del que Lina carecía—, con lo cual casi todas las escenografías del teatro escolar nacían en la cabeza de ella para cobrar forma en las manos de Harry. La madre de este le estaba eternamente agradecida a la familia Smith, en especial a Lina.


    Lina pasó de largo y bajó las escaleras con prisa. Le molestaba que el misionero la siguiera tan de cerca.


    Miró hacia todos lados, pero no vio nada que llamara su atención.


    —¿Qué piensas del sermón de hoy? —La voz danzaba con frescura en la boca de Samuel, como si disfrutara al pronunciar cada sílaba de cada palabra.


    —¿Qué? —Lina volvió en sí. Le empezaba a doler la cabeza.


    —¿Te gustó el comienzo de la historia… antes del arca? —Parecía querer llegar a algo, sin decidirse aún.


    De repente, un viento sorpresivo sopló llevándose las distintas pertenencias de los feligreses. Volaron sombreros, pañuelos y bufandas que se mezclaron con algunos programas de la misa que acababa de tener lugar.


    La endeble cinta que Lina llevaba en el pelo no soportó el ventarrón. No sintió su pérdida, ya que el cabello estaba sujeto por una banda elástica que le molestaba un poco; la cinta solo estaba como decoración para atraer a un hombre que no daba señales de vida.


    Advirtió su falta cuando la vio deslizarse por los dedos de Samuel, que se la ofreció diciendo:


    —Es del color del cielo.


    Lina no la tomó. El viento azotaba con una fuerza extraordinaria. Sentía la misma clase de adrenalina que la noche anterior la había impulsado a correr por el gimnasio en busca de William. Mirando fijamente a Samuel, sin saber por qué, dio dos pasos hacia la acera y, aprovechando que la estrafalaria señora Copper tropezaba con su gran sombrero sobre el muchacho, empezó a correr.


    No había lógica en sus actos.


    No entendía por qué necesitaba con tanta desesperación alejarse de ese hombre para acercarse al otro; aquel que no estaba por allí, pero al que debía encontrar. Eso era vital. Alejarse de ese joven dulce, hermoso, aprobado por su familia, seguro y cálido, para acercarse a William, desconocido y peligroso, como un laberinto de intrigas.


    «¡Por Dios, Lina! ¿Te escuchas a ti misma? ¿Laberinto de intrigas?», pensó. Otra vez estaba comportándose igual que esas absurdas heroínas de las novelas románticas que tanto detestaba. Sin embargo, en el fondo parecía no importarle.


    Las calles estaban desiertas. Se formaban en las esquinas pequeños tornados de hojas secas. Las ventanas de las casas y las puertas de los negocios permanecían cerradas. Un cable de electricidad cayó y le arrancó un grito. El viento ya de por sí la asustaba, pero continuaba atravesando las calles de su pueblo, buscando a alguien que quizás no quería ser encontrado, sobre los malditos zapatos de tacón negros de Julie, que le quedaban un poco grandes.


    Algo le rozó la mejilla sobre el pómulo, provocando que le ardiera la piel, y las primeras gotas de lo que sería una tormenta larga la helaron.


    De pronto un brazo la atrajo antes de que cruzara la calle. Iba tan ensimismada que no tenía ni idea de dónde se encontraba.


    —Angelina, tus tíos te están buscando. Debes volver a casa conmigo —dijo preocupado el misionero.


    Lina se volvió para mirarlo.


    Su mente pareció aclararse al instante, quedando en blanco. Trató de decir algo que la sacara de aquella situación embarazosa, pero no lo logró. Frases incoherentes salieron de su boca.


    —Está bien, todo está bien —la tranquilizó el muchacho—. Solo te pareció ver a una amiga y la seguiste, ¿verdad? Eso entendí cuando te marchaste.


    —¿En serio? —Lina lo miró incrédula—. Sí… sí… Creo que así fue. —Todavía no podía hablar muy bien.


    —¿Puedes caminar?


    —Claro —respondió ofendida. Esa situación la incomodaba. Aquel muchacho se estaba tomando confianzas con demasiada rapidez.


    —Entonces, solo te lastimaste el rostro.


    —¿Qué? —Lina se llevó instintivamente la mano a su mejilla, que volvía a arder, y sus dedos le enseñaron un poco de sangre.


    Samuel sacó un pañuelo de su bolsillo. Lina creía que en esa época eso solo lo hacía su tío. La tela blanca y arrugada le acarició la piel. Olía a lavanda, a campos enteros de lavanda.


    El ardor desapareció.


    —Gracias.


    —¿Vamos? —Samuel le tendió el brazo para que se apoyara y Lina obedeció.


    Él no dejó que ella notara la preocupación en su rostro. La lucha había comenzado, el botín estaba tomado de su brazo y temblaba por el frío y el desconcierto. Se lamentó por haber llegado tarde la noche anterior. Era notorio que aquello iba a ser difícil. Ella ya empezaba a sufrir las consecuencias de cruzarse con esa bestia.


    Mientras se acercaban a la casa vieron al tío Dimitri en la ventana. Con el ceño fruncido y las manos apoyadas en su generosa barriga, los observaba caminar por la acera.


    Cuando Lina abrió la puerta se excusó y se dirigió al baño con rapidez. No quería que le montaran una escena por un simple rasguño. Se miró al espejo y comprobó que no había nada en su rostro. Ni una marca roja ni piel levantada. Solo su mejilla suave con un ligero aroma a lavanda.


    El tío Dimitri observó con recelo a Samuel hasta que este alabó con su tierna voz el sermón de aquel día. A Lina le recordó lo que le había querido decir antes de que se escapara. Aquel pensamiento la confundió. ¿Escaparse? ¿Escaparse de quién? Si ella era libre. ¿Escaparse adónde? ¿Escaparse con quién? Eso la hizo sonreír. Allí, en la sala de su casa, esperando por el almuerzo, sentada en el sofá con su tío y Samuel, se encontraba ajena a todo. Inserta en el recuerdo de un beso, un rostro, unas pupilas que brillaban de deseo, como las de ella en ese preciso momento en que la tía Barb anunciaba que la comida estaba lista.


    En la mesa, el silencio de Lina parecía molestar a todos, incluida a ella, pero no a Samuel.


    —Cuéntanos más acerca de ti. ¿De dónde eres originalmente? —La tía Barb le servía puré de patatas. El muchacho miraba su plato con curiosidad y se llevaba a la boca despacio cada bocado que masticaba de forma divertida, como un mimo imitando los movimientos de Lina al comer.


    —Del norte de América —contestó él con gracia—. Ahora vengo de América del Sur. Hicimos con mi grupo unas labores muy interesantes. Verán, allí la gente nos recibió con los brazos abiertos. Fueron más que amables.


    —Sabes… Estamos en el norte de América, ¿de dónde eres exactamente? —preguntó Lina con brusquedad—. Por lo general, cuando la gente pregunta eso es porque quiere saber el país al menos, no el continente. —Se arrepintió casi al instante de haber sido tan grosera. Su tía permaneció con la cuchara llena de puré en el aire y su tío se atragantó con su copa de vino.


    Para enmendar su error, antes de que Samuel se apresurara a tragar, agregó:


    —Es que me resulta genial que un muchacho tan joven viaje de misionero. Vas a lugares extraños, ayudando a la gente… Dime, ¿qué edad tienes? Supongo que no tendrás más que un par de años más que yo.


    Samuel pareció incomodarse.


    Nadie hablaba y Lina arremetió:


    —Yo tengo dieciocho. —La situación angustiante no parecía ceder y, desesperada, soltó de repente—: Y los miembros de tu grupo… ¿Están aquí contigo? ¿Son tan jóvenes como tú?


    Él sonrió y Lina se sintió menos culpable.


    —En mi grupo somos cuatro. Yo soy el más joven. —El rostro se le iluminó—. Siempre viajamos juntos. Somos una familia de amigos. Nos llevamos bien desde el inicio. Celestine es la mayor y es muy divertida. Es la prometida de Peter, que siempre tiene ganas de aprender cosas nuevas, y luego está Matthew. Es el más serio y responsable de todos nosotros.


    A Lina le sorprendió que Samuel a veces tuviera el aspecto de un niño y hablase como tal, y otras el de un anciano.


    La atmósfera había cambiado notablemente, hasta Lina se entusiasmaba con el relato del misionero. Parecía familiarizarse con los viajeros mientras su invitado relataba pequeñas anécdotas, nunca muy detalladas, pero llenas de felicidad.

  


  
    Capítulo 3


    En la vida hay que saber esperar


    «El sonido de la puerta no interrumpió sus pensamientos. Pero los golpes se hicieron fuertes y aquella voz se hizo oír. Ensimismado en su mundo de fantasía, William, de pronto, despertó. Y al abrir la puerta entendió que en la vida a veces hay que saber esperar.»


    W. Parrot, Whitehorse III. Cuando los Infiernos se cierran


    [image: ]


    Como faltaban unos meses para la agitada Navidad, Lina tenía tiempo suficiente para ayudar a la planificación del evento en el teatro escolar. Era una de las obligaciones más divertidas de su empleo.


    Su tío y el señor Thompson, el profesor de teatro del colegio, organizaban el festival de talentos navideños. Era un gran acontecimiento para el pueblo. El dinero recaudado se utilizaba para fines comunitarios. El año anterior se había mejorado la pista de hockey; dos años atrás lograron modernizar el teatro del colegio y había quedado estupendo.


    Aquel año se disputaba entre la cafetería de Al, The Sweet Bread, que estaba a punto de ser embargada por el banco, y la transformación de la casa de uno de los fundadores del pueblo, que se estaba cayendo a pedazos, en un museo histórico.


    Dimitri Smith aseguraba que la casa ya llevaba décadas desarmándose y que podía aguantar un año más. Sin embargo, el Concejo de Administración no veía con buenos ojos que todo lo recaudado se utilizara en el negocio de una sola persona, y menos si esa persona era Al.


    Una opción era dividir el dinero por la mitad, pero eso tampoco serviría, ya que los costes de la construcción del museo eran absurdamente elevados. El reverendo Smith llegó a un acuerdo con el Concejo: si superaban el dinero estimado para el arreglo de la casa, el resto podría donarse para que Al conservara su negocio.


    Lina sabía que ese año debía ser inolvidable. Tenían un gran trabajo por delante si querían salvar la cafetería. Con un buen espectáculo la gente se pondría de buen humor y donaría más dinero.


    Como de costumbre, utilizaron el teatro para las audiciones. Debían ver veintitrés números para elegir solo seis.


    El jurado estaba compuesto por el profesor Thompson, el reverendo Smith, el presidente del Concejo, Louis Montgomery, Carl Petelman, el gerente de relaciones públicas del banco, Helen Webber, la editora del periódico local, y, representando a la juventud, Lina.


    La elección era fácil: cada uno escogía un número y podía objetar dos decisiones. Si un número tenía tres votos en contra, ya no podía elegirse. Pero eso nunca había pasado. La gente realmente trabajaba duro. Era el evento más esperado de todo el año. Sin límite de edad, con tema libre y un tiempo máximo de quince minutos, aunque se hacían excepciones. Cada año se presentaban cantantes, bailarines, músicos, magos, malabaristas, cómicos, mimos y hasta una vez hubo un número con animales.


    El evento se realizaba el mismo veinticuatro de diciembre, después de la misa. Era una tradición encantadora. Todos corrían desde la iglesia al teatro. En Nochebuena el jurado era el pueblo entero.


    El esfuerzo de todos no era solo por el premio de mil dólares, sino por el honor de ser elegido como «el mejor amigo de Santa Claus». El título se debía a que, al día siguiente, él o los ganadores repartían regalos —donados por el banco— desde el carro de Santa, en el desfile del pueblo.


    Casi siempre había un número navideño, una banda de rock adolescente, un número de canto y baile que era escogido por Lina; una actuación de los más pequeños que el reverendo Smith elegía para alegrar a su esposa; alguna revelación que podía ser un número de ilusionismo o de gimnasia artística, que quedaba en territorio de la señorita Webber; y un número de los mayores que por lo general era algún baile de salón que el señor Montgomery nunca dejaba fuera.


    A última hora, el tío de Lina se disculpó diciendo que no se sentía bien. Su esposa tampoco podría asistir, ya que debía cuidarlo, y se entregó un poder firmado a Julie Jones, que ocupó encantada la silla en el jurado junto a su amiga. Por fin alguien tomaría una decisión teniendo en cuenta la estética de los concursantes.


    Empezaban a las ocho de la mañana en punto.


    Lina se acomodó en su butaca y decidió que por un día no pensaría en él. Esa semana había sido infernal. La búsqueda no había dado resultados. Ni siquiera la chismosa señora McAdams, del correo, tenía alguna pista.


    Julie buscaba información en la peluquería y ya casi no soportaba encontrarse con los ojos esperanzados de Lina por las noches, cuando regresaba a su casa sin ningún dato útil.


    El primer número era el de la banda de Ryan Allen, The Broken Necks, que prefirió tocar un clásico, en vez de una de sus propias canciones. Cuando Harry descorrió el telón, todos quedaron estupefactos. Esperaban encontrar a los cuatro integrantes, cada uno en su lugar con sus instrumentos, sin nada más.


    Lina no supo dónde mirar primero.


    Todos estaban disfrazados. Llevaban cuernos y capas negras. El escenario estaba cubierto de jirones de tela roja y amarilla dando la impresión de un suelo de fuego.


    Las luces se apagaron antes de que Lina pudiese mirarlo todo.


    Una voz ronca empezó a cantar y la luz iluminó a Ryan, que ahora tenía dos chicas semidesnudas acostadas a sus pies, acariciándole las piernas mientras terminaba su solo.


    Antes de que pudiesen darse cuenta, el escenario completo fue visible de nuevo. Ahora había muchachas en minifalda bailando, coristas con trajes ceñidos al cuerpo y pelucas rojo fuego. La letra de la canción no se quedaba atrás tampoco. La única persona que sonreía en el jurado era Julie. Hasta Josh, que se había colado en las últimas butacas, estaba estupefacto.


    Cuando terminaron, el señor Thompson los despidió con un tartamudeo. Después de diez minutos en que Harry y Paul, otro ayudante del teatro y aspirante a actor, se encargaron de despejar el escenario, Lina, que también era secretaria del jurado, anunció al próximo grupo: Sonrisas Navideñas.


    Bien. Eso sonaba bonito.


    «Las canciones navideñas siempre alegran el alma», pensó Carl Petelman, pero luego, cuando vio a su hija vestida de esa forma, se le congeló la sangre con el primer acorde.


    Nueve jovencitas, a las que Lina conocía bien, bailaban con sus trajes de Santa, fabricados con medias de red negras, cuero rojo y blanco, y botas hasta las rodillas. El panorama lo completaba Jonathan, el único culturista del pueblo, en su bañador speedo rojo, que bailaba dentro de lo que simulaba ser un enorme paquete de regalo. La tercera vez que su hija acarició los pectorales del muchacho, el señor Petelman rompió su lápiz y el profesor Thompson se atragantó con su propia saliva.


    Julie seguía el ritmo de la canción con la cabeza de un lado a otro mientras Josh estaba pasando uno de los mejores momentos de su vida.


    Aún no llegaban al intervalo para el almuerzo y ya estaban desesperados. ¿Qué iban a presentar? Hasta el grupo de ancianos había preparado un tango que parecía obsceno. Lina no pensaba más que en su tío, en Al y en las donaciones. Ella reconocía el talento de, por ejemplo, la pareja de contorsionistas que terminó completamente desnuda, pero, por otro lado, se imaginaba al pueblo entero viendo eso y no sabía qué hacer. Era imposible que, de los doce grupos, todos fuesen impresentables. Parecía que habían entendido que el tema de ese año iba a ser el sexo.


    La décimo tercera presentación, la última de la mañana, era la de las chicas del taller de teatro que Lina ayudaba a dirigir junto a Paul y el profesor Thompson.


    En ese momento vio a su compañero situarse a un lado con el mismo orgullo que ella. Habían estado preparando el número desde hacía meses. Las chicas eran todas de segundo año y, aunque al comienzo les había costado perder la timidez, tenían talento. Lina dio un codazo a Julie. Eran sus protegidas.


    La primera pista de que no harían el número ensayado fue el piano que comenzó a sonar en una esquina y Lina miró a Paul, que tenía una expresión desencajada.


    La chica más joven, Britanny, sentada al piano, iba vestida de algo que parecía plástico y llevaba el cabello rígido hacia arriba, como si le hubiese pasado electricidad por el cuerpo.


    La canción no era la que Lina conocía. Los acordes la hicieron desconectarse. Dejó de pensar en la presentación. Esa letra la transportó a aquella noche en las puertas de emergencia de su colegio. Lo recordó disfrazado. Apoyado en el muro. Tenía la palabra problema en su frente, pero a ella le gustaba así.


    De pronto la música se descontroló. Las otras chicas aparecieron con estilos aún más espeluznantes que la primera.


    Paul tenía sus manos sobre la boca y Lina pensó que lo hacía para no gritar.


    Cuando las muchachas se quitaron los trajes y en las últimas filas se oyó un grito de alegría que, por supuesto Lina y Julie reconocieron, todas mostraron sus esbeltos cuerpos pintados como si fuesen serpientes.


    Lina se dio cuenta de que, aunque su coreografía era más apropiada para el evento navideño, la de las chicas era mejor. Ya tenía su elección.


    La tarde no mejoró… Julie eligió un número de muchachos vestidos de Madonna que se revolcaban por el escenario con muchachas vestidas de Prince.


     


    * * *


     


    Para terminar el día, Lina fue a comer algo con los hermanos J. J. a los videojuegos.


    El lugar estaba casi vacío. El frío polar, tan extraño en aquella época, obligaba a la gente a permanecer en casa. Lina jugaba con la pajita de su refresco. Josh no paraba de hablar del cuerpo pintado de Ashley, que lo volvía loco, y Julie de los peinados del cuarteto de cuerda, que se las había arreglado para hacer una presentación de lo más erótica.


    Otra semana se terminaba para Lina, pero qué distinto era ahora el paso del tiempo. Pensó que hacía siete días, a esa misma hora, se estaba preparando para conocerlo a él.


    Se frotó los ojos. Estaba tan malhumorada. Había tenido una pelea horrible con el señor Thompson, que la culpó a ella y a Paul de haber ayudado a las chicas del taller de teatro a preparar ese espectáculo tan escandaloso.


    Las cosas se calmaron cuando el día terminó y no había nada menos indecoroso donde elegir. ¿Qué pasaba en ese pueblo? ¿Qué pasaba con ese condenado frío? ¿Qué pasaba con ella?


    Josh la sacó de su estado con una rosa de papel que creó con su servilleta y Lina no pudo más que sonreír. Recordaba las horas que él había pasado frente a aquel libro, descifrando las instrucciones para cautivar a señoritas en Solo ocho pasos.


    Julie se fue a una esquina para seguir rompiendo su propio récord del Street Fighter.


    Josh le pidió tímidamente que le devolviera la flor, ya que Britanny acababa de entrar en la cafetería, y Lina volvió a sonreír. Ya tenía alrededor de dos docenas en su casa.


    Se quedó sola en la mesa, sin tocar su hamburguesa con queso, y sin saber por qué, los ojos se le llenaron de lágrimas. Quizás era un poco todo… Se sentía sola. Quizás era demasiado dramática. Un beso no le podía cambiar la vida a nadie.


    Los cristales de la cafetería estaban empañados. Se acercó y con el puño de su jersey rosa pálido, que ya tenía varios puntos sueltos, intentó abrirse un camino a la distracción. Pero la calle vacía la deprimía más. Fuera, el viento movía con furia las copas de los árboles y desde el interior un sonido le fue llegando poco a poco.


    Britanny, seguramente a petición de Josh, cantaba de nuevo el inicio de esa canción.


    Las lágrimas de Lina no la obedecían. Estaba a punto de marcharse para llorar con libertad, cuando pensó en lo absurdo de todo eso. Ni siquiera en las peores telenovelas que su tía Barb veía sucedía algo así. La chica llorando en la cafetería, en una noche fría de cristales empañados, con una canción de fondo tan triste como para cortarse las venas. Ahora era cuando el chico debía aparecer y proponerle matrimonio; decirle que no había podido dejar de pensar en ella, y que tuvo que ausentarse porque un pariente murió. No, no… Nadie cercano. Un tío abuelo político que tenía ciento diez años.


    Lina comenzó a reírse sola.


    Se distrajo cuando un coche negro frenó de pronto en medio de la calle y llamó su atención. No apagó el motor ni aparcó. Solo se quedó ahí… El coche pareció moverse como si alguien luchara dentro.


    No soportaba más esa canción de Britanny. Se levantó sin pensarlo y, sin darle mucha importancia, salió por la puerta.


    El vehículo tenía las ventanillas polarizadas, o quizás era un efecto de la poca luz.


    Era curioso… Allí, en medio de ese ventarrón helado, ella no sentía frío. No había diferencia entre la calidez de dentro del local y la tibieza de fuera. Viento caliente, que le acariciaba el rostro. La nieve, que caía en forma de pequeños copos, lo mismo podía ser cenizas de un volcán a punto de explotar, calentando todo el ambiente.


    La puerta del coche se abrió de pronto y el conductor salió.


    Estaba diferente…, pero lo reconoció de inmediato.


    Iba muy desabrigado, con una camiseta blanca. Lucía estupendo con un cinturón que ajustaba su vaquero. Parecía que estaba listo para grabar un videoclip o un anuncio de ropa interior. Sus músculos se tensaron al verla. Llevaba gafas de sol, aunque el día no los requería. Era el hombre más apuesto del mundo. Su pecho se movía con una respiración descontrolada, como la de ella, y había una expresión de dolor en su rostro. Otra vez esa nostalgia familiar…


    Lina bajó un escalón. Él no se movió. La puerta seguía abierta y ella no se fijó en las personas que estaban dentro del vehículo. Bajó otro escalón. Las gafas de él tenían un brillo especial. Apretaba con fuerza sus manos.


    Lina tuvo un pensamiento extraño. Como si pudiese leerle la mente. Él quería raptarla. Eso es lo que quería. Llevársela lejos. Estar los dos solos. Estaba segura de eso, y quería ir con él. Deseaba con todas sus fuerzas ser raptada por él.


    —¡Lina! —gritó Julie—. ¡Te vas a congelar! —Lina se giró en el acto. Su amiga se sujetaba el abrigo y le tiraba de un brazo—. ¿Qué estás haciendo aquí fuera?


    Cuando Lina señaló la calle, se dio cuenta de que allí no había nadie.


    Se dejó llevar adentro, porque ahora sí sentía frío.


     


    * * *


     


    Juan Carrasco era un hombre de un particular y gran talento. Solía peinarse con absurdas cantidades de gomina, y su barba espesa siempre dejaba una sombra, aun cuando se hubiese afeitado recientemente. Su piel grasienta y el tic de mojarse los labios para luego morderlos no lo habían convertido en un muchacho popular. A su acné, su pequeña joroba y sus dedos huesudos les debía el descubrimiento de su talento.


    Juan Carrasco era titiritero.


    ¿Qué otra opción tenía? Acostumbrado a vivir encorvado, tapando sus dientes torcidos al reír y ocultando su nariz aguileña, cuando tomó por primera vez entre sus manos un títere, el magnífico Liam León, supo que ese, y no otro, era su destino. Sus muñecos se robaban el pequeño escenario, y los defectos de su rostro humano eran eclipsados por sus excéntricos títeres.


    Había recorrido el país entero con su bicicleta y su gran bolso de muñecos. Vivía una vida simple, sin acumular ropa ni libros. Solía vestirse con lo que ofrecían los saldos de las tiendas de segunda mano del pueblo que visitaba; y leía alguna revista que se encontraba en el banco de algún andén, antes de subirse al vagón de carga donde colgaba su bicicleta. Pero, por lo general, prefería mirar el paisaje.


    No lograba comprender la vida de la gente que aparecía en aquellas páginas.


    Ahora, despacio, preparaba el vestido lila de la señorita Ofelia, una muñeca de mejillas rosadas, mientras se disponía a hacer lo que más amaba en el mundo.


    Por su parte, Lina Smith también era una muchacha de un particular y gran talento. Solía peinarse con los dedos y cuando bajaba un poco de peso, sus labios se veían más grandes. Su piel suave y el tic de mojarse los labios para luego morderlos había logrado que algunos muchachos la miraran varias veces. A su orfandad, su personalidad introvertida y su asma le debía el pánico escénico que sufría. Lina Smith era ayudante en el teatro local, trabajaba para cumplir los sueños de otros. ¿Qué otra opción tenía? Acostumbrada a vivir entre las sombras del teatro, ocultándose en su uniforme oscuro, cuando tomó por primera vez un pincel para pintar una escenografía supo que ese no era su destino. Las otras personas se robaban el gran escenario y las grandes virtudes de Lina eran eclipsadas por los mediocres actores del pueblo.


    Lina aún no había recorrido el país entero ni mucho menos… y de todas formas no lo haría en una bicicleta. Vivía una desesperante vida mediocre, acumulando recuerdos, libros amarillentos y una cantidad absurda de atuendos que siempre rozaban con lo ridículo y que encontraba en algún escaparate de una tienda de segunda mano. Leía las revistas que su amiga Julie dejaba en su habitación mientras se recostaba en su cama, pero, generalmente, prefería mirar por la ventana y pensar…


    No lograba comprender la vida de la gente que aparecía en aquellas páginas.


    Ahora, despacio, cargaba el pequeño escenario que había preparado con Harry, quien sostenía el otro extremo, para la presentación de Juan Carrasco, quien sí estaba a punto de hacer lo que más amaba en el mundo.


    Todos los años por esas fechas el titiritero llegaba al pueblo y la iglesia del reverendo Dimitri abría las puertas de su jardín trasero para que todos los niños, anglicanos o no, pudieran disfrutar del espectáculo.


    Ahora Lina y su tía Barb, junto con el comité de señoras de la iglesia, montaban los emparedados de jamón y queso en cadena. A Lina le tocaba poner el jamón.


    A veces, sin notarlo, inmersa en aquellas tareas automatizadas, la voz de Lina comenzaba a formar una canción… Cantaba muy bajito, apenas se la podía escuchar y ninguna de las señoras del comité se atrevía a decir algo. Sabían que con sus cumplidos solo lograrían cohibirla… La tía Barb tenía buenas amigas; aquella bendición fluía en la familia.


    —¿Me regalas un emparedado? —preguntó Joshua Jones apareciendo de la nada.


    —Son para los niños —bromeó Lina—. ¿Acaso eres un niño pequeño que viene a ver los títeres?


    —¿Bromeas? Planifico todo mi año alrededor de este evento —respondió J. J., aceptando un emparedado y un refresco de la tía Barb.


    —Nosotras terminamos aquí —les propuso la señora Gilpin.


    Por debajo de la tabla apoyada sobre dos caballetes que servía de mesa, Lina apareció frente a su amigo.


    —¿Cómo estás? —preguntó el muchacho.


    —Si me das la mitad de ese sándwich, mucho mejor —dijo Lina, esquivando el tema.


    —No hay problema —respondió Josh con una pésima imitación de Alf.


    J. J. y ella compartieron su merienda mientras ambos ayudaban a Harry con los últimos preparativos.


    Los primeros niños no tardaron en llegar y el tranquilo jardín se convirtió en un patio de juegos, mientras Harry ayudaba con aquellos muñecos de trapo y madera que tantos escalofríos le daban a ella.


    J. J. desapareció cuando Jane Blaire llegó con su hermana pequeña, momento en el que Lina decidió colgar la piñata. Pero, por supuesto, la escalera de tres escalones no llegaba a la última rama del árbol ni aun estirando su brazo al máximo.


    Se asustó al sentir que alguien la levantaba del escalón.


    —¡¿Qué?!


    —Soy yo —la calmó Samuel, el misionero—. No llegabas tan alto y vine para ayudarte. —Le hablaba demasiado cerca, sosteniéndola por la cintura, alzándola apenas unos centímetros, lo suficiente para alcanzar a atar el cordel en la rama.


    «Qué manera tan extraña de ayudar a alguien», pensó Lina. Ni siquiera había notado un ligero movimiento en la escalera.


    Al terminar, se sentía extraña con él tan cerca. No la soltaba y parecía oler la punta de su cabello.


    —Gracias —exclamó con incomodidad—. Quedó muy bien colgada allí…


    —Este vestido es hermoso… El color es tan alegre.


    —Sí —afirmó ella. El rosa fuerte iba bien con su piel pálida, y se sintió absurda cuando empezó a hablar de los distintos tipos de tela que le gustaba combinar, como el terciopelo y la lana, la imitación de cuero y la gamuza…


    Al fin, Samuel la ayudó a bajar o, mejor dicho, él mismo la bajó, como si ella no pesara nada, y se quedaron mirándose, mientras Lina se frotaba las manos, un poco incómoda.


    —Tu tío me invitó. —El muchacho parecía disculparse por algo.


    —Lo hizo, ¿verdad? —preguntó ella con un poco de sarcasmo que él no llegó a entender.


    —Muchachos, ¡vengan a llevar los refrescos! —los interrumpió la señora Cohen.


    Enseguida sus seis amigas, incluida la tía Barb, le llamaron la atención por entrometerse en lo que desde lejos parecía ser una escena romántica.


    Sin hacerse de rogar, Lina aprovechó la orden para dar por terminada la conversación y Samuel, iniciando una hermosa costumbre, la siguió en silencio.


    El reverendo y el titiritero conversaban con ganas en una esquina. Parecía que tramaban algo.


    Lina servía en pequeños vasos de plástico refrescos de naranja y de manzana mientras Harry, sin ninguna habilidad social para con los niños, intentaba acomodarlos en las sillas de menor a mayor, para que los de delante no taparan a los de atrás. Es por eso que intercambiaron tareas de inmediato. Aunque Lina, que no tenía más experiencia con los niños que Harry, tampoco consiguió demasiado.


    La tía Barb, acudiendo en su rescate, puso todo en orden en un abrir y cerrar de ojos.


    Lina al fin pudo retirarse a la tranquilidad del árbol donde colgaba la piñata, que se mecía por una agradable brisa. Durante unos minutos, cuando todos estuviesen enajenados con aquel espectáculo, ella podría fantasear con aquel beso…, el sabor…, la humedad…, los sonidos nuevos… Pero su tío haciendo la presentación, las risas infantiles, Juan hablando con ese gracioso acento y la música lograron distraerla.


    A lo lejos, la tía Barb alzaba a la pequeña Kyra, ya que los niños que estaban sentados detrás de su abundante cabellera se quejaban por no poder ver.


    Lina recordaba haber sido sostenida de aquella forma al llegar a Whitehorse; su tía siempre había insistido en tratarla como alguien más pequeño… Su memoria la llevó a las primeras presentaciones de aquel titiritero. Estaba tan asustada. Odiaba a esos muñecos.


    «No debes temerlos, vamos… Juan ha armado un hermoso espectáculo. No hay que ser descortés con él», le había dicho la tía Barb tantas veces. Hasta que Lina ya no peleó más y solo se limitó a prometerse internamente que cuando creciera y fuese capaz de tomar sus propias decisiones, ya no vería más a esos espantosos muñecos, y ahora estaba allí…, solo unas filas más atrás.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Samuel mientras sostenía muy arriba una bandeja de refrescos.


    Lina observó que a través de las bebidas su nariz se veía enorme y no pudo evitar reírse.


    —No me gustan los títeres, me ponen nerviosa —explicó con sinceridad.


    —¿Los títeres son esos muñecos de madera?


    Ella no llegó a asombrarse. El pequeño Billy rompió a llorar contagiando a varios niños que debieron ser consolados por las madres que los acompañaban.


    Lina se preguntó dónde estarían sus padres.


    —¿Por qué no? —insistió Samuel.


    —Por la forma en que… en que están atados a esas sogas, y su mirada perdida…, sus expresiones en pausa… Parecen… parecen cadáveres atados —hablaba bajo, no quería traumatizar a ningún niño.


    —Es muy noble que vengas por tus tíos, a pesar de tus miedos.


    Lina hizo aquella mueca tan suya que usaba para esquivar las situaciones en que alguien la elogiaba por algo que despreciaba de sí misma. Ni siquiera podía ser franca con sus tíos acerca de ese tema tan minúsculo. La perfecta Lina no quería desilusionar jamás a nadie.


    Samuel no esperó respuesta. Colocó los refrescos en la mesa más cercana y, entendiendo la soledad de Lina, se mantuvo apartado.


    El público se perdió en las palabras de Juan Carrasco:


    —Cuenta la leyenda que hace muuuuuy poco tiempo —los niños rieron con ganas—, vivieron una niña y un niño, aquí. Sí…, aquí mismo. En vuestro pueblo. En Whitehorse. La niña era bella como un sol y el niño, feo muy feo, como la pálida luna. —El experimentado titiritero conocía bien las pausas que debía hacer para que su joven público riese tranquilo—. La niña corría por los bosques feliz de la vida. El niño se quedaba en casa mirando la televisión y lo disfrutaba un montón. La niña comía manjares y el niño, apenas calamares. Ella bailaba todo el día y él con suerte se movía. La niña era muy inteligente. Él no sabía ni deletrear la palabra diente. Los ojos de la niña eran los del amanecer y los del niño, como los del negro anochecer. Y un martes, porque esos días son los más bonitos, los de la clase de Arte, ambos pintaron un…


    Harry apareció con la duenda Estela, una de las protagonistas de la obra. Le acomodaba el gorro, que insistía en caerse.


    —Harry, aleja eso de mí —susurró Lina.


    —Hay que pegarle esta cosa a la cabeza. ¿Por qué no vas a buscar pegamento?


    Lina lo miró extrañada. No le molestaba ir a por lo que le indicaba, pero generalmente era él quien se encargaba de esas cosas.


    —Claro, hay un poco en tu caja de herramientas. Iré a…


    —No —la interrumpió—. Ese no. Busca alguno en la oficina de tu tío.


    —No creo que…


    —Confía en mí. Será mejor que vayas. —Harry la miró de forma extraña; parecía que quería decirle algo más.


    —¡Y esta canción de amor se la dedicamos a la más bella de aquí, la princesa Lina Smith! —exclamó de pronto Juan Carrasco.


    Todos los ojos, adultos e infantiles, humanos y no humanos, fueron a caer sobre Lina, que creía haber escuchado mal.


    —Y para rendirle homenaje a su belleza, sus amigos cantarán con nosotros.


    Lina miró a Harry, que se había quedado igual de petrificado que ella, luego a J. J., que negó con un leve movimiento de cabeza, y después a Samuel, que caminaba hacia el escenario improvisado mientras el reverendo le pasaba una guitarra.


    Sentía sus orejas arder y su corazón latía deprisa. Intentaba concentrarse en bajar el rubor de su rostro, pensaba en algo horrible, en algo gracioso…, pero como de costumbre, nada funcionaba. Se limitaba a sonreír de vez en cuando, pero su mandíbula estaba muy apretada.


    Quería salir corriendo de allí… hasta que empezaron los primeros acordes. La canción era mexicana. Lina la conocía bien.


    Samuel cantaba con una pronunciación excelente. Tenía una voz grandiosa. Los personajes de madera y cuerdas bailaban despacio, mientras algunas piruetas robaban las sonrisas del inocente público. La voz aterciopelada del cantante emocionaba a los adultos, que pensaban en ese alguien especial que tenían o habían tenido alguna vez.


    Lina se sorprendió moviendo los labios, pronunciando despacio aquellas palabras que había aprendido de Julie, cuando el hechizo terminó. Un aplauso general la impulsó a unir sus manos para felicitar a Samuel.


    Sin demora, tomó ese espantoso juguete por el gorro a punto de caerse —sin animarse a tocar su cuerpo frío— y fue directa hacia las salas de la iglesia. Cansada, respiró con profundidad sobre su inhalador una vez que estuvo a salvo de todas aquellas miradas.


    Dentro, las penumbras acogedoras la recibieron y aprovechó para consolarse a sí misma. «Ya pasó», se dijo y fue directa a la oficina de su tío y dejó allí la muñeca. Se sentía tan molesta, tan tonta…


    Entró al baño y se mojó el rostro con agua helada. Quería que volviera a su color habitual. En un rato regresaría con el títere arreglado, fingiendo que todo estaba bien, sin decir nada para no herir ningún sentimiento… excepto los de ella. Odiaba que la expusieran así. Suspiró y arregló la muñeca demasiado rápido… No quería regresar.


    De pronto, se le ocurrió algo maravilloso: aquella tarde tendría lugar una misa, podía ir adelantando los preparativos. Era una buena excusa para no volver todavía.


    Por el pasillo, con la muñeca en la mano, su figura podía recortarse caminando entre blancas paredes, hasta aquellas enormes puertas.


    Quitar las flores marchitas, colocar los libros en los bancos, revisar que cada cosa estuviese en su lugar, encender las velas… tratando de no incendiar la iglesia. Sin darse cuenta comenzó a cantar.


    —Tu voz es hermosa —la interrumpió Samuel mientras encendía las velas en el altar. Asustada, soltó el candelabro y antes de que fuese a parar sobre el inflamable mantel, cosa que Lina sabía bien, Samuel ya lo estaba sujetando en el aire, sin que en su rostro se viese un gesto de sorpresa—. Era hermoso lo que cantabas, Angelina.


    Ella notó que él aún llevaba colgada la guitarra a la espalda, y que otra vez estaban muy cerca.


    Él apenas se movía.


    Lina nunca había estado con una persona tan quieta y que oliera tan estupendo. Como cuando terminaban la limpieza general el sábado por la mañana con su tía…, pero se acordó de que ese mismo muchacho, simpático y servicial, la había expuesto sin necesidad alguna.


    —¿Disfrutaste la canción que te dedicamos? —preguntó con una expresión que a Lina le hizo olvidar cualquier enojo. Junto a los ojos de él se formaban las pequeñas arrugas que tienen las personas que sonríen mucho. Pensó en su padre en la playa, cuando se bronceaba sus arrugas se veían aún más blancas.


    —Ven aquí. —Lina tomó a aquel misionero alegre del brazo y robando un libro del coro, lo sentó en el último banco—. No me mires o no podré hacerlo.


    Samuel leyó las partituras sin ningún problema. Y allí, dándose la espalda, con un banco de por medio, en el lugar con la mejor acústica que Lina conocía en el pueblo, ambos entonaron una hermosa canción.


    Lina cantó con ganas, para un público escueto, sí…, pero no importaba. Su desempeño era el de una persona que hace lo que más ama en el mundo.


     


    * * *


     


    Ya era una costumbre para los hermanos J. J. y para Lina compartir las noches de los viernes en la peluquería El Bucle Nervioso, bautizada así en honor a la hija de la propietaria, Kyra, y su abundante cabellera revoltosa.


    El local era pequeño y cálido, con un mobiliario escueto: cinco sillas rosadas para los cortes, espejos redondeados, dos secadoras, un asiento para el lavado, un pequeño mostrador donde estaba la caja registradora y una máquina de café.


    Lina era la encargada de pasar por una tienda para comprar dulces al salir del taller de teatro , pero esa noche se iba a retrasar porque el profesor Thompson intentaba lograr que las participantes del concurso navideño suavizaran la presentación.


    Las chicas estaban exaltadas y rogaban el apoyo de Lina. Paul estaba en cama con gripe. Así que ella sola lidió con las muchachas, el profesor y todo el resto que, ajeno al tema, solo quería seguir con los ejercicios de respiración que Lina odiaba enseñar.


    Josh se había ofrecido a esperarla en la vieja camioneta Ford de sus padres, pero Lina le pidió que se adelantara. De eso ya habían pasado dos horas y media.


    Eran las ocho, hacía frío, estaba oscuro, tenía hambre y sueño… Las últimas noches no había pegado ojo pensando en él. ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde estaba? Una parte de sí misma lo envidiaba. Ella también hubiese querido desaparecer así, sin problemas, pero en su caso, todo el mundo sabía todo el tiempo dónde estaba.


    La tienda de la señora Tucker estaba cerrada y Lina suspiró. Realmente necesitaba algo más en su estómago que los caramelos de cortesía de la peluquería. De pronto se dio cuenta de que la luz continuaba encendida y pensó que quizás la señora había puesto el cartel de cerrado por error…, pero la puerta no cedió.


    Lina escuchó un ruido por la entrada de los proveedores.


    —¡Señora Tucker! —llamó mientras se adentraba en la callejuela.


    Una tenue luz, proveniente de un foco sobre la puerta trasera del negocio, iluminaba los contenedores de basura y observó que algo se movía allí, emitiendo unos quejidos leves, mientras parecía que buscaba entre los cubos.


    Lina miró instintivamente hacia atrás. Su cuerpo le decía que diera media vuelta y se marchara rápido, pero sus modales la hicieron preguntar:


    —Señora Tucker, ¿es usted? —la voz le salió quebrada y le resultó desconocida.


    No hubo respuesta.


    Lina pensó en muchas cosas al mismo tiempo. Tal vez era alguien que necesitaba ayuda, la señora Tucker quizás se había caído… Un animal revisando la basura… Un ladrón que le iba a hacer daño.


    Recordó lo que Julie le había dicho una vez: «Si estás en peligro, no grites socorro o ayuda o alguna tontería así. Grita fuego, y todos se acercarán enseguida. Recuérdalo, Lina, fuego. No sé por qué, pero funciona. La gente tiene una curiosidad morbosa por aquello que se incendia».


    Eso no se le había ocurrido cuando se peleó con Connor en el bosque. De todas maneras, allí nadie la hubiese oído. Salvo él, que misteriosamente había llegado y, del mismo modo, había desaparecido. Se obligó a alejar esos pensamientos.


    Lina dio un paso con cuidado, repitiendo muy bajo la palabra fuego, practicándola. Se acercó un poco más para comprobar que allí se movía algo.


    —Fuego —dijo un poco más alto para que la voz no le fallara.


    Otro paso y la luz le permitió suspirar aliviada. Minos, el pastor alemán de los Donovan, era el que causaba tanto alboroto, enojado con algo que no quería salir de detrás de uno de los cubos.


    —¡Oh, Minos! ¡Ven aquí, chico! Qué susto me has dado. —Se agachó para acariciar al animal, pero este se volvió y le gruñó, mostrándole los colmillos.


    Lina se incorporó con cautela. Era muy extraño que se comportara así. Minos era la típica mascota simpática. Siempre moviendo la cola, babeando, correteando por el parque. Ahora sus dientes, que normalmente ocultaba bajo sus mofletes carnosos, relucían en la noche como afilados cuchillos.


    El perro no se movía y Lina pensó que tal vez, si caminaba con lentitud, podría salir de allí. El corazón le palpitaba a toda velocidad mientras daba otro paso y escuchaba como un trozo de cristal se deshacía bajo la suela de su zapatilla derecha.


    Minos gruñó todavía más fuerte, dando un paso hacia delante, provocando que a Lina le faltara el aire.


    De pronto un sonido desde la basura llamó su atención. Un suave maullido que el perro no pareció escuchar, y que procedía del gato blanco con manchas negras que salía de su escondite. A Lina no le gustaban los gatos, pero se apiadó de aquel ser peludo que iba a ser el entrante que la precediera a ella, el primer plato.


    —Shh… ¡Vete ahora mismo! —lo espantó Lina.


    Sin embargo, el gato no se marchó. Lina observó que el cabello del animal se encrespaba mientras se colocaba entre ella y el perro, contra toda lógica o instinto de supervivencia, pero Minos no cedía.


    De entre la oscuridad, un gato marrón surgió con la cola en alto. Caminaba lento hacia su compañero de especie y, por detrás de unas cajas, Lina vio dos gatos más caminar juntos. Uno anaranjado y el otro no pudo distinguir de qué color, pero sus ojos brillaban en la noche.


    De pronto, aquello parecía una convención de felinos. Contó catorce gatos de todos los tamaños y colores. Cada uno de ellos se colocaba en una línea protectora frente a ella y enseñaba los dientes y las garras al perro, que poco a poco fue desistiendo.


    —¡Minos! —la voz del señor Donovan, a lo lejos, alivió la tensión de ese frente de batalla.


    El perro pareció salir del trance y por un lateral corrió hacia la calle para reencontrarse con su dueño.


    Lina se quedó allí parada. Inmóvil. Nunca había visto nada igual. Los gatos se dispersaron en un coro de maullidos disparejos y ella notó que ya no tenía hambre mientras se ayudaba a respirar con su inhalador.


     


    * * *


     


    Tuvo que tocar tres veces para que Julie le abriera. A esa hora ya no había clientes. Josh y Lina la ayudaban a cerrar y luego iban al cine o a comer algo por ahí.


    Julie la miró con extrañeza y su movimiento se exageró por las hombreras de su chaqueta al decir:


    —¿Qué te ha pasado? Parece que viste al Diablo.


    Lina se excusó en su cansancio. Cerró con llave y miró hacia fuera asegurándose de que no hubiese ni perros ni gatos, ni nada extraño, hasta que Josh la devolvió a la realidad. Estaba sentado en la silla del puesto de manicura.


    —Es por esto —empezó Josh, mostrándole sus manos, donde ocho de sus diez dedos llevaban largas uñas postizas de variados colores— que no me gusta llegar antes que tú.


    Lina se tapó la boca para contener una carcajada, pero no lo logró.


    —Creo que se te ve bien —dijo cuando fue capaz de hablar.


    —Carol tiene que cuidar a su hijo mañana, así que yo debo reemplazarla —comentó Julie con acritud.


    Josh y Lina conocían la causa oculta de aquella amargura. Julie odiaba trabajar en una peluquería que no le pertenecía. Su sueño era abrir su propio negocio, donde solo se dedicaría al cabello. Nada de uñas, ni maquillaje ni barrer el suelo.


    Después de dejar sus cosas en el perchero, Lina se sentó junto a ellos.


    —Practica conmigo también —le ofreció extendiendo las manos, y señalando con la cabeza a Josh, agregó—: Quizás no me queden como a nuestra Miss Universo, pero lo intentaremos.


    Los tres rieron con ganas.


    Al cabo de una hora todos tenían sus manos con uñas postizas multicolores y, tras asaltar la colección privada de pelucas del negocio, Lina llevaba unos rizos rosados hasta la cintura, Josh usaba un rubio platino por los hombros y Julie un lacio pelo negro con flequillo violeta.


    La música se oía desde fuera, y por las ventanas se veía a los tres bailando descontroladamente al ritmo de Love Shack, de The B-52’s, que surgía del radiocasete.


    Josh cantaba con un cepillo como micrófono y las chicas hacían los coros con botellas de fijador. Su público eran las cabezas calvas a las cuales les habían usurpado las cabelleras y un par de ojos de fuego que los observaba desde la calle.

  


  
    Capítulo 4


    El pequeño caballo de plata


    «Tragó los panecillos de chocolate y, tras su segunda taza de café, se despidió de su abuela con el ritual del beso. Se puso la chaqueta abrigada, los guantes, el gorro y la bufanda. Todo desaparecería en el maletero de su coche, hasta que fuese hora de regresar a casa. Uno de los grandes enigmas que lo desconcertaba era el frío. Jamás lo había sentido en su vida.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse


    [image: ]


    ¿Cómo usar un teléfono? Instrucciones para no parecer del pasado. La enciclopedia llena vacíos. Ahora existe el cine y el hilo dental. Antes la electricidad. Cómo funciona. Zapatos con velcro. Televisión. Revistas. Automóvil. Rock and Roll. Psicología. Tuberías. Submarinos. Patatas fritas. Ventilador. Computadora. Muro. Democracia. Ducharse todos los días. Bolígrafo. Motocicleta. Tren por debajo de la tierra. Petróleo. Vaquero. Dictadura. Plástico. Esclavitud. Centro comercial. Aviación. Átomo. Micrófono. Sexismo. Refrigerador. Efectos especiales. Paraguas. Propiedad intelectual. Fútbol. Aerosol. Antártida. Lentes de contacto. Luz fluorescente. Vegetariano. Anticonceptivo. Chicle. Arresto domiciliario. Hot dog. Publicidad. Sexi. Bálsamo para después de afeitar. Cierre. Lycra. Celebridades. Frenillos. Números primos. Cohete. El Hada de los Dientes. Libertad de expresión. Cinta adhesiva. Oficinas. Microondas. Radiación. Lavado en seco. Quintillizos. Pizza. Tarjeta de crédito. Auricular. Patinete. Fábrica. Papel reciclado. Trasplante. Láser.


    Un puñado de días no eran suficientes. Ni siquiera para él. «No debes asustar a la chica», se dijo. Ellos lo ayudaban. Al menos no estaba solo.


     


    * * *


     


    Dos semanas. Catorce días. Lina, usurpando los poderes premonitorios de su amiga, lo sentía en el pueblo. No se había marchado. Por otra parte, trataba de convencerse: aquella noche no significaba nada y el encuentro en los videojuegos había sido producto de su imaginación. Le parecía estar viviendo en blanco y negro. Poco a poco, sus esperanzas se agotaban y así, su buen humor decrecía.


    Todo lo que quedaba era un disfraz que iba a devolver a la tienda. Caminaba despacio… Un buenos días a la señora Halford. Hacerse a un lado para que Jerry Butler no la atropellara con su nuevo triciclo. Sonreír al señor Giovanni. Esperar a que el semáforo le permitiera cruzar. Ayudar al anciano señor Lee. Atarse su sudadera a la cintura. Girar el picaporte. Entrar.


    Zack, el hijo del dueño del único negocio de disfraces del pueblo, estaba junto a la caja registradora jugando con la llama de una vela. Absorto, leía un libro, apoyado sobre el mostrador de cristal repleto de máscaras.


    Parecía una tienda de brujería, pero a Lina no le sorprendió. Él pertenecía a ese grupo gótico que miraba al resto como si fuesen simples mortales.


    Le entregó el vestido en una bolsa y él lo estiró para revisarlo, molesto por la interrupción.


    —Julieta… —Suspiró con malicia—. Encantador.


    Sí, sí, era una chiquilla tonta y ella ya lo sabía. Merecía eso por intentar salirse del plan que tenía desde hacía mucho: terminar la universidad y viajar lejos.


    Zack la miraba con desdén mientras inspeccionaba minuciosamente los puños del vestido.


    Lina sintió un cosquilleo en su muñeca derecha. Las imágenes volvían con dolorosa nitidez.


    —Bien, Julieta —exclamó Zack, revisando un cuaderno—, te demoraste bastante en devolverlo.


    —¿Cuánto es la multa? —preguntó cortante.


    El muchacho perdió por un segundo la seguridad que lo caracterizaba. Ella no solía hablarle así. Ya recuperado, alzó sus delineados ojos hacia ella y respondió:


    —Cinco dólares.


    Lina sacó un billete del bolsillo trasero de su vaquero y lo colocó en el mostrador. Antes de irse miró la vela. La llama estaba muy quieta y eso, no sabía por qué, le molestaba sobremanera. Sin pensarlo, quitándose un guante, aprisionó la mecha entre su índice y pulgar derechos y el fuego desapareció.


    Zack la observó estupefacto. No era solo la hazaña, sino el rostro poseído de la muchacha lo que lo llevó a decir:


    —No hay problema… Por esta vez no te preocupes. —Y extendió el billete hacia ella.


    Algo dentro de Lina cambió. El papel de Penélope no le estaba haciendo bien. Se sentía incómoda dentro de su propia piel y no se comportaba con normalidad frente a otros. Observó a ese muchacho ojeroso, con camiseta ajustada, collar de púas y esmalte negro en las uñas comidas. Sabía que él miraba la cinta multicolor de su cabello y su chaqueta vaquera con los prendedores de Jem and The Holograms que hacían juego con su bufanda de arcoíris.


    —¿Qué lees? —preguntó en tono de tregua, volviéndose a calzar el guante.


    Los ojos de Zack brillaron. Parecía contento de que alguien se interesara en él.


    —Eva Gold. Su último libro. —El muchacho le mostró la tapa, que simulaba un cielo nocturno.


    —¿Algo que valga la pena? —A Lina no le gustaba mucho la escritora, le parecía demasiado fantasiosa.


    Zack se mordió el labio y excitado buscó con sus maltratados dedos una página en la mitad del libro.


    —Escucha esto: «Algunas veces podemos alejarnos del destino, lo burlamos, lo dejamos atrás. Pero pareciera que es mejor jugador que nosotros, porque lo enaltece el don de la paciencia. Como una araña cruel teje sus historias alrededor de nuestras alas…, sin tocarlas…, sin mirarlas… Volamos embelesados de libertad, y cuando nos sentimos lo suficientemente seguros para burlarnos de él, nuestro vuelo se estrella contra la fatalidad de su red. El tiempo es nuestro aliado. Pero el tiempo es efímero. Solo creemos contar con él hasta que notamos su naturaleza fugaz. Como en aquel momento en que ella rogaba por unos segundos más de vida».


    Mientras él leía, Lina pensaba que el muchacho debía de sentirse solo allí dentro. Su padre, muy mayor y enfermo para hacerse cargo de la tienda, lo ponía todo sobre aquellos hombros góticos. Se compadeció de él. Sabía lo que significaba ser hijo único.


    —Es interesante, aunque no creo que sea mi estilo —murmuró y volvió a deslizar el billete sobre el cristal—. Siento haberme retrasado tanto.


    Con un simple adiós, ya estaba en la puerta.


    —¿Sabes qué es lo que más me gusta de sus libros? —la voz de Zack ahora sonaba más gutural. No la miraba, estaba ocupado encendiendo otra vez la vela negra—. Que el destino de sus personajes es siempre la muerte y la desgracia.


    —Si te gustan esas cosas… —fue lo único que se le ocurrió decir a ella desde la puerta.


    —¿Acaso no crees en el destino? —Ahora el rostro de él era sombrío, la luz de la llama envolvía sus finas facciones en un velo misterioso.


    —No quiero creer —respondió, y salió a la nublada tarde.


    Aquella extraña conversación hizo que Lina regresara a su casa sin terminar todos sus encargos. Olvidó comprar limones para la cena y pilas para su walkman, preguntar en el aserradero si ya estaba lista la madera que Harry había encargado para la obra del colegio, dejar el rollo de su cámara para revelar y retirar de la tintorería el vestido celeste que Julie le había prestado dos semanas atrás.


     


    * * *


     


    El tío Dimitri estaba sentado en el sofá leyendo el periódico con Samuel mientras la tía Barb revoloteaba en la cocina.


    La casa de los Smith era simple y pulcra. Solo tenía dos plantas. En la superior se encontraba el dormitorio que ocupaba el matrimonio y también el de Lina. La planta de abajo se dividía en una cálida sala con chimenea, el comedor, la amplia cocina y el escritorio del reverendo. Él pasaba la mayor parte del tiempo en la oficina de su iglesia o en la calle hablando con la gente, pero le encantaba llegar temprano para conversar con su esposa y su sobrina. A ellas les gustaba recibirlo. Cuando llegaba, la casa se llenaba de su colonia y eso inevitablemente las ponía de buen humor.


    Lina siempre había querido tener un perro, pero su tía había sido inquebrantable en ese punto. No le gustaban los animales dentro de la casa y, además, sufría ante la idea de que una bestia pudiese romper sus delicadas figuritas de cristal. La máxima pasión de la señora Smith después de su familia y la religión.


    Cuando la pequeña Lina llegó a esa casa, quiso salir corriendo ante el espanto que le provocaron aquellas figuras de cristal. Todas parecían falsas, sin vida. Tan diferentes a los juguetes divertidos con los que estaba acostumbrada a jugar con su madre. Sin embargo, pronto entendió que esas piezas no estaban allí para jugar, sino para decorar. Una palabra que todavía la joven Lina no entendía muy bien.


    Fue una tarde, cuando, aún sin lograr adaptarse a su nuevo hogar, la tía Barb la encontró en la alfombra con un montón de piezas de su colección. Bárbara Smith quiso gritar; sin embargo, aquellos tristes ojos verdes la hicieron reaccionar por primera vez como una madre. Se sentó a su lado y le pidió que escogiera la que más le gustaba. Sin pensarlo, la pequeña Lina eligió el diminuto caballo que parecía lo más vivo de todo aquello. La señora le explicó que podía conservar en su cuarto la figura, pero que todas las demás debían permanecer en su sitio.


    Con el tiempo, Lina había aprendido a aceptar aquella obsesión por coleccionar esas figuritas. Le molestaba un poco ayudar a limpiar esos juntapolvos, pero lo hacía porque amaba a su tía. En el hogar de los Smith reinaba el amor y siempre lo haría.


    Ahora, Samuel y el tío Dimitri reían juntos en la sala.


    Lina iba de la cocina al comedor preparando la mesa. Se esforzaba por seguir las conversaciones, aunque no podía evitar distraerse con su melancolía. En esos días el recuerdo de William ya no le provocaba una excitación anhelante, sino una tristeza profunda. No volvía y nadie sabía de él. No estaba en el hotel del pueblo. La tierra se lo había tragado. Y junto con él, también la alegría de ella. La rutina no había sido capaz de despejar su mente.


    —¿Puedo ayudar en algo? —Samuel la miraba desde la cabecera de la mesa. Estaba de pie con las manos en el respaldo de una silla. Siempre vestía con sencillez y llevaba el cabello desordenado sobre su rostro. Ningún accesorio sobresalía, solo su belleza natural. Era hermoso, hasta el punto de tener un hoyuelo en su mentón. Un rostro sin imperfecciones.


    Lina le sonrió, era imposible no hacerlo.


    —Puedes poner los vasos. Están en el aparador de la esquina.


    Después, Samuel la ayudó a doblar las servilletas que su tía había sacado de la secadora.


    Los últimos fines de semana el misionero había sido invitado a compartir la mesa con ellos, y la tía Barb no perdía oportunidad de utilizar su artillería de honor: copas, platos, manteles…


    —Lina, ¿recuerdas que el día que nos conocimos hablamos del sermón de tu tío?


    Ella recordaba ese día, pero por otras razones. Sintió ese molesto pinchazo en el pecho, que bloqueó ocupando su mente en intentar recordar el sermón.


    —Algo sobre el fin de los días, el perdón… —En verdad cualquiera de los sermones de su tío podía tratar de aquello. Dios…, cómo odiaba la religión.


    Samuel tomó su mano entre las suyas, ambos abrieron la boca para decir algo, pero de repente apareció desde la cocina la tía Barb y les ganó:


    —La cena está lista.


     


    * * *


     


    Las horas pasaron y el cielo comenzó a oscurecerse.


    La lluvia repiqueteaba con fuerza fuera de la casa. Los cristales cubiertos de agua no dejaban ver la figura que con aspecto derrotado miraba desde la acera de enfrente. La ropa ajada había desaparecido, un vaquero y una chaqueta de cuero negro, ajustada sobre una camiseta blanca, lo hacían parecer un hombre muy muy apuesto, que podía pasar por alguien normal.


    —¿William? —La vocecita provenía de un paraguas enorme que escondía a Julie. Llevaba una cofia en la cabeza para proteger sus rulos. Se notaba por su aspecto que, hasta hace un momento, estaba disfrutando de una tarde de domingo cualquiera.


    —¿Julie? —preguntó con su voz varonil—. ¿Qué haces aquí con esta lluvia?


    —¿Qué hago yo aquí? Yo vivo aquí —dijo apuntando a su casa—. Al lado de la de Angèle. Aunque supongo que eso ya lo sabías. —A Julie le era muy difícil repeler ese encanto que emanaba de William, sin embargo, la lealtad a su amiga la hizo agregar—: Creo que está en casa en este momento. Podrías ir y dejar de mojarte.


    William observó por primera vez la ropa que se pegaba a su cuerpo.


    —Está bien, es solo que creo que está con compañía. —Una mueca desagradable torció su rostro, luego respiró hondo y agregó—: ¿Podrías hacerme un favor?


    —¿Solo uno? —coqueteó Julie, pero enseguida se controló—. Claro que sí. Sabes…, Lina se preguntaba dónde podría encontrarte.


    Aunque a veces los juegos de seducción implican ocultar interés, Julie sabía que su amiga, siempre directa y honesta, preferiría que William supiera que no deseaba perder el contacto con él.


    —Yo también la he extrañado —dijo con nostalgia, entendiendo el sentido de las palabras de la muchacha—. ¿Cuál es su sitio preferido en el pueblo para comer?


    Julie se había vuelto a perder en la musculatura de William. Con esfuerzo, tras balbucear algo incoherente, contestó:


    —Creo que The Sweet Bread, es una casa de té dirigida por Al, que es pastelero, uno muy bueno. Viajó mucho y se decidió por Whitehorse, aunque nadie sabe muy bien la razón. Pudo ser un chef maravilloso en cualquier ciudad importante y vino justo aquí, uno de los lugares más alejados del mundo…


    Otra vez Julie no paraba de hablar en presencia de William, mientras jugaba con su paraguas intentando no mirar la lluvia caer por ese mentón.


    —Comprendo a Al. —Una sonrisa irresistible curvó sus labios—. Dile que la espero mañana para desayunar allí, a las ocho en punto.


    —No va a poder —respondió Julie. William la miró con desconcierto. Había pasado un largo tiempo desde la última vez que alguien se atrevió a negarle algo—. Es que mañana tiene clase. Ya sabes…, es lunes. Entra a las nueve y sale a las tres. Creo que después estaría encantada, aunque también puede faltar… No creo que tenga ningún problema, es más, estaría…


    —No, no quiero que pierda clases. Dile que a las cuatro en el restaurante de Al la estaré esperando. —William clavó la mirada en la puerta de Lina—. Dile que por favor no falte. Tengo ganas de verla —enfatizó mientras su mandíbula se tensaba. Se montó sobre una motocicleta que robaría los suspiros de los muchachos del pueblo. No era demasiado grande como la de algún pandillero, sino una de esas que prometían correr a velocidades increíbles; una que los tíos de Lina definitivamente no aprobarían.


    —Ah, me olvidaba… Toma —dijo buscando algo en el bolsillo interior de su chaqueta—. Es para ella. Dile que por favor lo use mañana. Es importante.


    En pocos segundos Julie quedó sola en la calle. Con una mano aferrada al paraguas y con la otra sosteniendo una caja roja de joyería.


    Más tarde Samuel se fue, prometiendo regresar pronto para cenar y continuar con esas bonitas historias que llenaban la casa de los Smith de una encantadora paz.


    Al ver que ya estaba oscuro, Lina se sintió prisionera dentro de su casa. Terminaba otra semana sin William, por lo que se dirigió escaleras arriba para atesorar su precioso recuerdo con la amargura de que eso fuese lo único que le quedase.


    Estaba tendida sobre su cama, con la mirada fija en el póster de Dirty Dancing, fantaseando con que William la rescataba y bailaban juntos. Pero ni esa ridiculez la sacó de su estado melancólico. Cuando no se podía reír de sí misma sabía que algo estaba mal.


    Unos pasos atolondrados la alertaron. Julie se aproximaba entusiasmada por algo. Lamentaba decepcionar a su amiga, pero hoy no podía prestar su cabeza de modelo para algún loco experimento.


    Se incorporó un poco sobre sus codos para recibirla.


    —Angèle… ¡Oh, Dios! Tengo algo que contarte. —La joven llegó con los rulos esparcidos por todos lados, algo inusual, ya que era muy cuidadosa. Cerró la puerta tras de sí y agregó—: Y algo que darte.


    —Julie, solo quiero dormir, estoy cansada. Mañana te devolveré el vestido celeste. Ya no lo necesito, de todas formas —dijo Lina con resignación, dejándose caer sobre su cama otra vez.


    —Lina, escúchame —hablaba deprisa, como gritando en voz baja, histérica—. Tengo un mensaje de William.


    El corazón de Lina golpeó su pecho con fuerza y la sangre subió a sus mejillas. No daba crédito a lo que sus oídos habían escuchado. Se incorporó de un salto.


    Julie se sentó en la cama y devolviéndole la mirada de ilusión, explicó:


    —Yo estaba en casa mirando una película, cuando de repente la gata de Josh comenzó a golpear la ventana una y otra vez. ¡Te juro que esa gata me mata! No sé de dónde sacó mi hermano que las mascotas atraen chicas. Ese animal no hace más que molestarme…


    —Julie, por favor… Cuéntame lo de William. ¡Me estoy muriendo! —la cortó Lina impaciente mientras se restregaba las manos.


    —Sí, sí… Lo siento, lo siento. —Julie siguió con su historia, tratando de acomodarse los rulos—. Me acerqué para abrirle a la gata y fue ahí cuando vi a un hombre parado en la acera de enfrente empapándose bajo la lluvia, aunque parecía no importarle. Lo único que hacía era mirar fijamente —hizo una pausa para sonreír con picardía— tu puerta. Lo reconocí a lo lejos, aunque se veía bastante diferente. Salí y me acerqué. ¡Era William! Me pareció que estaba algo triste, y tuve que llamarlo varias veces para que me notara.


    —¿Y luego qué pasó? —Lina zarandeaba a su amiga por los hombros.


    —Luego le dije que tocara a tu timbre, que tú debías de estar en casa.


    —¿Y él qué respondió? ¿Por qué no lo hizo?


    —Dijo que creía que tú tenías compañía. Puso una cara rara… Parecía triste. —Julie se perdió por un segundo en sus pensamientos, pero despertó de inmediato—. Luego me preguntó cuál era tu restaurante favorito del pueblo, y le dije que el de Al. Quería que desayunarais juntos, pero como una tonta le mencioné que mañana tenías clase y no quiso que faltaras.


    Lina miró horrorizada a su amiga.


    —No te asustes —se apresuró a agregar esta—. Te espera allí mañana a las cuatro. Dijo, y cito: «Que por favor no falte. Tengo ganas de verla». —Julie trataba de imitar la voz y el acento de William.


    —No te creo —indicó Lina con una sonrisa de oreja a oreja. Se paró en seco y recorrió el cuarto varias veces, repitiendo—: No puedo creerlo… Esto es… No lo sé. Es… es… es perfecto.


    —Cálmate, que todavía falta lo mejor —dijo Julie entusiasmada—. Te juro que tienes suerte de tener una amiga como yo, otra le hubiese echado un vistazo.


    —¿Un vistazo a qué? —Lina volvió a sentarse a su lado.


    —A esto. —Julie sacó la caja que tenía oculta en su abrigo para que los tíos de Lina no la vieran cuando pasó corriendo por la sala—. William me lo dio para ti. Dijo que quiere que lo uses mañana, que es muy importante que lo hagas.


    Lina observó la delicada caja sobre sus manos y luego a su amiga. Hasta tres veces repitió la misma rutina, terminando cuando Julie se desesperó y le grito:


    —¡Ábrelo!


    Los dedos de Lina tocaron la suavidad de la caja. No importaba si no había nada dentro, el regalo le parecía más de lo que merecía. La invitación de William era como tocar el cielo con las manos.


    Al final abrió la caja y apareció ante ella una cadena de plata, con los eslabones más finos que nunca había visto; y llevaba una figurita también de plata, que simulaba un delicado caballo.


    —Julie, esto es lo más hermoso que me han regalado en la vida.


    Eso pasa cuando la persona correcta hace un regalo. William podría haberle obsequiado un calendario viejo y ella hubiese hecho el mismo comentario.


    —Lina, es precioso. —Julie lo contemplaba embelesada.


    —Ayúdame a ponérmelo —le pidió mientras se retiraba del cuello la cadenita con el pequeño crucifijo de su padre, dejándola en la mesita de noche, junto al radiocasete.


    Julie le abrochó el precioso collar y las dos posaron la vista en el espejo de pie que les devolvía una imagen llena de dicha, donde Lina brillaba más hermosa que nunca.


    Por supuesto que ninguna de las dos durmió más de un par de horas aquella noche. Lina no se cansaba de preguntar una y otra vez absolutamente todo, y Julie, encantada, relataba con todo lujo de detalles hasta cómo la lluvia caía sobre el cabello de William.


     


    * * *


     


    No hizo falta que sonara el despertador de Los Simpson.


    Lina pulsó el botón de apagado antes de que dieran las seis de la mañana, mientras Julie seguía durmiendo en la cama con ruedas que salía de debajo de la suya.


    Lina amaba esos instantes personales que tienen los humanos antes de poner los pies sobre la tierra para empezar un nuevo día lleno de obligaciones y horarios. Se estiran, bostezan, restriegan sus ojos y piensan en ellos mismos. La proximidad del trajín diario los apresura, suspiran y, cansados, quizás más que cuando se acostaron, dan esos primeros pasos matutinos hacia la ducha. Es allí cuando el agua, ojalá cálida, elimina todo resto onírico para prepararlos a enfrentar la vida real.


    Aunque a Lina ya nada le parecía real. Varias veces, durante aquella noche, tuvo que llevarse la mano al pecho para comprobar que la cadenita seguía allí, prueba irrefutable de la existencia de William.


    Ese día sería ella misma. Nada de maquillaje, nada de ropa prestada. No sabía cómo iba a aguantar hasta la hora de su cita…


    De todas formas, al prepararse, hizo un poco de trampa en aquella postura de autenticidad. El vaquero y la chaqueta nevados que eligió casualmente no tenían ninguna mancha de pintura, y, aunque se negó a que Julie le peinara el cabello, puso especial empeño en mantenerlo alisado o, como bromeaba ella, quieto. Hasta limpió sus botas grises de la suerte.


    Apenas podía tragar el desayuno. El nudo en la boca del estómago le impedía decir dos palabras seguidas.


    Julie, aprovechando que tenía el día libre en la peluquería, la llevó al colegio en su pequeño Honda rojo que acababa de salir del taller como nuevo. Josh también iba con ellas.


    Cuando su amigo le preguntó desde el asiento delantero por qué tenía esa cara de espanto, se limitó a responder:


    —Tengo una cita con William a la salida del colegio.


    Su tono cortante le indicó que no estaba lista para mantener una conversación al respecto.


    Los hermanos se miraron preocupados.


    Al girarse, Julie perdió de vista el camino y el vehículo se desvió hacia el carril contrario, pero enseguida recuperó el control. Con el fin de llegar sana al colegio y, por consiguiente, a su cita, Lina los tranquilizó:


    —Estoy bien. Solo me siento un poco preocupada…, insegura… —Sus manos ya empezaban a transpirar.


    —Angèle, podemos arreglar tu aspecto con rapidez cuando salgas de clase.


    —Julie, no creo que lo que la preocupe sea eso —le espetó su hermano, y, dirigiéndose a Lina, agregó en tono fraternal—: Si tienes miedo no vayas. Iré encantado a decirle que cancelas la cita. —Luego añadió entre dientes—: En la fiesta parecía un poco extraño y peligroso.


    Lina suspiró cansada y exclamó:


    —Estoy preocupada porque esta es mi primera cita. No sé qué hacer, qué decir, cómo actuar. —Gesticulaba con movimientos rápidos, señal de que se estaba enfadando—. Sé que voy a estar cohibida y eso hace que me sienta una tonta, y el hecho de que mis amigos piensen que me veo fatal y que mi cita parece uno de los criminales más buscados no ayuda en nada.


    Los hermanos Jones se sintieron avergonzados.


    Fue Julie la que rompió el silencio.


    —Lina, vas a estar bien. Sé que suena cursi, pero solo sé tú misma. Eso siempre funciona. —Y, dirigiéndole una sonrisa, agregó—: Así fue como nos conquistaste a ambos.


    —Cualquiera que no te encuentre hermosa e inteligente es un idiota —completó Josh con sinceridad.


    —Gracias, chicos —respondió Lina y se deslizó fuera del coche. Ya habían llegado a la puerta del colegio.


    Caminó con Josh en silencio y cuando se alejaron unos metros, Julie les tocó el claxon y girando en una zona prohibida, puso fuerte la radio para que se escuchara el estribillo de la insinuante canción de Heart: All I wanna do is make love to you.


    —Nos vemos por la tarde, señorita Smith —gritó Julie, ganándole a la radio.


    Lina se aferró a su carpeta y escondió el rostro mientras J. J. la abrazaba riendo.

  


  
    Capítulo 5


    Una merienda de locos


    «—¿Y qué? ¿Somos monstruos por eso? Somos hijos de reyes y reinas, Cordelia.


    —No, León, somos mestizos. Y este mundo odia a los mestizos.»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses


    [image: ]


    En la primera hora de la mañana, Lina tenía Historia.


    Por lo general participaba en sus clases preferidas, pero aquel día su mente estaba ya en la cafetería de Al a las cuatro de la tarde.


    En el gimnasio, su cuerpo se movía por memoria mecánica. No había ninguna intención en lo que hacía. Ella nunca había practicado ningún deporte. Sus tíos temían por su enfermedad, así que las horas de Educación Física las pasaba en el gimnasio entrenando con los chicos deportistas que debían mantener su estado físico.


    Lina, con sus mallas y camisetas largas, seguía su propio ritmo. Le encantaba aumentar sus pulsaciones, la hacía sentir viva, y allí nadie la miraba como si se fuera a morir por esforzarse. La gente no entendía que su asma era nerviosa. Nunca había sufrido un episodio cuando estaba tranquila, y en aquel gimnasio estaba a gusto.


    El almuerzo consistió en unos bocados de un emparedado.


    Por la tarde, durante la clase de Matemáticas, Josh le tuvo que recordar varias veces que pestañeara. Estaba en otro mundo y su estado empeoraba a medida que las manecillas del reloj se acercaban a la hora de salida.


    Julie la pasaría a buscar para llevarla. Lina no sabía conducir y nunca había querido aprender. El regreso todavía no estaba decidido, ya que sabía que sus tíos la matarían al verla llegar a su casa con William, y peor en una moto, pero no quería pensar en que su cita con él tuviese un final.


    The Sweet Bread estaba escondida en el bosque. Cuando Lina quería llegar allí sola caminaba bastante. Ahora no podía arriesgarse a llegar toda embarrada.


    Julie condujo su coche mejor de lo que acostumbraba. No quería poner más nerviosa a su amiga. Por ese mismo motivo, Josh había regresado solo a casa.


    Llegaron impacientemente media hora antes.


    —¿Quieres dar unas vueltas hasta que den las cuatro? —preguntó Julie, observando el reloj de su muñeca.


    —No, está bien. De todas formas, traje unas cosas para hacer de la obra. Tengo que arreglar unos diálogos. —Lina le enseñó el bolso repleto.


    —¿No te importa llegar temprano?


    —No —contestó mientras se bajaba del vehículo.


    Lo bueno de las personas que no tienen citas es que tampoco tienen prejuicios con respecto a estas. No hay que llegar tarde por coquetería ni refrenar los deseos de besarse ni esperar un mínimo de días para llamar al otro. Tal vez la gente que no tiene citas sabe que mostrar genuino interés y parecer desesperado son cosas distintas.


    Las campanas resonando junto al marco de la puerta le dieron la bienvenida al café de Al.


    Buscaba en su bolso el libro para adaptar el guion de El fantasma de la ópera. El señor Thompson era igual que ella, le gustaba trabajar con tiempo. Ni se le hubiese ocurrido buscar a William con la mirada. Se imaginaba que no llegaría tan temprano. Iba a acercarse para saludar a Al, su viejo amigo de cabello plateado, pero antes de que pudiese hacer nada, Amy, la camarera, apareció con una bandeja llena de pasteles y, sonriéndole, dijo:


    —Por aquí, Lina. Te están esperando.


    Sorprendida, alzó la vista y vio a William que le sonreía desde una mesa. Un vaquero negro y una simple camisa lo hacían lucir maravilloso, aunque muy desabrigado.


    Siguió a Amy, que apenas podía con tanta carga.


    William le apartó la silla. Esa clase de gestos la incomodaban un poco. El único hombre que se comportaba así con ella era su tío, y tampoco le gustaba cuando él lo hacía. Ella era perfectamente capaz de mover una silla y sentarse.


    —Muy bien —dijo Amy apoyando la bandeja en la mesa—. «Un arca de Noé».


    Comenzó a depositar en espiral entre ellos diferentes trozos de pastel de la tienda. Todos venían a pares: de limón, manzana, zanahoria, chocolate… De todo tipo y color.


    —Lina, ¿qué quieres tomar? —Amy había terminado la complicada tarea y ahora la miraba con la libreta en la mano.


    —Un té de fresa.


    —Y tú, guapo, ¿más café? —La camarera no ocultaba su coquetería.


    —Sí, gracias —la voz melodiosa de William hacía desear a Lina haberse arreglado más.


    Esperaron a que Amy se marchara.


    Lina casi no tenía espacio para colocar sus brazos sobre la mesa, así que los dejó sobre sus piernas mientras se limpiaba el sudor de las palmas en su pantalón.


    —Disculpa. Me tomé la libertad de pedir para estar listos cuando llegaras. —William la miraba como si los pasteles fuesen lo último que quisiera saborear ese día. Su sabor preferido estaba justo frente a él…, sonrojándose.


    —Gracias. —A Lina se le hacía difícil mirarlo a los ojos, pero lo intentaba. Estaba preocupada por la cuenta; aquello era lo más costoso del menú y trataba de recordar si tenía suficiente dinero para, aunque fuera, pagar la mitad.


    —Tenían este especial, «El arca de Noé». Me pareció buena idea. Hay dos trozos de todos los pasteles que tienen. Bonito, ¿no? ¿Conoces esa historia? —William intentaba hacerla sentir cómoda. A pesar de sus clases de civilización, le resultaba muy difícil conversar de trivialidades.


    Lina sonrió y dijo:


    —Es curioso, ayer alguien me habló de lo mismo. Fue el sermón en la iglesia hace un par de semanas. Mi tío pone mucho énfasis cuando cuenta esa historia. —Lina se sentía más relajada.


    William apenas ocultó su malestar:


    —¿Tu tío dio el sermón?


    —Sí, es el reverendo. Él me crio junto con mi tía.


    Lina ya se había quitado la chaqueta y se acomodaba más tranquila en la silla.


    —¿Y él te preguntó si te había interesado la historia de su sermón? —William hizo esa pregunta sin pensarla. Estaba distraído con el brillo de su piel. No quería que se tapara nunca más.


    Ante la mirada devoradora de él, Lina volvió a ruborizarse y, sin mirarlo, dijo:


    —No, no fue él. Fue un nuevo misionero que acaba de llegar. —Controló sus manos. Estaba moviéndolas demasiado.


    —Veo que tengo competencia —su respuesta fue dura y fría. Se arrepintió de hablar así, pero él estaba acostumbrado a decir lo primero que se le pasaba por la mente. Después de todo, esa sinceridad bestial era requisito indispensable para su trabajo.


    Lina, aunque pareciera imposible, enrojeció aún más, el halago la tomaba desprevenida.


    Agradeció que Amy llegara con las bebidas. Puso una gran cantidad de jarabe de arce en su té, costumbre que sacaba de quicio a Julie. Lina, al igual que Josh, le ponía jarabe de arce a todo lo que podía.


    —¿De qué parte de Irlanda eres?


    —Del norte —indicó sin ganas.


    Parecía que últimamente a nadie le gustaba hablar de su procedencia.


    —Yo soy de Estados Unidos, nací y viví hasta los siete años en Virginia —dijo Lina con toda la seguridad de la que fue capaz en aquel momento. Creía que para saber del otro era bueno empezar por uno mismo.


    —¿Y tus padres? —William no hizo ningún gesto al hacer esa pregunta.


    —Murieron. —A una pregunta directa, una respuesta directa.


    —Lo siento.


    —Gracias. —A ella le gustó la forma en la que él se refería a sus padres. No le gustaba que la gente tratara ese tema como un tabú.


    —Debió de ser duro para ti. Cómo fue que…


    —Fue un accidente automovilístico. —Lina adivinó que la pregunta de William era la que muchos no se atrevían a formular, incluso después de conocerla durante mucho tiempo—. Un fin de semana íbamos de viaje… Yo quería conocer Massachusetts. Ya ni recuerdo por qué. Estaba casi amaneciendo… Habíamos salido temprano de casa. —Lina pareció perderse en sus recuerdos—. Todavía no había sol, pero mi papá había bajado el techo del descapotable, porque nos gustaba el aire húmedo de esa hora… Ya sabes, cuando el rocío moja tu cara. Nos reíamos por algo… —Al menos, así era como su fantasiosa mente había grabado ese episodio. Lina sonrió ante el recuerdo, después su rostro se ensombreció y continuó—: El chófer del autobús llevaba casi cuarenta y ocho horas sin dormir. Tenía dos hijas: Sally, de diez años, y Ruth, de tres… Su esposa estaba embarazada de un varón. —Sonrió con amargura—. Busqué los registros de los periódicos de esa época en la biblioteca. Él murió en el impacto, igual que mis padres. Muchas personas del autobús sufrieron bastante antes de morir, la mayoría no logró ni llegar al hospital.


    —¿Y tú? —William parecía absorto en la historia, preguntaba por el destino de Lina como si no supiera que ella estaba en perfectas condiciones frente a él.


    —Yo fui la única superviviente. Me encontró un sanitario a la orilla del camino, sentada en la hierba con la mirada perdida en el horizonte. Dicen que estaba en estado de shock. Nadie sabe cómo salí del coche.


    — ¿Y tú lo sabes? —William estaba muy serio.


    Por lo general, al llegar a ese punto, Lina mentía. Con el tiempo había aprendido que hablar de lo que ella había visto ponía incómodos a los mayores: a sus tíos, a sus maestras, a la terapeuta de la escuela. Aprendió a decir que no recordaba nada.


    —Creo… creo que alguien me ayudó. —Durante años había callado esas palabras—. Un hombre bastante fuerte… Pudo ser un campesino de la zona que andaba a caballo. Después de dejarme en la hierba, se marchó. No sé… Los recuerdos son borrosos. Ese fue mi primer episodio y todo se vuelve extraño cuando me dan los ataques. Luego no puedo…


    —¿Episodio? ¿Ataques? —la interrogó con preocupación. Parecía asustado.


    Lina había hablado como si conociera a William de toda la vida, como si esa historia se la estuviera contando por décima vez y se olvidara de darle los detalles.


    —Soy asmática. Ese día sufrí mi primer episodio. El hombre me ayudó, aunque yo todavía no contaba con mi amigo salvador —le explicó mientras sacaba su inseparable inhalador del bolso. Su expresión se volvió triste cuando agregó—: Supongo que ese día aquel hombre fue mi salvador.


    Lina miró a William, que tenía el rostro de piedra.


    —Lo siento… ¿Te asusté? Mi asma… Rara vez me dan ataques… No debes… —Lina no quería arruinar aquella tarde.


    —No, no… No pasa nada. Pensé…, cuando dijiste ataques, pensé que te referías a otra cosa —dijo arrepintiéndose de inmediato. Antes de que Lina hablara, señaló los pasteles que no habían tocado—. No sé tú, pero yo me muero de hambre. ¿Cuál es tu preferido?


    —El de chocolate.


    —Sabes lo que quieres —comentó con doble sentido.


    —En cuanto lo veo —afirmó Lina sin entender la indirecta, mientras sonreía al sacar un platito del centro de la espiral.


    —Eso me gusta —insistió él.


    Ella le dedicó una sonrisa amable y cálida, y él se perdió en esos ojos verdes. Intentar conquistarla con frases ingeniosas no era un buen plan. Lina Smith era una criatura sincera y sencilla, dos cualidades únicas en los humanos.


    —Y dime, William, ¿qué has venido a hacer a Whitehorse?


    —A propósito, se ve hermoso en ti. —Los ojos de él se posaron en su cuello.


    —¡Oh, gracias! —dijo ella tomando el pequeño caballo—. Cuánto lo lamento… Olvidé agradecértelo. Me encanta. No puedo creer que lo olvidara… He pensado en él todo el día. Es precioso.


    —Cualquier cosa en ti es preciosa. —Él se acercó un poco más—. ¿Te has dado cuenta de que tienes una luz muy especial? Todo cerca de ti es más vivo.


    William iba demasiado rápido, sin embargo, nada de lo que decía era mentira.


    Lina pensó que esas cosas a ella no le pasaban. De pronto, sintió un impulso ridículo: quería buscar las cámaras escondidas… Eso debía de ser una broma.


    —No has contestado a mi pregunta. ¿Por qué estás aquí? —No quería ser grosera, pero cambiar de tema era la única forma de controlar el color de sus mejillas.


    —Estoy aquí por ti. Vine por ti. —William movió su silla y colocó su rostro muy cerca del de ella.


    Los dos se miraron fijamente. Cada uno trataba de leer la expresión del otro.


    Lina sintió la misma calidez de la noche en que lo conoció, como si estuviese junto a una fogata en un día frío y no quisiera alejarse de allí. Despegó los labios para decir algo, pero se contuvo. Se acomodó nerviosa el cabello detrás de la oreja y se puso a jugar con su lóbulo. Hacía aquello cuando estaba contenta, angustiada, avergonzada, excitada…


    Ante ese diminuto gesto, casi imperceptible, William resopló con pasión. Quería hacerla suya sobre la mesa y protegerla para siempre. El brillo inocente en los ojos de ella lo obligó a contenerse y, alejándose, para descontento de su compañera, siguió:


    —Soy un viajero. Viajo por el mundo conociendo sitios. —«Perfecto, acabas de definir viajero. Ahora habla de algo entretenido o se marchará», pensó él—. Nunca encontré ningún motivo para quedarme en ningún lugar —la sonrisa volvió—, hasta ahora.


    Lina tomó coraje y logró decir sin que la sangre se agolpara en sus mejillas:


    —Me alegro de que estés aquí. Es genial.


    El resto de la conversación fue agradable. Lina se sorprendió de sí misma. Hablaba con naturalidad con aquel muchacho que le respondía con la misma soltura y alegría.


    William devoraba los pasteles como si no hubiese comido en años.


    Solo dos mesas más estaban ocupadas. Nadie les prestaba atención y eso era fenomenal para ambos. Eran dos personas que compartían trozos de pasteles, reían y hablaban de las cosas más insignificantes.


    Lina y William se sentían cómodos intercambiando opiniones sobre aquel pueblo. Ninguno de los dos era originario de allí, así que encontraban en el otro un referente para compartir las impresiones que se habían formado. Lina, después de años, seguía maravillándose con los paisajes y los días eternos en verano, y William, recién llegado, por la amabilidad de la gente.


    El ambiente acogedor de la cafetería los envolvía. Desde fuera, The Sweet Bread parecía una casa de cuento de hadas. Estaba hecha de troncos gruesos de madera barnizados, tenía ventanas pequeñas, cortinas con bordados y una chimenea que siempre humeaba. Además, Al hacía los mejores pasteles del mundo.


    Cuando Amy retiró el último plato, volvieron a la realidad.


    Tras una discusión por el pago de la cuenta, que terminó a favor de William y sus antiguas costumbres de caballerosidad, este, sosteniéndole la puerta al salir, preguntó:


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —Debo ir a casa. Ya va a ser hora de cenar. —Lina no podía creer que el tiempo fuese tan ingrato y volara cuando estaba junto a él.


    —Te llevaré —dijo sin esperar respuesta, acomodándole el cuello de la chaqueta, al mismo tiempo que sentía su cálida piel, y un deseo de llevársela lejos lo invadió. Pero, de pronto, él advirtió su expresión. Se notaba un poco angustiada—. ¿Qué sucede? —preguntó preocupado, conduciéndola hacia el pequeño estacionamiento.


    —No te ofendas, Will, pero ayer Julie me contó que tienes una moto y, bueno…, mi tío es bastante estricto. No puedo arriesgarme… Todos aquí nos conocen y él se enteraría enseguida y luego me castigaría hasta que envejezca… —Se sentía tremendamente apenada y no paraba de hablar mientras se acariciaba las manos.


    —Ya había pensado en eso —la interrumpió, señalándole un hermoso coche negro—. Su carruaje, madame.


    —¿Y la moto? —Lina miró hacia todas partes—. Julie dijo que era espectacular.


    —Guardada. —William sonrió—. Es más espectacular pasar tiempo contigo.


    —Will, también… —De nuevo Lina se preparaba para dar una larga explicación. Una vez más deseó ser una muchacha común y no la sobrina del reverendo. La avergonzaba tener que dar tantas excusas.


    —No te preocupes. Te dejaré a unas calles de tu casa —adivinó William. Después de todo, aquellas semanas de estudio le habían sido útiles. Se apoyó seductoramente contra el vehículo y la atrajo hacia sí—. Pero debes ir directo a ella.


    Por reflejo, Lina tocó el inhalador en su bolsillo. Si se moría ahí por falta de aire, sería una maldita muerte genial. Respiró y se obligó a volver a la conversación:


    —Muchas gracias. Lamento tanta molestia, es que…


    —Es que no todos tenemos la suerte de ir a cenar a tu casa. —La voz fría había regresado. Aunque parecía un par de años mayor que Lina y aunque, en realidad, tuviera más años de existencia que cualquier mortal, William se comportaba como un adolescente celoso.


    —¿Cómo sabes eso? —Lo miró sorprendida, dejándose tocar el cuello por él.


    Buena pregunta. William quería dar muchas respuestas, pero se decidió por la más sencilla:


    —Anoche quise visitarte y noté que me habían ganado por la mano —contestó agriamente, pero sin dejar de acariciarla.


    —Oh… ¡Yo no invité a Samuel! Fueron mis tíos.


    —Ya veo. —Por algún motivo la respuesta de ella lo había herido más. William era de otra época.


    —En serio. Créeme. Yo deseaba que fueses tú, en vez de Samuel, el que cenara en mi casa ayer.


    Enseguida el color inundó su rostro. Su timidez arremetía de nuevo.


    —Yo también lo deseaba. —William la tomó fuerte por la cintura y la acercó a él un poco más. Con su dedo dibujó el contorno de sus labios.


    Lina agradecía cada segundo con él. Apenas dos semanas atrás no había besado a nadie en su vida y eso no la había molestado, pero ahora no pensaba en otra cosa que en besar al hombre que la sostenía. Y no le importaba ser así de ridícula. Era como si William hubiese venido a despertar un monstruo romántico que tenía durmiendo en su interior.


    Se besaron en todas las velocidades posibles.


    William tenía los labios calientes, como si tuviese fiebre. Ella los tenía fríos por el clima helado. Él iniciaba cada movimiento. Era un experto; y ella seguía el ritmo con una entrega absoluta, valiéndose de la experiencia que él le había regalado la otra noche.


    Lina se puso de puntillas para quedar a su altura.


    William sintió su aroma. Su cabello olía a vainilla, flores y dulzura. Era una reina en el mundo de los vivos. Emanaba vida y oportunidad. Los dedos fríos de ella en su cuello lo desarmaron y dejó escapar un gruñido de satisfacción. Lo estaba volviendo loco.


    Cuando la falta de oxígeno comenzaba a ser peligrosa, Lina, obligándose a sí misma, se separó.


    Él se desprendió entre pequeñas quejas y besos sueltos.


    —Ven, quiero mostrarte algo —dijo agarrándole de un brazo.


    Lo condujo a la parte posterior del restaurante. La vegetación era preciosa en todo el pueblo, pero en la parte trasera de The Sweet Bread había un jardín extraordinario. El verde de la hierba era más intenso, las plantas ordenadas y prolijas bordeaban árboles antiguos, y las flores decoraban aún más aquel cautivador paisaje. La luz del atardecer bañaba de paz ese pedazo de paraíso terrenal.


    —Es el jardín de Al, aunque él dice que es de todos. El Jardín de Todos. —Los últimos rayos del sol jugaban con el color del cabello de Lina, haciéndola parecer aún más hermosa mientras hablaba—. Hace unos años, Al vivía con toda su familia. Su mujer amaba el aire libre y deseaba un jardín, pero estaban llenos de deudas. Nunca fue bueno con los negocios y el dinero… Vivían con sus dos hijos en un pequeño apartamento en una zona muy mala de Darkhorse.


    —Conozco esa ciudad. Allí hay sitios horribles, donde ningún alma pura debería ir —dijo él apoyándose en un árbol. Esa tarde descubrió que disfrutaba observándola cuando contaba historias. Lina lo miró sin entender—. Antros llenos de bestias. Ningún buen humano —explicó William.


    —Debes de tener razón —continuó Lina—. Una noche los asaltaron. Al hacía doble turno en su trabajo y no estaba. Entraron en su casa. Nadie escuchó nada. En realidad eso fue lo que testificaron los vecinos, pero por lo que les hicieron, alguien tuvo que escuchar algo —contaba la historia como si Al hablase a través de ella—. Él regresó a la mañana siguiente. No iba a dormir, solo a cambiarse de ropa para su otro trabajo y tal vez jugar un rato con los niños. —Lina hizo una pausa mientras acariciaba los pétalos de una bella flor—. ¿Sabes, Will? A veces, cuando lo encuentro aquí y hablamos, puedo ver en sus ojos la imagen que se encontró ese día. Mis tíos dicen que fue un caso terrible. Lo recuerdan de las noticias. La historia se volvió más conocida por lo que hizo Al después. La policía no hallaba ninguna pista, así que Al encontró y mató con sus propias manos a los asesinos. Le dieron una condena larga, pero salió mucho antes por buena conducta. Vino directo hacia aquí y al poco tiempo abrió el café, delante de este jardín.


    William la observó allí. Perfecta, cálida… Ya había olvidado lo que era tener a un humano puro enfrente de él. Esa capacidad de entender y sufrir la pena ajena. La hermosa manía de mover sus manos al hablar… La curiosidad por aquella criatura aumentaba a cada segundo.


    —¿Por qué lo llama el Jardín de Todos?


    —Pues… ¿Te gusta esta planta? —Lina acariciaba los pétalos de una de las flores de la maleza de los fuegos.


    —Es preciosa —contestó.


    —Esta es por mi madre y esta otra por mi padre. Cada habitante de Whitehorse que perdió a un ser amado puede plantar algo en el jardín. Es el modo de recordar a esas personas —explicó Lina—. Ese árbol de allí es el abuelo de Julie y Josh. Fue un hombre muy bueno en el pueblo. Lo que uno pone aquí representa lo que la persona fue. Mis padres eran dos almas gemelas, por eso están aquí con la misma forma.


    Lina recordaba eso de su vida con ellos.


    «Dos almas gemelas: hasta con el mismo apellido», solían decir riendo la pareja de Smith, alegres de llevar ambos uno de los apellidos más comunes del mundo anglosajón.


    —Creo que es mucho más bonito que un cementerio. Es una manera de demostrarnos que la muerte no es el final de todo.


    «La muerte no es el final de todo». Esas palabras tenían mucho significado para él. Era la primera vez en su existencia que podía ver brillar el alma de una persona. Acostumbrado a la oscuridad, esa luz lo cegaba, pero estaba contento de estar ciego por esa causa. Aun cuando sus ojos se confundieran por la extrema pureza, su corazón lo guiaría siempre. Estaba seguro de ello. El corazón de esa humana sería su guía.


    —Gracias por mostrarme este lugar. —William se separó del árbol y caminó hacia ella, sin apartar la mirada de sus ojos.


    —Te aseguro que es mucho mejor que cenar en mi casa —bromeó.


    Mientras ella sonreía, William la tomó por la cintura y la besó en la frente.


    —Debo llevarte a casa —dijo, como quien acepta su condena.


    Se tomaron de la mano y caminaron juntos en dirección al automóvil. El viento hizo que las plantas se estremecieran.


     


    * * *


     


    —¿Por eso es tu restaurante favorito en el pueblo? —William rompió el silencio mientras conducía despacio por las calles con poco tráfico.


    —Me gusta Al. Además, el lugar es repelente para idiotas —dijo Lina mirando el interior de ese coche de lujo. Nunca se había subido a uno con teléfono ni asientos de cuero o un estéreo tan extraño… Hasta los ceniceros parecían costosos. Un poco intimidada, ya que su familia practicaba la austeridad, intentaba estarse quieta sin romper nada.


    Mostrando unas excelentes habilidades para conducir y hablar al mismo tiempo, William quiso saber más de Al y de su cafetería.


    —Pues… No toda la gente del pueblo va a ese lugar, aunque Al es el mejor pastelero de la zona. No todos le perdonan lo que hizo. —Lina, sin saber por qué, bajó la voz—. Cuando él encontró a esos hombres, no solo los mató. Lo hizo tal como ellos acabaron con su familia. Hay gente que se cree demasiado especial para ir allí. Al principio nadie lo hacía, en realidad. Sus primeros clientes fuimos nosotros. Mi tío anunció en un sermón que ese día comería en el nuevo café para festejar mi décimo cumpleaños. Todos estaban invitados a celebrarlo conmigo. Solo nos acompañó la familia de Julie, pero, después de un rato, llegaron seis personas más. Al y mi tío son grandes amigos desde entonces.


    —¿No le contará que hoy estuviste conmigo? —preguntó William con una expresión indescifrable.


    —Al es demasiado inteligente para hacer eso.


    —¿Y a ti no te molesta ser amiga de un asesino? —dijo William con tono ambiguo.


    Lina lo miró con severidad. No le gustaba que alguien hablara así de Al, aunque ese alguien fuese la persona que le quitaba el aliento cada vez que la miraba.


    —Todos merecemos más de una oportunidad en la vida —afirmó—. A mí me gustaría que me la dieran si algún día la necesitara. ¿A ti no te gustaría también?


    Las palabras inocentes de ella no podían ser más oportunas.


    —Claro —dijo William desde lo más profundo de su nuevo corazón.


    El resto del camino lo recorrieron en un incómodo silencio. Parecía que después de esa conversación, él se hubiera congelado.


    Estacionó a una calle de la casa.


    Ella aguardó unos instantes… Sin la adrenalina de la otra noche no sabía qué esperar.


    —Buenas noches, Lina. —Él apretaba el volante con ambas manos y miraba hacia delante, conteniéndose.


    —Buenas noches y gracias, Will. Lo pasé muy bien, y gracias de nuevo por el collar. —Lina se llevó la mano al cuello y jugó con el pequeño caballo. Era su nuevo gesto preferido.


    —De nada. —Apretó con más fuerza el volante. Su tono era cortante y frío.


    Lina se bajó del vehículo. No supo qué era lo que había hecho tan mal. Las cosas marchaban bien y de pronto aquella despedida tan fría.


    Caminó deprisa a casa, con una angustia que le oprimía el pecho, ya que no sabía cuándo lo volvería a ver. Seguramente se había aburrido con ella. Sí, eso era lo que había pasado. William le dijo que toda su vida había estado conociendo lugares interesantes y que ella era la causa por la cual él se quedaba allí. Pero ahora, después de hablar durante unas horas, seguro que el hechizo se había roto para él. Lo más probable era que a la mañana siguiente se marchara a la próxima ciudad por descubrir. Después de todo, ella no se creía digna de convertirse en el ancla que frenara a un muchacho que tenía las puertas del mundo abiertas. Si la situación fuese al revés, si fuese ella la dueña de esa libertad, ¿su paso se haría más lento por otra persona? Se culpó por su tonta manía de hablar siempre de muertos y asesinatos, y cosas como esas. Nadie quería escuchar sus historias lúgubres.


    Cerró la puerta de la casa despacio. No deseaba hablar con nadie. No vio el coche negro pasar, asegurándose de que había llegado a casa.


     


    * * *


     


    Los días grises volvieron a Whitehorse. Al menos para Lina.


    No sabía dónde encontrar a William y él parecía no estar interesado en encontrarla.


    Le resultó muy difícil volver a su rutina normal. Por lo general, cuando algo la deprimía, Lina se enfocaba en sus estudios, y eso fue lo que hizo. No solo era la mejor de su clase, sino que, además, tomó créditos extra y adelantó lecturas y trabajos para el resto del semestre. Preparó la obra de teatro infantil que los niños de catecismo debían presentar cada año en la iglesia de su tío e incluso llegó a ayudar a su tía Barb en la cocina, pero este proyecto le duró poco, ya que la señora Smith prefería mantener a su sobrina lejos de todo aquello que fuese inflamable —en esta categoría se incluía la misma Lina—. Desde pequeña había demostrado la habilidad de quemarlo todo.


    Pero los días grises continuaban. El recuerdo de William le pesaba. Había llegado a su vida tan rápido como se había marchado.


    El hecho de que ese Samuel rondara por su casa casi todos los días no ayudaba mucho, y Lina optaba por encerrarse en su cuarto con la excusa de estar ocupadísima en sus estudios, para evitar las constantes indirectas de su tío con respecto al misionero. No estaba para tener citas. En realidad, no estaba para tener citas con nadie que no fuese William.


    Después de recapitular punto por punto su comportamiento durante la tarde en The Sweet Bread, llegó a la conclusión de que lo había arruinado todo. Cada recuerdo la angustiaba sobremanera. Todo lo que había dicho, hecho o pensado durante esa merienda le parecía ridículo, aburrido, estúpido… Así que al final decidió enterrar aquel día en lo más profundo de su ser. Lo cual hacía que bajo toda circunstancia evitara estar sola con sus pensamientos.


    Así fue como ese lunes, tras quedarse hasta tarde en la biblioteca buscando material extra para un trabajo que debía entregar dos meses después, Lina decidió caminar hasta su casa por el bosque escuchando The Promise, de When in Rome, en su viejo walkman rosado. Dios…, amaba esa canción. Cantaba a todo pulmón sin desentonar una nota, incluso con los auriculares puestos. Llevaba el bolso de su madre cargado de libros. Su tío le había permitido conservar gran parte de las cosas que habían dejado en Virginia. En una casa que había quedado pausada, esperando a una familia que jamás volvería completa. El reverendo no tuvo valor para vender nada, ni siquiera la casa, que se alquilaba con muebles y todo. Le había explicado que esa casa le pertenecía y que cuando fuese mayor podría decidir qué hacer con ella. Las cosas más pequeñas, como libros o incluso una pila grande de discos y casetes, estaban en la habitación de Lina, y en una bodega.


    Constantemente pensaba en sus padres, por la sencilla razón de que, si ella no los recordaba o cuando ella no estuviese para recordarlos, nadie más lo haría.


    Con las mejillas encendidas por la marcha y por el exceso de libros que llevaba, iba disfrutando una recopilación de canciones de una casete que J. J. le había regalado el año anterior. Qué buen gusto tenía su amigo para la música. Eran todas canciones románticas…


    «¿Por qué tengo esa necesidad masoquista de escuchar música triste cuando estoy deprimida?», pensó.


    Tal vez, si su madre estuviese allí, hablarían de William con confianza, como lo habían hecho con el primer noviecito de Lina de primer grado: Bobby Wright. ¿O había sido Bobby White? Algunos recuerdos de su infancia se empezaban a desdibujar. Muchas veces, la fantasía de Lina agregaba elementos para completar lagunas. Una canción parecida a la que ahora escuchaba, por ejemplo, seguramente sonaba antes del impacto. Como una familia perfecta de anuncio de televisión. ¿Por qué no? La canción terminó y, antes de saltar a la siguiente, la voz de un J. J. más joven dijo:


    —Sarah, creo que eres la muchacha más linda de Whitehorse. ¿Quieres ser mi novia? Piénsalo mientras escuchas la siguiente canción que grabé para ti.


    Lina empezó a reír con tantas ganas como hacía días que no lo hacía. Se burlaría de J. J. hasta la muerte.


    De pronto, como un castigo merecido, sin prestar atención al camino, tropezó con una roca y se fue de lleno a una especie de pantano formado por la lluvia de la noche anterior. Todos sus libros y su bolso fueron a parar al barro.


    Intentó ponerse de pie, pero la viscosidad y el ataque de risa por aquella humillación no se lo permitían. Estaba embarrada de pies a cabeza.


    No podía escuchar mucho de lo que pasaba a su alrededor con la música a ese volumen, pero su walkman era lo único que no quería tocar. No tenía fondos para comprar nada nuevo. Lo único que permanecía en su lugar eran sus auriculares, que a todo volumen dejaban escapar una de las canciones más románticas de Siouxsie and The Banshees.


    Sentada, en la misma posición en la que había caído, intentó incorporarse, pero sus manos se hundieron. Eso parecían arenas movedizas…


    Asustándola, desde atrás, alguien tocó su hombro, haciéndola girar.


    William estaba en cuclillas, con sus zapatillas y vaqueros embarrados también, pero en una posición mucho más favorable que la de ella. Con delicadeza le retiró los auriculares.


    Lina, al intentar limpiarse el sudor de su rostro, esparció tierra mojada por su sonrojada mejilla y William volvió a comprobar que aquella torpe y débil humana era lo más grandioso y bello que había conocido en toda su existencia. Le limpió el rostro susurrando su nombre una y otra vez.


    Lina, al extremo de la humillación, comenzó a reír hasta que le dolió el estómago. Él también se contagió, mientras la alzaba en brazos sin el menor esfuerzo, con movimientos ágiles que parecían hacerlo inmune a la viscosidad del lodo.


    Cuando Lina pensó que la iba a poner sobre sus pies, él se arrodilló en la hierba seca con ella en un brazo mientras se quitaba su camisa blanca impecable.


    La risa de Lina salía ahora en pequeños quejidos sueltos.


    Hacía frío, pero él estaba hirviendo. Su cuerpo hermoso se dejó ver y Lina miró hacia otro lado, avergonzada.


    Él la observaba serio.


    En ese momento ella dejó de reír. No sabía qué iba a pasar y no le importaba, su cabeza daba vueltas…, pero no tenía miedo. Lo único que la preocupaba era su aspecto. Se sentía mal por ser tan atolondrada. Daba pena. Su ropa estaba llena de barro, su rostro con tierra y no sabía cómo, pero a su cabello también habían llegado el lodo y un poco de hierba.


    Lejos de disgustarle, a William le resultaba exquisita… Una criatura de las Tierras… Una verdadera y emotiva criatura viva adornada por la naturaleza. Hacía tanto tiempo que él no veía en otro rostro o en el suyo la manifestación de algún sentimiento humano. Sin soltarla, con su desnudo pecho moviéndose agitadamente, le pasó su camisa por los hombros. El frío podía no afectarlo a él, pero a ella sí. Ella, que siempre parecía estar helada. Ella, que ahora necesitaba su ayuda para utilizar su inhalador.


    De un solo movimiento estaban en marcha de nuevo, él la llevaba en sus brazos y la miraba a los ojos, desplazándose sin prestar atención al camino, aunque sin titubear ni tropezar una sola vez. Para que la escena fuese aún mejor, la música del viejo aparato los acompañaba.


    Al llegar, William la colocó en la salida del bosque frente a su casa, y cuando Lina volvió a estar de pie, quedó justo frente a él. El deseo era palpable, pero ella tenía algo más importante que hacer y no quería desaprovechar la oportunidad. Con un suave beso en la mejilla le susurró al oído lo único que le importaba. Lo único que había deseado en todo ese tiempo.


    Él la observó dirigirse a la casa de su amiga con su ropa sucia y la camisa que le quedaba demasiado grande sobre sus hombros, y aquella aura de pureza que la envolvía mientras escuchaba su suave voz repetir una y otra vez en su cabeza:


    —Por favor, no desaparezcas.

  


  
    Capítulo 6


    Apoyos


    «Con cada latido, su corazón mandaba la orden de expulsar de sus venas aquellas sustancias dañinas. Con rabia, su cuerpo quería limpiarse para darle el mejor abrazo de bienvenida a su amiga. Pero inevitablemente, aquello era otra despedida.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse


    [image: ]


    Esa noche, después de hablar durante horas con los hermanos J. J., barajando teorías acerca del comportamiento de William mientras Lina se cambiaba con ropa limpia de Julie, demasiado aburrida para su gusto, decidió volver a su casa e irse directa a la cama sin cenar.


    Soñó con plantas enormes, hermosas… Soñó con caballos salvajes galopando libres, con pasteles de muchos pisos y con William, con sus ojos, sus músculos, el tatuaje en su brazo, el gesto al acomodarse el cabello, sus manos… Estaba tan concentrada en seguir soñando que no escuchó el despertador ni las tres primeras llamadas de su tía.


    —¡Querida, levántate! ¡Vas a llegar tarde! Creo que dijiste que hoy era el examen de Geografía. —La señora Smith le acariciaba el cabello con dulzura.


    La horrible sensación de despertarse tarde y tener que salir corriendo no la molestó esa mañana. Mientras aquel caballito descansara sobre su pecho, se sentiría tranquila.


    Se movió como un torbellino alegre por la habitación.


    Los martes Josh y ella tomaban el autobús, ya que Julie debía comprar productos para la peluquería a cincuenta kilómetros de distancia.


    Josh tomaba obligado su segunda taza de café con leche de la mañana, en la cocina de los Smith, desesperado, mirando el reloj y un mapa de África que no sabía si estaba observando al derecho o al revés.


    —¡Lina! —Se paró en seco. Su amiga apareció y estaba radiante. No sabía qué había pasado con la Lina deprimida de los últimos días. Ella no usaba nada fuera de lo común. La misma ropa sencilla y original, y hasta ese sombrero con la flor enorme que Julie tanto odiaba. Pero se veía como nunca. Luego recordó el encuentro con ese tal William y se sintió molesto.


    —Josh, lo siento tanto. Corramos hacia el autobús —dijo robándole un trago de su taza—. Te prometo que te pasaré todas las respuestas en el examen.


    —Sí, sí… Claro. Corramos… —Su amigo no le quitaba la mirada boba de encima.


    Se alejaron deprisa mientras la tía Barb le gritaba que había puesto unas galletas en su bolso.


    En la carretera comenzó a lloviznar y, aunque corrían bajo el frío, el ánimo de Lina alcanzaba para envolverlos a ambos en un estado de extrema felicidad.


    —¿Qué te pasa? —la interrogó Josh.


    —Estoy feliz, J. J. —Caminaba de espaldas al camino, mirando a su amigo perder el aliento.


    —¡No vayas tan rápido! Puedes hacerte daño —gritó él entrecortadamente por la falta de aire.


    —A ti parece hacerte daño. —La risa de Lina llenaba de alegría la ruta helada y húmeda.


    La sobreprotección de todos la molestaba. Ella solo tenía asma. Era capaz de correr, agitarse, divertirse…, besarse.


    El bus amarillo dobló a unos treinta metros de ellos y ambos gritaron e hicieron señas. Solo los pocos estudiantes que iban en el lado derecho podían advertirle al conductor que frenase, pero las únicas personas que los vieron fueron Sarah Petelman y su tribu, como solían llamarlas Lina y Josh.


    Sarah era la horrible muñeca que todo colegio debía tener. Perfecta, muy rubia y risueña, capitana de las animadoras… Maltrataba todo aquello que consideraba por debajo de su nivel, como esos dos chicos que gritaban desde la acera.


    Lina la odiaba porque, no conforme con tenerlo todo, el año anterior la desagradable Sarah había decidido apuntarse al taller de teatro. Lina amaba actuar, le encantaba interpretar diferentes personajes, ser varias personas a la vez. El teatro era para ella el juego de los adultos; el resabio de los divertidos momentos de la infancia a los cuales no se renuncia del todo. Sus tíos nunca se opusieron, ya que en definitiva no tenían a qué oponerse: el asma de Lina no le permitía enfrentarse a un público. Pánico escénico, agravado por el hecho de que perdía el aire cuando muchos pares de ojos la miraban al mismo tiempo. Irónico.


    A decir verdad, la poco talentosa Sarah lograba atraer más público a las representaciones. Ella representaba, para Lina, su versión mejorada: más bonita, más alta, con un pelo rubio claro como la aurora y no indefinido como el de ella, unos ojos celestes que parecían piedras preciosas y un modo de andar elegante… o algo así. Pero ante la mirada experta, Sarah asesinaba las grandes obras que Lina montaba para ella.


    Después de correr un buen trecho, los amigos alcanzaron a llegar a la parte trasera del autobús cuando este pasaba por un bache y los salpicaba con agua estancada. Lograron ver a las horribles muchachas reírse de ellos.


    Josh, el más afectado, se volvió hacia Lina. Sorprendido, la vio reírse con todo su cuerpo. No recordaba haberla visto nunca así.


    —¿Quieres decirme qué te parece tan gracioso? —refunfuñó el muchacho.


    —¡Estamos empapados! —Lina continuaba riéndose.


    —Sí, y también vamos a llegar tarde al examen y nos tendremos que sentar separados, lo cual en mi caso significa suspender.


    —¡Oh, vamos! Caminemos despacio y haremos el examen otro día. La profesora no tendrá problema. Le diré que es mi culpa. —Lina contaba con el afecto de todos los profesores.


    Josh la miró incrédulo. Ella no podía dejar de reírse. La verdad es que la escena era divertida: él intentaba secar su empapado cuerpo con un pañuelo de papel usado que había encontrado en su bolsillo.


    —¿Qué te pasa? No puedo creer que tú me estés diciendo esto. —Su amigo no acostumbraba a ver irresponsabilidad en ella. En su otro bolsillo encontró chicles y se los ofreció.


    Lina comenzó a masticar despacio.


    —Josh, la vida es más que un examen de Geografía. La vida es esto, reírse con tu mejor amigo mojado hasta los huesos en medio de una carretera vacía. —Lo tomaba de ambas manos y lo hacía caminar por donde el autobús se había marchado, mirándolo con esos grandes ojos a los cuales no se les podía negar nada.


    —Siempre fuiste rara, Lina, pero hoy estás más rara que nunca —afirmó Josh riendo, sucumbiendo a los encantos de su vecina.


    En ese momento un vehículo negro se deslizó por el asfalto. Se detuvo junto a ellos, que seguían agarrados de la mano.


    William se bajó del asiento del conductor. Llevaba unas gafas negras que no permitían ver sus ojos inyectados en furia.


    Apretando los dientes miró a Josh y dijo:


    —¿Necesitáis que os lleve?


    —¡Will! —La voz alegre de Lina rompió toda incomodidad—. ¡Qué linda sorpresa!


    La verdad era que aquel camino estaba desierto. Era una casualidad asombrosa que justo él pasara por allí a la misma hora que ellos. Lina no pensó en otra posibilidad. Sí, eso debía de ser una coincidencia. Una hermosa casualidad.


    El rostro de William se relajó al observarla.


    Las manos de ella abandonaron las de aquel pequeño humano. Se acercó a él vivaz y, para observarla mejor, se quitó las gafas de sol: el cabello mojado, la boca violeta por el frío que resaltaba en su rostro pálido junto con esos verdes ojos que brillaban por verle. Fue él quien la abrazó y ardió ante el contacto de esos dedos fríos en su nuca.


    —Estás helada —dijo.


    —¡Oh, lo siento! —Lina se separó aún risueña; ese abrazo apenas había servido para que el frío desapareciera—. Es que perdimos el autobús y nos mojamos.


    —Os llevaré al colegio. Déjame ponerte esto. —Se quitó su chaqueta de cuero y se la pasó por los hombros—. No quiero que enfermes.


    De pronto, se abrió la puerta del acompañante y un hombre enorme, que había pasado inadvertido, salió sin dificultad del vehículo. Llevaba un pastel de crema y un tenedor en la mano. Iba vestido con ropa ajustada, quizás unas tres tallas menos de las que debería usar. Miró a Josh, que, por instinto de supervivencia, retrocedió, y después, conforme con la reacción del chico, se volvió y miró expectante a Lina.


    Ella le sonrió como lo haría una niña confundiendo un oso asesino con uno de felpa.


    —Lina, te presento a mi primo. —William parecía enviarle un mensaje oculto a ese gigante.


    —Eron. —La voz retumbó en el bosque.


    A Lina le pareció uno de esos jugadores de lucha libre. Agitó su mano saludándolo y él le devolvió el gesto con una sonrisa franca.


    —Eron acaba de llegar al pueblo —explicó William, y luego imperativamente exclamó—: Pásate atrás.


    El gigante asintió ante la orden. Lina no entendía cómo con su tamaño podía hablarle así. Aunque el porte de Will era impresionante, el de su primo era bestial.


    —¡Oh, está bien! Iremos atrás. Vamos, Josh. —No esperó a que William dijera nada. Abrió la puerta y lo miró directo a los ojos de una forma tan dulce que, de no haber sido porque ella se estaba congelando, William la habría besado con locura allí mismo.


    Lina retuvo un grito cuando se deslizó en el asiento trasero. Una mujer pelirroja la miraba con frialdad. Habría salido del coche si no fuera porque Josh la empujaba hacia dentro.


    Ella sí daba miedo.


    —Hola… —saludó Lina un poco titubeante.


    —Hola —le respondió la mujer con desprecio mientras se cerraba su chaqueta masculina. Se la notaba fuera de lugar. No debía de tener más de veinte años, pero había algo en ella que la hacía parecer mayor. Como si fuera una joven reina. El color rojo de su cabello cautivó a Lina, que siempre miraba con curiosidad a los pelirrojos.


    —Lina, ella es Izzie, la prometida de Eron. Izzie, ella es Lina, y él es su amigo Joshua, ¿verdad? —William estaba ya sentado en el vehículo, mirando desafiante al muchacho por el espejo retrovisor.


    —Josh es mi mejor amigo desde los siete años. —Lina advertía los celos en la voz de William y eso la hacía sentir más allá de la Tierra. No quería que él pensara que tenía competidores.


    —Hola, Josh. —El tono de Izzie cambió de repente, incluso se incorporó para mirarlo con una gran sonrisa, sin advertir a Lina, que, abrumada por la diosa pelirroja a su lado, se introducía como una tortuga en su caparazón que era, en ese momento, la chaqueta de William.


    —Hola, mucho gusto. —Josh estaba deslumbrado. Eso era evidente.


    William arrancó el coche. El ruido del motor disfrazó el gruñido de Eron, que comiendo el pastel miraba de reojo a Josh con cara de pocos amigos.


    Mientras William conducía, observando casi siempre por el espejo a la silenciosa Lina, que devolvía sus sonrisas con timidez, Josh no paraba de hablarle a la seductora Izzie.


    Eron no decía ni una palabra.


    —Izzie, tal vez podrías preguntarle a Lina dónde comprar ropa de mujer, ¿verdad? —Se notaba que William quería que Lina no se sintiera tan incómoda.


    —No creo que ella pueda ayudarme en eso —dijo Izzie recorriéndola con los ojos.


    Aunque fuese imposible, Lina se encogió aún más. No dijo nada mientras desviaba la mirada hacia la ventanilla de Josh. Nerviosa, hacía pompas con su chicle de sandía.


    —¡Oh, no! Lina nunca va a las tiendas de moda. Compra su ropa en cualquier lugar. —El tono alegre de Josh se fue apagando cuando su amiga, despacio, le apretó la mano. Le rogaba que se callara.


    Josh no sabía que Lina se había autoexigido esa sencillez. Ella era muy consciente de que sus tíos tenían recursos limitados y no quería ser una carga para ellos. Era ahorrativa, medida y austera, no por naturaleza, sino por costumbre.


    William, sin decir nada, miró por el espejo a Izzie y solo su labio se curvó en señal de disgusto.


    —En fin, ¿por qué tienes esas manchas de pintura? ¿Eres artista o algo así? —Esa era la forma que tenía Izzie de ser amable con otras mujeres: conversar acerca de los defectos de su compañera.


    —No, Lina no tiene ningún talento manual —respondió otra vez Josh—. Es más, sus calificaciones más bajas han sido siempre en los talleres plásticos. Es solo que en el teatro está a cargo de hacer las escenografías y es muy descuidada, así que se mancha toda la ropa. Es que, claro, a ella no le gusta nada que involucre usar sus manos, pero como no puede actuar delante de personas de verdad… —Josh no paraba de hablar.


    —Genial, Josh —lo cortó Lina, que con su mirada hizo que su amigo pestañeara y despegara sus ojos de Izzie—. Ya llegamos. Gracias por traernos. Fue un placer conoceros. —Aunque hablaba en plural, solo miraba a Eron.


    Lina empujó a su amigo hacia fuera. William les sostenía la puerta.


    Decidida, se quitó la chaqueta en un movimiento rápido.


    —Quédatela, por favor. Pasaré a buscarte a la salida y te llevaré a tu casa. Allí me la devuelves —le rogó William con ojos suplicantes. No le servía enferma, pero había algo más.


    —Hoy tengo que trabajar en el teatro a la salida, y sería una pena que te la manchase de pintura. —Mientras hablaba, se agachó para mirar a Izzie, arrojando la chaqueta a su lado.


    Tomó a Josh por un brazo y caminó directamente al colegio sin mirar hacia atrás. Habían llegado apenas unos segundos después que el autobús, por lo que todavía había gente bajando de él. Lo que pudo haber sido un hermoso viaje se había transformado en otra experiencia incómoda. Lina estaba acostumbrada a ser objeto de miradas o comentarios despectivos hacia su excéntrico guardarropa, pero ahora se notaba más sensible e insegura, sobre todo frente a William.


    En las escaleras soltó a su amigo.


    —¡Lina! —William corría tras ella con la chaqueta en la mano.


    —Vete al examen. No tardo —le ordenó Lina a Josh y su amigo obedeció—. Will, está bien. Hay calefacción dentro. —Le hablaba con dulzura. Él no tenía la culpa de nada.


    —Por favor —rogó, volviéndosela a poner—. Creo que se vería mejor con manchas de pintura.


    Lina no pudo más que devolverle esa sonrisa cautivadora.


    —Salgo a las cinco del teatro.


    —Estaré aquí esperando. —La respiración de William había cambiado.


    Las manos de él acomodaron el cabello de Lina fuera de la chaqueta, el aire se volvió espeso y los sonidos desaparecieron. El beso no tardaba en llegar. Ella lo sabía.


    —Debes entrar —susurró William mientras apretaba los dientes con pasión contenida.


    —Sí. —Lina retiró despacio su mano de la de él.


    Antes de que se soltara, William no se resistió más. La acercó y la besó demasiado efusivamente para ser las nueve de la mañana en la puerta de un colegio y, sobre todo, para tratarse de la sobrina del pastor del pueblo.


    Todos los miraban, pero ellos estaban en su mundo, pasándose el chicle, ya sin sabor, entre sus bocas, jugando… Lina se puso de puntillas para poder rodearle el cuello con sus brazos y la chaqueta cayó al suelo mojado.


     


    * * *


     


    El examen fue fácil.


    Lina lo terminó rápido y en el espacio para el nombre escribió: Joshua Jones. Se lo pasó a su amigo y tomó el de él, que estaba en blanco. Lo completó en menos tiempo que el anterior y se levantó para entregarlo.


    La profesora, una anciana encantadora, le sonrió. A Lina no le gustaba engañarla, así que para el próximo examen obligaría a Josh a estudiar.


    Salió al pasillo, donde todos parecían clavar sus ojos en ella mientras susurraban a su paso y colocó su bolso en la taquilla. Una voz familiar a sus espaldas le llamó la atención:


    —Lo sé. No quise decir nada porque no me gusta hablar de estas cosas, pero ya lo visteis vosotros mismos. Se me tiró igual que hoy lo hizo con ese tipo. Dicen que las buenas son las peores. Espero que su tío se entere y la calme un poco.


    Connor hablaba con un grupo de cinco chicos. De espaldas, no podía verla. Lina se sintió tan desconcertada que no pudo siquiera decir una palabra.


    De pronto, el timbre la avisó de que su clase de Francés estaba a punto de comenzar. Tomó un libro de su taquilla y se mezcló entre los alumnos.


    Ese chico era un desgraciado. Le dolía más la forma en que opinaba con tanta facilidad de su relación con William que lo que insinuaba de ella misma. A fin de cuentas, cualquiera que hablara así de otro no era más que un imbécil proyectando sus problemas e inseguridades.


     


    * * *


     


    Después de clase, y todavía con ese sabor amargo en la boca, Lina se dirigió al teatro.


    Aunque se repetía que los demás no arruinarían su día, las palabras de esa mujer pelirroja y las de Connor la taladraban. Durante la mañana se había detenido a ver su reflejo en todas partes. Una pesada chaqueta violeta caía sobre una blusa verde suelta, los vaqueros sí tenían manchas de pintura rosa, y su cabello, bueno, era su cabello. Debajo de toda esa ropa vieja y colorida sabía que, incluso mejor vestida, su flaca silueta ni se compararía con la de aquella sexi mujer curvilínea. Normalmente Lina no definía su valor comparándose con otras mujeres, y menos compitiendo ante la mirada de un muchacho; de hecho, ella odiaba esa clase de actitud cuando la veía en otros, pero ese día estaba insegura y algo atontada. Le asqueaba comportarse de forma tan absurda.


    Se dijo a sí misma: «Vamos…, eres mejor que esto». Y continuó su camino.


    Lina no notaba lo hermosa que estaba, pero Harry sí. La esperaba como todos los martes para preparar la obra de aquel semestre. Debían montar un arco plateado, uno que brillara. Era para una escena de amor entre Raoul y Christine, dos de los protagonistas de la obra El fantasma de la ópera.


    Sarah, por supuesto, había obtenido el papel principal… Harry y Lina rieron cuando el profesor Thompson les avisó de que debían acondicionar una sala para que se convirtiera en el camerino de la nueva estrella. Aun así, sin importar para quién, ellos dos cumplían con su trabajo. Eran un buen equipo. Con las ideas de Lina y el trabajo de Harry arreglaron un camerino precioso. Pusieron un espejo rodeado de reflectores y un colgador enorme para los atuendos. Hasta una estrella colgaba de la puerta. Harry odió escribir el nombre de Sarah en ella y se le ocurrió hacer otra más grande, y mejor, con el nombre de su compañera. A Lina le había gustado tanto que la había colgado en la puerta de su habitación.


    —¿Qué te pasa hoy? —preguntó Harry cuando a Lina se le resbaló por tercera vez el pincel con el que pintaba la máscara para el fantasma. A esas alturas la había echado de las proximidades del arco.


    —Supongo que estoy más distraída de lo común —reconoció—. ¿Qué hora es?


    —Solo tres minutos después de la última vez que me lo preguntaste —contestó sonriendo, algo raro en él.


    —Lo siento. Es que tengo una cita esta tarde.


    Harry sintió celos. Esa fue su primera reacción. Los malos pensamientos, como siempre, eran los primeros en acudir a él. Después se alegró por su amiga.


    —¿Con quién? —Esperaba que no fuese con ese tonto de Freeman, a quien veía rondarla desde hacía varios meses.


    —Con William —dijo Lina con naturalidad.


    —¿Quién?


    —Ha llegado al pueblo hace unos días.


    —Ah, un turista —afirmó.


    —No, no un turista… Un viajero. —En realidad, ni siquiera Lina sabía con exactitud lo que era. ¿Acaso tendría mucho dinero?


    El silencio reinó por unos minutos. Ella, con su mente en otra parte, se acomodaba el cabello detrás de las orejas y se quedaba allí jugando con su lóbulo derecho, pellizcándolo.


    Harry amaba aquel gesto tan suyo. Fue él quien retomó la conversación:


    —¿Adónde iréis?


    —No lo sé. —Lina observaba los reflejos de su cabello, que cambiaban de color entre los rayos del sol que se colaban por la diminuta ventana. Le daban ganas de pedirle a Julie que lograra químicamente ese efecto para mantenerlo para siempre, pero su amiga jamás tocaría su color original.


    —¿Vais a salir solos?


    —Creo que sí. Hoy conocí a su primo y a su novia. No sé si ellos nos acompañarán…


    —Mira, creo que por hoy ya has hecho suficiente. —Harry señaló sonriente una lata de pegamento vacía que Lina había volcado—. ¿Por qué no te marchas? Yo termino aquí.


    —Gracias. Eres el mejor. —De un salto ya estaba lista.


    —Lo sé —dijo Harry cuando ella lo besó en la mejilla.


     


    * * *


     


    Faltaba más de media hora para que William la pasara a buscar. Las calles estaban desiertas. Ya todos se habían marchado a casa.


    Comenzaba a caminar con su bolso cruzado cuando unas voces le llegaron desde su derecha. Un grupo de seis jóvenes charlaba acaloradamente. Reían, al parecer por lo que estaba diciendo uno de ellos, que se encontraba enfrente del resto. Cuando Lina estuvo al alcance de su vista, el grupo enmudeció. El único que continuó como si nada fue el muchacho que le daba la espalda.


    Lo reconoció de inmediato: era Connor. Otra vez.


    —Entonces, cuando le dije que no quería saber nada más de ella, se puso como loca. Aunque, claro, era de esperar que se buscara otro de inmediato. Sé de lo que hablo, ya que conozco bien a Lina.


    —¿En serio me conoces bien? —Lina había estado escuchando con los brazos cruzados mientras todos le hacían señas a Connor para que se callara. Por lo general, ella hubiese continuado su camino con la cabeza gacha, pero aquella vez tuvo ganas de defenderse.


    El muchacho empalideció cuando la vio, pero un gesto malicioso le torció el rostro, y continuó:


    —Sí, yo creo que sí. —El descaro de Connor parecía no tener límites.


    —En cambio, parece que yo no te conozco en absoluto —dijo Lina con toda la tranquilidad de la que fue capaz—. Hace un rato pensaba que eras solo un tonto y triste muchacho, pero ahora me doy cuenta de que eso es quedarse corta. Creo que no hay adjetivo que describa lo estúpido que eres.


    Como Lina no solía enfrentarse a quienes la agredían, no tenía mucha experiencia defendiéndose, y de su boca no salían frases cortantes o ingeniosas, pero al menos lo estaba intentando.


    —Oh… ¡No! No lo creo. A mí se me ocurren varios. —William, como siempre, aparecía de la nada, con su deseable acento irlandés.


    Lina se volvió sorprendida. El odio se notaba en la presión de su mandíbula y sus puños apretados. De pie allí, apoyado en una columna, le guiñó un ojo, y se volvió para continuar observando a aquellos muchachos. El cielo se había nublado y estaba empezando a lloviznar. El corazón de Lina comenzó a latir muy rápido mientras se acercaba a él.


    —Will, vámonos. —Ella sabía lo que se aproximaba.


    —¡Ah! Pero si es el valiente novio de Lina —exclamó Connor con ironía. Tan solo quedaban tres chicos a su espalda, de los que habían formado parte de su público. El resto ya se había marchado—. Veamos si eres tan malo ahora. —El joven señaló a sus guardaespaldas.


    —Lina, mi vida… Espérame en el coche, por favor —pidió William con naturalidad.


    —No, Will. Vamos los dos —rogó ella, agarrándolo de un brazo. Sabía que esos tres chicos pertenecían al equipo de lucha y los veía entrenar sin descanso en el gimnasio día tras día. Temía por William, y al mismo tiempo no pudo dejar de notar que él se refería a ella como «mi vida».


    Esa era la primera de muchísimas veces que William la llamaría así: mi vida.


    —Déjala —continuó Connor—. Así Lina verá a su noviecito aprender a respetar a los locales.


    —No pronuncies su nombre. —Sin dejar de mirar a Connor, William la apartó con dulzura, al mismo tiempo que le daba su abrigo. Se arremangó los puños de su camiseta, que remarcaba los músculos tensados, y a pesar de su aspecto amenazante, se le veía de lo más tranquilo.


    —¡Tú no volverás a decirme lo que debo hacer! —respondió el muchacho con furia. Recordaba con vergüenza su encuentro en el bosque. Ese William lo había humillado.


    El primero en acercarse fue un chico rubio con una musculatura muy trabajada. Curvó su cuerpo en posición desafiante y dio pequeños saltitos alrededor de William mientras cubría su rostro con los puños levantados.


    Por su parte, William tenía ambos brazos al costado del cuerpo; parecía estar esperando en la cola del supermercado. Su rival, confuso, movía con agilidad su cuerpo frente a él. William sonrió con arrogancia.


    El chico rubio le lanzó su puño derecho con fuerza. Lo hizo tan rápido que Lina apenas pudo gritar.


    William tomó ese puño en el aire con la mano, y se oyó un crujido seguido por un gemido de dolor; con la otra mano golpeó el centro del rostro del muchacho y la sangre comenzó a fluir por la nariz de este. Sin mucho esfuerzo lo empujó hacia un costado y sobradamente señaló al muchacho de aspecto más amenazante.


    —Tú eres el siguiente. —La burla en su voz era provocadora.


    El chico se apresuró a embestirlo como un saco de boxeo.


    Lina volvió a gritar y William, apartándose apenas un segundo antes de que ese gigante se lo llevara por delante, la miró con dulzura.


    El muchacho, desconcertado, frenó en seco. Volvió a arremeter, pero esta vez William no se movió. Antes del impacto se agachó y, con un solo movimiento, golpeó la boca del estómago de su oponente, dejándolo sin aire. Cuando el muchacho se dobló, buscando oxígeno, William lo tomó por ambos lados de su rostro y con su frente le abrió la cabeza. Por el fuerte sonido, Lina pensó que debía de haberse roto el cráneo, pero solo su adversario sangraba. Él ya había regresado para observar a Connor y a su último guardián.


    Los dos jóvenes se miraron y, con repugnante cobardía, se acercaron al mismo tiempo.


    Lina comenzaba a quitarse el bolso para, de alguna forma, ayudarlo, pero antes de que terminara de hacerlo, William dijo sin volverse:


    —Lina, ni se te ocurra moverte de donde estás. —Aunque fuese imposible, sin mirarla, había adivinado sus intenciones.


    Trataban de acorralarlo. Mientras uno de ellos lo miraba a los ojos, el otro intentaba atacarlo por la espalda, pero no era posible, ya que, con sus movimientos felinos, William no dejaba que ninguno estuviera fuera de su vista.


    El compañero de Connor se aproximó y dando un salto levantó una pierna para pegarle en la mandíbula. De un salto también, William alcanzó la pierna de su oponente y lo hizo girar sobre sí mismo. Cayeron al mismo tiempo, pero William de pie sin una gota de sudor, y el chico aferrándose a su pierna rota, llorando de dolor.


    Connor miró al suelo con desesperación para ver si alguno de sus amigos se levantaba para ayudarle, pero eso era imposible.


    —Te he dejado para el final, amigo. —El adorable acento hacía más provocativa la frase.


    Connor miraba con terror a aquel sujeto con el cual no se debería haber metido nunca. De pronto, un brillo diabólico invadió su mirada. De uno de los bolsillos del pantalón sacó el objeto que lo hacía sonreír. Una navaja pequeña con mango rojo que apuntaba en dirección a William.


    Lina se desesperó. Comenzó a mirar hacia todos los lados en busca de ayuda… Aquello era demasiado. Se sorprendió al ver como Eron, apoyado en una columna alejada, observaba el espectáculo disfrutando de un emparedado y una lata de cerveza.


    Lina lo miró aterrada. Solo pudo gritar el nombre de este, arqueando las cejas y señalando el ring improvisado donde a William lo estaban amenazando con un arma. Eron la miró y le sonrió agitando la mano con el sándwich mientras rodajas de tomate volaban, confundiendo la petición de auxilio con un saludo.


    —Me encantan los juguetes —exclamó William.


    Sin esperar a que Connor se le echara encima, caminó hacia él y, antes de que el muchacho pudiera reaccionar, ya se encontraba ahogándolo por el cuello. Lo tenía a un metro del suelo, solo con una mano.


    La navaja resonó en el suelo y giró varias veces hasta terminar escondida detrás de uno de los bancos de cemento de la entrada del colegio.


    Connor se estaba poniendo morado.


    William lo acercó como si estuviera manejando un muñeco de trapo y, muy cerca de su rostro, le susurró:


    —No volverás a acercarte ni a mirarla… Ni siquiera a pronunciar su nombre. ¿Me entendiste? —William apretó más. La vena de su frente se hinchaba.


    —Will, basta. Lo vas a matar. —Lina se acercó despacio.


    Él no respondía y los pies de Connor se agitaban desesperados buscando una superficie en donde apoyarse.


    —William, por favor. Hazlo por mí. ¡Detente! —suplicó Lina, ahora junto a él.


    Fue instantáneo. El cuerpo de Connor rebotó en el suelo mientras se llevaba las manos al cuello para acariciárselo.


    El odio en los ojos de William desapareció. Sonriendo, quiso acariciar el rostro de Lina, pero instintivamente ella se retiró, solo un milímetro. Fue imperceptible, pero reconoció el miedo en su mirada.


    —Lo siento. No quise asustarte —dijo con pesar, y se giró hacia Eron. No podía mirar más esos bellos ojos defraudados—. Vámonos. Te llevaremos a casa.


    Eron se acercó a Connor, que se agitaba en el suelo, y dijo con ironía:


    —Nos veremos pronto, amigo.


    William comenzó a caminar.


    Lina, arrepentida por su actitud, recobrándose de la impresión, corrió a su lado. Él ya había doblado por la galería vacía. Estaba confundida. Nunca había visto tanta violencia. Colocó su mano en la de él y William frenó en seco, tomándola desprevenida.


    La levantó y con dulzura colocó sus piernas alrededor de su cintura. Estaba sentada en el aire. Él sostenía todo su peso sin esfuerzo alguno, incluso con todos los libros que ella se empecinaba en cargar en su bolso. La comenzó a besar tan fuerte que los labios le palpitaron y un sabor extraño invadió la boca de ambos: sangre. Sin darse cuenta se estaban mordiendo mutuamente.


    Lina sintió una electricidad en la espalda. William había burlado su ropa y le acariciaba la piel. El placer la hizo despegarse de los labios de él para gemir, echando su cuello para atrás.


    Fue demasiado para William. La bajó, la apoyó contra una de las columnas y pegó cada centímetro de su cuerpo al de ella, que lo invitó tomándolo de los antebrazos, a lo que él reaccionó con un ronquido de deseo que surgió de su pecho.


    —Debemos irnos —interrumpió Eron, que presionaba el hombro de William con tanta fuerza que Lina pensó que le iba a dejar marcas en la piel.


    William se separó de ella y, con los ojos nublados, la alejó de la columna. Sin decir una palabra, tomó el bolso que se había caído y pasó su brazo por la cintura de ella mientras caminaban hacia el coche.


    Eron los seguía de cerca, como si temiera que William echara a correr, raptando a Lina.


    Durante el camino, el ambiente podía cortarse con una tijera.


    Cuando por la mañana le había dicho que la iba a ir a buscar, ella se imaginó otra cosa, pero se estaban dirigiendo directamente a su casa. En un semáforo sus ojos se encontraron por un segundo, él esquivó la mirada y desde ese instante Lina comenzó a asustarse. Parecía que William estaba sufriendo… Cada tanto dejaba escapar unos gemidos, y se aferraba con una fuerza descomunal al volante. Lina pensó que la piel de sus nudillos iba a romperse.


    Al llegar a su casa no pudo ni decir hasta luego, ya que Eron casi arrancó su puerta para que abandonara el vehículo.

  


  
    Capítulo 7


    Agua caliente


    «Lina se incorporó. El agua descendía despacio por su cuerpo. Máximus colocó ambas manos en los costados de la tina. No quería lastimarla. Y no sabía lo que ella haría.»


    W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran
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    —¡Sorpresa! —gritaron los hermanos J. J. en la puerta de su habitación.


    Lina se tapó con todas sus mantas. No se acostumbraba al frío ártico de su pueblo, el cual retrasaba la salida del sol.


    —Vamos, dormilona, te tenemos un regalo adelantado de cumpleaños —dijo Julie.


    Josh entraba con los ojos tapados con una mano.


    —¡Arriba! Que cuanto antes lleguemos, más tiempo tendré para hablar con las muchachas.


    —Julie y yo somos muchachas, habla con nosotras —dijo Lina divertida y con voz de sueño desde debajo de las mantas.


    Los hermanos J. J. hicieron un conteo en silencio y al llegar a tres se abalanzaron sobre ella para espabilarla a fuerza de cosquillas.


    Abajo, el tío Dimitri movía su cabeza con fingida desaprobación, al mismo tiempo que le sonreía a su esposa, quien le servía el primer café del día. A ambos les gustaba escuchar a los muchachos reír.


    De vuelta arriba, Julie, sin poderlo evitar, ordenaba la ropa revuelta desperdigada por el suelo, la silla, el armario…


    —No sé cómo puedes vivir así —exclamó con aire de madre.


    Josh coincidía mientras preparaba el bolso de Lina. Con tono serio, exclamó:


    —Eres muy desordenada para ser una chica, Lin.


    Ese comentario hizo que se incorporara de inmediato.


    Josh dejó escapar una risita.


    —Sabía que eso te iba a hacer salir de la cama.


    Julie también rio divertida. Su amiga era muy predecible.


    Lina se contagió enseguida, y durante un rato no dejaron de reír. A veces les sucedía eso, cualquier bobada les parecía graciosa y el resto del día estaban con la risa fácil. En la noche estallarían en carcajadas con solo escuchar la risa del otro.


    —¿Adónde vamos? —preguntó Lina aceptando la ropa que Julie le pasaba para ponerse ese día.


    —A donde el cabello se nos pone más hermoso que nunca.


    No hacía falta más. Sabía exactamente dónde irían.


    —Escuché que los chicos del equipo de hockey aprovecharían estos días libres para viajar con un grupo del colegio. Consiguieron una gran oferta en el hotel y Joe compartió el descuento conmigo —explicó Josh jugando con un peluche de Garfield gastado.


    —Me pregunto por qué —comentó Julie con picardía mirando a Lina, que distraída metía más cosas en la mochila, para que luego Josh las sacara murmurando «no necesitas más». La mayor de los amigos los observaba mientras su faceta maternal la hacía continuar ordenando el torbellino de libros, vaqueros, máscaras y papeles sueltos que había en el cuarto—. Vamos, que se nos va el día.


    Lina quería quedarse por la zona para estar cerca de William. Si se lo cruzaba, ¿le avisaría adónde iría? O no. Pondría distancia. ¿Sería misteriosa u osada?


    Gracias a la insistencia de los hermanos J. J. su mente se relajó.


    Después de una ducha rápida, Julie le secaba el pelo, y J. J., cansado de ordenar, jugaba con un caleidoscopio tirado en la cama, mirando, a través del curioso artefacto, docenas de caballos plateados que parecían danzar en el cuello de su amiga.


    —Ya está —se quejó Lina—. Ya quiero irme.


    —Angèle, ¿qué te digo siempre?


    —Que el secreto de un buen pelo es secarlo todo, no solo una parte —recitó al unísono con Josh.


    —Exacto —exclamó Julie sin ofenderse.


    Cuando bajaron, con más equipaje del que necesitarían para un mes, la mesa del desayuno los esperaba con bebidas humeantes, tortitas, tocino, huevos… En esa casa se desayunaba como en la casa de la primera infancia de Lina. La tía Barb sabía cómo agregar más felicidad a los momentos. Quería que su sobrina disfrutara al máximo, ya que los últimos días la había notado un poco más apesadumbrada de lo normal.


    —Tía Barb —empezó a decir Josh—, quedamos para desayunar con…


    Su hermana no lo dejó terminar, cortándole con un codazo en sus costillas, mientras Lina, siempre agradecida con sus tíos, besaba a Dimitri Smith en la mejilla y se sentaba a su lado sin despreciar el trabajo de su tía.


    Desayunarían dos veces.


    Al odiar y no comprender el trabajo doméstico, Lina era doblemente agradecida. A su tía no le gustaba eso, porque parecía que aun después de tanto tiempo se sentía como una invitada en esa casa y no como la dueña. En realidad, Lina era por naturaleza muy agradecida con quienes eran bondadosos con ella, y ese día, en unas horas más, alguien la trataría muy bien.


     


    * * *


     


    Durante el viaje en el coche no hablaron más que de las aventuras de Lina. Lo cual era extraño, ya que por lo general eran los hermanos J. J. los que tenían anécdotas para contar.


    Lina era de esas personas que creían que su vida comenzaba en la universidad. Por otro lado, era la sobrina del pastor y se comportaba, sin darse cuenta, igual que su tío: como si su rol fuese siempre el de líder. Ayudaba y participaba, pero desde otro lugar. Un manto de responsabilidad la hacía ajena a la diversión o a las locuras. Sin quererlo, el matrimonio Smith había criado a Lina para que en todo momento estuviese atenta a hacer y decir lo correcto. Las consecuencias de equivocarse eran la vergüenza pública y, sobre todo, lastimarlos a ellos, defraudarlos.


    Tuvieron que abrirse los Cielos y los Infiernos para que Lina Smith comenzara a ser libre.


    —¿Por qué te preocupas por Connor y esos imbéciles? —preguntó Josh desde el asiento trasero mientras su hermana buscaba un estacionamiento en la cafetería que quedaba a mitad de camino del destino final.


    Llegaron temprano en comparación con el resto del grupo.


    —No lo sé. Aunque eran tres contra uno, parecía una pelea desigual. Will era mucho más fuerte que ellos.


    Julie silbó con picardía.


    —¡Me encanta todo esto! ¡Sobre todo la parte de los besos!


    Josh, un tanto celoso, no dijo nada. Se debatía entre estar feliz por su amiga y su rol de hermano protector. Después de todo, Lina no se había criado como hija única.


    —Relájate, J. J. —adivinó Lina—. No es que nos hubiésemos acostado o fuésemos novios.


    —Aún —completó Julie, y frenando en seco exclamó—: ¿Lo habéis visto? ¡Apareció de la nada!


    —¿El vehículo que está estacionado allí desde que llegamos? —ironizó Josh—. Sí, claro, apareció de la nada.


    Lina no pudo aguantar la risa. La excitación continuaba.


    Entraron en la cafetería. Era un lugar muy blanco, nada parecido al hogareño negocio de Al. Seguramente iban a ser un número grande de clientes. A su viejo amigo le hubiese venido muy bien esa ayuda, pero Lina sabía bien por qué el grupo no había elegido ese lugar y ya se imaginaba quién había instigado esa moción y quiénes la habían secundado.


    Buscaron una mesa en el fondo para acomodarse.


    —Me imagino que sí —Josh respondía a la pregunta de Lina—. Seguro que fue Sarah y su odioso séquito las que eligieron el lugar. A mí tampoco me gusta. Parece que quieren que te marches rápido, ¿verdad? Las sillas son incómodas y hay demasiada luz.


    —Sus hermanos y hermanas mayores también eran insoportables —dijo Julie como si fuese de otra generación—. Recuerdo que Lenny, el hermano de Mía, era un esnob insoportable.


    —¿Y por qué saliste con él tres veces? —la molestó Josh.


    —Porque era un esnob apuesto.


    Julie era el ser más libre que Lina conocía, y había una naturalidad envidiable en sus formas. Solo actuando podía Lina alcanzar ese grado de sinceridad en sus modos. Todo lo demás le parecía poco espontáneo. El resto no veía esa artificialidad que a ella la afligía, pero sí podían adivinar lo reprimida que estaba. Más de una vez la habían acusado de ser una monja, una vieja en el cuerpo de una muchacha o una aburrida. Por supuesto que, aunque ella no podía defenderse de esos comentarios más que con una sonrisa tímida, los hermanos J. J. se ponían locos de ira y defendían a su amiga, que ya estaba acostumbrada a los comentarios pasivo-agresivos. Porque casi nadie era directamente malintencionado con ella. Después de todo, a la hija adoptiva de un pastor no podía molestársela mucho.


    La excepción era Sarah, y por eso mismo, en el fondo, Lina le tenía aprecio. Muy en el fondo.


    Al menos, Sarah era justa con su odio. Lo repartía sin mirar a quién.


    Faltarían muchas aventuras en la vida de Lina para darse cuenta de lo peligrosa que era esa característica de Sarah. La dañina rubia estaría involucrada en su futuro de una manera inimaginable aún.


    —Mira quién entra por la puerta… —Julie codeaba a Lina al ver a Joe Donovan con su halo de capitán del equipo. El chico era alto, con un rostro amigable, y se notaba que en unos años sería aún más apuesto.


    Lina se calentó las manos con el chocolate que la camarera le había dejado en la mesa.


    —¿Y? Si fuera William quien entrara, ya se me habría caído la bebida.


    J. J. se volvió y las dos chicas lo regañaron:


    —No te gires —dijo Julie entre dientes.


    —¡Hey! Joe… ¡Aquí! —gritó Josh con malicia, para después explicarles muy suelto—: Joe es mi amigo.


    —Nosotras somos tus amigas —dijo Lina en el mismo tono malicioso y burlón—. Tus únicas amigas.


    A Joe lo avergonzó un poco caminar hacia ellos, ya que los tres reían con ganas. ¿De él acaso? Allí estaba la inalcanzable Lina Smith. «Quizás uno de estos días tenga una oportunidad… Quizás se vuelva un poco más humana, más accesible… Dios, qué linda es», pensó el muchacho.


    —¿Cómo os habéis despertado? —preguntó tratando de aparentar naturalidad. Aquella muchacha lo cohibía.


    —Muy bien, Joe. Gracias por preguntar. —Julie podía salvar cualquier situación embarazosa. Había estado practicando durante años rescatando a su hermano.


    —Los chicos me sorprendieron. Me regalan este viaje como adelanto de mi cumpleaños. Así que amanecí muy contenta. —Lina era una dulzura.


    —Aún falta para tu cumpleaños —dijo Joe confundido.


    Julie abrazó a Lina con fuerza.


    —Así somos con nuestra hermanita. La mimaremos hasta que se convierta en una adulta irresponsable.


    Los cuatro rieron.


    —Julie, ¿te han dado días libres en la peluquería? —exclamó Joe.


    Josh se hizo a un lado para que el muchacho se sentara y pudiera escuchar la historia de Julie de como no se tomaba vacaciones, como tenía tantas ideas y ninguna la llevaban a cabo, como quería abrir su propio salón en un futuro…


    Lina, como siempre que alguien ajeno al grupo aparecía, se parapetaba tras su escudo y participaba en la conversación desde un altar.


    Casi toda la clase del colegio fue llegando a aquel punto de encuentro para luego continuar el viaje en caravana, aunque nadie quería ir demasiado cerca de ellos por el peligro que era Julie Jones al volante. Iba a nevar esa noche, así que seguro que volverían al día siguiente con más cuidado.


    La mañana despuntaba con un sol mentiroso, pero que iluminaba los árboles y sus rostros animosamente. Cuando llegaron al hotel, Julie fue a registrarlos mientras Lina y Josh corrían para ver la piscina de aguas termales. Para vivir tan cerca habían ido muy pocas veces.


    A Lina le parecía mágico que el agua estuviese tan caliente en aquel clima congelado, y que su cabello se volviese de hielo sin sentir frío, lo que les permitía hacerse graciosos peinados escarchados.


    Julie los fue a buscar rebuznando. Alguien había reservado la habitación más linda antes que ellos.


    —La recepcionista me pidió disculpas por la confusión, pero sé que me estaba mintiendo. Alguien le habrá ofrecido más dinero —se quejó.


    —Dejad de gastar en mí. Estaremos bien en cualquier habitación —rogó Lina.


    —Lo sé, pero no era la idea —dijo Julie apesadumbrada, jugando con la llave de una sencilla habitación.


    —Vamos, dejadme invitaros a unas bebidas y después nadaremos, y me harás peinados divertidos, Julie.


    —Está bien —aceptó la muchacha, más contenta.


     


    * * *


     


    Deshicieron sus maletas como si fueran turistas que iban a quedarse mucho más tiempo que un par de días. Saltaron en las camas, Lina llamó a sus tíos y pidieron al servicio de habitaciones. Hicieron lo que siempre hacían, divirtiéndose al margen de los demás.


    Escucharon portazos y discusiones de novios, de amigas, hasta una pelea entre muchachos que debieron ser separados. Se disfrazaron, fueron al bar y bebieron. Solo Julie pidió algo con alcohol, y aunque parecían estar borrachos, su bebida era la alegría que sentían por estar juntos en ese hermoso lugar.


    Ya era tarde cuando, después de ver por segunda vez la cinta de Weekend at Bernie’s, que habían alquilado en el videoclub, recordaron que debían ir a la piscina.


    Lina rebuscó en su mochila, pero no encontró el traje de baño.


    Los hermanos J. J. no podían dejar de burlarse. Agarraron el secador de pelo que, por supuesto, había en todos los hoteles, los tres libros que no tendrían tiempo ni de mirar y demás objetos inútiles, mientras Lina continuaba buscando el bañador como si fuese a materializarse a fuerza de ser buscado.


    —Adelantaos vosotros. Voy a comprar uno.


    —Por Dios, Lina. ¡No! —Julie se agarró el estómago de tanto reírse—. ¿Has visto la tienda de este lugar? Déjame acompañarte… Te comprarás un traje horrible. Te conozco.


    Lejos de ofenderse, Lina, con su albornoz en la mano, se despidió diciendo:


    —Lo sé. Compraré uno muy ridículo. Nos vemos en la piscina.


    La elección de Lina fue la que Julie más detestaba, pero que a ella más feliz la hacía. Un rojo chillón, volantes por todas partes, y mucha tela para no sobreexponerse… Eso era algo curioso en ella, no le importaba su ropa llamativa, siempre y cuando no mostrara mucho de su propia piel.


    Cuando se acercó a la piscina, con el albornoz bien cerrado por la vergüenza y el frío, notó —en eso Lina era una experta— que el ambiente no era el habitual en su grupo de compañeros y amigos.


    Algo había cambiado en las caras de los hermanos J. J. Estaban pegados al borde de la parte más profunda y los otros chicos y chicas estaban también en posiciones similares. Como si en el medio de la piscina hubiese un tiburón.


    Lina no entendía qué pasaba.


    Se quitó las botas grises y, sonriente, mientras se acercaba adonde estaban los hermanos J. J., les mostró los tirantes de su traje de baño.


    Julie la miró conteniendo una carcajada y Lina se relajó. Sentía que todos la miraban, así que, deprisa, sin darle importancia, se quitó el albornoz y bajó las estrechas escaleras. Se sumergió y comenzó a nadar.


    El agua era algo pesada y no veía bien. Nadaba igual que cuando era pequeña, sin salir a respirar y acariciando el suelo de la piscina. En el agua turbia, cuando algo le tocó la pierna, perdió la serenidad y quiso volverse, pero sintió que algo la agarraba con fuerza. Se desprendió y salió a la superficie con la respiración agitada.


    No había nadie allí. El agua parecía muy tranquila y los demás seguían en sus posiciones, sin charlar demasiado, mirando el centro de la piscina.


    Lina recorrió el trecho que la separaba de sus amigos y, cansada por el esfuerzo, dijo:


    —¿Qué os pasa? ¿No decís nada de mi bañador?


    Antes de que pudieran contestar, Lina les arrojó agua a la cara y salió nadando para atrás. El cielo estaba claro y le encantaba la sensación de frío y calor. No recordaba que el agua estuviese tan caliente. Se sumergió otra vez y al salir vio que todos miraban hacia una misma dirección. Siguió los ojos de sus amigos y encontró la causa de ese silencio.


    La prometida del primo de William, Izzie, se estaba metiendo en la piscina con un hermoso traje de baño negro y un sombrero de ala ancha que protegía su rostro hasta del más mínimo rayo de sol que se atreviera a manchar su hermosa piel.


    Dentro del agua estaba ya Eron, que miraba a los muchachos desafiándolos.


    Buscarlo entre la gente fue un reflejo para Lina. Como quien saca la mano del fuego, quien toma aire después de estar sumergido por un largo tiempo o quien pestañea cuando mira al sol directamente. ¿Dónde estaría él?


    Lina no sabía lo hermosa que estaba. Los colores se habían confabulado a su favor. El bañador rojo le resaltaba la pálida piel, el frío volvía morados sus labios, el agua había peinado su cabello ahora oscuro y el contraste con sus ojos verdes le daba un brillo angelical. Hasta Izzie, desde su esquina, la tuvo que mirar dos veces.


    —Es especial, ¿verdad? —le preguntó Eron, mojándose el rostro.


    —Al menos algo es especial aquí. Podríamos estar en los mejores lugares del mundo. —Izzie observaba el agua con asco.


    —La habitación por la que peleaste es muy bonita —la animó Eron.


    William estaba junto a una de las tumbonas. Iba muy desabrigado. Se quitó la camiseta desde atrás hacia delante por el cuello, casi arrancándola.


    Lina pensó que ese gesto no se lo había visto a nadie, excepto a algún personaje en alguna película. Su modo de desvestirse era extraño. Llevaba un traje de baño a la moda y un pecho desnudo descomunal. Pensó literalmente en la palabra descomunal separada en sílabas: des-co-mu-nal.


    William estuvo en el agua enseguida. Les dijo algo a sus primos, que asintieron al mismo tiempo, y se giró hacia ella.


    La miró fijamente.


    Si Lina hubiese tenido más experiencia, habría sabido, en ese instante, que estaba allí por ella. Solo por ella.


    Se sumergió hasta la nariz y se acercó hacia donde estaba como un cocodrilo lo haría con su presa.


    Lina sonrió al pensar eso y lo imitó. Cuando estuvo cerca, se alejó un poco. Estaban flotando frente a frente, girando en un círculo imaginario de persecución lenta. Ninguno decía nada. Parecía un momento apartado de la realidad. Todo lo demás estaba pausado, pero no era así.


    Eso duró tan pocos segundos que los compañeros de Lina no tuvieron tiempo para comprender si eran novios, amantes o perfectos desconocidos.


    —¿No lo reconoces? —le preguntó Wendy Summer a Violet Dick mientras se acomodaban en dos tumbonas distantes.


    —Wendy, creo que lo reconocería si lo hubiese visto. No es alguien que se me olvidaría.


    —Es el tipo con el que Lina se besó el otro día en la entrada del colegio.


    —¿Ese es? —Violet no lo podía creer. Se bajó sus gafas de sol para observar cada detalle de aquel semental.


    —Lina Malditasuerte Smith… Llamémosla así a partir de ahora. ¿De acuerdo? —bromeó Wendy.


    —Ok.


    Conversaciones similares se repitieron entre todos los compañeros y compañeras de Lina. Hasta los turistas que nada tenían que ver con ellos estaban observando a la pareja.


    Un grupo de franceses fue el primero en notar que el agua estaba aumentando de temperatura considerablemente. Algunos ya tenían la piel roja. Cuando los murmullos de queja se empezaron a hacer más fuertes, Eron se acercó a William y lo tomó del hombro.


    William agarró a Lina de uno de los tirantes de su bañador, acercándola a él, y Julie, desde atrás, tiró del mismo tirante. Joe Donovan saltó al agua, salpicando a Sarah y a su séquito, despertando la histeria colectiva, y Lina notó que su nuevo traje de baño se había roto.


    Al perderse el embrujo, la temperatura del agua volvió a la normalidad.


    —Lo siento. Yo lo arreglaré —indicó Julie haciendo referencia a lo ocurrido al bañador de Lina—. El agua estaba hirviendo… Qué extraño… Ahora ya no.


    Julie la llevó a la esquina donde estaba Josh y Eron hizo lo mismo con William.


    Parecía que allí, en el centro de la piscina, se habían encontrado dos luchadores y el round había terminado en empate.


    —¿Qué hacen ellos aquí? —preguntó Josh hablando muy bajo.


    —No lo sé. —Lina estaba tan sorprendida como su amigo.


    —Perdón, Angèle, ya te ato aquí atrás todo y servirá por ahora. Hasta que lleguemos a casa. —Julie le anudó los tirantes, concentrada.


    —No te preocupes. Le diré a la tía Barb que lo arregle con la máquina.


    Para tranquilizarse, Lina desvió la conversación a los exámenes que estaban por venir. Había fijado un calendario de estudio con Josh para que no se retrasara. A su amigo le costaba muchísimo estudiar, pero le hacía caso en todo. Además, a diferencia de su familia, su vecina lo alentaba: tal vez no era un buen estudiante, pero era un excelente músico.


    —¡Listo! —exclamó Julie cuando terminó el arreglo.


    Mientras Josh trataba de calcular qué calificaciones necesitaba para aprobar, Julie flotaba mirando de reojo al chico de su amiga.


    Lina la imitaba solo en lo primero.


    —Su primo y su novia parecen modelos. Angèle, deben de ser los genes irlandeses. Si tienes hijos con él, serán preciosos —bromeó, y sin esperar respuesta soltó—: ¿Vamos a saludarlos?


    —No lo sé. Me da vergüenza.


    —No seas tonta. Vamos. Yo te acompaño —la animó.


    Pero cuando se incorporaron para ir, notaron que no era el mejor momento. Montones de sus compañeros estaban revoloteando alrededor de William, Eron e Izzie.


    Josh, volviendo en sí, después de perderse en las curvas de la pelirroja, comenzó a salpicar a Lina y a Julie.


    El ambiente ya no era tan tenso. El día estaba hermoso y todos lo aprovechaban al máximo. Los del equipo de hockey competían por el mejor clavado, las chicas del equipo de vóley jugaban con una pelota desinflada, algunos valientes intentaban charlar con el trío de recién llegados y las familias se divertían en la piscina para niños.


    —Estás preciosa —exclamó Julie al terminar de acomodar el peinado de Lina, que ahora parecía tener una corona de laureles congelados sobre su rostro—. Este cabello rebelde de la frente sirve aquí.


    —Tienes que ir a saludarlo, Lina —soltó Josh de la nada—. Aprovecha el tiempo. Quizás de aquí a diez años ya no haya mundo.


    —¿Sigues con lo del dos mil? —Julie y sus aires de vidente no coincidían con esas lúgubres predicciones.


    —Lo dicen todos, Julie… Está en todos lados. Este es el último milenio del planeta o, por lo menos, de la humanidad —dijo J. J. mientras nadaba estilo perrito—. ¿Tú qué opinas, Lin? ¿Se acabará el mundo en el cambio de milenio?


    —Yo creo que sí —exclamó Lina para sorpresa de sus amigos, y se sumergió; cuando volvió a salir con su cabello liso, completó—: Creo que vendrán los jinetes en sus caballos y será el maldito apocalipsis.


    Los tres estallaron en carcajadas.


    —¿Qué? ¿No me creéis? Eso es lo que pasa cuando eres la sobrina de un hombre religioso…


    Joe, apareciendo por el borde con un peinado gracioso, los interrumpió:


    —¡Hey! ¿Salimos y armamos una fogata? Tenemos comida y unas bebidas, ¿os sumáis?


    —Oh… Yo quiero jugar a una competencia de peinados congelados —exclamó Julie.


    —No —Lina la paró—. Ya quiero salir. Me está entrando frío.


    —Vamos, unos minutos más… —pidió haciendo pucheros.


    —Te prometo que te haré una fiesta de concursos de peinados. Lo prometo. Pero no ahora. —Lina miró en dirección a William, y Julie lo comprendió.


    —Está bien. Salgamos y hagamos la estúpida fogata, pero después volvemos, por favor —exclamó cuando salían de la piscina tiritando por el frío.


    Desde el grupo que rodeaba a William y a sus primos hubo un grito de jolgorio. Al parecer, los tres se sumarían a la fogata.


    Lina ayudaba a Josh a secarse con rapidez. No sabía cómo actuar en ocasiones como esas, por lo que quería desaparecer. Tuvo que pasar por donde estaba él, pero sus miradas no se cruzaron. William continuaba en el agua, y la molesta Sarah Petelman, junto con su odioso séquito, hacían de todo para llamar su atención.


    En la habitación, Julie se encargó de preparar a Lina como una muñeca.


    Josh las miraba encantado, usando su Polaroid para inmortalizar esos momentos. Había realizado un curso de fotografía, por supuesto, para conquistar muchachas. Capturaba en blanco y negro momentos muy íntimos: Julie maquillando los ojos de Lina; Lina escapando de la máscara para pestañas; arreglando un par de vaqueros rotos y una ridícula chaqueta verde loro que se había traído de contrabando; Julie sacando la lengua a la cámara…


    —No la maquilles de más —pidió Josh—. Siempre te pones mucho de ese polvo rosado en las mejillas y no queda bien.


    —Estás todo el día con nosotras ¿y lo llamas polvo rosado en las mejillas? —le respondió con sarcasmo.


    —Las cosas tendrían que tener el nombre para lo que se usan. Así sería todo más fácil —sentenció Josh dejando la cámara a un lado y desparramándose sobre la mullida cama. El agua caliente lo había agotado.


    Las dos muchachas decidieron no prestarle atención.


    —Ha venido por ti… Te das cuenta, ¿verdad? —Julie, seria, miraba a Lina mientras le pasaba brillo labial sabor cereza.


    —No lo creo. Este es un lugar turístico. Debe de haber venido por eso —Lina hablaba con dificultad mientras su amiga le maquillaba los labios.


    —Angèle, baby, solo te diré esto: ¿estás lista para tener algo de acción esta noche?


     


    * * *


     


    Joe lo intentó todo. Fósforos, dos piedras frotándose una contra otra, darle aire… Parecía que la madera estaba mojada. Quería que la fogata se materializara ante sus ojos.


    Lina Smith estaba sentada muy cerca y él la miraba con esa expresión apenada de alguien inútil. Pobre Joe… Mientras todos lo pasaban bien, allí estaba él luchando para aparentar una habilidad que no tenía.


    —Es estupendo que ya no sea tan importante encender una fogata para sobrevivir —bromeó.


    Lina le regaló una linda risa para darle ánimos. Aunque sus compañeros de equipo no lo comprendieran, para Joe aquella era una hermosa criatura.


    —Te ayudaría, pero no quiero incendiarlo todo —dijo ella, frotándose las manos para calentarlas.


    William era testigo de aquel amistoso intercambio. El Diablo sabe más por viejo que por Diablo. Podía adivinar las intenciones del muchacho. Por otro lado, ella no estaba interesada. Solo era amable y cortés, pero su incomodidad se debía a que con el rabillo del ojo lo había visto llegar con Eron y con Izzie. Si la ponía incómoda, parte del trabajo ya estaba hecho.


    William siguió caminando, fue directo a la fogata y tomando las dos piedras —que no necesitaba para nada, porque el fuego surgía de él como el calor del sol— avergonzó a Joe en un santiamén.


    —Gracias —dijo el muchacho a regañadientes.


    Lina aplaudió como una tonta chiquilla. No lo pudo controlar, y Josh la imitó, burlándose.


    William regresó con su pequeño grupo de admiradoras y sus «primos».


    Por lo bajo, Eron, divertido, lo increpó:


    —Máximus, ¿ni siquiera aquí puedes dejar de competir?


    —¿Acaso no estamos en una competencia? —exclamó él mirando hacia donde estaba Lina—. Cambiando de tema, ¿puedes creer la poca ropa que usan en estos tiempos para nadar?


    Ambos rieron, para a continuación observar a la muchacha de pelo negro que se acercaba a Lina con tres cervezas y que tanta confianza parecía tener con ella.


    Efectivamente, Julie, que adoraba la cerveza local Horse Beer —el nombre no era muy bueno, pero sí el sabor—, volvió del bar contenta.


    —No quiero dormirme aquí —dijo Lina al cederle su cerveza, acercándose a la fogata para calentarse.


    Julie puso los ojos en blanco y le aconsejó:


    —Si no bebes nunca, te seguirá pasando, Angèle.


    —Aún soy menor de edad —se disculpó con buen humor.


    —No en tu alma. En tu alma eres una viejecilla —exclamó Josh apareciendo de repente. Siempre que había cerveza gratis, aparecía.


    —Tú también eres menor de edad —observó Lina mientras lo veía beber media botella de un trago.


    —Es que también soy un alma vieja y sabia —hizo una reverencia—, sobrina del reverendo.


    Así era con ellos: los comentarios que de otros la herían, en sus bocas eran catárticos.


    —Yo planeo embriagarme esta noche, queridos. —Julie se recostó en un tronco—. Y tú deberías ir a hablar con él. Es extraño que estéis tan separados.


    Lina no respondió.


    William estaba muy cerca para escuchar un debate con los hermanos J. J. y demasiado lejos para saludarlo.


    —Haz los malvaviscos, Lin, y ofréceles algunos, así tendrás un motivo para acercarte —exclamó Josh. Los años de galantería lo habían convertido en un experto.


    Lina se levantó de un salto. Tomó la bolsa enorme de malvaviscos que había llevado y con manos temblorosas comenzó a colocarlos en unas ramas que tenía para ese propósito.


    —J. J., ayúdala o se quemará ella en vez de los malvaviscos —habló Julie relajada desde su tronco.


    Lina funcionaba mejor cuando Josh estaba cerca. Ambos se aportaban una seguridad que no tenían por separado.


    —Él tendría que estar nervioso, Lina. Tú y Julie sois las muchachas más bellas e inteligentes de aquí.


    Lina iba a pedirle que dijera inteligente antes que bella, pero agradeció el cumplido, aunque no creía que fuese así. Sobre todo, porque allí estaba la prometida de Eron.


    —Yo le ofreceré un malvavisco a Izzie, ¿de acuerdo? —propuso Josh justo en ese momento.


    Como era de esperar, Lina se pringó toda con los benditos malvaviscos.


    Junto con Josh, increíblemente nerviosa, se acercó al grupo donde estaba él. Se abrieron paso, pero Lina y sus modales no la dejaron llegar hasta los tres en cuestión, y sus malvaviscos fueron a parar a las bocas de sus hambrientos compañeros.


    —J. J., iré a lavarme las manos antes de hacer más. —Lina debía alzar la voz entre tanto griterío, pero su amigo ya estaba hipnotizado con Izzie. Sus malvaviscos eran devorados por Eron, que lo miraba entre ofendido por la forma en que observaba a su pareja y agradecido por llevarle semejante manjar.


    Lina se dirigió a los servicios exteriores. Separada del grupo, ese camino era un poco tenebroso.


    El agua salía helada del grifo. Se secó rápido con su vaquero y al girarse se encontró de golpe con William.


    —Hola —exclamó él.


    Lina no podía creer que hasta el aliento de aquel sujeto fuese maravilloso. Todo era bestialmente sensual en él. Des-co-mu-nal.


    —Hola —respondió—, ¿te encuentras bien? ¿Te lastimaste en la pelea del otro día con Connor?


    —No —fue toda la respuesta que le dio.


    Hubo un silencio insoportable para Lina.


    —¿Te gusta esto? ¿Lo estás pasando bien?


    —Ahora que estoy cerca de ti, mucho mejor.


    Sonrió incómoda y bajó la cabeza. Se frotó las manos, por el frío y por el nerviosismo, y con un movimiento rápido él las tomó entre las suyas.


    —Estás helada. —Sin previo aviso, calentó los dedos con su aliento.


    Se sentía estupendo. Como un calefactor humano.


    Al cabo de algunos años, en un lugar muy lejano a ese, en uno de los lugares más fríos del mundo de los vivos, una Lina distinta necesitaría del calor infernal de William, y él no le fallaría.


    —Toma mi chaqueta. Yo me estoy cociendo junto a esa fogata.


    —Will, hace mucho frío. Te pondrás malo.


    William rio; la mera posibilidad de poder enfermar de algo, cualquier cosa, lo ponía contento.


    De nuevo, sin avisar, le pasó su chaqueta por los hombros, y así, la acercó con fuerza hacia él.


    —Tú me curarás si me enfermo.


    Ella, presa del mismo éxtasis, se puso de puntillas y quedó a una altura suficiente para besarlo.


    —Lina, escúchame. —El apetito demoníaco que tenía sucumbió a la caballerosidad. Debía cuidarla antes de que fuese suya por completo—. Debes cuidarte del agua. Sobre todo si no es artificial. Prométeme que jamás entrarás en el agua sin que yo esté contigo. Ni lagos ni ríos.


    Lina rio ante su petición disparatada.


    —Will, ¿tú sientes el frío, verdad? Si no es así, ¿cómo se te ocurre que me meteré al agua en esta época? Moriría congelada.


    William la miró serio.


    —Prométemelo —repitió.


    Lina estaba acostumbrada a obedecer prometiendo cosas en las que no creía, pero sentía deseos de ser diferente con él.


    —Lo siento, pero deberás estar atento. ¿Quién sabe? A lo mejor esta noche, cuando todos estén durmiendo ya, y esté estrictamente prohibido meterse en la piscina…, se me antoje un baño nocturno. Y si solo puedo meterme en el agua cuando tú estás cerca, pues bueno…, deberás estar cerca.


    Era la primera vez que Lina coqueteaba, y le sentaba espectacular. Tuvo vergüenza de hablar así, tanta que prefirió sacrificar unos besos con William para salir corriendo y que la oscuridad de los árboles ocultara el molesto color en sus mejillas.


    William se quedó allí, como un humano desconcertado. Metió sus manos en los bolsillos, y aquel gesto tan típico de los hijos de las Tierras de esa época lo hizo sentir dentro. Ahora era parte de un grupo feliz y lleno de posibilidades.


     


    * * *


     


    Por la noche, frente a esa fogata improvisada, los hermanos J. J. cantaban una versión que ellos mismos habían hecho de Crying in the rain junto con Lina. A ella le gustaba cantar con Josh. Julie no lo hacía muy bien, pero no importaba.


    Era difícil conseguir un poco de privacidad en aquel lugar. Habían esperado a que sus compañeros se fuesen marchando, agotados por la jornada.


    Lina disfrutaba de la intimidad y cantaba a pleno pulmón, mientras Josh era un experto con la guitarra. Julie necesitaba ponerse en movimiento. La temperatura había bajado considerablemente. Se levantó y, sin parar de cantar, tomó a Lina invitándola a bailar junto a la fogata. Josh se quedó sentado en un tronco mientras las miraba girar y cantar casi gritando.


    No era el único que disfrutaba del espectáculo.


    William, no muy lejos de allí, detrás de un árbol con una cerveza en la mano y con Eron custodiando que no hiciera ninguna locura, observaba entretenido el espectáculo de la amistad humana. Por primera vez en mucho tiempo escuchaba una canción así.


    William no dijo nada cuando Eron se secó unas lágrimas de emoción que resbalaban por sus mejillas.


    La noche estaba helada, pero eso a Lina no le importaba.


    Los hermanos, cansados, al fin quisieron dormir. La cómoda habitación estaba caliente y los dos cayeron rendidos en cuanto atravesaron la puerta. Lina estuvo a punto de acostarse, pero la libertad tenía un gusto dulce en su boca. Se sintió nerviosa pensando en la conversación con William. Titubeante, se puso su abrigo violeta sobre su largo camisón y salió.


    Por el camino se encontró con muchos de sus compañeros que iban y venían, presas también del fuego de la juventud que danzaba en sus venas, pero nadie iba hacia la piscina, que estaba estrictamente prohibida en ese horario.


    Lina estaba intranquila, y algo en su interior le decía que la misma idea que no la dejaba dormir estaría desvelando a William. No se equivocó. Había aceptado la invitación. Allí estaba él, con los brazos abiertos apoyados en el borde de la piscina. Su tatuaje brillaba y su pecho se volvía más grande con el ritmo de una respiración que se hizo más profunda al verla aparecer.


    Lina se quitó el abrigo con una seguridad que le era ajena. Bajó los escalones y su camisón se infló y flotó junto a ella.


    Él se acercó sin quitarle los ojos de encima.


    Si alguien los hubiese visto de lejos hubiese pensado que eran protagonistas de una película de terror. La diferencia de temperatura entre el agua y el aire hacía que una bruma pesada fuese el escenario perfecto. Lina, con su camisón blanco que se hacía transparente en contacto con el agua, se veía como una aparición y William, hipnotizado, caminaba hacia ella como si se la fuese a comer. Pero en el interior de ambos, aquello se sentía como lo más erótico que habían vivido en toda su existencia.


    Al estar frente a frente, William se arrodilló y, tomándola de las manos con suavidad, la atrajo hacia él. Lina se sumergió y sintió que el agua estaba más caliente que antes. Él hervía… y le acarició despacio el rostro, pero luego el ritmo cambió.


    Se besaron con un frenesí que Lina solo creía posible en las películas. El camisón de ella se rompía por todos lados cuando él la tocaba.


    Lina tuvo un maravilloso descubrimiento. Eso era real. Todo lo que había visto en el cine, todo lo que había leído… Todos tenían razón. Eso existía. El éxtasis. La locura. La pasión. Todo era real. Y, como buena humana que cree no merecer la felicidad, su asma nerviosa apareció en escena, reprimiendo sus instintos más profundos.


    Al principio, no se dio cuenta de lo que sucedía.


    Ella luchaba por tomar aire, pero él no la soltaba, hasta que la desesperación fue más fuerte y William entendió que Lina no se encontraba bien. La alzó porque vio que ella se estiraba hacia arriba en busca de oxígeno.


    Lina nadó con torpeza hasta el borde y por señas le indicó que debía usar su inhalador.


    William la cargó en brazos y corrió a la habitación donde estaban los hermanos J. J. durmiendo. Empujó la puerta rompiendo la cerradura.


    Josh saltó de la cama con un gracioso pijama de Wolverine, su personaje favorito de los cómics, y Julie se levantó medio embriagada aún, con rulos en toda su cabeza. Dios sabe cuándo había encontrado tiempo para ponérselos.


    —¿Dónde está el inhalador de Lina? —gritó William.


    Julie se espabiló con la prontitud de una madre preocupada.


    Josh tomó rápido el inhalador de la mesa de noche y se lo dio a su hermana. Esta sacudió el aparato y ayudó a Lina a usarlo. El silbido en el pecho de ella se detuvo. Quiso hablar, pero no la dejaron. Solo cuando su respiración volvió a ser normal, William se movió de su lado. Murmuró que arreglaría lo de la puerta y se marchó.


    Se quedó inmóvil fuera de la habitación seis. El agua se había evaporado de su cuerpo; tenía los hombros caídos en posición de derrota. Permaneció allí toda la noche vigilando la habitación con una cerradura inútil. Pensaba en la fragilidad de la vida humana, que constantemente pendía de un hilo que es tejido por otros.


    No recordaba lo débiles que eran.


    A la mañana siguiente, cuando el madrugador Josh comenzó a hacer ruidos, William se marchó. En la recepción dejó el pago por la cerradura y por todos los gastos de la habitación seis.


    Los hermanos J. J. estuvieron felices, porque ahora podrían comprarle a Lina otro regalo de cumpleaños con ese dinero.


    Lina apreció el gesto, pero no pudo evitar sentirse mal. Su horrible ataque de asma lo había alejado.


     


    * * *


     


    Era un hecho, Lina estaba perdiendo la cabeza. Algo no marchaba bien. No solo se trataba de su extraña relación con William, sino que un aire de misterio había avanzado en su vida. Se decía a sí misma que estaba paranoica, pero notaba que algunas personas la trataban diferente, incluso algunos animales se comportaban de forma extraña cuando ella estaba cerca y no podía evitar tener esa horrible sensación de que alguien la observaba.


    Sus tíos ya no sabían qué otra excusa inventar para que Samuel estuviera en aquella casa.


    El joven cenaba allí casi todos los días.


    Lina ya había comenzado a ceder: no se escondía en su cuarto, sino que conversaba con él; pasaba tiempo en la iglesia ayudando al tío Dimitri a reparar unos bancos que a ella le parecían estar en perfectas condiciones, aprovechando las habilidades manuales del misionero; e incluso llegó a invitarlo ella misma un fin de semana a almorzar. Sin embargo, no quería alentar ni las esperanzas de sus tíos ni las del muchacho, a quien, cada tanto, sorprendía observándola boquiabierto.


    Sus intenciones estaban en ese extraño joven que cuando quería se acercaba a ella, la besaba y luego, sin ninguna explicación, se volvía a marchar.


    Una y otra vez Lina repasaba el discurso que tenía preparado sobre como William era un engreído y un soberbio que no consideraba que ella no iba a estar esperándolo, pero las veces que tuvo oportunidad, se perdía en aquella maravillosa sensación que la embargaba cuando miraba sus ojos negros como la noche. Una gloriosa noche oscura.


    Era jueves y la angustia ya oprimía el pecho de Lina. Otra vez se aproximaba el fin de semana y con eso la ausencia de William se hacía sumamente notoria. Ni los hermanos J. J. ni sus tíos ni el teatro o Samuel podían contra la inevitable depresión del fin de semana.


    De lunes a viernes la rutina del colegio la obligaba a intentar ocupar su mente en otra cosa que no fuese él, pero los sábados y domingos eran terribles. Se había encontrado muchas veces vagando sola por el bosque o por las calles de su pueblo con la esperanza de encontrarlo; incluso un día volvió a embarrarse en el mismo lugar donde lo había encontrado, pero nada…, solo consiguió un resfriado y más ropa sucia.


    Ese jueves era diferente.


    Con el paso de las semanas, William había estado luchando contra su propia naturaleza. Necesitaba verla. Ya estaba cansado de seguirla a escondidas con Eron vigilándolo, probando su fuerza de autocontrol. Unos días atrás había pasado la prueba de fuego cuando volvió a verla por el bosque buscándolo y pudo resistirse.


    El servicio meteorológico anunciaba cinco grados bajo cero. Odiaba tener que ponerse esos abrigos calurosos, pero aun así lo hacía; a lo mejor encontraba otra vez a Lina mojada o muerta de frío como de costumbre. Por otro lado, no quería desentonar, y la gente lo miraba aún más cuando se paseaba en camiseta. Izzie había puesto especial empeño en comprar ropa que pareciese abrigada, pero que en realidad no lo fuera. William ardía en las Tierras.


    Aunque estaba orgulloso de su mejora, decidió que Eron e Izzie debían acompañarlo cuando estuviera con ella, al menos por ahora, para evitar terribles accidentes.


    Los tres subieron al automóvil. Esto de los coches y las motos le gustaba a William… Era casi tan bueno como cabalgar.


     


    * * *


     


    Lina caminaba con Steve Frazer, su compañero de Ciencias, que le estaba agradeciendo la calificación que ella había conseguido para ambos al presentar el mejor trabajo de la clase.


    Un coche negro, aparcado enfrente del colegio, hizo que Lina se detuviera de golpe. William la miraba apoyado en la parte delantera con los brazos cruzados. Otra prueba de fuego: ¿es que todos los muchachos de este pueblo necesitaban hablar con ella? «Claro que sí», se respondió a sí mismo, cualquiera que no quisiera estaría loco.


    Las palabras de su discurso ensayado se agolpaban en la cabeza de Lina:


    «Irrespetuoso… Esperar… Doscientas dieciséis horas. Doce mil novecientos sesenta minutos y contando. Nueve días… Sin saber absolutamente nada durante una semana y media».


    Estaba molesta y avergonzada. Maldito asma. Maldito William.


    «Y lo siento por mi absurda enfermedad… No tengas miedo… No es nada… Desapareciste otra vez…».


    Y qué guapo estaba con el cuello levantado de su chaqueta de cuero y también de su camisa blanca…


    «Egoísta…».


    Y los primeros tres botones de su camisa desabrochados…


    «No eres quién para…».


    Su mandíbula cuadrada y esos labios…


    «Soberbio…, no tendría que haber pagado por todo».


    Esa expresión dura.


    —¡Lina! —Joe corría hacia ella—. ¡Qué bien que te he encontrado! Mira, solo quería preguntarte algo… Bueno, es que con unos amigos vamos a ir a tomar algo a la ciudad y me preguntaba si tú…


    La sorpresa de Lina se dejó ver en su rostro. Nunca la habían invitado directamente a una cita. Joe era uno de los chicos más dulces del colegio y unas semanas atrás quizás hubiese aceptado.


    Lina lo escuchó y él continuó con su propio discurso mientras ella trataba de buscar una excusa que no hiriera sus sentimientos. La misma sensación de los días anteriores la invadió: tenía unos ojos clavados en su espalda, pero nadie se acercaba.


    William estaba dejando marcados sus dedos en el coche. Recordó los métodos que Eron le había enseñado para controlarse y los estaba aplicando todos a la vez. En resumidas cuentas, era ella quien tenía que decidir.


    En la distancia reconoció el abatimiento del muchacho al despedirse de ella y una leve sonrisa arrogante de triunfo se dibujó en su rostro, pero, para su sorpresa, la victoria de ese día no iba a ser tan fácil de conseguir.


    Lina pasó de largo, sin mirarlo siquiera, por lo que tuvo que agarrarla del brazo para hablarle.


    —¿Qué quieres? —preguntó cortante.


    —Lo siento. Siento haber tenido que desaparecer de esa forma. —William intentó defenderse, pero entendía su malestar.


    Lo miró esperando una explicación, pero él se mantuvo callado.


    —¿Te asustaste por mi ataque de asma?


    —No —fue lo único que dijo con respecto a ese tema—. Escucha, me preguntaba si querrías acompañarme en una cita —ahora hablaba con educación—. No estaríamos solos. Vine con Eron e Izzie, y pensé que podríamos pasar por tu casa a que me presentaras a tus tíos para pedirles su consentimiento.


    Eso fue suficiente para que Lina olvidara todo motivo de enojo o vergüenza. Se habían besado como locos en cinco ocasiones y ¿ahora le salía con eso?


    —Sí, y si quieres podemos regresar al siglo diecinueve y le pides mi mano a mi tío —Lina soltó esas palabras y se ruborizó—. Era una broma… Solo… No hace falta… Está bien. Salgamos con tus primos…


    William la miró divertido mientras la ayudaba con su enorme bolso.


    Una pelirroja con un vestido negro y zapatos de tacón de aguja de diez centímetros salió a esperarlos. Izzie iba muy arreglada. Con guantes hasta los codos y pendientes de diamantes que hacían juego con un majestuoso collar, como si acabara de llegar de una sesión de fotos, se pasó al asiento trasero.


    Era una tregua.


    Lina se sentó junto a William.


    —Hola, Lina. Espero que hayas pasado un buen día en el colegio —exclamó Izzie, como si repitiera una línea aprendida.


    —Gracias. Diría que hoy fue interesante.


    —Te traje algo. —Le pasó una bolsa de una marca de ropa que Lina pensaba que solo usaban las estrellas de cine.


    —Gracias.


    —Ábrelo, te va a gustar —la animó Eron.


    Lina sacó un camisón de encaje rojo que debía de haber costado una fortuna, pero que tenía menos de medio metro de tela. Su rostro se encendió al sentir que William la miraba. La prenda era demasiado erótica. Aquel presente se encontraba totalmente fuera de lugar.


    Los nervios la hicieron reír.


    Tras examinar la bolsa, preguntó con una dulzura ingenua que hinchó el nuevo corazón de William:


    —¿Dónde está la otra parte?


    Todos rieron. Menos Izzie.


    —Lo siento. Es muy bonito. Te lo agradezco —exclamó Lina al advertir su error.


    —También es un regalo para William —contestó Izzie desafiante.


    —Pues ya lo quisiera ver a él con eso puesto —intervino Eron, guiñándole un ojo a Lina.


    —Yo también te traje algo. —William le sonrió sin hacer caso de los comentarios.


    —Will, ya me regalaste algo. —Lina se llevó la mano a su cadenita de plata—. Todavía no es mi cumpleaños. No deberíais gastar….


    —Los mejores regalos son los que se dan sin un motivo específico —la cortó él y extendió la mano hacia atrás. Izzie le pasó una pequeña bolsa dorada con un hermoso lazo perlado.


    Lina la abrió y sus ojos se llenaron de lágrimas. Era una cajita de música.


    Lo miró y él se sorprendió ante el rostro emocionado.


    —Es preciosa —murmuró con su voz melodiosamente humana.


    —Debes darle cuerda. Es una bella melodía celta de donde yo vengo. En la tienda dijeron que es muy antigua, pero yo no creo que tenga más de cincuenta años.


    —¿Cincuenta años? Will, eso es muchísimo.


    Los tres rieron, aunque Lina no entendió el chiste.


    —Cada vez que la escuche pensaré en ti. —Ella se olvidó de su público. Quería que él supiera eso.


    —Tú me haces recordar mi casa. Después de viajar durante tanto tiempo, es bueno estar de regreso.


    Lina no entendió lo que él le quiso decir. Irlanda estaba muy lejos de Canadá.


    —Mi regalo es más útil —dijo Izzie, quebrando el clima meloso.


    —¿Adónde vamos? —preguntó con una adrenalina que solo sentía cuando planeaba algo con los hermanos J. J. o con Harry para el teatro. Le encantaba ser parte de la vida de William.


    —¡Vamos a cenar! —exclamó Eron.


    —Por favor, Eron, no haces más que comer —se quejó la pelirroja—. Yo digo que volvamos a esa ciudad. Todavía debo comprar cosas para la casa. Quién sabe cuánto tiempo nos quedaremos en este lugar. —Por su tono se adivinaba que la idea de quedarse no le hacía mucha ilusión.


    —Basta de compras por hoy, por favor —rogó Eron malhumorado.


    —¿Qué quieres hacer, Lina? —William ignoró a los del asiento de atrás.


    —Bueno, podríamos ir al centro a ver una película. Venden unos dulces muy ricos, Eron, y creo que hay algunas tiendas, Izzie.


    —Una película… Eso suena maravilloso. —William la miró como si hubiese organizado un plan brillante.

  


  
    Capítulo 8


    La isla esmeralda


    «La imagen se achica y solo se ven los ojos verdosos de ella.


    Están brillantes y en un instante se agrandan un poco más, abriéndose a la vida… Preparados, listos, ¡ya!»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses
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    En la entrada del cine, William y Eron miraban a su alrededor, como niños en un parque de diversiones. Izzie, ajena a todo, buscaba las tiendas.


    —¿Cuál os interesa? —Lina revisó la cartelera. Le gustaba todo—. ¿Qué queréis ver? ¿Una romántica, una comedia o algo de terror?


    —Terror —dijo Eron sin dudar mientras con el rabillo del ojo buscaba el sitio de donde provenía ese aroma estupendo a mantequilla, azúcar y maíz.


    William le dirigió una mirada severa.


    —¿Qué? Quiero ver qué los asusta… —se excusó el gigante.


    —Oh… Hay una que dicen que es genial…, sobre un payaso, pero aún no se ha estrenado —respondió Lina con naturalidad, como siempre, explicando todo con su voz y con sus manos.


    —¿Qué quieres ver tú? —William la miró con dulzura. Adoraba a aquella criatura movediza. No se cansaba de ver sus manos trazando formas en el aire, sus dedos finos…, sus pausas…


    Lina dudó un momento. Se moría de ganas de ver a su único amor adolescente de la pantalla grande. Allí estaba la publicidad de aquel hombre que las había vuelto locas a ella y a Julie. Pensándolo bien, William era una versión joven y de cabello oscuro de aquel actor. Aunque para Lina, cualquier hombre apuesto tenía algo que ver con William.


    —Me gustaría ver Ghost —dijo entusiasmada.


    William asintió y fue a por las entradas sin aceptar su dinero. Mientras tanto, Eron ya estaba en la tienda de dulces. No dejaba que nadie más se acercara al mostrador, abarcándolo todo con su cuerpo. Señalaba las golosinas y pedía dos de cada una.


    Lina se arrimó a él. Parecía una liliputiense a su lado.


    —Prueba el algodón de azúcar, es el mejor de por aquí —le aconsejó.


    —Deme tres.


    —¿Tres? —preguntó divertida.


    —Deja que ella escoja. —William ya estaba junto a Eron, que al instante se apartó dejando el camino libre, pero seguía devorando todo con la mirada—. ¿Qué quieres, Lina?


    —Un algodón de azúcar y esos bombones, por favor.


    La vendedora, dispersa, tomó una caja roja.


    —No. Esos no. Los de al lado —dijo ella con paciencia.


    Volvió a tomar los equivocados.


    —No, los otros. La caja verde, por favor — pidió Lina con timidez por insistir. Por lo general se hubiese comido cualquiera para no importunar.


    La vendedora la miró cansada, pero esta vez le tendió los correctos.


    —Es que son mis preferidos —se disculpó—. Solo quiero comer estos cuando vengo al cine.


    —Sé a lo que te refieres —le susurró William muy cerca del oído.


    Los ojos negros de él brillaron con una arrogancia seductora. Lina bajó la vista y aguantó una risa nerviosa. Le gustaba recibir aquellos cumplidos, pero también la incomodaban. Estaba acostumbrada a reírse de esa clase de comentarios con los hermanos J. J.


    Después de una breve lucha para pagar, William, victorioso nuevamente, se divertía mientras contemplaba asombrado los algodones de azúcar.


    —Es gracioso, parece una nube.


    —¿Nunca habías comido uno? —Lina se sorprendió.


    Izzie, apareciendo con nuevas compras, se acercó hacia donde estaban y, mirando a Eron, los interrumpió:


    —¡Ay, por Dios santo! Déjame a mí —habló en voz muy alta. Le quitó de las manos un caramelo y se lo entregó sin el plástico.


    —No sé para qué ocultan la comida en estos papeles, me saca de quicio. —Eron se echó a la boca el caramelo que le daba Izzie y otros tantos todavía envueltos.


    —Vamos, creo que ya va a comenzar —dijo la pelirroja.


    Dentro las luces aún estaban encendidas.


    William se sentó junto a Lina y le hizo un gesto a Eron, que se sentó también junto a ella por el otro lado.


    Sin decir palabra, Lina desprendió un trozo de nube rosada y lo acercó a la boca de William. Él cerró los ojos y al probar el dulce no dejó que la mano de ella se escapara, sino que comió todo lo que había quedado entre sus dedos. Repitieron aquello varias veces.


    —Estos son mis bombones preferidos porque sientes que se deshacen en tu boca. —Lina comió el primero de la caja.


    Él miró con curiosidad el pequeño dulce. Lo olió, sonrió y se lo llevó a la boca. Cerró los ojos y los volvió a abrir para buscar los labios de Lina.


    —Saben mejor en ti —le susurró.


    Después de veinte minutos de anuncios, la película comenzó y Lina se acomodó en su butaca.


    Eron parecía embelesado y tomó la mano de Izzie cuando una música comenzó a sonar en la pantalla. Ella la retiró con brusquedad, sin que su rostro se inmutara.


    Pero Lina lo notó.


    La película era excelente. William prestaba atención a la trama mientras Izzie observaba a la gente a su alrededor, en particular a los hombres, y Eron gritaba demasiado:


    —No, no pelees… ¡Morirás! Estúpido. Entrégale tu billetera. ¡Sálvate!


    La gente lo abucheó molesta. A la mitad de la película se levantó y en un tono normal, pero demasiado alto para la sala, exclamó:


    —Iré a buscar líquido. Me olvidé de que debía beber después de tanta comida.


    Lina asintió mientras volaban palomitas hacia ellos en señal de odio.


    Eron agarró algunas en el aire y se las llevó a la boca al mismo tiempo que con su tamaño molestaba a varias parejas para salir.


    Aprovechando, William se abalanzó sobre ella. Si Eron hubiese estado sentado allí, habría salido lastimado. Ocupaban los tres asientos mientras se besaban. Lina estaba acostada en las butacas y él volvía a buscar su piel por entre la ropa. Era demasiado. En realidad, demasiado ya había sido el primer encuentro o aquel día en su colegio. Ella no podía creer que estuviesen dando ese espectáculo. Sin embargo, la película capturaba la atención de todos y nadie los miraba. Ni siquiera Izzie, que ahora estaba ocupada acomodándose metódicamente el cabello.


    —Will, por favor, para —logró decir Lina de seguido.


    —Lo siento. —La levantó como si no pesara nada y la acomodó en su lugar—. Eres preciosa, Lina. Eres mi paraíso.


    «Por todos los Infiernos, ¡contrólate! La estás asustando. Recuerda quién eres y a qué has venido. Deja de comportarte como un imbécil enamorado», pensó William.


    Pero no podía controlarse.


    Le acariciaba el rostro mientras quería gritar todo lo que pasaba por su mente. Ella se estaba convirtiendo en algo incontrolable en su vida. Había algo en esa muchacha que lo conectaba con su pasado humano. Volvían a él recuerdos en forma de sensaciones con una nitidez asombrosa cuando estaba con ella. El sonido de su risa, el sabor de sus labios… El verde de sus ojos era el verde de aquel lugar donde había nacido. Quizás… ¿Podría ser que el color de aquellos ojos lo llevara de nuevo a aquella isla esmeralda? Lina era una copa de vida que no quería dejar de beber. Era su fuente de humanidad. Hermosa criatura. Hermosa humana. Hermosa Lina. Lina, Lina, Lina.


    —Will, no sé qué está pasando entre nosotros. —Ella comenzó a angustiarse ante tantas emociones nuevas. Necesitaba colocarlo en una categoría conocida. Necesitaba la seguridad de un novio.


    —¿Tienes miedo de mí? —Ahora William le sujetaba la mano y se la besaba con dulzura.


    Lina lo miró y tuvo la sensación de estar en otra época, como si él fuese un caballero que la cortejaba en un antiguo salón de baile. Alejó esos pensamientos que no la ayudaban en nada en esa situación. Abrió la boca para decir algo, pero justo en ese momento Eron volvió con dos litros de bebida y los interrumpió.


    Los últimos minutos de la película eran desgarradores.


    Eron y Lina lloraban de igual forma.


    William miraba de reojo a Izzie… No podía creer la verosimilitud de la película, pero, cuando Lina tuvo que usar su inhalador por la angustia incontenible, William se dedicó a ella, preocupado, mientras secaba sus lágrimas según abandonaban sus ojos. Ese panorama lo estaba matando. Aunque sabía que el dolor de Lina era por aquella obra, no por eso dejaba de sentirse mal. La conexión entre ambos lo debilitaba.


    Eron soltó un sollozo y se llevó la mano al rostro, volcando medio kilo de ositos de gelatina. Eso fue demasiado para Izzie, que, mientras se limaba una uña, le susurró:


    —No te preocupes, Eron, sabes que los guías no tardarán en llegar a por él.


    Lina la miró desconcertada al escucharla.


    William bufó en su asiento. Sin mirarlo siquiera, la pelirroja enmudeció y hasta tembló un poquito.


     


    * * *


     


    A la salida había una pequeña multitud, ya que varias funciones habían terminado al mismo tiempo.


    De pronto, William e Izzie se miraron mientras esta tomaba a Lina por un brazo y amablemente le decía:


    —Vamos a esperar a los chicos en el coche. Te contaré cómo debes arreglarte por las mañanas. —Parecía preocupada mientras la hacía trotar por la acera.


    Lina se volvió ante la repentina separación de aquellos brazos masculinos que la protegían. Deseaba volver con él.


    —Angelina, buenas noches. —Una voz melodiosa las hizo parar en seco.


    Samuel sonreía encantador como siempre. Detrás de él había otros tres jóvenes hermosos. Una muchacha corpulenta de grandes mejillas rosadas, con el cabello castaño claro en una coleta alta y ojos color miel, le sonreía y respiraba agitada por la emoción. A Lina le recordó a su compañera de colegio Valerie Simon. Al lado de ella había un joven asiático que no aparentaba tener más de diecinueve años, un tanto encorvado y flacucho. Le sujetaba la mano a su compañera, pero estaba absorto mirando las puertas de cristal del cine.


    Más atrás, Lina vio al tercer muchacho. Serio, con largas rastas, de piel oscura y ojos de un tono perlado que Lina no había visto nunca en su vida. Se le notaba contrariado. No apartaba la vista de Izzie, como si estuviese controlando cada uno de sus movimientos.


    Los tres iban vestidos de forma muy sencilla, pero parecían esa gente feliz de los anuncios de televisión de pasta dental. Lo único que sobresalía en ellos era un hermoso collar de pequeñas piedras azules en el cuello de la muchacha.


    Lina pensó en qué diría Julie del cabello de aquel muchacho de rastas. Su amiga peluquera era muy conservadora en cuanto a cabelleras, le gustaban pulcras y prolijas.


    —Angelina, encantada de conocerte. —La muchacha del collar se acercó sonriente hasta Lina y le extendió la mano divertida.


    Cuando Lina apretó aquella mano robusta sintió que toda la felicidad del mundo estaba en aquella palma. Fue una sensación muy extraña… De repente se sintió querida por aquella muchacha, como si en ese contacto se hubiese escondido un tierno abrazo.


    —Gracias… —titubeó ante tanta ternura.


    —Angelina, esta es Celestine —dijo Samuel, y agregó señalando a los dos varones—: Su novio, Peter, y él es Matthew. Son los compañeros de los que te hablé.


    Lina estaba confundida. Según recordaba, Samuel había dicho que era el menor del grupo, pero Peter parecía muy joven. Sobreponiéndose a la sorpresa, observó como el muchacho llamado Matthew asesinaba con la mirada a Izzie.


    —Encantada de conoceros —dijo Lina y se volvió hacia la pelirroja, que no la soltaba—. Ella es Izzie. Vinimos al cine con unos amigos—. No sabía cómo describir su nueva relación—. Deben de estar por allá.


    Al girarse, notó que William estaba a un centímetro de ella. Izzie la soltó en el instante en que él la tomaba por la cintura y la acercaba a su cuerpo.


    —Y ahora ¿adónde vais? —quiso saber el misionero, mientras observaba el brazo de William como si fuera una serpiente venenosa.


    —La voy a dejar en su casa. —William sonó desafiante.


    Lina no sabía por qué el ambiente estaba tan pesado. Todos miraban con desconfianza al resto. Ninguno se movía. Quería presentar a William y a Eron, pero no se atrevió a decir ni una palabra. Tenía el absurdo presentimiento de que allí mismo, de un momento a otro, todos iban a desenfundar sus armas para retarse a duelo.


    —Justo debo pasar por allí para ver a tu tío, Angelina. ¿Te importaría si yo te llevo? Tendrías la oportunidad de conocer a mis amigos. —La voz de Samuel era cálida.


    Los ojos esperanzados de Celestine la hicieron sentir culpable por querer negarse. Parecía una niña esperando su paseo de fin de semana. Aun así, Lina se animó:


    —Podemos vernos allí, en mi casa. William me llevará. Es que… dejé algunas cosas en su coche.


    —Te las puede dar otro día. —Samuel estaba decidido.


    —Vino conmigo y se irá conmigo —exclamó William.


    —William —el joven pronunció su nombre con burla—, ¿por qué no dejas que esta noche en particular yo la lleve a su casa?


    Otra vez Lina iba a decir algo, pero lo que vio a su alrededor hizo que se perdiera en otros pensamientos. La gente parecía moverse junto a ellos, sin embargo, el tiempo se había detenido para ese grupo. Todo era tan extraño.


    Se obligó a volver a la situación en la que se encontraba.


    Recordó que, durante la cena del domingo, su tío y Samuel habían hablado sobre un libro que el muchacho pasaría a prestarle, pero no podía recordar más porque justo en ese momento, sentada en la mesa, su cabeza se había perdido en el recuerdo de los besos de William. De todas formas, un simple libro no le parecía tan importante como para interrumpir su cita. Si es que eso era una cita.


    La expresión de William cambió de inmediato y su brazo la liberó.


    Lina salió de aquel estado de trance. No sabía por qué, pero se sentía decepcionada. Quería que continuara luchando por ella. No deseaba ni por un segundo que Samuel la llevara a su casa. «¿Luchando por mí?», repitió para sus adentros. ¿En qué estaba pensando?


    —Ve con ellos —le susurró William al oído y luego la besó con ternura en la nuca.


    Lina se giró e infantilmente intentó convencerlo de lo contrario:


    —¿Y mis regalos? Quiero llevarlos conmigo. —La excusa le parecía pobre, pero era lo único que se le ocurría.


    —Te los daré mañana. Lo prometo. Adiós. —La miró apesadumbrado, como si se marchara a la guerra y la abandonara.


    Una vez más, se despedían sin que Lina supiera cuándo se volverían a ver o dónde lo podría encontrar. La angustia regresaba. Como de costumbre, estaban decidiendo por ella.


    William se marchó junto a Eron e Izzie, y la muchedumbre hizo que los perdiera de vista.


    De repente, lo único que quería hacer era irse sola a su casa. Toda la situación le parecía inaudita. Aquel muchacho rubio le caía bien, pero no podía tolerar que la tratara así, como si su opinión no contara. A Lina no le gustaban las confrontaciones, y menos en público, pero estaba decidida a poner a Samuel en su lugar. ¿Quién se creía que era? Sin embargo, a pesar de su enfado, seguía rígida en aquel lugar. No podía dejar de observar el camino por donde William se había marchado.


    En ese momento, una fuerte mano le tocó el hombro. La paz y la ternura que sintió antes la volvieron a invadir. Su mente pareció despejarse o vaciarse por completo. Ya nada la preocupaba.


    —Vamos, tenemos que hablar de un montón de cosas —le indicó Celestine.


    —Vamos. —Lina obedeció derrotada mientras se dejaba conducir hacia la calle.


     


    * * *


     


    Una camioneta Volkswagen Bully pintada de celeste y blanco los esperaba. A Lina le recordó aquellos vehículos que usaban los hippies.


    Samuel abrió la puerta trasera y Lina pudo ver un interior simple y cómodo. No había asientos, pero el suelo estaba alfombrado.


    Peter sacó unas llaves de su bolsillo y las hizo tintinear sonriéndole a Matthew, que seguía serio y miraba desconfiado la calle oscura.


    —¿Te gusta? Yo elegí los colores —Celestine habló orgullosa de sí misma mientras de un salto se subía y la obligaba a hacer lo mismo.


    —Está muy bonita —dijo sin ganas, y se detuvo de golpe—. ¡Oh, mi bolso! Lo olvidé en el coche de Will.


    —No te preocupes. Lo recuperarás —la tranquilizó Samuel. La miraba a los ojos y ella se llenaba de una paz dulce, como la que sienten los niños al despertar. Él se sentó, y con un pequeño gesto la invitó a seguirlo.


    Cuando Matthew cerró la puerta tras de sí, Lina notó que la camioneta olía a jazmines, lilas y otras flores que no conocía.


    Celestine comenzó a hablar y a hablar. Lina tenía problemas para seguir el hilo de la extraña conversación.


    Peter resultó un conductor excelente. No pudo sentir ni siquiera el ruido del motor. Se detuvo un poco más en la figura de Matthew, que miraba por la ventanilla trasera del automóvil con la mandíbula apretada. No se sentaba, iba en cuclillas. El muchacho era alto, musculoso y si bien no se podía decir que infundía miedo, a Lina le pareció que era alguien a quien no se debía molestar.


    Tras la insistencia de Celestine para que cantara, jurando que Samuel la había descrito como la mejor cantante del mundo, Lina les confió su problema para actuar frente a un público. La robusta muchacha no pareció entenderlo muy bien, pero ante la propuesta de Peter para que ella misma cantara, Matthew tomó un diminuto instrumento que Lina no había visto nunca y Celestine, más que feliz, comenzó a entonar una canción desconocida.


    A pesar de sus dimensiones, el pequeño instrumento y Celestine sonaban igual que una banda y un coro completo. Lina nuevamente se sentía en trance, buscó los ojos de Samuel y él, a su lado, le agarró la mano. Recordó enseguida la escena del cine entre Izzie y Eron y sintió deseos de hacer lo mismo. Pero no lo hizo. Fingió una tos y se llevó ambas manos para taparse la boca. De ese modo no hería a Samuel.


    —¿Quieres agua? —le ofreció Celestine interrumpiendo la canción.


    —¡Agua! —Peter sonreía mirando hacia su novia y Lina temió por la seguridad del vehículo.


    Matthew buscó en un bolso marrón y sacó varias botellas grandes, que pasaba a cada uno.


    Lina los miró confundida mientras hacían desaparecer en segundos litros de agua. Ella destapó su botella y tomó algunos sorbos.


    —Dime, Angelina, ¿qué es lo que más te gusta de la vida? —preguntó Celestine sonriente.


    —¿Te refieres a lo que quiero hacer después del colegio? —No entendía del todo la pregunta, pero un bienestar general la hacía reír.


    —Me refiero a lo que más te gusta de este mundo. No lo sé… Los animales, el cielo, la lluvia, la música, la luna… A mí, por ejemplo, me gustan los pájaros. En especial los cóndores. Son seres muy amigables —Celestine hablaba con rapidez, con una acentuación distinta a cualquiera que Lina hubiese escuchado nunca.


    Lina miró su botella para ver si realmente había agua en ella o quizás algún alucinógeno. De todas maneras, incentivada por el grupo, dijo:


    —Déjame pensar… Supongo que las auroras boreales. Vivo aquí desde hace mucho tiempo y todavía no puedo creer lo que veo cuando ocurren. Parece un milagro. Un espectáculo del cielo. No se compara con nada. Si alguna vez tengo una hija la llamaré Aurora, solo por eso. —Estaba claro que hablaba más de lo normal.


    Samuel la volvió a tomar de la mano y mirándola con seriedad, exclamó:


    —Es un nombre hermoso. Le haría honor a la niña.


    —Ok. —Lina lo miró con los ojos muy abiertos. —¿Sabe Peter mi dirección? —El realismo es un mal humano. —¿Necesitas indicaciones?


    Lina deseaba acabar con esa locura.

  


  
    Capítulo 9


    Yo elijo mi propio destino. Nos vemos del otro lado


    «—Tendría que haberte matado cuando tuve la oportunidad.


    —Entonces hazlo ahora. Termina con mi dolor, por favor —dijo Samuel con sus ojos claros llenos de arrepentimiento y cansancio.


    Lina lo miró y acarició su guadaña.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse
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    Lina tuvo que tocar el timbre para que le abrieran, ya que su llave estaba en el bolso que se había dejado en el coche de William.


    —Querida, llegas a tiempo. Estábamos a punto de cenar. —La tía Barb siempre la recibía con una sonrisa y con comida.


    Sabía que era un poco tarde, pero su tía no era quisquillosa con la hora de llegada. Además, su conducta como sobrina siempre había sido intachable.


    —Tía Barb, me encontré con Samuel y su grupo.


    La sonrisa de su tía creció.


    —Adelante, queridos, pasad, por favor. Cenaremos pollo. Ahora mismo hago más sitio en la mesa. ¡Qué alegría!


    —No, gracias, señora Smith. No queremos interrumpirles. Es que prometí dejarle este libro a su esposo —dijo Samuel señalando un hermoso ejemplar dorado— y Angelina nos bendijo al dejarse acompañar.


    «Nos bendijo al dejarse acompañar… Ok… ¡Extraño!», pensó Lina.


    —No os quedéis ahí en la puerta, por lo menos pasad a tomar algo. —La señora Smith adoraba tener visitas.


    Los cuatro jóvenes sonrieron y entraron en la casa.


    Lina se disculpó y fue a su habitación. Entró en el baño para mirarse en el espejo, y descubrió que tenía el labio inferior morado y lastimado. Solo quería quedarse allí observándose el recuerdo de los besos de William.


    En la planta de abajo, sus tíos reían con el grupo, que estaba rodeado de vasos con agua cristalina.


    Samuel la observó bajar por la escalera. Lina se había cambiado de ropa y llevaba una cinta blanca en el pelo. Él se levantó al verla asomarse y todos se volvieron en dirección a su mirada.


    —¿Qué tengo? —Lina se llevó la mano a la cabeza y de inmediato a la cremallera de su pantalón para cerciorarse de que estuviera bien cerrada. Todo en orden.


    Samuel no contestó y Celestine acudió en su ayuda.


    —Queríamos saber, Angelina, si quieres acompañarnos a una excursión este sábado. Es un retiro espiritual para jóvenes.


    —Por supuesto que sí —contestó el tío Dimitri por ella.


    Después de eso, ¿qué se podía hacer? Lina y la tía Barb lo miraron con desaprobación. Lina odiaba esos retiros, le resultaban hipócritas. Todos eran excelentes personas cuando se alejaban del mundo real y la única exigencia era meditar.


    Samuel continuó de pie, aunque Lina ya se encontraba junto a él.


    —¿Dónde es el retiro? —preguntó vencida.


    —Aquí mismo. No nos alejaremos mucho. Recorreremos el bosque. —Samuel no apartaba los ojos de ella.


    —Perfecto. —No quería irse lejos de William—. ¿Cuántos seremos?


    —Solo nosotros cinco. Será una oportunidad maravillosa para conocernos —Peter sonó encantador.


    —Será mejor marcharnos. Señor y señora Smith, tienen una casa llena de paz. Nos dio mucho gusto ser bienvenidos en ella —habló Matthew ceremoniosamente.


    El teléfono sonó y los cuatro invitados se miraron al mismo tiempo.


    —Yo atiendo. —Lina los observó confundida mientras agarraba el auricular—. Hola.


    —Hola —la voz de William hizo que su corazón diera un brinco. Del otro lado de la línea él rio—. Lamento molestarte, pero quería que supieras que tengo tu bolso y tu inhalador está en él. ¿El que llevas en tu bolsillo sirve? ¿Tienes más en tu casa?


    —Sí, gracias. No debes preocuparte. Tengo muchos más. Cómo conseguiste…


    —De tu agenda. Espero que me disculpes… Encontré este número que decía Casa. —William pensó con rapidez.


    —Perfecto. Me olvidé de dártelo —dijo Lina jugueteando con el cable del teléfono.


    —Adiós, Lina. —William volvía a ser cortante.


    —Adiós.


    —Espera, ¿sigues ahí? —exclamó él.


    —Sí. —Suspiró con la esperanza de una cálida despedida.


    —No dejes que te bese, por favor. —dijo y colgó.


    Lina se quedó estupefacta con el cable en la mano. Al menos ella no era la única en trance melodramático.


    —¿Quién era, querida? —La tía Barb le sonreía. Sus tíos habían estado charlando con Celestine, pero Samuel tenía los ojos clavados en ella.


    —Un amigo —dijo con rostro inescrutable.


    —Debemos irnos. Muchas gracias por todo. —Samuel sonrió de nuevo—. Angelina, ¿nos acompañas hasta la puerta?


    —Claro —exclamó otra vez por ella el tío Dimitri.


    Los tres amigos caminaban moviendo los brazos de una manera un tanto extraña. Cuando llegaron a la salida, se despidieron de Lina.


    Samuel y ella se quedaron solos.


    —Necesito decirte algo muy importante.


    Ella lo miró. Su pelo claro, que ese día llevaba más despeinado, le caía sobre la cara y brillaba bajo la luz de la noche.


    «Parece un ángel», pensó.


    —Dime —dijo Lina.


    —William no es algo bueno para ti. Debes tener cuidado con él y con sus amigos.


    Ella tardó unos segundos en procesar esa información y luego respondió:


    —Samuel, apenas los conoces… Como yo apenas te conozco a ti. —Con esas palabras intentó ponerlo en su lugar.


    —Yo, mejor dicho, nosotros, los conocemos a los tres desde hace mucho tiempo… —Parecía que quería decir algo más.


    —Eso es imposible. Will se ha pasado viajando toda su vida…


    —Y nosotros también. Precisamente nos conocemos de nuestros viajes —explicó.


    —¿Por qué me dices esto? —Lo miró por primera vez con desconfianza—. En realidad, ¿qué quieres decirme? ¿Qué hace a Will, Eron e Izzie peligrosos?


    —Creo que hace unos días, cuando salías de tu colegio, lo comprobaste por ti misma —respondió Samuel con frialdad.


    El recuerdo de los pies de Connor agitándose en el aire y su rostro morado volvieron a Lina con rapidez.


    —¿Cómo supiste…? No había nadie cerca… Espera… —De repente Lina lo entendió—: ¿Me estabas espiando? En todo caso, Connor fue el que se equivocó.


    —Y por eso casi muere ahogado. Un precio un poco alto por difamarte, ¿no te parece?


    Lina no podía negar que Samuel estaba en lo cierto.


    —Él está bien… Además, tenía un arma —se excusó—. Y, más importante, Samuel, esto es un asunto de William y mío.


    El joven cambió de actitud y la miró con tristeza.


    —Siempre tendrás en quien confiar. Estaremos aquí para ayudarte —dijo en apenas un susurro.


    —Ya tengo quien me ayude. Confío en Will —estaba muy enojada—, y en Eron y en Izzie.


    —La confianza en los demás es una virtud, pero también puede ser una maldición. Buenas noches, Angelina, te deseo dulces sueños.


    Los ojos de Samuel relajaban a cualquiera. Lina olvidó todo enojo y se sintió liviana como una pluma.


    Él se acercó a ella y la besó en la mejilla. Apenas le rozó el pómulo con sus labios, pero el contacto fue suficiente para dejarla entre las nubes. No se parecía a lo que sentía con William. Con él, un fuego la invadía y el ardor la mareaba hasta perderse en un remolino de deseo. El leve contacto de Samuel era refrescante, como una brisa o un amanecer.


     


    * * *


     


    En la cena estuvo alegre, sin embargo, no podía mantener una conversación compleja. Todo la maravillaba: le parecía que los sabores eran nuevos, la calma que encontraba en el agua no la había sentido antes, los rostros de sus tíos la llenaban de felicidad. Cada roce, gesto, sonido o aroma le resultaban impresionantes, como si fuera la primera vez que advirtiera todo eso.


    Ahora, su pecho se movía acompasadamente sobre el colchón. No sabía si estaba durmiendo o soñando despierta. Mariposas de todos los colores la envolvían. Nubes rosadas de un atardecer tenían la forma de algodones de azúcar, pequeños pájaros volaban en las alturas, un río cristalino corría, sentía el aroma a flores.


    Lina caminaba descalza por una hierba verde esmeralda. Los colores eran tan vívidos… Con su mano apartaba hojas pesadas de plantas que nunca había visto.


    Se dio cuenta de que perseguía a alguien. Estaba cerca… La última hoja que apartó le mostró a su perseguido, pero el sol la cegó y solo logró ver una silueta. Colocó su mano sobre sus ojos y la figura regresó para que pudiera verla.


    Era Samuel el que le sonreía.


    Se decepcionó. Ella esperaba a otro.


    Despertó cuando aún era de noche. No pudo volver a conciliar el sueño pensando en el contenido de su bolso. Aprovechando que recobraba su claridad mental hizo un inventario en su mente: sus llaves, su agenda, su billetera con las fotos de sus padres y la de sus tíos, aquella en la que se veía horrible junto a Julie y Josh en los juegos de la plaza sacada el verano pasado…, una copia de El fantasma de la ópera con anotaciones, su bloc de notas del teatro, su carpeta de Francés con todos los errores que cometía en los dictados, el viejo walkman con una cinta de Blondie… Nada catastrófico, excepto por la nota que se había olvidado de arrojar a la basura.


    Un par de días atrás, durante la hora de Francés, el aburrido Josh había conversado por escrito con la alienada Lina. Cuando el profesor se acercaba hacia ellos, Lina guardó el papel dentro del libro con rapidez, y allí se había quedado.


    Si William leía esa nota, estaría perdida. Recordaba que decía algo así:


    —Lina, ¿estás viva?


    —¿Qué quieres decir?


    —Apenas respiras. Parece que ya no te hace falta. Claro, con ese beso que te diste hoy frente a todos, ya no debes de tener pulmones.


    —No seas grosero. Will y yo nos besamos y punto. Si los demás no tienen nada que hacer no es mi culpa.


    —¿Y tu tío? ¿No crees que le irán con el chisme como siempre?


    —No había pensado en eso… No me importa.


    —¿No te importa? ¿Qué te pasa?


    —J., creo que estoy enamorada de William.


    —¿Estás loca? Apenas lo conoces.


    —Lo sé. Pero siento como si lo conociera desde hace mucho tiempo.


    No volvió a pegar ojo esa noche. ¿Por qué no había roto ese papel? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?


     


    * * *


     


    Aquella mañana, la ida al colegio fue más que extraña. Cuando Lina estaba a punto de subir al coche de Julie, vio a William apoyado en su moto. Llevaba su bolso.


    Lina había improvisado otra mochila.


    Pensó en acercarse, pero su tía salió corriendo de la casa gritando:


    —Querida, ¡olvidas tu bufanda! —La tía Barb siempre protegiéndola—. Está helando y ya sabes que no puedes enfermar.


    —Gracias, tía —dijo y luego la besó. Se puso la bufanda para dejarla tranquila.


    —¡Vamos a llegar tarde! —Julie la apuraba a bocinazos.


    Josh también gritaba desde el asiento trasero. Aquel día tenían una presentación importante.


    William estaba montado en la moto. Él la seguiría para darle el bolso sin que su tía sospechara nada.


    Cuando el coche giró en la esquina, ya estaba al lado de ellos. Lina abrió la ventanilla a pesar del fuerte viento y le sonrió, pero cuando tosió, William frunció el ceño. Le gritó que subiera la ventana y se adelantó.


    —¡Qué camioneta tan original! —exclamó Josh, mirando hacia atrás.


    El vehículo de Samuel y sus amigos, inconfundible gracias a la decoración de Celestine, los seguía por la carretera.


    Lina tragó saliva.


    Al llegar al colegio, William ya había aparcado con ese gesto arrogante y sensual tan suyo. Lina iba directa hacia él cuando alguien la agarró del brazo.


    —Buenos días, Angelina. Espero que hayas dormido bien. —Samuel tenía una sonrisa pícara.


    —En realidad, no pude dormir mucho —dijo ella cortante, soltándose.


    Samuel frunció el ceño, desconcertado.


    —Hoy te pasaré a buscar para dar un paseo. Una especie de pequeña excursión, para que veas lo que haremos el sábado. ¿Te parece?


    Lina estaba maquinando veinte excusas distintas para negarse. Buscó con la mirada a William y observó en la distancia que Sarah Petelman estaba hablando con él, aunque sus ojos negros se hallaban fijos solo en ella. Estaba apoyado en la motocicleta y eso lo hacía lucir aún más sensual.


    Samuel no pudo evitar una punzada de dolor en el pecho. Incluso cuando estaba utilizando al extremo todos sus encantos, ella prefería mirarlo a él. Tendría que aplicarse más.


    Sin pensarlo, de la boca de Lina brotó un casi imperceptible sí.


    —¡Perfecto! Ahora creo que deberías entrar. Se te hace tarde —recomendó Samuel, atento a los movimientos de ella.


    —Sí, claro. Hasta luego… —Comenzaba a caminar hacia William sin despedirse de él.


    Samuel la observó apesadumbrado. Ella iba decidida dando grandes pasos hacia aquella bestia.


    —Will —saludó Lina y luego lo besó apenas en los labios—. Sarah, ¿necesitas algo?


    —Solo saludaba a tu amigo. Veo que es nuevo aquí —dijo descaradamente la tonta chica y se fue risueña.


    —Te besó, ¿verdad? —preguntó William sin preámbulos mirando hacia Samuel. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y sus músculos se tensaban con rabia.


    —¿Qué? —Lina estaba anonadada—. No. No lo hizo. Solo me invitó a un paseo por el bosque hoy por la tarde… Yo… No sé…


    —Mentira —dijo él con brusquedad, apretando los dientes—. Mírame a los ojos y dime que no te besó.


    Lina lo miró a los ojos con expresión fría. No podía entender semejante escena. Se sentía ridícula, incómoda…, y comenzó a frotarse las manos para hacer algo.


    —¿Te besó en la mejilla entonces? —adivinó William.


    —Sí —fue lo único que logró decir.


    —¿No te das cuenta? —bufó él—. Solo con eso es suficiente. No puede tocar tu piel. Cada momento de intimidad cuenta.


    —A veces me saludo con un beso en la mejilla con otras personas, Will. Sean hombres o mujeres… No veo cuál es el problema…


    —El problema es que eres mía, y no quiero que nadie te toque. —En cuanto las palabras salieron de su boca se dio cuenta de su error.


    Lina hizo una pausa. No iba a dejar pasar eso. Comenzó a gesticular enojada mientras las incontables pulseras que se había puesto aquel día centelleaban, y exclamó:


    —¿Soy tuya? ¿Qué significa eso? Que te quede claro que yo soy mía y de nadie más.


    Había algo liberador cuando le hablaba a él. Algo nuevo. Podía hablar con William de la misma forma que lo hacía con los hermanos J. J. No le importaba enfrentarlo. Podía decirle lo que fuese. Se sentía a salvo para pedirle lo que realmente necesitaba de él. Eso era refrescante, incluso si estaban en medio de una discusión.


    —¿Y por qué no has podido decirle que no? ¿Por qué debes salir con él esta tarde? —William no le hacía caso. Estaba furioso.


    Lina se quedó perpleja. A aquella distancia era imposible que un oído humano hubiese podido escuchar la conversación con Samuel. Sin embargo, había cosas más importantes ahora. Quizás William supiera leer los labios o algo así, especuló Lina.


    —Por educación. Después de todo, fuiste tú el que me obligó a regresar con ellos a mi casa ayer.


    Ella ni se imaginaba el esfuerzo sobrehumano que William había hecho para alejarse de ese cuerpo que lo llamaba una y otra vez. Había pasado gran parte de la noche en vela con Eron e Izzie sosteniéndolo, encadenado en el sótano de esa casa para evitar que corriera hacia ella y la lastimara. Porque él sabía en su fuero interno que, cuando se ponía de esa forma, lo único que podía hacer era lastimarla. Entre dientes, recordando el dolor de la víspera, dijo:


    —Era peligroso que estuviéramos juntos más tiempo.


    —¿Por qué? —Los ojos de Lina le resultaron acusadores.


    William no contestó. Ella respiró hondo y exclamó directamente:


    —Creo que debemos hablar. No quiero que vuelvas a desaparecer. No tengo forma de localizarte y tengo un montón de preguntas que esperan respuesta. —Lo miró a los ojos y soltó lo que más la preocupaba en ese momento—. ¿Por qué Samuel me dijo que vosotros, tú, tu primo y su novia, sois peligrosos?


    —¿Eso te dijo el pajarito?


    La sonrisa arrogante de William no la desconcentró esta vez. Sus brazos se tensaron aún más.


    —Sí. —Lina no estaba jugando.


    —¿Y tú le crees?


    —No. —La sinceridad era palpable en su voz.


    Por un instante el dolor se dejó ver en aquellos ojos negros. Desvió la mirada. Los compañeros de ella se apresuraban a entrar a clase como cualquier día normal. Estaba seguro de que en esa multitud no se encontraba un alma más pura que la de aquella muchacha. La inocencia y la confianza eran desventajas cuando alguien como Lina se cruzaba con alguien como él. Sin mirarla, dijo fríamente:


    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    —No me gusta que jueguen conmigo, Will. Te hice una pregunta. Él dice conocerte y dice que eres peligroso, ¿por qué?


    —Pregúntaselo a él.


    —No. Me interesa lo que digas tú, no él.


    De nuevo lo ponía en la posición equivocada. Las cosas debían ser al revés. Sin mentirle del todo, le contestó:


    —El otro día vio lo que les estaba haciendo a esos inútiles.


    —Entonces…, estaba aquí. —De nuevo Lina creía que eso era increíble: aquella tarde todo estaba desierto.


    —Sí, tus nuevos amigos saben ocultarse muy bien —dijo él de manera sarcástica.


    —¿Eso es todo? —La duda por primera vez se hacía presente en ella—. Parecía muy seguro de que no debía acercarme a ti. ¿No hay algo más?


    —Quizás no le gustó el modo en que te tocaba.


    —¿Eso también lo vio? —Lina se ruborizó de inmediato y su corazón comenzó a bombear con fuerza.


    William la miró despacio, recorriéndola con sus ojos, recordando el encuentro del día anterior en el cine. El sabor de sus besos, la calidez de su piel… Sonrió con ganas al decir:


    —Claro. Por eso está tan celoso. Quisiera ser él quien te acariciara así. —Se despegó de la moto y fue hacia ella.


    La proximidad de él la desorientó. Era muy alto, y tuvo que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. No se sentía cómoda sabiendo que allí estaba Samuel observándola. Sin embargo, a él no parecía importarle.


    Le acarició el rostro y cuando sus dedos rozaron sus labios, para salir del paso, preguntó:


    —¿Por qué es un problema que él me bese?


    William se alejó. Volvió a apoyarse en su moto y a mirar a aquel muchacho rubio que no le quitaba la vista de encima.


    —Yo era el único que te había besado así, por decirlo de alguna manera —le quería explicar tantas reglas—, y ahora ya no. Ya no tengo exclusividad.


    —¿Exclusividad? ¿De qué estás hablando? Estás exagerando… Por un simple saludo.


    —Cuando alguien como él toca a alguien como tú, se produce una especie de magia, ¿verdad? Tú sabes mejor que yo lo que quiero decir.


    Lina estaba confundida. Indudablemente algo pasaba entre ella y Samuel, pero no podía definir qué. Suspiró y dijo:


    —Sé que no se compara con lo que siento cuando alguien como tú toca a alguien como yo. Aunque seguro que eso lo pudiste descubrir dentro de mi libro de Francés.


    William bajó la mirada. Sabía de lo que hablaba ella.


    —Lo siento. No pude con la tentación —dijo apenado—. Ese bolso era igual que tenerte cerca. Dormí junto a él porque tenía tu aroma. —William ya no se reconocía en aquel despliegue de debilidad—. Comprendo si estás enfadada conmigo.


    —Claro que lo estoy. —Lina se ayudó a respirar con el inhalador que estaba en el bolsillo interno de su chaqueta. Presentía un ataque y quiso adelantarse. William cambió de posición con rapidez, sin embargo, nada podía hacer para ayudarla. Aquel pequeño aparato era más útil que él.


    Lina comenzó a hablar muy segura, con su voz y con sus manos:


    —William, quiero que sepas que todo lo que estoy haciendo por ti, perdón…, contigo, no lo hice nunca. Yo no me beso con desconocidos, no me subo a sus coches ni me enamoro de ellos. Desde que llegaste, mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados y tengo la sensación de estar perdiéndome algo. No te conozco en absoluto. No me cuentas nada de ti. —Lina, que apenas unas semanas atrás pensaba que esa puerta estaba bien cerrada, se confesaba ante el extraño que se las había ingeniado para entrar—. ¿Sabes algo? En realidad, estoy feliz de salir con Samuel y sus amigos hoy…, al menos ellos son más comunicativos.


    La mirada de William le destrozó el corazón. No la olvidaría nunca.


    El dolor se coló en sus ojos y parecía extenderse más allá de él. Lina lo sintió en su pecho. Aun así, debía poner límites. Tomó su bolso y dijo con sarcasmo:


    —Supongo que nos veremos cuando quieras.


    —Nos veremos cuando tú quieras. Busca en tu agenda —respondió él.


    Lina dudó un instante, pero al sonar la campana, entró al colegio.


    Tenía ganas de abalanzarse entre sus brazos y decirle que no le importaba nada. Seguirían así hasta la eternidad, no importaban las respuestas. Todo estaría bien mientras estuviesen juntos. El mañana no importaba. Quería decirle todas las frases ridículas inventadas en el mundo hasta el momento.


    Esa entrega absoluta, en un futuro, a Lina le costaría mucho.


     


    * * *


     


    Algo pasaba en la clase. El profesor no llegaba. Aprovechó para revisar su agenda. Fue a los contactos y allí lo vio: William, con un número de teléfono. Se preguntó dónde viviría con sus primos.


    Sacó su carpeta y vio una pequeña bolsa con el camisón de Izzie, y la cajita de música con un papel pegado en la tapa que decía con una caligrafía casi gótica: Ábreme.


    Se encontró con dos entradas para la ópera. Aida se presentaba en la ciudad. Lina amaba la ópera, pero, por lo cara que era, pocas veces había ido con sus tíos.


    Se sentía horrible consigo misma. Lo había tratado tan mal. Entendió enseguida que William no había revisado sus cosas por simple curiosidad. Él realmente quería conocerla.


    Recordó una anotación en su agenda:


    Martes, ocho de la noche.


    Canal veintiséis. Programa especial de Aida.


    No lo pensó dos veces.


    De un manotazo guardó todo en su bolso, se lo echó a la espalda y salió justo a tiempo para chocarse con el profesor.


    —Señorita Smith, ¿adónde va? ¡La clase va a comenzar! —gritó el señor Sullivan mientras Lina se alejaba.


    —Necesito ir al baño, profesor. No me encuentro bien —mintió—. Tal vez vaya a la enfermería. Lo siento.


    —¿Quiere que la acompañe alguien?


    —¡No! No se preocupe —gritó mientras desaparecía por el pasillo.


    La clase quedaba al otro extremo de la entrada principal.


    Lina estaba frente a la otra salida, donde había enormes ventanales. Sus zapatillas blancas rechinaban contra el suelo encerado. A lo lejos, vio a William apoyado en su moto, mirándola.


    Lina corrió hacia las ventanas y apoyó su mano.


    —¡Ven! —la tierna proposición lo impulsó.


    Saltando cualquier obstáculo sin la menor dificultad, a los pocos segundos se encontraba con su mano apoyada del otro lado del cristal.


    Lina sonrió, la puerta estaba a tres ventanales de distancia. Siguió con sus manos pegadas al cristal como un mimo mientras William trataba de convencerla:


    —Regresa a clase.


    —Lo siento. No quise ser tan descortés. Perdóname, Will —decía sin hacer caso de los consejos de él.


    —Lina, tú no has hecho nada malo. Regresa a clase.


    Ella tiró del picaporte, dándose cuenta de que la puerta estaba cerrada con llave.


    —Es el destino, que quiere que regreses a clase —dijo él mientras le dedicaba una de sus hermosas y seductoras sonrisas.


    —Yo elijo mi propio destino. —Lina caminó hacia atrás sin quitarle los ojos de encima—. Nos vemos del otro lado.


    Echó a correr otra vez. Atravesó los pasillos desiertos, ya que todos estaban en clase, hasta la entrada principal, que seguía abierta para los estudiantes retrasados.


    William ya estaba allí moviendo la cabeza de un lado a otro en señal de desaprobación, pero sonreía.


    Ella se abalanzó sobre él y lo besó.


    —Creo que soy una mala influencia para ti —logró decir él entre besos.


    —No te imaginas cuánto.


    El día se nubló, y se tornó de noche en cuestión de minutos.


    Tras unos impagables momentos con William, Lina regresó a clase.


    En el laboratorio casi provoca un incendio y en la cafetería tiró tres bandejas llenas de diferentes compañeros. Una era la de Josh, que, sentado frente a ella, intentaba devolverla a la realidad.


    —Hoy toca Ryan en el bar Eleven. Si vamos temprano, no habrá problema con nuestra edad. Ya hablé con Steve y dijo que simplemente no nos servirá alcohol. Podemos quedarnos, ya que somos amigos de la banda.


    —Hoy salgo —contestó Lina, mientras jugaba con su comida.


    —¿Otra vez? No sé si lo recuerdas: también conoces a otras personas además de a William. Espera, ¿va a estar Izzie? —Los ojos de Josh se perdieron y suspiró.


    —No salgo con ellos. Voy a estar con unos jóvenes misioneros que me presentó mi tío. Es un minirretiro espiritual, después tendré otro. ¿Quieres ir? —preguntó divertida sabiendo que su amigo odiaba esas cosas.


    —No, gracias. —Josh sentía lástima por ella. Desde siempre había tenido que ir a esa especie de campamentos de la bondad—. Tal vez luego puedas…


    —No puedo. Más tarde me escabulliré de alguna manera y veré a William. Hoy va a mostrarme su casa. —Lo habían acordado en su breve reunión de la mañana, en los escasos momentos en que dejaron de besarse.


    —Espera… ¿Vas a ir a su casa de noche? —Josh la miró aturdido—. ¿Sola?


    —Vive con Eron e Izzie —dijo, y agregó con picardía—: Supongo que ahora sí quieres ir, ¿verdad?


    —Claro. —El recuerdo de la pelirroja lo embobecía.


    —Pues ahora sí que no estás invitado —respondió Lina riendo.

  


  
    Capítulo 10


    Entre las mariposas


    «Todo marchaba bien.


    Más que bien.


    Estaban en el paraíso.


    Y todos sabemos cómo terminó aquella historia.»


    W. Parrot, Whitehorse III. Cuando los Infiernos se cierran
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    El día pareció mejorar. El frío continuaba, pero estaba más claro.


    Samuel caminaba entre los estudiantes y a cada paso que daba, siempre dirigiéndose a Lina, el cielo parecía abrirse más, como si los pies de ese muchacho estuviesen en perfecta sintonía con el capricho de las alturas. Con esas pequeñas arrugas formándose alrededor de sus ojos de tanto sonreír, le dijo:


    —Angelina, ¿vamos a dar ese paseo?


    —¿Y tus amigos? —preguntó ella buscándolos con la mirada.


    —Hoy he venido solo.


    —Vale, vamos. —La idea no la ilusionaba. Después de la escena de celos de William lo que menos deseaba era estar a solas con Samuel, pero el efecto que tenía el muchacho de rostro amigable sobre ella la animaba a todo.


    Lina esperaba subirse en la camioneta celeste y blanca; sin embargo, notó que Samuel se dirigía hacia los senderos que desembocaban en el bosque.


    «Genial. Realmente vamos a buscar la paz en nuestro interior o alguna tontería así en medio del bosque, a mil grados bajo cero…», pensó.


    —¿No te resulta esto maravilloso? —Samuel interrumpió sus pensamientos.


    —¿Qué? —Lina se lamentaba por haberse puesto sus botas grises favoritas, ya que se llenarían de lodo.


    —Los árboles, la hierba, el sonido de los animales, el aire… ¡Todo!


    —Sí, es todo muy hermoso.


    —Angelina —Samuel la miró a los ojos, parando en seco—, sé que prefieres estar con William en este momento, pero te agradezco que hayas aceptado la invitación de todas formas.


    La culpa es un sentimiento bastante peculiar. Es quizás el motor de la bondad humana y, por supuesto, es lo que frena lo peor de esos seres. Arrepentimiento, sacrificio, consciencia, empatía… Muchas de las virtudes humanas encuentran sus raíces en la Culpa, y allí estaba Lina Smith, mirándose en esos ojos espejados que no hacían más que devolverle ráfagas de culpabilidad. Porque cuando Samuel adivinaba sus intenciones, no dejaba lugar más que para ruborizarse, sentir la Culpa que envenena la vida y responder con educación:


    —Claro, Sam. Me gusta pasar tiempo contigo.


    Continuaron internándose en la naturaleza. Solo se escuchaban los pasos de ambos y los ruidos de fondo de un típico bosque.


    Lina recordó una vieja historia que su madre le contaba de niña para que se durmiera. La recordó porque aquellos bosques eran el escenario en el que seguramente su madre se basaba para describirle las aventuras de Umah. La misteriosa, dulce y aventurera Umah. Un ser mágico de los bosques con cabello blanco y ojos color violeta. Por supuesto que no era humana, pero su madre nunca especificó qué era, y ella era demasiado pequeña para preguntarlo. En esa época la dulce Lina no necesitaba de esos detalles, su imaginación infantil lo completaba todo.


    Umah pertenecía a una raza amistosa. Su existencia consistía en corretear por los prados verdes y jugar en la nieve. Era guardiana de los secretos de las primeras rocas que habían dado forma a los bosques, y las águilas calvas y los halcones peregrinos eran sus aliados.


    Lina recordaba fragmentos de una de sus aventuras con particular interés:


    Un día, mientras Umah dormía, se despertó asustada por los gritos de su padre, el Gran Jefe. Hermanos de otra parte del mundo habían llegado con novedades. Algo había cambiado. Otros seres corrían peligro. No había que abandonarlos. Tenían que honrar el tratado de la naturaleza. Todas las criaturas de la Tierra debían ayudarse entre sí.


    Sin embargo, el padre de Umah se negaba a prestar a su gente para tan triste destino.


    Los gritos se hacían más fuertes.


    El miedo de Umah hizo que un viento del norte atrajera la atención, pero para sorpresa de todos, el vendaval duró unos segundos. Un joven recién llegado, que había permanecido en silencio, controlaba con sus manos la temperamental tormenta de Umah.


    Con humildad, el joven pronunció las palabras que sellarían varios destinos:


    —El pacto de la naturaleza nos llama. No hay lugar para nada más que obedecer.


    Por primera vez, Umah vio como su padre, respetado por todos, permanecía en silencio ante ese joven, y ella, la guerrera, escondida en un árbol, se sintió humillada por aquel que jugaba con sus poderes, convirtiendo su tempestad en una brisa y a su padre en un simple mortal sin autoridad.


    De repente, sintió en su cuerpo el torrente del odio y llamó a las rocas, y a las aves que le obedecían, y se volvió contra aquel que osaba romper la paz de su pueblo.


    El joven se asombró de su fortaleza, pero él era más poderoso.


    Sin embargo, Umah no cedía. Ni ante la superioridad de su oponente, ni ante las intervenciones de su padre ni ante la debilidad física que aquel joven le hacía experimentar por primera vez.


    De pronto, miró los ojos castaños y humildes de aquel que solo con sus manos refrenaba su caudal de poderes, y las rocas, las aves y los vientos se calmaron. Fue mágico. Más que los prados verdes y las aguas cristalinas.


    Umah fue la primera en apoyar la causa que traían los nuevos hermanos. Al principio lo hizo por él, pero luego tuvo verdadera fe en lo que hacían. Cuenta la leyenda —Lina recordaba la entonación de su madre al contar esa parte— que fue la única de su pueblo que no cayó en esa lucha que se mantiene aún en nuestros tiempos.


    Umah se despidió de aquel joven en una tarde con nieve y supo el momento justo en el que él se marchó, cuando nadie fue capaz de contener el agua blanca y congelada que ella hacía caer del cielo.


    Nunca pudo decirle que lo amaba.


    Esa noche los ojos de ella dejaron de ser violeta.


    Desde ese momento, cada vez que nieva en Whitehorse, es por Umah, que intenta saber si su amante ha regresado. Así que espera y espera para reencontrarse con aquel que tiene el poder de transformar sus tempestades en brisas.


    Por supuesto que a Lina todos esos cuentos de amor le parecían estupideces, ya desde esa época, pero su madre los contaba de forma tan teatral, sus gestos…, la voz de cada personaje… Esos fueron los inicios de Lina en la actuación.


    —¿Crees en las misiones divinas, Angelina? ¿En los llamados celestiales? —Samuel la devolvió al presente.


    Lina meditó un minuto. Se había perdido en sus recuerdos y en el andar rítmico del misionero. Realmente conocía mejor esos bosques que ella. Caminaba como si fuera el dueño del lugar.


    —Supongo que sí. Bueno…, creo que hay muchas personas que eligen dedicar su vida a causas nobles y que sintieron en algún momento que ese era su destino.


    Samuel sonrió y agregó:


    —¿Y si tú fueses una de esas personas? ¿Si tú recibieses la llamada? ¿Seguirías el sendero que te marca la providencia?


    Por suerte para Samuel, aquellas preguntas no le resultaban nuevas a la sobrina del reverendo.


    —Sam, no creo que ningún camino esté marcado. Creo que en mi vida intento ser buena en general… ¿Adónde quieres llegar? ¿Acaso quieres que vaya de misionera con vosotros por el mundo? —bromeó Lina, saltando un tronco caído—. Porque todavía debo quedarme un tiempo más con mis tíos. Además… —Iba a nombrar a William, pero se detuvo.


    —Si en tus manos estuviera la posibilidad de hacer el bien en el mundo, de ayudar a curarlo… ¿Lo aceptarías? ¿A pesar de que se requiriesen ciertos sacrificios? —continuó Samuel como si ella no hubiese dicho nada.


    Incluso cuando toda la conversación era hipotética, o eso quería creer ella, sintió la necesidad de pensar bien antes de contestar. Aclaró su voz y dijo:


    —Me encantaría hacer de este mundo un lugar mejor. Ya sabes…, reciclo y eso… En cuanto a los sacrificios… Si son sensatos…, supongo que estaría dispuesta a hacerlos.


    —¿Sensatos? —preguntó confundido.


    Lina sonrió y sus ojos brillaron. Toda la charla era ridícula, pero se explicó:


    —Por ejemplo, nunca he matado a nadie y no lo haría. Si para hacer de este mundo un lugar mejor tuviera que sacrificar eso y asesinar a alguien…, por más horrible que fuera esa persona, no lo haría. Preferiría que el mundo siguiera su curso y ayudarlo día a día con mis pequeños aportes. Con mis tíos donamos bastante dinero todos los meses, ¿sabes?


    Samuel se quedó pensativo.


    —¿Te gustan las mariposas? —Parecía que aquel muchacho no tenía ninguna intención de seguir el curso de una conversación normal.


    —Me encantan —respondió siguiendo la nueva charla.


    —Ven, te mostraré algo.


    Se internaron aún más en el bosque. Aquel paisaje quitaba el aliento. Era en momentos como aquel en que Lina entendía por qué su madre había sufrido tanto cuando su esposo fue trasladado fuera de Canadá.


    Antes de verlo con sus propios ojos, Whitehorse había llegado a la vida de Lina a través de las anécdotas de sus padres. Sin embargo, las palabras no le hacían justicia al lugar. Los colores se unían con sutileza, dando la sensación de caminar por una postal alegre o una pintura antigua.


    Cuando estaban cerca del lago, Samuel susurró:


    —Cierra los ojos.


    —Vale. —La curiosa Lina estaba ansiosa por lo que le iba a mostrar.


    Pasó un segundo y una brisa le acarició el rostro. Un aleteo en su mano la sorprendió. No era época ni lugar de mariposas.


    —Abre los ojos. —El aliento de él en su nuca la hizo disfrutar aún más de aquel momento.


    Lina no pudo contener un grito de sorpresa. Cientos de mariposas, de los colores más hermosos, volaban a alrededor de ella.


    Nunca había visto nada igual, y por eso intentó no moverse. Debía ser muy cuidadosa, ya que esas criaturas eran extremadamente asustadizas y desconfiadas. Se maravilló por la forma en que volaban alrededor de ella, y se percató de que las había de todos los tamaños y formas.


    —Tómalas —la alentó Samuel, ahora frente a ella.


    Lina lo miró desconcertada.


    —Se alejarán.


    —No, no contigo —le aseguró.


    Extendió su brazo y una bella mariposa celeste se apoyó en su mano. Agitaba despacio sus alas hasta que en un aleteo ostentoso permaneció inmóvil sobre ella.


    —Sam, creo que algo le sucede. No se mueve —dijo asustada.


    —Está haciendo una reverencia.


    —¿Una reverencia? ¿De qué estás hablando?


    —Todos deberían adorarte, Angelina.


    La proximidad de él la tensó. Dio un paso atrás, apartándose.


    —¿Cómo lo haces? ¿Cómo lograste esto? —preguntó, tratando de salir de esa incómoda situación.


    —¿Te gusta?


    —Me fascina —afirmó mientras continuaba jugando con aquellas criaturas.


    —El sábado haremos más cosas parecidas.


    —No puedo esperar —Lina habló con sinceridad. Después, perdiéndose en sus ojos celestes, agregó—: Es muy lindo estar contigo, Sam. Me siento tranquila cuando estoy a tu lado.


    —Tú tienes el mismo efecto en mí.


    Las mariposas comenzaron a alejarse una a una y Lina recuperó la libertad de sus movimientos.


    Se quedaron juntos en un silencio no tan incómodo. Fue ella la que lo rompió.


    —Dime algo de ti. Además de misionero y domador de mariposas, ¿qué haces?


    —Ayudo a la gente en mis viajes. La guio hacia lugares llenos de paz, lugares hermosos.


    —¿La guías? ¿Eres un excursionista? —preguntó Lina.


    Samuel rio divertido.


    —Algo así. Sin nuestra ayuda no podrían llegar a esos lugares maravillosos.


    —¿Tus amigos hacen lo mismo?


    —Sí.


    —Vaya. —Lina lo miró intrigada y se apoyó contra un árbol para descansar un momento—. Deben de conocer muy bien el mundo.


    —Como la palma de nuestra mano —dijo Samuel mostrando una linda mariposa anaranjada que saltaba sobre sus dedos.


    —Me gustaría viajar y conocer lugares maravillosos también, y guiar a la gente a sitios que no conocen.


    Viajar era uno de los sueños de Lina que sí se haría realidad.


    —Serías estupenda en eso —afirmó él con ternura, recorriéndola con la mirada—. Nos encantaría que te unieras a nosotros.


    La tarde avanzaba. Samuel y Lina eran inmunes al paso del tiempo, sentados sobre la hierba escarchada, aunque el clima parecía ideal.


    A ella le asombraba lo mucho que él sabía acerca de todo lo que los rodeaba: los animales, los lagos, las rocas. Era un excelente excursionista.


    Samuel se contentaba con solo estar cerca de ella. Cuando sonreía… era igual a un amanecer entre las nubes.


    Por su parte, Lina lo sentía como un ser de otro mundo. De vez en cuando todos se cruzan con alguien así…, mágico.


    —¿Me permites besarte, Angelina? —preguntó él abruptamente.


    Ella estaba jugando con una flor y a punto de hacerle un comentario sobre sus pétalos. Se congeló, lo primero que vino a su cabeza fue William.


    —Samuel, yo amo a Will —dijo decidida. Eran palabras fuertes, pero verdaderas—. Lo siento. —Por primera vez en mucho tiempo se sentía consecuente con sus palabras. No era la obediente sobrina del reverendo que no podía gritar que hasta el concepto de religión le parecía absurdo, ni la orgullosa asmática que aseguraba que no le importaba trabajar en el teatro y jamás estar en una obra. Por un momento, apareció la Lina real.


    —No te disculpes por amar. No es tu culpa. —Samuel sintió por primera vez la piedra de angustia que se forma en la garganta de los que sufren—. No debí incomodarte. Lo siento. —Recobrándose, agregó—: De todas formas, quiero que seamos amigos… ¿Crees que eso es posible?


    Tras el arrebato de sinceridad que había tenido antes, Lina quiso enmendar la situación.


    —¿Estás bromeando? Sam, eres estupendo. Nosotros ya somos amigos.


    El misionero tomó un mechón de su cabello y lo acomodó detrás de su oreja. El contacto hizo que Lina se ladeara en dirección a aquella mano fresca que rozaba su piel. Su perfume era encantador… y en ese momento vio una cinta celeste en su muñeca.


    —Es mi cinta del pelo —reconoció.


    —Sí, la guardé el otro día. ¿Te la devuelvo? —Se notaba por su tono que no estaba muy convencido de separarse de aquella reliquia.


    —No. Está bien, si te la quieres quedar.


    —Sí, por favor.


    —Entonces será mi primer regalo para ti, nuevo amigo. —Lina se incorporó, habían estado sentados mucho tiempo—. Ahora guíame hacia la civilización, tengo un compromiso.


    Samuel la tomó de la mano y comenzó a caminar angustiado por la palabra compromiso. Ya se imaginaba con quién.


    Se le había hecho tarde y Lina pensaba que encontrarse con William iba a ser más difícil de lo planeado. En su casa cenarían pronto y en día de escuela era difícil salir después de que oscurecía. No quería perder la oportunidad de ver el lugar donde vivía. Conocía tan poco de él.


    Se arrepintió de haberse quedado tanto tiempo con Samuel, pero es que era tan fascinante. Su mirada la cautivaba y la abstraía del mundo. El tiempo pasaba sin que ella lo advirtiera hasta que era demasiado tarde, como en ese momento.


    De pronto, Lina se acordó de algo. La idea de Josh era estupenda. Diría en su casa que iría a ver a la banda de Ryan. Llamaría a Will para que se reunieran allí y luego pasarían por su casa. No mentiría a nadie. Solo ocultaría un poquito la verdad.


    Mientras salían del bosque, Lina pensaba en lo que les quedaba por caminar. Estaba agotada.


    Cruzaron una calle y, cuando iba a protestar para advertirle a Samuel que su casa quedaba por el otro lado, vio la camioneta, que ahora llevaba unas cuantas mariposas pintadas en ella.


    —¿Verdad que le dan un toque de vida a esta máquina? —Celestine saltó del interior, llena de alegría como de costumbre.


    —Sí, está preciosa… Has hecho un gran trabajo —la halagó Lina un poco confundida.


    Samuel la ayudó a subir.


    —¿Cómo estuvo el paseo? —Peter sonreía desde el asiento delantero, poniendo en marcha el motor. Junto a él, Matthew la saludó con un leve movimiento de cabeza.


    —Estupendo. Estoy deseando que llegue el sábado —respondió Lina con honestidad— . Samuel sabe mucho y me dijo que vosotros hacéis lo mismo que él. ¿Os gusta?


    —Nosotros decimos que tenemos el mejor trabajo del mundo. —Peter sonrió hacia su acompañante, pero Matthew no le devolvió el gesto.


    —Angelina, si viajaras igual que nosotros, ¿adónde te gustaría ir primero? —Celestine formuló su pregunta como una niña. Sus mejillas regordetas brillaban.


    —A Irlanda. Al norte —dijo sin pensarlo.


    Nadie pronunció otra palabra en todo el camino.


    Cuando llegaron a su casa, Samuel la ayudó a bajar del vehículo. Lina se preparó para despedirse, pero su tío, haciendo señas desde la puerta, los invitó a todos a pasar.


    Lina subió a cambiarse y llamó desde su cuarto a Josh para que pasara a buscarla en diez minutos. La asombró no encontrar ningún mensaje de William. No la había llamado en toda la tarde.


    Temblaba de los nervios cuando marcó los números.


    El teléfono repiqueteó solo una vez. Hablaron en voz baja, le contó sus planes y William le dijo que estaba saliendo para el bar en ese momento.


    Mientras bajaba las escaleras sonó el timbre. Fue al refrigerador a tomar un refresco y dejó que su tía abriera la puerta.


    —Vengo a buscar a Lina. —La voz de Josh la alegró. Era su pasaporte de salida.


    —Querida, Josh viene a buscarte. Creo que olvidé que ibas a salir, lo siento. —Siempre la tía Barb tan accesible.


    —¡Oh, yo también lo olvidé! Vamos a ver a la banda de Ryan. Volveré a las once —gritó Lina desde la cocina.


    —Está bien. Déjame servirte algo de comer —le dijo la señora.


    —No, tía. No te preocupes. Comeré allí.


    Lina quería salir corriendo hacia William. En vez de eso, regresó a la sala y puso su mejor cara de buena anfitriona mientras Josh saludaba a los misioneros.


    —¿Por qué no vais vosotros también, muchachos? Os divertiréis todos juntos —propuso despreocupadamente el tío Dimitri.


    —Claro que iremos —exclamó Samuel con cara de triunfo.


    Lina se atragantó con la bebida justo cuando la puerta de la entrada dio un golpe.


    —¿Ya estás lista, Angèle? —Julie nunca tocaba el timbre en esa casa.


    —Sí, ya estamos listos —dijo Lina furiosa por la intromisión de su tío—. Julie, te presento a Samuel, Celestine, Peter y Matthew. Son misioneros que están de paso por aquí.


    —En realidad, pensamos quedarnos bastante tiempo —la corrigió Samuel mientras sonreía contento.


    Julie no le prestó atención. Clavó sus ojos en Matthew. Fue al primero al que le tendió la mano.


    —Encantada. —Como un reflejo se acomodó su ajustado vestidito negro y se colocó el cabello.


    —Igualmente. —A Matthew le fue difícil esconder su incomodidad.


    —Bueno, ¿nos vamos? —exclamó Josh, que odiaba ver a su hermana actuar de ese modo.

  


  
    Capítulo 11


    Baile en el infierno


    «—¿Fecha de nacimiento?


    —Tres de junio de mil novecientos noventa y cuatro —respondió sin prestar atención mientras miraba su móvil.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse


    [image: ]


    Samuel abrió la puerta del bar para Lina.


    Julie y Celestine la siguieron.


    Peter y Matthew, más atrasados, discutían acerca de algo que Lina no entendía, y Josh, antes de cruzar la puerta, ya había visualizado a tres posibles candidatas para bailar.


    El sitio estaba muy mal iluminado. Una canción pegajosa sonaba y la pista de baile ubicada al fondo estaba bastante llena, por lo que se sentaron en la primera mesa que encontraron libre.


    Lina estaba incómoda y también aburrida. La compañía no estaba mal, aunque no podía dejar de pensar que originalmente esa noche iba a estar con William.


    Cuando la camarera se acercó, solo Julie pidió una cerveza. Los cuatro misioneros bebieron agua; Josh y Lina quisieron refrescos y unas hamburguesas con patatas fritas. A ella le daba igual. Samuel, a su lado, colocó un brazo en el respaldo del asiento. No la abrazaba, solo era un mensaje para que ningún muchacho se acercara a ella esa noche.


    Estaba muy enfadada con su tío. Ya era bastante adulta para que le impusieran con quién debía salir. Por eso, inconscientemente, quería castigar a Samuel por causar ese horrible efecto en sus tíos, a los demás por ser testigos mudos de aquella injusticia y a ella misma por no ser capaz de manejar su propia vida. No bailaría y no diría una palabra.


    Mientras Lina comía con la mirada perdida, Celestine, alegre, seguía el ritmo de la música con su cabeza y sus manos. Mirando a Peter con ojos tristes, le pidió que la acompañara a bailar. Peter, contento, cumplió con su deber.


    Josh se levantó de un salto.


    —Yo sacaré a Rachel. Está en la otra punta y fue la única chica que no giró la mirada cuando me vio. Tú, Matthew, deberías bailar con Julie. —Al hablar hizo un leve gesto señalando a Lina y a Samuel, como si el motivo de todo eso fuese dejarlos solos.


    Lina se enfureció aún más.


    —Haced lo que queráis. Voy al baño.


    El agua fría del grifo despejó su mente.


    Había logrado avisar a William, cancelando su cita, y se lo imaginaba desilusionado buscando otro plan para la noche. Seguro que ya estaría cansado de esos inconvenientes.


    Lina mantenía la mandíbula apretada y siguió mojándose hasta que la trenza de su cabello comenzó a gotear y su blusa blanca se volvió transparente.


    Una mujer grotesca, con un cigarrillo colgándole de sus labios secos, roncaba en una esquina, sentada en un pequeño taburete de plástico. Apoyada en una fregona sucia, se despertó para decirle:


    —¡Hey! Cuidado, niña… No seas tonta. Estás ensuciando todo.


    De pronto sucedió algo increíble.


    Normalmente, Lina soportaba insultos e injusticias, tragándose todo, acumulando frustraciones. La podían humillar, se podían reír de ella y la otra mejilla continuaba apareciendo… Por sumisión, vergüenza, una extraña forma de superación personal, amor al prójimo. Lo que sea. Pero su paciencia era una cuenta corriente que disminuía y, cuando estaba a punto de llegar a cero, pasaban cosas como las que sucedieron esa noche.


    Lina se miró en el espejo y observó que tenía una nueva expresión en su rostro.


    Abrió más el grifo y terminó por empaparse la blusa. Mojó el suelo adrede y ante los insistentes gritos de la mujer, le arrancó la fregona de las manos para secar el suelo con movimientos bruscos.


    Se la devolvió de mala gana y salió diciendo:


    —Ahora puede volver a dormir tranquila. Su asqueroso suelo está igual de sucio que antes.


    Fuera la música había cambiado. La voz sensual que se escapaba del vocalista de la banda hacía bailar a todo el mundo acaloradamente, excepto a los misioneros, que parecían inmunes a ese circo.


    A Lina la canción le ponía la piel de gallina. If you don’t know me by now… y comenzó a cantar por lo bajo, involuntariamente. Observó que, cerca de donde se encontraba, Matthew hacía girar a Julie, que desesperada parecía querer aferrarse a su cuello. Al divisar en la otra punta a Samuel, que estaba solo y le hacía señas, Lina suspiró y con los ojos en blanco apartó la mirada.


    De repente, le dieron ganas de ser otra persona.


    En una mesa cercana una camarera servía unas cervezas frías a unas parejas que se besaban con frenesí, sin prestarle la más mínima atención, y, como si fuese lo más natural del mundo, Lina se dirigió a la mesa y tomó una botella.


    El calor era insoportable. Aun con su ropa mojada estaba empezando a transpirar.


    Desde ese lugar, Samuel no podía verla, eso era seguro, si no ya hubiese estado a su lado montando una escena por el alcohol. Él y su tío habían mantenido una aburrida conversación sobre ese tema unos días atrás.


    Lina todavía no podía beber. Ni elegir con quién salir. Ni dónde estudiar. Ni nada… Otra vez su destino se tallaba en piedra. Todo en su vida la asqueaba.


    La música la quiso arrastrar hasta la pista, pero prefirió seguir allí de pie disfrutando de su bebida robada, que tomaba a grandes sorbos. Estaba a punto de terminar la botella cuando un par de ojos llameantes la atrajeron desde el otro lado de la pequeña multitud de la pista de baile.


    William, apoyado en el borde de una mesa, la observaba con expresión divertida. Se echó el pelo hacia atrás, luciendo más sensual que nunca. Unos vaqueros rotos en las rodillas y una simple camisa a cuadros le quedaban de maravilla en ese cuerpo musculoso.


    Al verlo, se atragantó con un sorbo de cerveza y él, aguantando la risa, adelantó su botella en señal de brindis.


    Lina fue atravesando parejas hasta que diez segundos después ya se chocaba con él, e inmediatamente, antes de decir nada, retiró con suavidad la botella de su mano.


    —Señorita Smith, es usted muy bonita para beber sola. Si quiere portarse mal esta noche, por favor, solo búsqueme. —De un solo trago terminó la cerveza de Lina. La tomó de la mano y apoyando las botellas vacías en una mesa se dirigieron a la mitad de la pista.


    William la acercó a él por la cintura y entrelazó sus dedos con los de ella mientras la escuchaba cantar.


    Bailaban muy cerca, sin apartar la vista el uno del otro. Él estaba fascinado: su humana inquieta llena de canciones y de magia… Liberó sus manos para que bailaran como pájaros en la oscuridad de aquel bar.


    Por su parte, Lina se sentía justo en la mitad de una película romántica.


    Samuel no tardaría en llegar a reclamarla. Después de todo, Lina comenzaba a sentirse culpable. Esa era una cita con Sam, no con Will, pero cómo alejarse de esos labios que la invitaban al fuego una vez más. Se puso de puntillas y lo besó con ganas, y por supuesto su compañero no desaprovechó la oportunidad. Los brazos de hierro la aprisionaron sin necesidad: ella no quería moverse de aquel lugar.


    Como de costumbre, todo pareció encenderse a su alrededor.


    William jugaba con el cabello mojado de ella y le besaba el cuello. En un arrebato de alegría, porque al final la noche estaba yendo de la forma en que él deseaba, la levantó del suelo y la hizo girar en sus brazos.


    Mala idea. El mareo fue instantáneo. Todo pareció darle vueltas a Lina y el malestar parecía haber llegado para quedarse. La cerveza…


    Lina sabía que beber no era para ella. Las pocas veces que lo había intentado como travesura con los hermanos J. J. —solo con vino de misa y apenas unos pequeños sorbos— había terminado riéndose tontamente y quedándose dormida a los pocos minutos. Esto del mareo y las náuseas era nuevo. No podía creer que hubiese hecho efecto tan pronto. Era una completa tonta. De no haber bebido estaría de lo más feliz con William.


    De pronto recordó a Samuel y la culpa la hizo sentir peor. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué estaba pasando en su vida? ¿Por qué se equivocaba tanto?


    William advirtió que ella estaba incómoda y la guio por la puerta trasera en busca de aire fresco.


    Afuera, el frío helado y una débil llovizna contrastaban con el ambiente lujurioso del bar. Desde allí podían ver el comienzo del bosque que se alumbraba por una tenue luz de la calle. Había algunos coches y motocicletas estacionados; William la sentó sobre el suyo. Colocó su frente sobre la de ella y sus manos a los costados, apenas rozándole las piernas.


    Lina sintió que la cubierta del motor estaba tibia.


    —Hacía demasiado calor allí adentro —le dijo en un susurro—. De todas formas, aquí es más íntimo. —El doble sentido de sus palabras pasó inadvertido.


    —Will, no me siento muy bien —se quejó Lina mirando hacia abajo. Le costaba sostener su cabeza.


    La actitud de él cambió en el acto. La incorporó un poco y le escudriñó el rostro mientras decía preocupado:


    —¿Qué sucede? ¿Quieres que te lleve a uno de esos centros hospitalarios?


    Era increíble. Solo se trataba de una botella pequeña de cerveza. Sin embargo, el malestar era tremendo. William le desarmó la trenza para masajearle la cabeza y una sensación agradable la invadió.


    —No, no… Solo quiero descansar un momento. —La voz de Lina se volvió más suave, pero estaba muy quieta. Sus manos, siempre en constante movimiento, descansaban sin vida sobre sus rodillas. Recostó su cabeza sobre el pecho de William.


    —¿Qué le haces? —gritó Samuel apareciendo de la nada. Gritar así no le iba muy bien.


    —Baja la voz. Lina se siente mal —le advirtió William como un adulto a un niño molesto, girándose un poco.


    —Claro, la hiciste beber. —Samuel estaba lejos, pero parecía oler el aliento de Lina.


    —No seas absurdo —le respondió y agregó con crueldad—: Empezó a beber para no tener que soportarte esta noche. Hoy teníamos una cita.


    —Será que la familia de Angelina sabe lo que mejor le conviene.


    William no pudo responder, porque aquellas palabras eran ciertas. La vena de su frente se hinchó mientras el odio se le instalaba en la mandíbula.


    —Sam, ¿por qué eres tan duro con él? —El tono de Lina era tranquilo, como si despertara apenas… Era como si estuviera soñando un poco—. ¿Por qué os lleváis tan mal?


    Lina bajó del capó con la ayuda de William. Un ligero mareo la obligó a permanecer aferrada a su brazo. En realidad, todo el peso de ella era soportado por él en ese momento, pero lejos de quejarse, William disfrutaba estando allí para ella.


    —Él está maldito, Angelina; ensucia todo lo que toca. Estás jugando con fuego. —Samuel parecía escupir cada palabra.


    —Pondría las manos en el fuego por Will… —Lina se separó un poco para mirar desafiante al misionero— hasta quemarme.


    Samuel cambió de actitud y respondió en un susurro, solo para él mismo:


    —Oh…, y lo harás. Si lo eliges a él, el fuego te quemará. Te quemarás tanto que no te reconocerás a ti misma.


    Justo en ese momento, los hermanos J. J., Celestine, Peter y Matthew salían por la puerta trasera. Peter preguntó si todos estaban bien; sin embargo, solo miraba a Lina, analizándola de pies a cabeza, como lo haría un mecánico con el motor de un vehículo, buscando un problema.


    Nadie le contestó.


    —¿Qué hace él aquí? —Matthew soltó con delicadeza la mano de Julie y señaló a William con furia.


    —Solo vinimos a divertirnos esta noche. —La voz provocativa de Izzie se oyó detrás de William. Surgió de entre las sombras con Eron a su lado—: Después de todo, hoy ella debía estar con nosotros.


    —Esta noche era nuestra, pajarito. —Eron hacía bailar de forma amenazante un palo de billar en su mano. Había estado jugando en el bar, curiosamente sin ser advertido por nadie.


    Los hermanos J. J. compartieron una mirada de asombro. Su amiga se rifaba entre aquellos sujetos extraños.


    —Sam, solo salimos a tomar el aire. Creo que estoy un poco mareada y, bueno…, me encontré con Will, que me acompañó. —Lina trataba de calmar la tensa situación.


    —¡Qué considerado por su parte! —ironizó Samuel.


    —Mi vida… —exclamó despacio William. A ella le gustaba la forma en que pronunciaba esas palabras. Era demasiado formal, pero el acento irlandés le daba un aire natural que inspiraba ternura—. No tienes por qué darle ninguna explicación. Solo estás aquí con él porque se encargó de que tus tíos te obligaran a hacerlo. Él sabe que tú ya me perteneces y que sus esfuerzos por conquistarte son en vano. —Todo lo decía mirando directo a los ojos de Samuel, colocando a Lina unos centímetros detrás de su cuerpo.


    Los hermanos J. J. se miraron confundidos. ¿Aquellos dos se retarían a un duelo por su amiga?


    Samuel permaneció con expresión desafiante, como si el comentario no le hubiese dolido. Siendo el único capaz de sostener esa mirada infernal, dijo despacio:


    —Estás loco si crees que la dejaré contigo esta noche.


    —No estás entendiendo, Samuel. Soy yo quien ha permitido que pasara un tiempo contigo. Pero mejor…, ¿sabes qué? —Una ráfaga de satisfacción cruzó por el rostro de William—. Se lo preguntamos a ella.


    —Creo que mejor volvemos todos dentro para bailar y divertirnos —intervino Celestine con una sonrisa amistosa—. Angelina puede disfrutar el resto de la noche y luego volver a casa. Es temprano aún y…


    —Es extraño, ¿verdad, Eron? Uno esperaría más de ellos —la interrumpió Izzie mirándola despectivamente—. Que desilusión.


    Eron empezó a reír con ganas. Le encantaba cuando no era el causante del aburrimiento de su pareja.


    Izzie no tenía ni idea de a quién le estaba dirigiendo ese comentario sarcástico. Por supuesto que Celestine, en su grandeza, lo dejó pasar. Sin embargo, Peter, defendiéndola, mandó callar a Izzie con malos modos.


    Eron gruñó y se adelantó, pero con rapidez la pelirroja le entrelazó sus brazos al cuello y de un salto se subió a él como si fuera un caballo. Le susurró algo al oído y, sonriendo, el gigante abandonó su actitud defensiva.


    Los ánimos estaban muy tensos.


    Los hermanos J. J. miraban la escena sorprendidos. Parecía que todos, menos ellos, estaban locos.


    —Listo. Me la llevo. —Samuel ahora sujetaba un brazo de Lina.


    Sintiéndose arrastrada, ella se angustió de golpe; la bebida dejaba sus emociones al descubierto. Con los ojos cargados de lágrimas, estiró su brazo suplicando:


    —Will…


    Julie y Josh iban a intervenir, pero no reaccionaron tan rápido como William, que empujó a Samuel y en un instante la tenía de nuevo entre sus brazos.


    Lina lo abrazaba, renunciando a él, al menos por esa noche.


    Aun en el estado en que estaba, comprendía que tenía que regresar adentro con Samuel y que luego él debía dejarla en su casa. Sin embargo, su corazón y su cuerpo anhelaban algo totalmente distinto. No querían el sol, el sonido del amanecer, el aroma a flores ni las mariposas. No. Nada de eso. Querían el fuego, las manos de William, los ojos llameantes, el sonido de los gemidos de ambos. Y nada más. Todo eso, que la llenaba de vergüenza, lo expresó en un hilo de voz contra el pecho de Will:


    —Lo siento, pero debo irme… Quisiera quedarme contigo…


    William la apretó contra él.


    Al instante, Samuel, humillado, dijo con una sonrisa forzada:


    —Angelina, quédate… Si eso es lo que deseas. Ya nos veremos otro día. No te preocupes. Nosotros nos vamos. —El tono comprensivo sorprendió a los tres jovencitos de Whitehorse. El resto estaba al tanto de lo que sucedía.


    Después, con indiferencia, se dirigió a William:


    —Debe estar en casa a las diez.


    —Lina tiene permiso hasta las once. —Estaba furioso. No soportaba que otro actuara como su dueño.


    —Sí, cuando está conmigo —dijo despectivamente.


    William se adelantó un paso, pero Lina le impidió ir más allá.


    Los cuatro misioneros volvieron a entrar, seguidos de Josh y Julie, que solo se movieron ante un gesto de aprobación de Lina.


    Julie, la última en volver al bar, haciendo mímica, le pidió que la llamara después para contarle su noche. A pesar de verse todos los días y vivir una al lado de la otra, podían pasar horas colgadas al teléfono.


    Después, los hermanos J. J. se partirían de risa junto a Lina, teatralizando la absurda situación donde cada uno debatía sobre la hora de llegada de Lina, como si de un juego se tratara. Un sinsentido que resultaba demasiado ridículo.


    La expresión de William se suavizó cuando bajó la mirada hacia ella.


    —¿Quieres que te lleve a casa a descansar?


    —Quiero descansar un rato, pero no en mi casa. Quiero ir a la tuya —dijo Lina sin dobles intenciones. No podía regresar en ese estado a la casa de sus tíos.


    William pareció congelarse, pensó un momento y dijo:


    —Está bien. Vamos.


    Más atrás, Izzie y Eron intercambiaron miradas esperanzadas.


     


    * * *


     


    El alcohol la afectaba cada vez más.


    Mientras con otros se hubiese reído y hablado hasta el cansancio, con William el efecto era otro: no podía alejarse de sus labios. Él debía besarla y conducir, todo al mismo tiempo.


    Cuando llegaron a la casa, Izzie se mostró particularmente atenta.


    —¿Preparo café para que se espabile? —le preguntó a William.


    Él la miró con desaprobación, adivinando sus pensamientos.


    —Oh… Tienes razón. Quizás sea mejor que esté así. —Izzie habló en serio.


    —Lina va a dormir un par de horas. Después, a las once en punto, estará sobria en su casa —sentenció, mirando con desaprobación a la pelirroja.


    —No estoy borracha. —El hecho de que tropezara con el primer escalón de la majestuosa escalera indicaba lo contrario.


    —Está bien, señorita. Se ha ganado un viaje en brazos. —William la levantó como si no pesara nada.


    Subieron las escaleras y fueron a la habitación de él. La acomodó en la cama, retirándole con suavidad sus brazos.


    —¿Adónde vas? —preguntó Lina, incorporándose de golpe.


    —Te dejo dormir —le explicó, tratando de parecer seguro. Aún estaba medio apoyado sobre la cama.


    —Quédate, por favor. Quédate conmigo.


    La petición era demasiado tentadora. No era distinto el tono de voz que usaba Lina al de Izzie cuando quería conseguir algo de Eron. Sin embargo, William tenía nobles intenciones, en especial esa noche, que era tan peligrosa.


    —No puedo quedarme —dijo estoicamente, levantándose al fin—. Si lo hago, temo que no me iré en toda la noche, y creo que eso no le va a gustar mucho a tu tío. —Aunque el problema no era irse o permanecer allí, el problema era incendiarlo todo.


    Lina logró incorporarse un poco más. Sentía su cuerpo liviano. Se arrodilló en la esquina de la cama más cercana a él y jugando con el primer botón de su blusa, dijo:


    —Pero me gustaría mucho a mí…


    Al instante, William ya estaba sobre ella besándola con pasión.


    Osadamente Lina lo envolvió con sus piernas mientras él la acariciaba por debajo de su blusa sin atreverse a ir más lejos. Sabía que no iba a poder detenerse… No esa noche.


    «Solo un poco más», se mintió a sí mismo. Ella estaba mejor y peor que nunca. Era obvio que la noche era la indicada, quería morir entrelazándose con Lina. El deseo era insoportable y ella, inocente, ajena a todo, sufría el mismo efecto. La había besado muchas veces antes, se habían tocado, sentido, anhelado, pero ahora ella ardía, y la comprendía bien, porque sentía lo mismo.


    La situación se le estaba escapando de las manos cuando ella desabotonaba su camisa. El contacto de esos delicados dedos con su piel lo enloqueció, y todo pensamiento razonable desapareció. Iba a raptarla, se iban a ir lejos, al fin del mundo. De alguna forma lograrían que funcionara y se querrían así toda la vida.


    —Te amo —las palabras de Lina, a pesar de su estado, sonaron claras.


    Él no supo qué decir y a ella no le importó. Ni lo pudo notar. Estaba perdida en una hoguera de placer. Se separó de su cuerpo y la miró. Ella le sonrió con los ojos cansados. Eso fue más doloroso que un puñal atravesándolo. La colocó sobre una almohada y la preparó para dormir, ya que Lina luchaba contra la inmensidad del sueño.


    William le quitó las botas grises y sonrió al ver unos calcetines repletos de corazones. Los colocó al pie de la cama junto con las botas. Puso el inhalador que encontró en su chaqueta en la mesita de noche y le colocó el cabello que le tapaba la cara.


    Lina lo sorprendió agarrándole la mano. Con su dedo índice, casi sin fuerzas, siguió las líneas de su tatuaje. A él no le gustó que hiciera eso; sentía que, a cada momento, con cada experiencia que compartían, ella se contaminaba con lo que él era.


    —Me gusta este tatuaje. Izzie y Eron tienen el mismo. —Lina era muy observadora y, aunque se lo quisieran ocultar, ella podía ver sin problemas lo que para otros pasaba inadvertido—. Yo también quiero tener un tatuaje algún día.


    William no pudo decir nada. Sus ojos se cerraron, ella estaba ahora en un mundo donde él ya no le podía hacer más daño.


    Solo quedaba el regreso a casa, por lo que llevaría a Eron para no tentarse. Al salir el sol el peligro habría pasado.


     


    * * *


     


    Lina era presa del estupor. Tenía un sueño extraño. Estaba en él participando y al mismo tiempo era testigo de lo que acontecía.


    La Lina activamente involucrada en lo que se estaba convirtiendo en pesadilla tenía siete años, iba sentada en el asiento trasero del coche de sus padres y el humo no la dejaba respirar. Podía ver a su padre con el brazo todavía estirado para proteger del impacto a su esposa y a su hija. La sangre caía despacio por su frente, pero aun así, parecía que le inundaba una enorme paz. Su madre yacía sobre el cristal roto de la ventanilla. No había sangre, pero la excesiva quietud hizo que la pequeña Lina lo entendiera todo.


    El humo negro no la dejaba ver bien. Luchaba contra el cinturón que le había salvado la vida y que ahora se la quitaba.


    De pronto, su pecho se cerró, el aire ya no estaba disponible a pesar de que el descapotable de su padre debía permitir que el oxígeno le llegara. Instintivamente luchaba para llegar hacia arriba. Alargaba su pequeño cuello para encontrar un descanso de esos cuchillos que se le clavaban por todo el cuerpo. Quedarse sin aire era muy doloroso.


    Las palabras de su madre resonaban en su mente:


    «Tenemos una sorpresa para ti. Cuando lleguemos a casa vamos a hablarte de una sorpresa…».


    Entonces, entre los hierros quemados, entre las llamas y el humo, se acercó un animal gigantesco. Lo escuchaba contra el asfalto de la carretera. Tenía forma de caballo, pero no de uno normal como los que solía montar con su padre en el campo. Este era descomunal. Su pelaje brillaba, los músculos se tensaban en cada trote, los ojos centelleaban… Parecía algo más que un animal, como si tuviera una consciencia propia. El destino lo decidía él en vez del jinete.


    En ese momento fue cuando a Lina se le ocurrió levantar la vista. Entre el humo, sobre ese caballo, iba un hombre que a ella le pareció un ángel. La cara estaba contraída en una mueca extraña, y se sintió afortunada de que alguien tan bueno se encontrara cerca. La seguridad con que se desplazaba la llenaba de esperanza.


    Estaba a punto de pasar junto a ella.


    Él no apartaba la vista de un punto distante.


    Lina tuvo miedo de nuevo. Era su única oportunidad.


    De pronto, la falta de aire la devolvió a la angustiante realidad. Un quejido desgarrador se escapó de sus labios en el mismo momento en que el jinete se encontraba a un metro de ella. Cada músculo gritaba de dolor y la mirada hablaba en lugar de esa boca sin aire.


    Los ojos negros de él centellearon y el caballo se levantó sobre sus patas traseras, relinchando.


    Lina tenía que aprovechar el momento, alzando sus manitas hacia aquel hombre, esperando que fuera su salvador. Le rogaba que la sacara de ahí, le suplicaba por un poco de oxígeno, solo un poco… Y lo primero que diría cuando recobrara el aliento sería gracias.


    Después el sueño se tornaba aún más extraño.


    Desmontándose del impaciente caballo, el ángel salvador arrancaba la puerta de Lina de un tirón sin mostrar esfuerzo alguno. Cuando cruzó su cuerpo para arrancar el cinturón, Lina lo vio. Un dibujo en su antebrazo brillaba, era de color dorado. Estaba encendido, parecía arder en la piel de ese hombre y la forma era incomprensible… Le recordaba a un ocho acostado.


    Unos meses después, dibujándolo en la escuela, una maestra le diría que ese era el símbolo del infinito.


    Aquellos brazos la rescataron del coche a punto de explotar y, pese a que se alejaba del humo, la incapacidad de respirar continuaba.


    Ese fue su primer ataque de asma, y aquel el primer hombre que la ayudó y la rescató dos veces ese día. Calmándola sobre la hierba, mirándola directamente a los ojos, le enseñó a respirar de nuevo.


    Aunque a él se le hacía difícil recordar cómo hacerlo.


     


    * * *


     


    El calor era intenso.


    Lina estaba empapada. Lloraba. Quiso mirar hacia atrás para salvar a sus padres, pero se encontró con la cabecera de una cama. El cuarto estaba vacío y solo se oía su respiración agitada. Se llevó la mano a la garganta y se tranquilizó sabiendo que el aire entraba en ella. Usó su inhalador por las dudas, sorprendiéndose de verlo allí, en una mesa de noche que no le pertenecía.


    Bruscamente hizo a un lado la manta que la asfixiaba y se bajó de la cama. No le importó estar descalza. El suelo helado la ayudaba a recobrarse. Utilizó el inhalador otra vez y salió. Las escaleras le parecieron interminables. La casa estaba tranquila. Solo se escuchaba el zumbido de un televisor que provenía de una sala por la que William se asomó sorprendido.


    Se abalanzó hacia él y lo empujó gritando lo único que le importaba en ese momento, porque aunque todo fuera producto de un sueño, sabía con seguridad que su inconsciente no lo había inventado. Solo lo había recordado. Por fin.


    —¿Qué eres? —La furia era incontenible.


    William retrocedió, no por la fuerza de Lina al empujarlo, sino porque ella parecía decidida a embestirlo y podía lastimarse a sí misma.


    —¿Qué? —La miraba desconcertado; había dejado a una tranquila muchacha enamorada y ahora esto—. Lina, vida mía. ¿Qué pasa?


    —¿Por qué te ves igual que hace once años? ¿Quién eres? ¿Qué eres? —Su voz estaba ronca.


    —Has bebido mucho. Estás diciendo tonterías. —A pesar de sus palabras, ahora no parecía tan sorprendido.


    Lina lo tomó por la mano con una rudeza que le era ajena y le señaló el tatuaje:


    —Ahora recuerdo. Recuerdo cuando me rescataste del coche. Eras tú, y te veías exactamente igual. Ahora recuerdo todo. Durante años intenté recordar de nuevo tu rostro. Sabía que alguien me había ayudado. Yo solo era una niña y no fue un milagro: fuiste tú. —Nada más soltar eso, Lina se dio cuenta de que Eron e Izzie estaban allí.


    Fue Eron el que habló:


    —Díselo, Máximus.


    —¿Máximus? ¿De qué está hablando? —Empezaba a ponerse más histérica. Respiró hondo y suplicó—: Will, ¿qué está pasando?


    Él hizo un intento desesperado y, mirando con ojos asesinos a Eron, dijo:


    —Solo está jugando contigo. No pasa nada. Has tenido días muy difíciles. Fue solo un sueño. Vamos, te llevaré a tu casa.


    —Me iré yo sola a casa. Quizás esté más segura que contigo…, seas lo que seas.


    Lina se arrepintió de hablarle así al hombre que amaba. Sin embargo, eso no la detuvo, fue directa a la puerta y salió.


    El frío de la noche no impidió que sus pies descalzos comenzaran a correr.


    A escasos metros, William la agarró del brazo y la obligó a mirarlo. Respiraba agitado, más bien bufaba. Su pecho se movía de arriba abajo exageradamente y con la mandíbula apretada, como obligado por algo más fuerte, soltó:


    —Soy un demonio.


    Hubo un silencio.


    —¿Qué? —dijo Lina sin dar crédito a lo que, estaba segura, había oído.


    William se separó de ella. Colocó sus manos como si le fuese a ofrecer algo y suspiró. Era la única forma de que lo entendiera.


    Dos llamas danzaron en sus palmas, y el sonido del nacimiento del bosque acompañó esa magia mientras Lina, incrédula, abría sus ojos verdes. Después, él unió ambas manos y una esfera de fuego giró hasta desaparecer con un movimiento de sus dedos.


    —Soy un demonio —repitió. La pena en su voz era notable.


    —¿Qué? Will… Yo no… Tú me salvaste… Tú, tú estás aquí… ¿Un demonio? Es imposible. —Lina se acercó. Sus manos se posaron sobre su pecho y comprobó que sí latía con fuerza—. Tu corazón… Eso es imposible. Estás aquí… Tú, tú, no…


    —Lina, quise decírtelo antes. Tantas veces…, pero hay reglas… Es complicado. Lo siento. Esa es la verdad. Soy un demonio. Pertenezco a los Infiernos.


    Ella reconoció la vergüenza en el rostro de él y su mente viajó muchos años atrás: se había despertado en el pabellón infantil, quería saber dónde estaban sus padres, y el rostro de aquel doctor…, justo antes de pronunciar aquellas palabras, rompiendo todos los protocolos…, sin poder soportar la angustiosa incertidumbre de una pequeña Lina.


    William la estaba mirando exactamente igual.


    —No te creo, yo… Eso es imposible. Eso no existe… Yo no.… No tendría… No tendría estos sentimientos. —Agarrando su rostro, poniéndose de puntillas, lo besaba con desesperación. Se negaba a creer que ese hombre fuera un monstruo. La piel cálida, sus brazos fuertes, sus ojos tiernos, todo en él decía otra cosa. Lina se negaba a creer la verdad.


    —Por favor, entra. Vas a enfermar. Te llevaré a tu casa. No tendrás que estar ni un minuto más conmigo, si no quieres —le prometió sin que desapareciera el dolor de su voz. Los demonios encuentran dificultades para comprender la naturaleza humana, creen que sus cuerpos son terriblemente frágiles.


    Al recordarle el paso del tiempo, Lina miró el reloj. El amor de su vida le acababa de revelar que era un demonio, pero de todos modos recordó que tenía un horario de llegada. Las reglas de su tío la preocupaban también.


    Eran apenas las nueve. En una hora su mundo había cambiado por completo.


    —Quiero entender… Tienes que explicarme —dijo casi susurrando.


    —Por supuesto. —Sabía que la mente de Lina debía de estar aturdida—. Mañana nos encontraremos. Te recogeré del colegio y te lo explicaré todo.


    —No, nada de eso. Ahora —exigió Lina.


    —Tienes que volver a casa —William intentaba convencerla—. Debes descansar.


    —Ahora —insistió—. Tengo dos horas. Por favor, Will. No me tortures más. Debes contármelo todo.


    El demonio comprendió la curiosidad de su humana. Asintió despacio y, sin decir más, comenzó a caminar hacia la casa.


    Ella lo siguió. William ya no la tocaba, y fue ella la que lo sujetó del brazo antes de entrar por la puerta.


    —Juré que si alguna vez te volvía a ver… —Se colgó de su cuello y con los ojos cerrados con fuerza, un nudo en su garganta y un agradecimiento eterno dijo—: Te daría las gracias por salvarme la vida, por no dejar que muriera de esa forma tan cruel, por enseñarme de nuevo a respirar…, por haber estado en ese lugar…, en ese momento…


    Lina soltaba las palabras, pero todavía se negaba a creer esa historia. Por otro lado, aunque lo sobrenatural nunca había sido su territorio, confiaba en la autenticidad de su sueño.


    Aquel salvador había sido William.


    Durante toda su vida Lina había querido convencerse de que el infierno no existía, que era un cuento para asustar a la gente. Pero siempre, en su agnosticismo, había creído en el cielo y en ese instante pensó por primera vez que, de existir lo uno, debía, por fuerza, existir lo otro.

  


  
    Capítulo 12


    Revelaciones


    «Y así fue como, de una idea utópica, nació la más perversa de todas las versiones de Lina Smith, y, por lo tanto, su perdición.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse
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    El silencio reinaba en aquel lugar.


    Por primera vez, Lina observó la casa.


    Los ventanales estaban cubiertos por cortinas largas y pesadas que hacían juego con los enormes sofás de colores pastel. En cada pared, prolijamente empapelada, colgaba un cuadro de algún paisaje campestre. En la entrada, un candelabro enorme sobresalía del techo; parecía de cristal, al igual que todos los floreros distribuidos en las mesas de madera oscura. Lo único que desentonaba con la decoración eran unos extintores colocados al lado de la escalera, frente a una puerta que seguramente daba a algún sótano.


    Lina se lo imaginó también decorado a la perfección.


    Se dirigieron hacia la cocina, donde Izzie servía té en cuatro tazas de porcelana, y Eron, apoyado contra la encimera que daba a un ventanal, miró expectante a William, quien asintió con la cabeza.


    —Siéntate. Te lo explicaremos todo —exclamó Izzie demasiado feliz para la situación.


    Le dedicó una sonrisa un tanto rara y apartó la silla de la cabecera de la mesa. Con un gesto ofreció la taza humeante a Lina, que se sentó donde le indicaban.


    —Lina, esto no es necesario. Puedes irte ahora y prometo que no volveré a molestarte —había una súplica eterna en las palabras de William. Eso era justamente lo que él debía haber hecho desde el principio, dejarla en paz—. Piensa que solo fue un sueño. No necesitas saber nada. Prometo que me alejaré. Lo prometo.


    —Quiero saber —Lina se dirigió a Eron y a Izzie, sin hacer caso de los ruegos de William. Aunque tenía los labios secos, no podía probar el té.


    —Para que no te asustes —Eron le sonrió mientras se sentaba frente a ella—, primero te diré que los tres fuimos humanos alguna vez. Como tú.


    William golpeó la mesa y luego se puso a recorrer nervioso la cocina.


    —Bueno, bueno… Está bien —aceptó Eron—. No exactamente como tú, pero ya sabes: comíamos, respirábamos, reíamos, teníamos latidos…


    —Y nos portábamos mal —Izzie cortó el discurso interminable de Eron, revolviendo su té despreocupadamente—. Muy mal.


    Parecía disfrutar de aquello en lugar de arrepentirse, aunque, como siempre, eso le quedaba bien a ella.


    William la hizo callar con un gesto y se sentó junto a Lina.


    —Sí —continuó Eron, y sus ojos y los de William se nublaron al mismo tiempo—. Nos portábamos muy mal. Demasiado mal. Fuimos malos humanos. No respetábamos la vida de otros seres y por eso fuimos castigados.


    —Will… —Lina susurró. No creía lo que escuchaba, él no podía haber hecho nada malo en su vida. Le tendió una mano y él, con vergüenza, la retiró.


    —Al momento de morir, cada uno de nosotros en distintas épocas, distintos lugares…, tuvimos una propuesta. Debido a nuestro estilo de vida, podíamos pasar unos buenos años en los Infiernos o pasar muchos más cazando para ellos. No es una opción para todos. Algunos van directo, pero si tienes la suerte de morir sin que nadie te vea y tu alma merece una segunda oportunidad…, puedes cumplir una condena más larga… trabajando.


    —¿Trabajando? —Lina parecía no terminar de sorprenderse.


    —Trabajando para los Infiernos. —Eron hizo una pausa—. Verás, Lina, cuando uno muere, el alma abandona el cuerpo… Eso ya lo sabes. Si es un alma pura, va a los Cielos, los guías celestiales la escoltan hasta las mismas puertas del Paraíso. Dicen que el viaje ya es parte de la dicha. —Se detuvo para aclararse la garganta y continuó—: En cambio, si tu alma es mala, si naciendo con un alma pura tomas decisiones equivocadas una y otra vez, y la manchas, si eso pasa… Bueno…, vas a las profundidades y son los cazadores —con un gesto señaló a Izzie, William y a él mismo— los que vienen a por ti. En eso decidimos convertirnos nosotros para evitar los Infiernos.


    Lina, aturdida, preguntó lo obvio:


    —¿Cómo podéis ser cazadores…, cazadores de almas, si estáis aquí conmigo? —No daba crédito a lo que ella misma preguntaba. Eso era una locura.


    —Estamos en una especie de misión. Ahora somos humanos como tú —dijo Eron mirando a William, que se movía incómodo en la silla.


    —No, no, no…, Eron —rugió William, y centró su mirada en ella—. Lina, tienes que entender que seguimos siendo cazadores. Nunca seremos como tú, nunca más… El demonio sigue ahí aletargado, esperando, durmiendo en cada uno de nosotros tres.


    William no reparó en las miradas confundidas de sus compañeros. Aún no estaban al tanto de la batalla que se había empezado a librar en su interior. La confesión de amor de Lina aquella noche había desatado el monstruo de la culpa en él. Escuchar esas maravillosas palabras de los labios de esa hermosa criatura humana había sido más de lo que su confundida alma maldita podía soportar. ¿Qué estaba haciendo? ¿A qué estaba jugando? Él ya conocía cuál era su lugar en el mundo.


    Retomando la conversación, tras una breve pausa, Lina habló:


    —¿Por qué dices eso? ¿Por qué no eres como yo? —Sonaba angustiada, mientras restregaba sus manos contra su vaquero—. Will, tú no eres un demonio. Tú naciste, eras humano…


    —Lina, por favor… —le suplicó.


    —Que trabajes buscando almas para llevar al infierno —Lina tragó su espanto— no quiere decir que seas malo. Elegiste tu mejor opción. Todo el mundo lo haría.


    —No, Lina. No sabes de lo que hablas. Ser cazador no es tan fácil. Hubiese sido mejor elegir la condena dentro de los Infiernos. —Era tan cierto lo que William decía—. Sufriríamos, pero sería lo más digno. Nuestra humanidad seguiría con nosotros. En cambio, cuando eres cazador, día tras día, siglo tras siglo, observas como el humano en ti desaparece. Solo te rodea tu dolor y el de otros, a los que sabes que obligas a marchar a un destino peor que el tuyo.


    —¿Es eso lo que estabas haciendo el día del accidente, cuando nos conocimos? ¿Por qué me salvaste? —A Lina se le ocurrió una idea absurda que la asustó—. Acaso… ¿Acaso yo estaba a punto de irme contigo? ¿Debías llevarme?


    —¡No! Lina, por Dios…, no. Los niños nunca van a los Infiernos. Las almas puras ni siquiera nos ven. Tú nunca debes preocuparte por eso. Irás a los Cielos. Otros te buscarán a ti. —Al nombrar a los otros, William no pudo evitar un gesto de asco.


    Lina supo de inmediato quiénes eran esos guías, y de pronto un pensamiento la incomodó.


    —Si fuera un alma pura, no te habría visto aquel día.


    El silencio se hizo presente por un momento.


    Después, Eron habló:


    —Eso lo hemos estado discutiendo durante años. El tema es el siguiente: jamás, pero jamás un alma pura vio a uno de nosotros. Solo ven a los guías. Vernos a nosotros sería arruinarles el viaje —intentó bromear—. En ocasiones especiales, como en el caso de ese accidente, donde hay muchos tipos de almas que abandonan sus cuerpos…, nos mezclamos los cazadores con los guías. Pero lo más extraordinario es que tú no estabas abandonando tu cuerpo. No estabas en ninguna lista. Nadie debía buscarte. En toda la eternidad, ningún humano fue capaz de ver a un cazador. Es imposible. Están protegidos contra nosotros. No tenemos poder alguno siquiera para tocarlos.


    —Es como si estuviéramos en dos dimensiones distintas y, bueno…, tú, al mirarme, fuiste capaz de cruzarlas —dijo William con un gesto indescifrable.


    Eron calló algo que también se habían planteado con Máximus durante sus largos viajes: ¿por qué ella rompió ese límite y no el otro? ¿Por qué no vio al guía de los Cielos que estaba al otro lado?


    —¿Mis padres? ¿Quién… quién se los llevó? —dijo Lina sin poder evitar que sus ojos se humedecieran.


    —Ellos fueron a los Cielos, pero llegaron a ver que estabas bien… al costado de la carretera —la tranquilizó William, sin atreverse a tocarla.


    —Parecían personas muy amables. —Izzie revoloteaba por la cocina, jugando al ama de casa.


    Todos la miraron.


    —¿Qué? Es verdad. Parecían buenas personas. Bueno, han de serlo para ir allí, ¿verdad? —agregó.


    Lina notó que ella se refería a ellos en presente, lo que le resultó muy extraño, aunque también le gustó.


    —¿Tú estabas allí? —quiso saber. Usó la pequeña taza de té para calentarse los dedos. No tenía frío, pero sí estaba muy angustiada.


    —Claro, junto a estos dos —dijo sonriendo, algo extraño en la demonio.


    —¿Y por qué no los vi?


    —Por suerte no nos viste, muchacha. —Izzie dio un paso hacia atrás alzando las cejas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nada —intervino William, que no paraba de lanzar amenazantes miradas aquella noche—. No quiere decir nada. Por favor, se está haciendo tarde. Déjame llevarte a tu casa.


    —Espera. —Lina se dirigió a su fuente de información—: Eron, ¿cuál es la misión que debéis cumplir? ¿Cuál es el motivo por el que estáis aquí?


    —Tú —exclamó con rapidez Izzie mientras le dedicaba una mirada desafiante a William.


    —¿Yo?


    —¡Jezabel, basta! Ya ha estado bien por esta noche. —La voz de William se volvió aterradora. Comenzó a caminar por la cocina, mientras bufaba—: Me estás faltando al respeto, Jezabel, y no te lo permitiré.


    «Así que Izzie es el diminutivo de aquel nombre horrible», pensó Lina. Pero debía enfocarse en cosas más importantes y no dejar que, como siempre, su mente divagara. Se levantó y fue junto a él.


    —Will, dime qué está pasando. ¿Soy yo el motivo por el que estáis aquí? ¿Yo hice que volvieras a ser humano?


    —Sí —afirmó derrotado mientras la mano de Lina se posaba en su hombro.


    —¿Y qué debéis hacer conmigo? O… ¿qué debo hacer? ¿Cuál es la misión?


    —Máximus, díselo. —Eron hablaba como desde la ultratumba.


    —¿Máximus? —Lina se sorprendió de nuevo ante ese nombre.


    —Cuando pasas a ser un cazador hay ciertos cambios. Tu nombre es otro. Yo soy Máximus el cazador. William era mi nombre cuando era humano.


    —Ahora eres humano. —Lina no dejó que él se volviera a escapar, lo tomó y dijo—: Haré lo que sea por mantenerte vivo. ¿Cuál es la misión?


    Antes de que sus compañeros dijeran algo fuera de lugar se apresuró a decir:


    —Enamorarte. —No era exactamente una mentira.


    —Vale. —Por primera vez Lina se relajó—. Perfecto. ¡Ya está! Misión cumplida.


    —Sí, misión cumplida —dijo William sonriéndole. Con un gesto callaba a Izzie, que ya había abierto la boca para decir algo—. Ahora, a casa a dormir. No quiero perder mi vida humana a manos de tu tío.


    Eron lo miró expectante.


    —Quédate… No es necesario que vengas. Volveré pronto —le dijo.


    —¿Estás seguro? —insistió desde su silla.


    —Sí —afirmó el demonio mirando los ojos de la humana.


     


    * * *


     


    El coche negro se deslizaba despacio por las calles desiertas. Era común que en aquel pueblo a esa hora no hubiese mucho movimiento.


    William estaba pendiente del camino.


    Lina iba muy quieta a su lado.


    —¿Por qué yo?


    —¿Por qué no? —No quería dar respuestas directas esa noche.


    —Vamos, no juegues conmigo. Algo debe de haber… Me salvaste de niña y ahora estás aquí… De todas las mujeres del mundo…


    «De todas las mujeres del mundo, justo debía tocarme la mejor de todas», pensó William.


    —¿Es algo hereditario? ¿Un antepasado mío? ¿El día en que nací?


    —Nada de eso. —Se permitió reír esta vez ante el comentario.


    —¿Entonces?


    —Fueron dos coincidencias. Cuando eras niña solo estábamos juntos en aquel lugar y momento. Ahora, en esta misión, es azaroso. Supongo que lo mismo… Lugar y momento. ¿Recuerdas ese día en el bosque? La noche en que nos conocimos.


    —Claro. —Lina atesoraba con dulzura ese primer encuentro, que ahora sabía era el segundo.


    —Se supone que fui dejado en un punto de tu mundo y la primera mujer a la que mirara a los ojos, bueno…, esa mujer haría que mi corazón volviera a latir.


    —Es decir, que pudo haber sido cualquiera. —Se sentía decepcionada.


    —Esa noche pasó algo extraño —continuó William—. La primera mujer con la que me crucé era una… una mujer de la noche. No alcancé a mirarla a los ojos. Oí tu grito… Fue sorprendente, ya que estábamos a una buena distancia, pero eso me desgarró el pecho. Tus lamentos fueron como lanzas que me atravesaban, y el dolor era insoportable. Como aquel día en que nos conocimos cuando eras una niña. Tus quejidos pasaron desapercibidos para Eron y para Izzie, pero para mí… —No quiso terminar la frase.


    Ante aquella confesión, lo primero que vino a la mente de Lina fue el comentario tan fuera de lugar y de tiempo de mujer de la noche. Tenía que enseñarle tantas cosas a ese Pedro Picapiedra.


    Posteriormente, una realidad más urgente la hizo olvidar aquello. William le acababa de revelar que era un demonio, pero a ella no le importaba. Observaba la noche a través de su ventanilla. No tenía miedo. Recordaba aquellos personajes bíblicos que después de los actos más atroces encontraron la salvación. Muy en el fondo, ella, que no creía en la Biblia ni en la Iglesia, creía en la fe. Todos merecen más de una oportunidad.


    —Will, ¿por qué es tan importante que una mujer se enamore de ti? —Lina se volvió a mirarlo—. ¿Qué pasará ahora que ya lo lograste?


    Él detuvo el coche a un lado de la carretera, a pesar de que faltaba bastante para llegar a la casa de Lina. No podía conducir y hablar al mismo tiempo.


    Se quedó unos segundos callado y salió. Rodeó el vehículo, le abrió la puerta y le extendió la mano.


    —Ven, te mostraré algo.


    Lina lo siguió, caminando unos pasos hacia delante hasta que se detuvieron en mitad de la calle vacía, iluminados por las luces del coche.


    William le agarró las manos, una la apoyó en su propio pecho y la otra en el de ella.


    —¿Qué sientes? —le susurró.


    —Nuestros corazones —respondió Lina confundida.


    —¿Qué notas? —insistió él.


    El silencio los envolvía. Pequeñas gotas de aguanieve comenzaban a caer. Lina no sabía en qué fijarse, solo notaba dos corazones latir al unísono…


    De pronto lo comprendió y dijo excitada:


    —Laten al mismo tiempo. Exactamente iguales.


    —Es el mismo corazón. Es el tuyo. Tú me das vida. —William sonaba agradecido.


    —Will, ¡esto es perfecto! —La sonrisa de Lina estaba llena de ilusión—. Mientras siga latiendo, el tuyo también lo hará.


    Otra vez los segundos de silencio los separaban.


    William se mojó los labios y exclamó sombrío:


    —No.


    —¿Cómo que no? —La sonrisa de ella se desdibujó de repente.


    —Lina, tú me has regalado los mejores momentos de mi vida. Me has dado la posibilidad de volver a ser humano otra vez, pero eso tiene un fin. En tres años volveré a ser lo mismo que antes. Me dieron como unas vacaciones…


    —No, no es cierto. Me estás mintiendo.


    Ella no podía creer que la vida fuese tan injusta. No otra vez. Ya había estado bien, ya era una huérfana… Basta.


    Notó que ambos corazones se aceleraban descontroladamente.


    —Disfrutemos el tiempo que nos queda.


    —Will, ¿y después qué? ¿Qué pasará con nosotros? Tú volverás a ser cazador y yo me quedaré en este mundo sola. —Intentó separarse, pero él no la dejó.


    —No, Lina. Tú continuarás con tu vida… y serás feliz. Lo prometo… Ahora tú no lo entiendes, pero ser la Elegida te bendijo en cierta forma y cuando, dentro de muchos, muchos años mueras, te recibirán en los Cielos como te mereces… Tendrás un lugar privilegiado allí.


    —Y no nos veremos nunca más mientras viva —susurró Lina con amargura, abrazándose a ese pecho tibio.


    —Tu recuerdo nunca se desvanecerá. Continuaré sintiéndote dentro de mí. —Las palabras de él se grababan con fuego en ella. Le acariciaba el cabello con una dulzura que nunca le había mostrado.


    —Y no nos veremos nunca más —repitió Lina con tristeza mientras sus lágrimas se pegaban a la camisa de él. Todavía sin entender el alcance de la palabra nunca.


    —Nos estamos viendo ahora.


    William callaba los gritos de Máximus. Estaba avergonzado. Parecía que no había aprendido nada en esos años de castigo. ¿Qué había pensado con Eron cuando planeaban la conquista de la Elegida? Quizás los había sorprendido la elección. Habían escogido a uno de los cuatro cazadores líderes… Eso jamás había sucedido. Máximus pecó de soberbia, al igual que el joven guerrero irlandés. Pero, por suerte, había entrado en razón. Esa era la segunda oportunidad de Lina. Semanas atrás, William hubiese aprovechado aquel amor humano para lograr su objetivo infernal. Sin embargo, el contacto con los vivos lo había cambiado todo, porque en ese universo, aquel que ella abrió para él, sí se podía elegir y qué grandiosa oportunidad para hacer las cosas bien… por ella… Elegirla sobre todas las cosas.


    Lina continuó llorando todo el viaje hasta su casa, sin que William pudiera consolarla de ningún modo. Agradeció que las luces estuviesen apagadas, lo que significaba que sus tíos estarían durmiendo.


    No pudo besarlo, ni siquiera mirarlo a los ojos. Corrió a su casa, a su dormitorio, y se abalanzó sobre la cama. Lloraba sin saber que la angustia que se agitaba dentro de ella impedía que William durmiera, destrozándolo por dentro. El corazón de Lina empezaba a agrietarse y, en consecuencia, William sentía cada punzada de dolor que, al llegar el amanecer, fueron disminuyendo.


    Lina se durmió de cansancio a las seis de la mañana.


     


    * * *


     


    Le dolían las bolsas rojas debajo de los ojos, que estaban inyectados en sangre. Había dormido solo dos horas.


    Salió de su casa antes de que sus tíos la vieran. Dejó una nota diciendo que debía arreglar algo en el teatro, y también se excusó con Julie diciéndole la verdad: necesitaba caminar sola hasta el colegio. Después le explicaría… que el amor de su vida tenía los días contados en este mundo y que pronto debería continuar con su trabajo infernal y separarse para siempre de ella.


    Caminaba llorando, abrazada a sí misma, con la mandíbula apretada… Estaba enfadada… Qué injusto era todo.


    De pronto, la furia fue incontrolable. Sintió que su corazón se apretaba en su pecho y miles de cuchillos la atravesaban. Sus piernas ya no fueron capaces de sostenerla. Lina cayó. Estaba en mitad de la carretera y la pena no la dejaba entender lo que estaba sucediendo en realidad. Un ataque de asma no le permitía respirar.


    Su cabeza daba vueltas, no recordaba qué debía hacer. Veía todo blanco.


    Sintió un poco de calma al ser levantada del suelo por unos fuertes brazos que la despegaban del asfalto frío y, desesperados, buscaban algo en los bolsillos de su vaquero.


    —¿Dónde está? Mi vida, por favor, ¿dónde está tu inhalador?


    Lo extraño era que la voz de William sonaba entrecortada, como si a él le faltara el aire también. Parecía estar haciendo un esfuerzo sobrehumano para sostenerla. Perdía las fuerzas…


    —¡Quítate! —Samuel lo apartó y tomó a Lina.


    Ella sintió la brisa. Un ruido seco de algo al desplegarse llegó a sus oídos doloridos. No pudo verlo, pero la camisa de Samuel se hizo mil pedazos. Dos alas enormes, blancas, perfectas, se abrieron desde sus omoplatos. Sus pies parecieron crecer y ahora, descalzos, dieron un impulso que partió el suelo.


    El oxígeno volvió a acariciar sus pulmones. Había sido un ataque fuerte… Pudo ver mejor y comprobó que la inmensidad del cielo celeste los envolvía. Samuel la acunaba entre sus brazos mientras la hipnotizaba el vaivén de sus alas.


    El sol brillaba tras el joven, que tenía el cabello más dorado que nunca y le sonreía paternalmente.


    —Will… —El nombre se escapó de sus labios como si pidiera agua tras un largo viaje por el desierto.


    —Está bien. No te preocupes. —Samuel intentó ocultar su contrariedad—. Ahora que tú respiras, él también lo hace.


    —Bájame, por favor —exclamó Lina aún algo débil, sin lograr entender lo que estaba sucediendo.


    —Angelina, mira a tu alrededor antes. —La invitaba a ver un espectáculo incomparable.


    Se incorporó un poco en los brazos de él, solo un poco, porque estaba aterrada, y sus ojos se abrieron al ver tanta belleza.


    Las nubes flotaban muy cerca y la hacían sentir tan liviana que se creía capaz de caminar sobre ellas. Los rayos del sol acariciaban a los pájaros a su alrededor y, por supuesto, la inmensidad celeste. La omnipotencia de las alturas. La ilusión de lo interminable.


    —Es hermoso, Sam. —Lina lo miró a los ojos evitando hacerlo hacia abajo. Odiaba las alturas.


    —Es lo que te corresponde como hogar. Esto es lo que yo te prometo —afirmó con orgullo.


    Lina no quería herir sus sentimientos, pero estaba preocupada. Sin preámbulos exclamó:


    —Por favor, quiero ver a William.


    Descendieron despacio. Se desprendió de los brazos de él y miró en todas direcciones. No había nadie.


    —Tenemos que hablar. —Samuel colocó su mano sobre el hombro de ella.


    Una calma encantadora la envolvió.


    —¿Estás seguro de que se encuentra bien? —insistió frotándose las manos.


    —Sí, te doy mi palabra. —La miró fijamente. No había forma de no creerle.


    Las alas habían desaparecido.


    —Supongo por tu reacción que ya estás al tanto de todo.


    —Tiene sentido que la persona que acuse a Will de peligroso sea un ángel —murmuró Lina. El color volvió a su rostro y sus labios también se recuperaban.


    Él la recorrió con la mirada y una luz divina hizo brillar su expresión.


    —Eres mi humana favorita, Angelina… Tan especial… Mejoras a tu especie.


    —Tus amigos también son ángeles, ¿verdad? —preguntó un poco incómoda. Empezó a caminar lentamente, más para alejarse de él que para moverse. Apenas sentía la sangre en el cuerpo.


    —Sí, todos ellos. La más antigua es Celestine. Está aquí desde el principio de los tiempos. Por eso es tan alegre. Adora el mundo de los humanos. Ayudó a crearlos.


    —¿Qué? —Lina frenó en seco. Había dado muchas cosas por sentadas—. ¿Vosotros no fuisteis un día personas muy buenas?


    —No, no funciona así. Los ángeles nunca fuimos humanos. Somos otra especie. Fuimos creados por los Cielos para distintos propósitos. —Samuel hablaba despacio, pero sin pausa.


    —¿Para qué fuisteis creados?


    —Somos guías alados. Cuando un alma pura deja su cuerpo, nosotros…


    —Ya lo sé, la escoltan hasta el cielo —dijo Lina. Recordó la noche anterior y un pinchazo en su pecho la entristeció. Reanudó la marcha y él la siguió de cerca.


    Lleno de felicidad, Samuel exclamó:


    —Exacto. Y ahora que lo sabes todo, solo queda decidir la fecha.


    —¿La fecha de qué? —Los ojos de Lina lo miraban confundidos.


    —La fecha en la que quieres concebir a nuestra niña… Nos han dado bastante tiempo, pero los años humanos pasan rápido —respondió como si se tratara de una obviedad.


    —¿Qué? —Lina paró en seco la caminata— ¿Concebir? ¿Nuestra niña?


    —Veo que no tuvo el suficiente coraje de contártelo todo. No me extraña. No se puede esperar más de Máximus —dijo despectivamente mientras tocaba la cinta azul que llevaba en la muñeca.


    —¿Qué es todo lo que William debía decirme? —Lina no permitiría que nadie llamara al hombre que amaba por ese nombre, que no era el de él—. Dímelo, ahora.


    —Angelina, de vez en cuando este mundo necesita una ayuda más tangible que la que damos los ángeles habitualmente. Por eso, uno de nosotros es elegido para unirse con una humana y tener un hijo. Un ser especial que será mestizo de las Tierras y de los Cielos, y que traerá luz y esperanza.


    Nada de lo que él decía tenía sentido para Lina. Se abrazó a sí misma tan fuerte que dejó sus dedos marcados en la piel. Comenzó a mecerse para tranquilizarse.


    —¿Y dices que yo soy esa humana? —dijo al fin.


    —Por supuesto que sí. Eres la Elegida.


    —No puedo ser eso. Yo soy la elegida para darle vida a William. Él fue quien me miró, él me eligió. —Sí, esas palabras irracionales estaban saliendo de ella.


    La expresión de Samuel cambió. Era la primera vez que Lina veía a un ángel enfadado. No era nada agradable.


    —Angelina, los Cielos y los Infiernos se abrieron para ti. Desde el comienzo esto ha sido una competencia. La Gran Competencia. El primero que se cruza con una mujer y la mira a los ojos la marca de alguna forma. Esa mujer debe tener el hijo de los Cielos.


    —¿Y Will qué hace aquí? ¿Solo vino a elegirme para eso? —preguntó Lina.


    Hubo una pausa y Samuel desvió la mirada.


    —Vino a dificultarme las cosas. Él es la tentación de la oscuridad frente a la salvación de la luz que los Cielos tienen para ti.


    Un aire siniestro avanzó sobre Lina y de pronto se sintió enferma. Se ocultó en unos arbustos para vomitar lo poco que tenía en el estómago.


    Samuel, al tocar su espalda, logró calmarla.


    —Ahora voy a ir al colegio —dijo cuando se recompuso. Su cabeza daba vueltas, no podía seguir hablando de aquel tema—. Déjame, por favor.


    —Pasaré a por ti.


    —No. Hoy quiero estar sola. Tengo que pensar en demasiadas cosas.


    —Entiendo —respondió. La paciencia es un don divino.


    Lina comenzó a caminar muy rápido.


    Cuando llegó al colegio, la entrada aún estaba vacía. Fue directa al teatro. La gran sala donde estaban montando el arco plateado estaba en orden. Solo la brillante estructura descansaba en el centro del cuarto sobre papeles de periódico para impedir que el suelo se manchara. Lina se recostó sobre uno de los pilares abrazando sus rodillas, pensando en silencio, hasta que fue hora de ir a clase.


    Harry, pasando desapercibido, como de costumbre, la escuchó entrar, pero no dijo nada.

  


  
    Capítulo 13


    La misión


    «—¡Eres la Elegida regente! Tienes una decisión que tomar.


    —Solo que, en realidad, no es mi decisión. ¿No es cierto?


    —No entiendo de qué hablas. Sabes las consecuencias de no…


    —Me escojo a mí misma —la interrumpió—. Pensé que, de entre todos, tú sí me entenderías, Lina.


    —No me llames así.»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses


    [image: ]


    —Josh, agárrame la mano.


    Josh la miró enternecido. Recordaba eso. Cuando Lina tenía mucho miedo de pequeña, cuando las pesadillas se apoderaban de ella y estaba en la casa de los Jones, corría a su habitación y se recostaba junto a él, pidiéndole que le agarrara la mano. Si ella dormía en su propia casa, a la mañana siguiente, de camino a la escuela, colaba su mano entre la suya. Joshua Jones era en esos tiempos un niño normal y corriente, cuyas pesadillas llenas de garras, dragones y muñecos asesinos solo asustaban a muchachitos que veían demasiado la televisión, pero las pesadillas de su amiga…


    Josh lo sabía por su reacción; sabía que los malos sueños de ella podían asustar al mismísimo Diablo. Cuando él tenía un mal sueño, este se desvanecía al despertar y reaparecía por la noche, cuando la luz ya no lo protegía en su cuarto. Sin embargo, a Lina sus demonios la perseguían a plena luz del sol. Durante todo el día. Ante las reiteradas negativas de su amiga para revelar el contenido de sus sueños, Josh aprendió a consolarla en silencio. Sufría al ver que, con el paso de los años, algo seguía atormentándola. Sin preguntar, ahora ya casi de adultos, apretaba con más fuerza la mano de su amiga.


    Estaban sentados uno junto al otro en las gradas del gimnasio, pasando desapercibidos entre todos los alumnos. La directora anunciaba algo por el micrófono y una ola de aplausos y silbidos dio por terminada la reunión.


    Despacio todos fueron abandonando el lugar. Lina lo hacía apoyada en Josh, caminando lentamente en silencio, mientras él se moría de ganas de saber qué era lo que la tenía así.


    Aquello no era como los días anteriores. Prefería mil veces a la atontada pero feliz Lina, que a ese resto de persona que gritaba en silencio su dolor a través de esos ojos hinchados.


    Una idea lo hizo sonreír.


    —Lin, ¿recuerdas a qué jugábamos de niños cuando nos sentíamos mal?


    Un atisbo de esperanza apareció en los ojos de ella al decir:


    —Batalla de fósforos.


    Desde pequeños, ambos jugaban a sostener un fósforo encendido con la punta de los dedos; quien aguantara más, ganaba. Lina siempre era la última en soltarlo; en cambio, Josh se asustaba y la mayoría de las veces soplaba para que su amiga no se quemara.


    —Sí, ¿y recuerdas que nos gustaba hacerlo con los fósforos de mi madre? —Josh la apretaba fuerte con un brazo mientras la dirigía hasta las taquillas.


    —Sí, lo recuerdo. Tu madre y Julie nos regañaban porque los terminábamos todos, y Julie debía ir a comprar más. —Lina comenzó a sonreír.


    —¿Sabes qué? Cuando estoy mal puedo recordar muchas cosas, pero ninguna me alegra tanto como esa. Me recuerda que cuando la vida arde, algunas personas la sueltan y otras, como tú, se aferran a ella, aunque se quemen los dedos.


    Lina observó a su amigo. En algún momento se había convertido en un hombre y ni ella ni Julie lo habían notado, ocupadas en tratarlo como el entrometido hermanito varón. Su pecho se llenó de orgullo, ahí estaba Josh, salvándola. Protegiéndola. Lo más probable es que no tuviera ni idea de cuánto la ayudaban esas palabras.


    Lina no entendía aún que lo que le estaba sucediendo no se comparaba con nada de lo que hubiese vivido antes. Sin embargo, estaba segura de que el destino no daba dos Williams, por lo tanto, cada segundo que pasaba sufriendo con antelación perdía un valioso tiempo con el hombre que amaba. Suspiró y afirmó resuelta:


    —No voy a ir a la última clase.


    —Qué bien, porque la directora acaba de decir que hoy, y durante dos días más, no habrá clases debido a problemas con las cañerías —exclamó Josh con un poco de burla y pena.


    —Estaba en otro mundo… ¿Puedo pasar esta noche para hablar contigo y con Julie?


    —Claro, Lin. —Josh la miró con curiosidad. Ella sabía que siempre era bienvenida en aquella casa.


    Después de que su amigo aceptara a regañadientes su dinero para ir solo a la tienda de cómics, Lina se sintió mejor. Le gustaba mimar a J. J. Necesitaba aferrarse a algo conocido como la habitual falta de fondos de su amigo para no perder la cabeza. Además, sabía que quería comprarse desde el mes pasado el último número de Animal Man. Después lo leería ella. A Lina le fascinaban las historias, viniesen en el formato que fuera, y, aunque era joven, ya podía ir imaginando que la suya iba a ser la más extraordinaria de todas.


    Tomó uno de los tres inhaladores que había en su taquilla y se lo metió en el bolsillo; no quería que William volviera a pasar por lo mismo. Y se cerró bien su chaqueta, ya que hacía mucho frío y la noche en vela la tenía destemplada.


     


    * * *


     


    Sabía adónde debía ir.


    La casa estaba relativamente apartada. Había pertenecido a una familia muy especial hacía unos años atrás. Eran ricos e introvertidos, no se mezclaban mucho con nadie. Por lo visto, el cartel de En venta había sucumbido al paso del tiempo hasta que William surgió.


    Al caminar con la brisa contra su rostro podía pensar mejor. El alcohol y los posteriores descubrimientos la habían apartado de todo pensamiento lúcido durante la mañana. Le costaba andar por la nieve, pero al mismo tiempo lo disfrutaba.


    La casa quedaba a solo dos kilómetros de The Sweet Bread, y se le ocurrió pasar por allí primero. Un pastel alegraría a Eron. Necesitaba más respuestas y necesitaba hacer ese camino sola, pensando en qué preguntas eran las correctas. Faltaban piezas en el rompecabezas en que se había convertido su vida. Samuel no mentía, pero estaba segura de que ocultaba información, sobre todo acerca de William.


    Después de elegir al azar un pastel y unos bocadillos, Lina advirtió que no traía su billetera, ya que la había olvidado en su taquilla.


    Al se ofendió al ver que ella quería dejarlo todo. Prometió volver para abonarlo más tarde, pero él le advirtió de que si volvía solo para eso, no le abriría la puerta.


    Lina se fue sintiéndose culpable. Bastantes problemas tenía ya el dueño de la cafetería. Era de conocimiento público que las deudas lo acechaban y que estaba a punto de perder el local por embargo. La baja clientela seguía siendo la principal causa.


    La mano en que llevaba la pesada bolsa estaba roja por el frío.


    El timbre sonó melodiosamente. Izzie hacía maravillas. «¿De dónde sacarían el dinero para comprar todo eso?», pensó y después sonrió al imaginarse los prestamistas que podrían llegar a tener tres cazadores de almas.


    Al abrirse la puerta, apareció Izzie luciendo su figura esbelta en un vestido beige con unos tacones altísimos a juego y un peinado recogido que la hacía parecer una de esas amas de casa de revista que en realidad son modelos. Tenía ese gesto suyo de superioridad mientras fumaba un delgado cigarrillo, pero al notar el rostro demacrado de Lina, su pose se vino abajo.


    —Pasa —la invitó con desgana.


    —Traje un pastel para tomar el té. —Lina mostraba la bolsa intentando que su sonrisa pareciera real. Aquella cazadora la cohibía.


    —Genial, más comida. —Izzie volvió a mostrarse fría—. No están. Ninguno de los dos. Fueron a hacer unas compras. No los aguantaba más aquí dentro con sus caras de pena. —Era una crítica a la presencia de Lina; sin embargo, a ella no le importó.


    Fue directa a la cocina como si fuese su propia casa. Sacó el pastel de su envoltorio y lo puso en la mesa.


    La mirada de Izzie fue fulminante. Después, poniendo los ojos en blanco, se dio por vencida y sacó dos de esas estupendas tazas para el té.


    —¿Qué quieres saber? —preguntó sin rodeos. Izzie no la miraba mientras esperaba que la tetera calentase el agua al mismo tiempo que apagaba el cigarrillo en un cenicero de cristal.


    —Hoy supe que Samuel y sus amigos son ángeles, y él tiene la idea de que soy una elegida para tener una hija con él. —Lina, sin esperar invitación, se sentó en la misma silla de la noche anterior, de espaldas a la entrada.


    —¿Eso te contó el pajarito?


    —Sí, dijo que William estaba aquí para entorpecerle el camino.


    Izzie se dio la vuelta y se apoyó en la encimera. Tomó una cigarrera plateada que estaba junto a ella y sacando un cigarrillo, lo golpeó desde la base antes de encenderlo. Aspiró dos veces y dijo:


    —Lina, hace muchísimo tiempo que esto sucede. No eres la primera Elegida. Ni serás la última.


    Por primera vez alguien la trataba como a una persona normal, a pesar de utilizar la palabra que empezaba a odiar: Elegida.


    —Verás, hace un tiempo nosotros tres estábamos cumpliendo con nuestro deber, al igual que todos los días. —Izzie se veía aún más sofisticada haciendo danzar el cigarrillo sobre sus dedos—. Eron, que es nuestro enlace con, por decirlo de alguna manera, nuestros superiores, le notificó a Máximus que debía presentarse ante los Supremos del Equilibrio.


    —¿Ante quién?


    Izzie hizo un gesto cortante con la mano, se giró y se ocupó de la tetera. Luego colocó la taza de té con la pequeña cucharita de plata y un azucarero con terrones frente a Lina, y dijo con brusquedad:


    —Habrá muchas cosas en la historia que no entenderás. No me sorprende. Pero si quieres saber la verdad antes de que lleguen y nos interrumpan, has de permanecer callada.


    —Lo siento —murmuró Lina y se quedó obedientemente en silencio. Sorbía el té despacio. Era lo primero que se llevaba al estómago aquel día. Enamorarse de un demonio no era bueno para la salud.


    Izzie, sirviendo la bebida en su taza, prosiguió:


    —En el Círculo lo informaron de que había sido escogido para una misión. Él representaría a los Infiernos y el ángel que estaba a su lado, Samuel, representaría a los Cielos. Ambos, como es la costumbre, serían colocados en diferentes lugares de las Tierras y escogerían a la humana. Es, en realidad, algo muy fácil. El primero que mire a los ojos a una mujer la destina a ser la Elegida. Lo sé, absurdo y melodramático. —Izzie alzó las cejas en ese gesto tan suyo de aburrimiento y fastidio—. Te imaginarás mi desilusión cuando Máximus me contó que tuvo la oportunidad allí mismo y la dejó escapar por ir a socorrerte. Esa mujer no se hubiera resistido a los diamantes que le di.


    «Conque de ahí proviene la fuente de tanto lujo. Con razón ninguno trabaja», pensó Lina.


    —Volviendo a lo principal —prosiguió Izzie sin ganas, sentándose a su lado y cruzando las piernas como una dama—, tanto Máximus como Samuel tienen posibilidades de completar la misión.


    —¿Que es…?


    Izzie la miró como si le preguntara una obviedad. Suspiró cansada y dijo:


    —Tener un hijo contigo.


    —¿Un hijo? —balbuceó Lina.


    —Los Supremos dijeron que con Samuel tendrías una niña y con Máximus un niño.


    —¿Por qué no me dijo Will nada de esto anoche?


    —Porque piensa que te va a condicionar. No quiere que lo sepas porque dice que te sacrificarías por él.


    De pronto, Lina se dio cuenta.


    —¿Qué ganaría Will si tengo un hijo con él?


    —Se convierte en humano para siempre. Empieza de cero, con el alma pura de nuevo.


    —¿Vuelve a nacer? —Lina tosió por el humo que le llegaba de Izzie.


    —¡Oh, no! Nada de eso. Solo retoma donde lo dejó todo, en su hermosa juventud.


    En efecto, William se veía físicamente joven, pero su mirada, su habla y sus modales daban cuenta de los muchos años que había, no vivido, sino existido. Los pensamientos de Lina volvieron al presente:


    —¿Vosotros estáis aquí para ayudarlo?


    —Cuando vosotros dos os conocisteis, los superiores de nuestro reino vieron que él tenía posibilidades reales contigo. Nosotros somos su apoyo. Así como esos tres lo son del ángel. Por ti también laten nuestros corazones. Aunque no es el mismo, los nuestros no están sincronizados con el tuyo. Si Máximus cumple su misión, los tres seremos humanos de nuevo, con el alma limpia. Tendríamos una segunda oportunidad.


    —¿Y qué pasa si no?


    Izzie se mostró molesta y desconfiadamente dijo:


    —Los tres volveríamos a ser cazadores. A Eron y a mí algún día remoto se nos terminaría el castigo y recobraríamos la condición humana, pero tu William —decía esto para hacerla sentir culpable— tiene la condena eterna.


    —¿Qué?


    —Sí, él es diferente. Su castigo es para todos los tiempos. Tú eres su única oportunidad. Es curioso, después de todo, es por ti…


    La puerta de la calle dio un golpe. En un instante William estaba en la entrada de la cocina mirando con ojos asesinos a Izzie. Detrás de él, Eron aparecía con bolsas del supermercado.


    —No esperarás que cocine, ¿verdad? —Izzie no hacía caso a William, hablaba divertida.


    —¿Qué le dijiste? —preguntó él con ira refrenada.


    —Oh… Solo tuvimos una charla de chicas —ironizó la pelirroja mientras tomaba su té con gesto inocente.


    —Will, tengo derecho a saberlo todo —dijo Lina girándose hacia él—. Agradezco que hayas tratado de protegerme, pero Izzie me hizo un favor. Ahora que sé la verdad puedo ayudaros.


    —¡Jezabel, esto lo pagarás! —bufó William temblando de ira.


    Eron, que ya había dejado todas las bolsas, se colocó tras la silla de Izzie con la cabeza agachada. No le gustaba la idea de contradecir a su líder, sin embargo, de ser necesario lo haría por ella. Lina se levantó y fue hasta William.


    —Will, ya no eres un cazador infernal —intentó calmarlo, agarrándole de un hombro—. Ahora eres un humano y debes controlarte… —Y las palabras se escucharon por primera vez—: … si vamos a tener un hijo juntos.


    Y con aquella frase, Lina Smith escogía para siempre su epitafio: «Amada esposa. Devota madre». Solo un demonio bastó para que deseara convertirse en lo que más odiaba.


    La expresión de William cambió en el acto. Sus ojos se nublaron de tristeza.


    —Lina, vida mía, no sabes de lo que estás hablando. Eso no va a ser nunca…


    —No dejaré que pases la eternidad llevando almas al infierno. Te quedarás conmigo y tendremos un hijo, y seremos una familia —aseguró Lina, despidiéndose de toda cordura.


    La expresión de William cambió de nuevo. Respiró hondo y trató de razonar con ella.


    —Lina, ¿has notado que Samuel y yo somos opuestos? Él trabaja para los Cielos y yo para los Infiernos. Piensa… Si su hija ayudará a que el mundo sea un lugar mejor, ¿qué crees que hará mi hijo?


    Lina no se había detenido a pensar en eso. Tampoco lo haría en ese instante. Seguía ahí con la mano en el hombro de él, con Eron e Izzie mirándolos.


    —Tú y Samuel no sois opuestos. Tú sabes lo que es ser un humano y tener que pagar por tus errores. Sam fue creado en un lugar hermoso rodeado de felicidad. Nunca experimentó el dolor de la pérdida… No como tú y yo —exclamó Lina con voz ronca al recordar su propio dolor.


    —Tú y yo somos criaturas diferentes, Lina. Tú eres de corazón puro. Yo, en cambio, tengo las manos manchadas de sangre. No hay segundas oportunidades para alguien como yo, y está bien así. Así debe ser. —No había resignación en su voz, solo honestidad.


    —Yo sé que hay algo bueno en ti. Y sé que también lo hay en mí. En nuestro hijo también lo habrá. Será humano. —Estaba tratando de convencer a todos en aquella cocina, inclusive a ella misma—. Ayer me dijeron que todos los niños tienen el alma pura.


    William hizo una pausa y, tras meditar, agregó:


    —Cuando crezca, es probable que toda humanidad desaparezca en él… Peor todavía de lo que pasó conmigo. Soy un demonio, Lina. No puedes cambiar eso…


    Lina lo miró con ojos expectantes.


    —Tú me salvaste la vida.


    —Y pagó un precio muy alto por hacerlo —exclamó Izzie. Se levantó tirando su silla, tomó el brazo de William y el suyo, y comparando ambos tatuajes gritó—: ¿Ves esto, Elegida? ¿Qué notas?


    —Eron, llévatela de aquí ahora mismo —bufó William.


    —Noto que el de Will es más grande… Tiene signos en las líneas y es de otro color —murmuró Lina.


    —Ya lo creo que sí. ¿Recuerdas que cuando te rescató de las llamas su marca comenzó a arder? Bueno, ese es el precio que pagó. Máximus tenía una condena corta como cazador. Quizás más corta que la mía o la de Eron… No lo sabemos. Pero lo que sí es seguro es que se condenó por aquella estupidez. Daba igual si te salvaba o no. De todas formas, hubieses ido a los Cielos. Eras apenas una chiquilla, una insignificante chiquilla.


    William escondió el tatuaje bajo su camisa y la furia de los Infiernos se dejó ver en su rostro. Izzie había ido demasiado lejos.


    Eron estaba congelado en su lugar. Esa situación lo superaba.


    —¿Cómo te condenaste, Will? —preguntó Lina mientras sus ojos se nublaron de golpe.


    William no hablaba, respiraba agitado.


    Izzie abrió la boca para decir algo, pero Eron la calló. Ya la habían escuchado demasiado.


    —Hay reglas. Las rompí todas al tener contacto contigo. Me castigaron. Fue inmediato… Mi marca ardió y se volvió dorada. Ahora es más oscura que la de ellos dos, pero cuando soy Máximus brilla igual que el oro. Eso solo significa una cosa —William pareció viajar en el tiempo, se apoyó en el respaldo de una silla y sus músculos se tensaron—: convertirse en el cazador líder. Yo soy un cazador para toda la eternidad. Solo hay otros pocos como yo. Los otros se convirtieron automáticamente después de dejar su vida humana llena de atrocidades. Verás, hay pocas oportunidades de equivocarse en los Infiernos. Solo haces tu trabajo y listo. Yo soy el único cazador castigado por haber roto las reglas.


    En efecto, el símbolo que Lina de pequeña había confundido con un ocho era un recordatorio para los sirvientes de los Infiernos: no intentar traspasar los límites de su mundo porque, de hacerlo, el castigo sería la condena eterna. El símbolo del infinito ardía en ellos como la máxima advertencia.


    —Pero tú me ayudaste. Yo era una niña. No podías dejarme morir. Eso fue una buena acción. —Lina movía sus manos nerviosa. No entendía qué clase de regla podía castigar el salvarle la vida a una niña.


    —Ellos no lo vieron así —le explicó—. La muerte, Lina, no es lo peor que puede pasarle a alguien. Al contrario, de no haber sido por mí, estarías ahora en la dicha eterna y no aquí… —hizo una pausa—. Estarías junto a tus padres. Lo que no pude soportar fue el hecho de que murieras así, sin aire. Yo… no podía verte sufrir, y tú me llamaste con tus brazos.


    Lina sintió que su mente viajaba por tantos lugares. La culpa por haber sido la única superviviente, las preguntas sobre el azar y el destino. Sin embargo, nunca deseó estar muerta para estar con sus padres. Ellos la habían dejado. Después de todo, para convertirse de hija única en huérfana solo bastó un pestañeo de un conductor cansado.


    —Sí, te llamé. Claro que sí. Tú calmaste mi primer ataque. —Tomó su mano—. ¿A quiénes te refieres cuando dices que ellos no lo vieron así? ¿Quién te castigó?


    —Los Supremos del Equilibrio.


    Lina frunció el ceño confundida. Otra vez esos Supremos.


    William miró a Eron en busca de consejo y, ante un movimiento de cabeza de este, continuó:


    —En el universo es necesario el equilibrio. Los Supremos son cuatro que se encargan de contrapesarlo todo. Son las fuerzas que equilibran la balanza de la justicia. Cada uno de ellos representa un elemento: agua, tierra, fuego y aire. Es por el equilibrio que cuando una criatura se infiltra en el mundo de los humanos también debe hacerlo su opuesto. Samuel no puede estar aquí sin mí y viceversa.


    —Y si es así, ¿por qué Samuel no busca otra chica y tiene a la niña con ella?


    —No funciona de esa forma…


    —¿Por qué no? Estaría todo mucho más equilibrado con una niña ángel y con un niño… —Lina no pudo terminar la frase. No podía llamar demonio a su futuro hijo.


    —Hay aspectos que desconozco. Hay reglas. Eron sabe más que yo. Ha sido cazador durante más tiempo y tiene contactos. Aun así, ignora muchas cosas. Samuel es quien está más al tanto de todo.


    —¿Qué ha pasado con los hijos entre alguien como tú y alguien como yo? —No quería perder el tiempo.


    Nadie dijo nada.


    A Lina se le pasaron por la cabeza cientos de personajes terroríficos de la historia de la humanidad.


    —Nunca ninguna mujer eligió a alguien como yo —dijo por fin William.


    —Bien. Eso es porque nunca existió alguien como tú o como yo —afirmó orgullosa de no sabía bien qué.


    Sorprendentemente, después de tanta conmoción, ella se quedó allí tomando el té, tratando de dar a entender que todo marchaba bien. En una profunda negación. Forzando la situación al extremo, mencionó que su colegio estaría cerrado durante los siguientes días, y que deseaba hacer algo divertido.


    Izzie propuso ir a algún sitio a comprar ropa para la ópera, ya que, después de todo, la función se acercaba, y a Eron le pareció buena idea salir del pueblo por un día. William continuó callado.


    —Se está haciendo tarde. Te llevaré a casa —exclamó, ya que quería terminar con aquella conversación superflua.


    —Bien, pero quiero caminar —dijo Lina con firmeza.


    —Hace mucho frío y va a volver a nevar pronto. Puedes enfermarte.


    —Estoy abrigada. Quiero despejarme, no quiero ir en coche.


    William estaba contrariado; como cazador líder acostumbraba a que su palabra fuese ley y, sin embargo, aquella tarde todos le desobedecían. De pronto, tuvo una maravillosa idea, y agarrando unos terrones de azúcar, la invitó:


    —Ven, vamos. No iremos en coche.


    —Tampoco en moto. —No tenía ninguna prisa por separarse de él.


    —Tampoco en moto —repitió. La miraba con una sonrisa de lado, acomodándose el cabello hacia atrás, desde la puerta.


    El gran jardín de la casa se perdía en los comienzos del bosque. Lina sintió que había ganado la batalla; después de todo, irían caminando hasta su casa.


    Adivinando sus pensamientos, William se detuvo. Se volvió en seco y, sonriendo, dijo:


    —No tendré alas, pero sé cómo moverme rápido.


    Cerró los ojos y pareció irse de ese lugar. Cuando volvió a abrirlos se dio la vuelta mirando hacia el norte.


    Lina ya no sabía qué esperar; después de todo lo sobrenatural que había visto y oído en las últimas veinticuatro horas, no le hubiera extrañado que William los transportara en una nave espacial hasta su casa.


    La tierra bajo sus pies empezó a temblar y Lina miró asustada a William, que sonreía mientras murmuraba palabras por lo bajo.


    Una estampida, eso es lo que parecía que se avecinaba por el norte.


    En la misma dirección en que él tenía clavados los ojos apareció un asombroso caballo negro, con un pelaje brillante. Las dimensiones descomunales que Lina recordaba de su sueño parecían más normales ahora que lo veía frente a frente.


    El animal se acercó y bajó su cabeza para que William le acariciara el hocico. Después este apoyó su frente en él y silbó algo por lo bajo. Lina lo miraba estupefacta, al darse cuenta de que mantenían una perfecta conversación. Cuando William terminó de murmurar, el caballo alzó la mirada y se dirigió hacia ella, que, por reflejo, dio un paso atrás.


    —No tengas miedo. Es el mismo caballo de tu sueño. Es Humble —la calmó. El animal resopló contento cuando William le dio de comer los terrones de azúcar de su palma.


    —¿Humble? —A Lina le pareció divertido.


    —Cuando nos convertimos en cazadores, nace un caballo para acompañarnos. Su nombre se designa según la cualidad que más nos ha faltado en la vida.


    —¿A ti te faltaba humildad? —Se arrepintió en el acto de decir eso.


    William no se ofendió; continuaba acariciando al animal, que relinchaba agradecido.


    —Hace muchos años, Lina, yo fui un guerrero muy soberbio. Hasta mi muerte creí saberlo y poderlo todo. —La voz de él se volvió amarga al hablar.


    Tras unos momentos de silencio, el animal bajó sus patas delanteras y luego las traseras, quedando acostado frente a Lina.


    —Está encantado de conocerte —exclamó William, ahora feliz—. Quiere que le hagas el honor de montarlo para llevarte a casa.


    —¿Sola? —Se abrazó a sí misma, un poco asustada.


    —No, yo iré contigo, pero puedo montarme en él con facilidad. Estoy acostumbrado.


    —Tú primero.


    Entendiendo lo que sucedía, el animal se levantó y se acercó a William, que lo montó sin el menor esfuerzo.


    —¿Vamos? —la invitó. Tomó las riendas y extendió su mano libre hacia ella. Lina dudó un segundo; al parecer la idea de subirse a un caballo acostado hubiese sido mejor, pero…


    —Vamos —dijo decidida.


    William la tomó del brazo y la levantó sin esfuerzo, colocándola de lado frente a él en el espacio de montura sobrante. Lina lo rodeó con sus brazos y acurrucó su cabeza en su pecho, preparada para la velocidad.


    —Iremos despacio. Disfrutaremos del paseo. —William tomó con un dedo el rostro de ella y la besó en la frente. Tenía dedos gruesos, como los de alguien que ha trabajado mucho.


    Humble iba despacio sobre la nieve, pero sin hundirse. Era un bonito atardecer y él parecía uno más disfrutando el paseo.


    —¿Dónde lo tenías guardado? ¿Hay un establo detrás de la casa?


    Humble relinchó disgustado y movió su cabeza de un lado a otro. William sonrió divertido.


    —Él no es un simple animal… Es especial. Aparece cuando lo llamo. Nunca nos habíamos separado hasta ahora que volví a ser humano.


    —¿Entonces, los de Eron e Izzie tampoco están con ellos? —La nieve volvía a caer; sin embargo, el calor de William, que ahora comprendía, la mantenía ajena al clima helado.


    —Exacto. Si los llaman, ellos aparecen.


    —¿También les fueron asignados como a ti?


    —Sí. Con algunas diferencias. Cuando me convertí en líder, Humble cambió junto conmigo. Ambos nos volvimos más fuertes, más rápidos y, a veces, más feroces.


    —Lo siento —murmuró Lina. Sentía una espantosa culpa por haber causado la maldición eterna de William.


    —No lo hagas. Fue lo mejor que ambos hicimos en nuestra existencia como cazadores —dijo, acariciando el pelaje de su amigo.


    Lina se apretó fuerte contra él. De pronto se le ocurrió algo divertido:


    —Si a ti te tocó Humble, ¿cómo se llama el caballo de Izzie?


    William captó el humor en esa pregunta.


    —A veces el nombre cambia, aunque básicamente todos pecamos de lo mismo en nuestra vida humana. Compassion es el nombre del compañero de Izzie. Mercy es el de Eron.


    La tarde estaba hermosa. El bosque se relajaba con la caída lenta del sol y de la nieve. Todo parecía más palpable y obvio sobre ese animal. La frescura de la vegetación, la suavidad de los copos de nieve bañando a las pequeñas criaturas que no se ocultaban ante el imponente corcel… El aire puro característico de ese pueblo.


    Lina disfrutaba el momento, pero se moría de ganas de saberlo todo. Debía ser selectiva… Se decidió por aquella pregunta que, sabía, no la dejaría dormir tranquila:


    —Will, ¿por qué dijiste que tenías las manos manchadas de sangre? —La voz se le trabó en la última palabra.


    William bajó la mirada y apesadumbrado dijo:


    —La falta máxima es matar a otro ser humano. Ese es uno de los principales motivos de la existencia de los Infiernos y de nosotros, los cazadores. En mis batallas asesiné a mucha gente.


    —¿Qué hizo Eron? —preguntó Lina para evitar su turbación.


    —También asesinó a muchos hombres, era un gladiador. Uno de los mejores. Por eso su compañera es Mercy.


    —¿Es una yegua?


    —Sí. —William rio para distender un poco el momento—. A Eron le gustan mucho las mujeres.


    —Sobre todo Izzie.


    —Ellos tienen una relación un poco especial —explicó él, mientras se quitaba su chaqueta y se la pasaba por los hombros.


    Lina agradeció en silencio el gesto; los tímidos copos ahora caían con mayor frecuencia.


    —¿Qué hizo ella? Apuesto a que mató a cientos. —Se arrepintió de hablar con tanta fluidez de aquel tema tan doloroso.


    William hizo una pausa. Los recuerdos demoníacos lastimaban su alma mitad humana.


    —No. Mató solo a dos personas.


    —¿Solo a dos? —exclamó sorprendida. Habría jurado que Izzie era la peor de los tres.


    —A su esposo y a la amante de él. Los encontró juntos.


    —Ella es la que más entiende esta época… Desde cuándo… ¿desde cuándo es cazadora?


    —Desde mil novecientos cincuenta y seis. Su compañero se llama así porque en teoría mató a una sola persona y dejó morir a otra. —Era notorio que William no quería seguir hablando del tema.


    —¿Qué? Quiero saber —insistió Lina limpiándose la nieve del rostro.


    —A su esposo lo mató de un disparo y pensaba hacer lo mismo con su amante, que era su propia prima, su mejor amiga. Se habían criado juntas como hermanas…


    —Como Julie y yo —dijo Lina con ingenuidad.


    William no hizo caso y continuó:


    —Su prima sufría de problemas para respirar y, ante tanta conmoción, empezó a tener un… —No quería terminar la frase.


    —Un ataque de asma —dijo Lina con un hilo de voz.


    —Solo la dejó encerrada en el cuarto y esperó. Cuando todo estuvo en silencio, se quitó la vida. —William movió las riendas, apurando el paso—. A Izzie no le gusta hablar del tema. Tuvimos una gran pelea una vez. Ella me gritaba por salvarte… Nosotros tres nos convertimos en algo así como amigos…, por eso yo le permitía esa confianza… Cometí el error de decirle que no todos podemos dejar a una persona ahogarse hasta morir. No me dirigió la palabra durante cinco años y yo tampoco la obligué.


    —¿A qué te refieres?


    —Cuando soy líder tengo algunos beneficios; excepto los otros líderes, todos los demás cazadores deben obedecerme.


    —¿Y si no quieren? —preguntó Lina sin saber bien qué opinar al respecto.


    —No es tan fácil… Sufren si no lo hacen.


    Lina recordó varios episodios en los que él se había comportado como un pedante con sus compañeros… Hizo una nota mental: «Recordarle no utilizar sus poderes de líder».


    Cuando William apuró a Humble con las riendas una vez más, Lina rogó:


    —Aún es temprano. Quiero saber un poco más.


    —Tienes que dormir. Has pasado mala noche. —Intentaba ser áspero con ella, pero no podía.


    —¿Cómo lo sabes?


    Él llevó su mano al corazón y Lina se sorprendió.


    —Parece que estamos más conectados de lo que creía —dijo ella entretenida con el latir de ambos corazones—. Tendré que recordarlo.


    Continuaron cabalgando en silencio.


    Lina reconocía cada vez más el camino, su casa no tardaría en divisarse, y la noche y la tormenta los separarían.


    —¿Cómo es morir, Will? —La pregunta que todo humano se hace al menos una vez al día era formulada por ella con una fingida despreocupación.


    Si Eron hubiese estado allí, William hubiese buscado su aprobación. El demonio más antiguo conocía un poco más los límites entre lo que un humano era capaz o no de saber. Aunque con ella, las fronteras no significaban nada. La angustia por la propia muerte era algo normal en los seres de las Tierras… Él recordó eso y se apiadó de la curiosidad humana.


    —Depende. Para algunos es hermoso, para otros es el comienzo de un martirio.


    —¿Te apagas en algún momento? ¿Pierdes la consciencia? ¿Es como quedarte dormido? —Lina, que ahora sabía lo que ocurría después, se interesaba por el proceso.


    —Hay algunas personas que mueren en sueños. Es la forma más hermosa de hacerlo. Es un regalo absoluto, pero la mayoría solo sigue consciente. El alma se separa del cuerpo cuando vas a los Cielos o a los Infiernos. En nuestro caso eso no sucede. Aparecen los reclutadores y te proponen unirte a ellos. Si aceptas, eres cazador; si rehúsas, vas a los Infiernos. Por eso los cazadores morimos en soledad, sin testigos.


    —¿Hay reclutadores? —Lina no podía imaginarse peor trabajo—. ¿Son diferentes a vosotros?


    —Tú conoces a uno. A uno muy bueno. —William cerró los ojos ante el contacto de las manos de Lina en su pecho, que buscando calor las había apoyado ahí.


    —Eron —adivinó ella.


    —Sí, fue el que nos reclutó a mí y a Izzie. Él es quien recibe la orden. En el momento de la muerte exacta, él aparece y si la persona acepta, sabe de inmediato el nuevo nombre que le ha sido asignado al cazador y también al caballo.


    —Izzie me dijo que está conectado a los superiores. Will, ¿hay más cazadores que guías?


    —No —respondió. Luego le dio un tierno beso en la frente—. Aunque te parezca extraño, más gente va a los Cielos de lo que tú crees. Sin embargo, eso no significa que los que vayan a los Infiernos sean pocos.


    Lina intentó besarlo en los labios, pero él, con amabilidad, desvió la cara. El beso le acarició la mejilla. Apoyó su frente sobre la de ella, respirando con dificultad, refrenando el ansia que sentía.


    —Lina, yo…—comenzó a decir.


    —¿Y Dios y el Diablo son reales? ¿Cómo funciona eso? ¿Los has visto? —preguntó Lina con rapidez. Después de la negativa de él, intuía que venía una explicación que no quería escuchar. No estaba actuando bien, pero prefería ser una cobarde a su lado que una valiente sin él.


    Adivinando sus intenciones, William sonrió.


    —Te asombrarías de lo complicado que es el funcionamiento de los Cielos y de los Infiernos. Debe de haber millones de criaturas trabajando para cada lado. No sabemos mucho más que tú de lo que pasa tras las puertas de las Profundidades o del mismo Paraíso.


    Sin estar conforme con la respuesta, Lina pensó en la siguiente pregunta por hacer.


    —¿Ahora puedo preguntarte algo? —le ganó por la mano William, que quería empezar su propio interrogatorio—. ¿Qué haces aquí conmigo, con Izzie y con Eron mientras los ángeles esperan por ti? Lina, hoy volaste en los brazos de Samuel. Dicen que es una de las experiencias más hermosas que ellos pueden regalarle a un humano.


    —Fue genial, sí —afirmó ella—, pero no se compara con estar junto a ti. —Se sorprendió de su propia soltura y rapidez para contestar. Algo estaba cambiando en ella. Al cruzar la línea de la normalidad, que ya ni podía divisar, su introspectiva personalidad conocía las ventajas de abrirse al mundo.


    Lo miró a los ojos y esperó que la besara, pero en vez de eso, William apuró a Humble y su rostro se volvió frío.

  


  
    Capítulo 14


    Amistad


    «Julie miraba la fotografía con nostalgia.


    —¿Cómo podía usar el flequillo así? —le preguntó a Matthew, aunque sin esperar respuesta—. Mira qué bonita sale ella. Era hermosa.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse
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    Los dos amigos se quedaron en silencio.


    Josh estaba perplejo y la actitud de Julie era indescifrable.


    Tras rogarles que trataran de abrir sus mentes y que confiaran en ella, Lina les había contado con todo lujo de detalles la historia completa.


    Solo se escuchaba el tictac del reloj de la cocina de los Jones. Como de costumbre, los padres de sus amigos estaban de viaje. Julie, entonces, era la cabeza del hogar y por eso Josh la miraba, esperando que dijera algo para luego hacerlo él. Pero Julie continuaba con ese aire misterioso.


    —Pues yo creo que estos tipos están locos —dijo Josh al fin—. Creo que todo es una maldita broma y que hay cámaras escondidas por todo el pueblo… Sí, eso debe de ser. Una broma para algún estúpido programa de televisión. —Josh callaba su otra teoría: Lina estaba perdiendo la razón.


    —Yo digo que le des una oportunidad a Samuel —Julie habló con tono tranquilo, ignorando por completo a su hermano. Estaba sentada junto a Lina mientras Josh, anonadado por su respuesta, comenzaba a recorrer la cocina de punta a punta varias veces.


    —Julie, quiero estar con Will —exclamó Lina. Sufría solo de pensar que se había comprometido con los ángeles para pasar todo el sábado con ellos. Su tiempo era más valioso que nunca.


    —Genial, sí. Adelante…, pretendamos que todo esto tiene sentido —intervino Josh, que abría cada vez más los ojos—. ¿Habéis perdido la cabeza? ¿Acaso todos los días os cruzáis con criaturas con alas y con caballos que hablan?


    —Él no habló. Solo entendía lo que Will le murmuraba —explicó Lina, obligándolo a frenar en seco.


    —¡Oh, sí! Porque eso tiene mucho más sentido. Ahora estoy tranquilo. No se trata de Míster Ed, es solo un animal que entiende a un demonio —ironizó Josh agitando las manos.


    —No lo llames así, por favor —suplicó Lina. Aunque sabía que le estaba pidiendo demasiado.


    —En el bar, cuando bailaba con Matthew, noté que había algo diferente —intervino Julie —. No es como cualquier hombre. Hay una especie de magia en él. Puede ser… Quizás esto lo explique. Encaja —dijo con gesto inescrutable, tomando la mano de su amiga y sujetándola con cariño.


    —Bueno, si es así, si deliramos todos juntos —empezó Josh—, yo coincido con mi hermana. Ve con Samuel, el ángel o el halcón galáctico… No sé tú, Lin, pero cuando yo escucho las palabras cazador infernal me dan ganas de correr en la dirección opuesta.


    —Estáis siendo injustos con él —dijo Lina despacio. Sabía que todo era una locura; sin embargo, necesitaba que sus amigos la apoyaran—. No lo conocéis. Todos merecemos segundas oportunidades.


    —No creo que sea un mal tipo, Angèle —Julie intentó razonar con ella—, pero escucha, a mí me parece muy bien que esté aquí, solo que no puedo evitar preocuparme por mi amiga.


    —Julie —dijo Lina con firmeza agarrando aún más fuerte su mano—, cuando saliste con Kevin, después de que lo soltaran de prisión, yo fui la única persona que te apoyó. —Después señaló a Josh—: Y solo Dios sabe que siempre estuve allí para ti cada vez que creíste estar enamorado.


    De nuevo el paso del tiempo era lo único que se oía.


    Josh se frotó la cara hasta que por fin tomó una decisión.


    —Tiene razón. —Aceptó y miró a Julie con seriedad—. Hay que apoyar a Lina.


    Julie suspiró y asintió despacio mientras se levantaba a tomar un vaso de agua. Necesitaba calmarse.


    Josh se puso y se quitó su gorra varias veces.


    Después de unos instantes que a Lina le parecieron eternos, Julie, apoyada contra el fregadero con actitud de madre, le aconsejó:


    —Ve este fin de semana con Samuel y con sus amigos. Conversa con él, conoce al menos lo que te vas a perder.


    —¿Sabes lo que significa para mí perder un día con Will? Un día que quizás no vuelva a recuperar jamás… —Lina no la miraba. Adivinaba que Julie quería decirle muchas cosas y que para ella todo era una locura.


    —Ve, aunque sea para saber más sobre este asunto. William te dijo que la persona que más sabe de esto es Samuel. Aprovéchalo.


     


    * * *


     


    Esa noche Lina quiso dormir en su casa. Era mejor darles un tiempo a sus amigos para que se recuperaran ante tanta conmoción. Sabía que ambos se quedarían desmenuzando el asunto, y ella ya no podía pensar más. Estaba muy cansada.


    Por obra de una suerte que le era ajena, sus tíos estaban fuera de la ciudad en un seminario al que gracias al cielo no estaba invitada. No quería ser una desagradecida con sus tíos, pero un poco de libertad le venía a las mil maravillas.


    Sola, de noche, acostada en su cama con el maldito viento golpeándolo todo, Lina advirtió que nunca había dormido en aquella casa sin sus tíos. Quiso encender su lámpara, olvidando que aquel cacharro no funcionaba, cuando de pronto todos sus miedos infantiles la asaltaron.


    Alguien debajo de la cama. Eso era lo peor… Alguien en el armario mirándola. Aunque con ese desorden, ¿quién podría entrar allí? Una cabeza espiándola desde la puerta que había dejado entreabierta… Una figura escondida en la bañera… Miró el reloj y solo era la una y media. Estaba cansada, pero no podía dormirse. Sentía que dormitaba, pero luego se despertaba asustada pensando que se caía de la cama.


    A las cuatro y media se dio por vencida.


    Se puso a estudiar Matemáticas y se maravilló de la claridad mental que tenía a esa hora. Ya había completado tres hojas con los ejercicios complementarios cuando sintió la puerta de entrada cerrarse.


    Todavía era de noche. Definitivamente había alguien abajo. ¿Qué debía hacer? El teléfono de su dormitorio tenía mal el cable y, para cuando consiguiera arreglarlo, ya estaría enterrada… Su propio chiste no le causó gracia. También podría saltar por la ventana, pero, con su mala suerte, eso la llevaría a una muerte segura.


    Ni se acercó a mirar para fuera. De hacerlo, unos ojos de fuego la hubiesen sorprendido. Buscó algo, cualquier cosa… ¿La lámpara rota? No. ¿El caleidoscopio? Tampoco. Aquel paraguas que no sabía de dónde había salido parecía útil, pero el palo de hockey que Josh había olvidado era la mejor opción. Se quitó las pantuflas de conejo y salió descalza. Caminaba mejor con los pies desnudos. El corazón se le congeló. Desde el octavo escalón de la escalera pudo ver que la luz de la cocina estaba encendida. ¿De dónde salía esa sangre fría que la impulsaba hasta allí con el palo de hockey listo para defenderla?


    En la cocina, Julie servía zumo de naranja y Josh batía unos huevos y, cuando la vieron, los tres gritaron al mismo tiempo.


    —¿Te has vuelto loca? —gritó Josh al verla con el palo de hockey en alto.


    En ese mismo momento William entró hecho una furia.


    Otra vez gritaron.


    Lina, asustada, en un acto reflejo, golpeó al supuesto intruso en la cabeza con todas sus fuerzas. El palo se rompió en dos, sin causarle ningún daño.


    —Mi vida… Está bien. Soy yo. —La voz ahora sí le resultaba conocida. Lina tenía los ojos cerrados por el susto.


    —¡Ay, Dios mío! ¡Lo ha matado! —gritó Julie contra toda lógica, ya que William estaba en perfectas condiciones.


    —¿Qué? —dijo Josh tratando de que su hermana no le hiciera perder el equilibrio cuando pasaba como un torbellino junto a él. No lo logró. La mezcla para los huevos revueltos A la Josh se estrelló contra el suelo.


    Julie sacudía a Lina y seguía repitiendo que había matado a William, con ese acento tan extraño que le salía cuando estaba histérica.


    Josh solo repetía:


    —Mi palo, mi hermoso palo.


    —Estoy bien —dijo William tranquilo, mientras contemplaba los ojos ahora bien abiertos de Lina, que todavía sostenía la mitad de su arma.


    —Ay… Gracias al cielo —dijo Julie—. Pensaba que vosotros moríais así, de pie, y que te ibas a convertir en cenizas o algo así…


    Lina recuperó el aliento con su inhalador. Su amiga estaba hablando de más; después de todo, nunca le había preguntado a William si podía compartir su secreto con sus amigos. Solo lo había dado por sentado y ahora, ante la expresión de él, empezaba a tener dudas.


    —Bueno, qué tal si todos nos calmamos y preparamos el desayuno de una buena vez —propuso Josh con la otra mitad del palo en la mano.


    Al parecer, William había tenido la misma idea que los hermanos J. J. Había traído café, panecillos, chocolate caliente, trozos de pastel, galletas… Todo como para veinte personas. Se había levantado muy temprano para ir a una exclusiva cafetería de la que Josh solo conocía el nombre. El muchacho había insistido en ayudarlo a bajar el festín del coche. En realidad William no lo necesitaba, pero le comenzaba a caer bien.


    Dispusieron todo en la pequeña mesa de la sala frente al televisor y se sentaron sobre la alfombra como en un pícnic puertas adentro.


    —Entonces —dijo Lina mientras se calentaba las manos con su café—, ninguno piensa que puedo hacerme el desayuno.


    —No queríamos que causaras de nuevo un incendio —afirmó Julie divertida, mordiendo un segundo panecillo de canela. Aprovechaba que Lina y Josh los odiaban.


    —¡Oh, es verdad! —exclamó Josh riendo—. ¿Recuerdas las velas de la última Navidad? Tu tía casi muere al ver el árbol chamuscado.


    —¿Y aquella ocasión en que intentaste hornear un pastel para el cumpleaños de Josh? —Julie se agarraba el estómago, casi sin poder hablar de la risa—. El jefe de bomberos le dijo a tu tío que eras su mejor clienta…


    Otra vez estaban atacados de la risa, y Lina, casi sin aire, agregó:


    —Mi preferida fue cuando se me cayó el candelabro en la iglesia y el mantel del altar pareció explotar —lloraba de tanto reír—, y estábamos en medio del funeral del señor Edwards.


    Todos se calmaron y dijeron con toda la seriedad que les fue posible:


    —Que en paz descanse. —Y volvieron a reír.


    William los miraba contento. Los tres juntos eran muy graciosos, pero algo le preocupaba… Esa facilidad para provocar el fuego. Incluso aunque se tratase de fuego humano. En ese momento Lina le dio a probar un trozo de pastel de chocolate, distrayéndolo de sus preocupaciones, y el gesto lo cautivó.


    Había olvidado lo maravillosos que eran los buenos humanos. Aquellos dos jóvenes ya sabían lo que era él y, sin embargo, por amor a su amiga, permanecían en la misma habitación sin ser hostiles, sin sentir asco, compartiendo la mesa con una bestia. Cuando él era Máximus había intentado recrear eso mismo con Izzie y Eron. Uno de los dones humanos, la amistad sincera.


    Después de que Lina se cambiara con una velocidad asombrosa, poniéndose un atuendo que Julie no aprobó para nada, y que consistía en una camisa multicolor que sobresalía de un suéter amarillo y unos vaqueros que ya se habían prohibido en los setenta, todos decidieron que debían mostrarle un verdadero juego de hockey a William, en honor al palo roto.


    El equipo del colegio iba a jugar un partido amistoso contra algún equipo de un instituto de Montreal que Lina no podía recordar porque nunca le habían gustado los deportes, pero William se mostró muy interesado y durante todo el camino no habló más que de eso con Josh, que se encontraba como pez en el agua con alguien que realmente quisiera escucharlo hablar de campeonatos, de los mejores sticks y del mejor winger de la temporada.


    Durante el partido, William demostró mucho entusiasmo. En varias ocasiones saltó de su asiento, gritó, insultó, festejó con Josh y atrapó el puck que casi le deja la nariz rota a Julie.


    Lina no tardó en advertir que a él le gustaban los enfrentamientos, la rapidez, la precisión, pero, sobre todo, la rudeza y la vitalidad del juego. A ella, como siempre, al ponerse las cosas un poco violentas, el miedo la obligaba a cerrar los ojos y ocultar el rostro entre sus manos.


    William la abrazaba y cuando quería saltar a veces lo hacía con ella entre sus brazos.


    Al terminar, fueron a felicitar a Gary, el portero, y sin demora, el entrenador del colegio, el señor Lewis, se acercó a ellos.


    —¡Hey, chico! —Era claro que se dirigía a William—. ¿Perteneces a algún equipo?


    William, que abrazaba a Lina para que no se congelara cerca del hielo, respondió de forma cortante con un simple no.


    —Bueno, ¿te molestaría probar? Observé cómo atrapaste ese disco. Hace años que no veía algo así.


    —Ohh… sí, por favor —dijo Gary—. Mi rodilla me está matando. Me haría falta un remplazo.


    —Lo siento. No puedo —contestó William de manera más cordial. Además de Lina, no hablaba con muchos humanos. Debía mejorar sus modales si quería estar cerca de ella.


    —Probemos —insistió el entrenador.


    William dudó, pero la emoción del partido y las insistencias de los hermanos J. J. y de Lina lo convencieron.


    Todos protestaron cuando se negó a colocarse la vestimenta protectora. Sin embargo, tiro tras tiro, solo con su mano derecha o su mano izquierda, William no dejaba que ni un solo disco se le escapara.


    —¡Rayos! —gritó el entrenador Lewis—. ¿Seguro que no quieres jugar?


    William fue hasta él, le devolvió el disco y le respondió en voz baja:


    —Mi hijo jugará para usted. —Y se fue directo hacia Lina, que le revisó preocupada sus impecables manos.


    Así era con William. Algunas veces, cuando la adrenalina lo recorría, se sentía capaz de todo. Su futuro con Lina era cercano y posible. Sin embargo, cuando pensaba con la cabeza fría, la lógica lo llevaba a conclusiones distintas. Así había sido siempre. El William de trescientos años atrás se comportaba igual. Algunos podrían pensar que no había madurado en absoluto y que eso era un gran defecto, pero para él estaba bien, eso le probaba que al menos parte de su humanidad seguía ahí. Después de tanto tiempo una pequeña porción de su esencia humana continuaba acompañándolo. Algo a lo que aferrarse. Algo que entregarle a ella.


    —Te tomo la palabra, muchacho —gritó el entrenador, que se quedaba atrás, y agregó para sí—: Estaré aquí mismo. No iré a ninguna parte.


     


    * * *


     


    Oyó el timbre. Corrió escaleras abajo, todavía sin terminar de vestirse, y abrió la puerta.


    William estaba más apuesto que de costumbre. Iba peinado con extremo cuidado hacia atrás y jugaba con Daisy, la gata de los hermanos J. J.


    —Hermosos animales —dijo él. La gata no quería alejarse de aquella calidez infernal.


    Lina sonrió desde el marco de la puerta, se arrojó a sus brazos y lo besó. Para su sorpresa, él la alejó con suavidad.


    —Lina, tus tíos pueden vernos. Será mejor que me presente primero.


    Ella lo miró con ternura. Excepto por el detalle de que era un demonio, en todo lo demás era perfecto.


    —Todavía no han vuelto. Me dijeron que iban a tomarse unos días más. Ni siquiera saben que salgo contigo. —Lina calló al ver que él se molestaba con sus palabras. Seguían en la entrada con una incomodidad que creía haber superado.


    William, enderezándose, la miró serio.


    —Sería bueno que me presentara ante ellos. Debemos tener citas formales.


    Lina no sabía qué sentir. Estaba confundida. Más que nada en el mundo quería ser la novia de William y tener citas con él; sin embargo, incluso antes de enterarse de toda aquella locura, sentía una extraña necesidad de ocultarles esa relación a sus tíos.


    —Pasa. Tengo que terminar de cambiarme. Además, no sé por qué tanta formalidad. Ayer viniste a mi casa.


    —Sí, cuando pensé que alguien te quería hacer daño.


    Entraron con ambos corazones repiqueteando al mismo tiempo, pero ninguno dijo nada al respecto.


    William estaba a punto de sentarse en el sofá cuando ella lo llamó desde el pie de las escaleras:


    —Acompáñame. —Lina jugaba con fuego, estirando su brazo en dirección a él.


    Entró en el dormitorio sin la seguridad que lo caracterizaba. Se sentó en la cama sobre el edredón rosado mientras ella terminaba de arreglarse en el baño. Observó los libros de la biblioteca, casi todos obras de teatro. Leyó títulos que no conocía, los memorizó para leerlos después. Arregló un póster de Dentro del laberinto que se despegaba de una esquina. Se asombró ante un pequeño artefacto que comenzó a sonar apenas lo tocó. Jugó con las máscaras que había sobre la cómoda y con el pequeño caballo de cristal.


    Sonrió ante las fotografías pegadas con chinchetas sobre una pizarra de corcho: una pequeña rubia que conocía bien, junto a sus padres, de los cuales tenía un vago recuerdo; los hermanos Jones en todas las edades y en todas las poses; los tíos de ella siempre sonrientes. Vio como las facciones se afinaban y el cabello se oscurecía, y la madurez volvía cada vez más hermosa a Lina.


    Se atrevió a curiosear a través de las puertas abiertas del armario. Todo desordenado, muchos vaqueros con manchas de pintura, cuadernos con notas sobre una silla, su camisón blanco en la almohada… No pudo resistirlo, se recostó sobre la cama para sentir su aroma: vainilla y jazmín… Por las noches, cuando el corazón de ella no se agitaba, él se acostaba pensándola en la distancia; ahora la podría imaginar con todo detalle, los adornos, la ropa de dormir…


    Le llamó la atención esa pequeña pieza agujereada con figuras de peces. Apretó el botón, Izzie le había enseñado que las cosas solían funcionar cuando se apretaban los botones.


    No se encendió, lo intentó de nuevo y nada.


    —Hace meses que no funciona. —Lina apareció desde el baño terminando de esparcir crema entre sus manos—. Es una pena. Era muy lindo. Toda la habitación se llenaba de peces.


    —¿De peces? ¿Cómo? —William miró la pantalla entusiasmado.


    —Dentro tiene una lámpara y un mecanismo lo hace girar… Entonces la luz proyecta sombras de peces que giran por las paredes. —Entre todo ese desastre Lina encontró su cepillo—. Lamento no poder ser más clara. En realidad, ni yo misma entiendo bien esas cosas. Me gustaría mostrártelo, pero está roto. A lo mejor hoy puedo comprar una nueva.


    —¿Puedo llevármela? Es preciosa.


    —Claro que sí, aunque solo la podrás usar como decoración.


    Ambos se quedaron unos instantes mirándose. William sentado y Lina cepillando las puntas de su cabello, muy cerca de su invitado. Estaban jugando a un juego muy peligroso, el de la profunda negación. Cada uno fantaseaba con finales alternativos para su historia y en un acuerdo tácito, que ninguno se animaba a expresar en voz alta, sus historias terminaban felices.


    Fue William quien, al ponerse de pie, rompió con aquel estado enajenante.


    Estuvieron fuera de la casa en un abrir y cerrar de ojos. Hacía un poco de frío, últimamente el clima cambiaba varias veces durante el día.


    Lina se asombró de que no estuvieran ni el coche negro ni la moto esperándolos. William la agarró de la mano y corrieron hacia el bosque.


    —¿Adónde vamos? —preguntó Lina, cerrando la cremallera de su abrigo impermeable rojo brillante.


    —Où une femme peut vouloir faire du shopping ? —preguntó William.


    El francés de Lina no era muy bueno, pero captó lo suficiente para comprender que irían a alguna ciudad donde hablaran ese idioma. Había muchas cerca de allí. No tuvo tiempo para decir nada porque William, cerrando los ojos, comenzó a murmurar en dirección al viento.


    Lina se sorprendió de que el sonido del trote fuese tan distinto.


    —Will, creo que viene otro caballo a lo lejos además de Humble.


    William abrió los ojos y le sonrió.


    —¿Cómo lo haces? —le preguntó ante la mirada confundida de ella—. Solo los cazadores más experimentados diferencian el trote de los caballos…


    Un resoplido en su nuca hizo que Lina se girara de un salto. Un caballo cobrizo relinchaba frente a ella, y abriendo la boca con su lengua le lamió toda la mejilla.


    —¡Compassion! ¡Ya basta! —gritó Izzie moviendo las riendas con fuerza desde la montura. El caballo no le hacía caso, miraba fijamente a Lina para a continuación agachar su gran cabeza.


    Lina limpió con asco su rostro mojado, aunque sintió la calidez de esa bienvenida. Le palmeó el hocico y deseó tener terrones de azúcar para devolverle tanta ternura.


    —Perdón por la tardanza —exclamó Eron, apareciendo en una gran yegua marrón, mientras comía una barra enorme de chocolate—. Algo para el camino.


    —Listo, vamos —exclamó William satisfecho. Humble era la mejor parte de él.


    —¿Estás bromeando? —preguntó Lina mirando a William, que le tendía la mano, ya sobre Humble.


    —¿Qué pasa? Ya has montado con nosotros.


    —Sí, pero no hasta otra ciudad. Tengo que estar esta noche en casa. Ni siquiera en coche…


    —Lina, súbete. No tardaremos más que unos minutos en llegar a París… —Izzie se mostró impaciente.


    —¿Unos minutos? ¿París? ¿Qué? Eso es… ¿Y si alguien nos ve? ¿A caballo?


    —Nadie va a vernos. Los caballos son más rápidos que la vista humana. Pasaremos desapercibidos. Lo único que tienes que hacer es apoyar la cabeza en mi pecho y no levantarla por nada del mundo. Tienes que cerrar los ojos durante todo el camino.


    Se quedó congelada tratando de que su mente entendiera todo aquello. La duda se podía ver en sus dedos, que se frotaban unos contra otros. William le dedicó una sonrisa espléndida y, tras preguntarle si confiaba en él, le tendió la mano. Lina dudó un momento, pero pasados unos segundos, estiró también su mano y se dejó llevar.


    En un segundo, pudo sentir el viento agitándose entre su cabello mientras se sujetaba con fuerza al pecho de William. No podía oír nada.


    Naturalmente la curiosidad la invadió, y aunque él le había advertido que no abriera los ojos, la tentación fue más fuerte que ella.


    La asombró ver que todo pasaba a cámara lenta. Iban por las calles de una ciudad atestada de gente, y sin embargo, le resultaba raro que, a pesar de que los edificios, los vehículos, los semáforos y los árboles no parecían moverse, las personas no se veían bien. La mayoría eran como manchas negras caminando muy despacio… Otras, en menor cantidad, desprendían una luz que la cegaba.


    A lo lejos, en la puerta de un banco, vio el cuerpo de un hombre tendido en la acera. Un caballo pardo estaba parado junto a él y una figura horrible lo apuntaba con una lanza. Todas las manchas blancas y negras que rodeaban el cuerpo parecían no notar ni al jinete ni al animal.


    Lina escuchó el ruido de la sirena de la policía y la imagen desapareció en el acto. Ahora un bosque sin manchas, sin figuras luminosas… Ahora una avenida, una playa, un desierto… Se obligó a cerrar los ojos y a apretujarse lo máximo posible contra William.


    —¡Llegamos! —la voz de él sonó alegre.


    Lina lo soltó y abrió los ojos. Estaban en una calle desierta. Se bajó sin decir una palabra.


    Izzie ya estaba de pie, acomodándose la ropa.


    —Abriste los ojos, ¿verdad? —la interrogó mientras luchaba con una arruga rebelde de su falda.


    —Sí, ¿es así como nos veis? —Lina habló bajo. No quería que William se enterara. Él estaba despidiéndose de Humble.


    —Bastantes manchas negras, ¿no? —Izzie sonreía con malicia.


    —¿Listas? —las interrumpió William. Con sus fuertes brazos tomó a Lina por la cintura.


    —Sí —afirmó intentando sonreír. Comenzaba a tener miedo.


    La gente en la calle se veía elegante, hermosa e inaccesible. En el grupo, Izzie y William parecían estrellas paseando y Eron su guardaespaldas. Lina se sentía tan fuera de lugar como una turista desubicada. Qué lejos se encontraba de su sencillo y cómodo Whitehorse.


    Miró su reloj y comprobó que hacía apenas unos minutos se encontraba en el bosque de su pueblo y ahora estaba del otro lado del océano. Si se detenía a pensar en ello, se volvería loca.


    Guardó esas sensaciones en la cajita de estrés que aumentaba cada día.


    Izzie los guiaba como si conociera el camino de memoria. Dobló a la derecha y la calle más prolija del mundo terminó por intimidar a Lina. Todo, hasta los árboles, parecía tener más clase que ella.


    —Por aquí —indicó Izzie llevándolos hasta un escaparate con solo dos carteras.


    A Lina la marca le resultaba algo conocida. Estaba segura de que ni todos sus estudios universitarios costarían lo que un bolso en esa tienda.


    Dentro, un vendedor con corbata y pañuelo rosa se acercó con prontitud a ellos. Sus ojos brillaban ante Izzie. Le echó una mirada despectiva a Lina de la cabeza a los pies, deteniéndose en sus zapatillas gastadas.


    —Buenos días, mademoiselle Claire. ¿En qué puedo ayudarla hoy? —Hablaba haciendo ademanes con sus manos.


    —Buenos días, Jean-Paul, muéstrame qué tienes de nuevo. —Izzie hablaba exquisitamente, con modales que no había mostrado antes.


    —Sígame, mademoiselle.


    El hombrecillo caminaba hacia el fondo de la tienda.


    Lina no tenía ninguna intención de seguirlos.


    —¿Claire? —le preguntó a William.


    —Sí, ese es su nombre humano.


    —¿Cuál es el tuyo, Eron?


    —Yo no recuerdo —dijo el gigante un tanto acongojado.


    —Muchos de los cazadores se olvidan por la cantidad de tiempo que llevan en esto —William habló en voz baja, acariciando el rostro de Lina.


    —¿Vamos a subirnos a la torre? —propuso Eron, cambiando de tema.


    —Está bien, si Lina quiere ir.


    —Lo siento, no me gustan las alturas —murmuró al mismo tiempo que desviaba su mirada mientras Izzie estaba en la caja pagando tres carteras.


    —Esa es una muy buena noticia —exclamó Eron sonriendo con picardía.


    —Ve a elegir lo que quieres —la animó William, que no daba importancia al comentario de su compañero.


    —No quiero nada de aquí —se apresuró a contestar, intimidada por ese lugar.


    Siguieron caminando por esa hermosa ciudad. Izzie se detenía en algunas tiendas y solo se demoraba unos instantes en elegir montones de cosas que Eron cargaba, mientras iba por su octavo crepe.


    Lina comía un helado. Le llamaban la atención los jardines más que las vitrinas.


    —Eron, ¿la comida era lo que más extrañabas? —preguntó intrigada.


    —¡Y que lo digas! La sensación de los sabores, la saciedad, las texturas… Entiendo perfectamente por qué los cocineros son tan bien valorados en tu tiempo… Una profesión maravillosa. Izzie, deberíamos volver a ese lugar donde fuimos la semana pasada.


    —¿Venís aquí con frecuencia?


    —Aquí, Milán, Roma, Nueva York, Tokio… Donde quiera ir Izzie. —Eron hablaba un poco cansado.


    —¿Qué te pareció el Coliseo?


    —Roto. Disfruté de la comida. —Se echó las bolsas a la espalda y siguió entretenido con la conversación—. Verás, la pasión por los alimentos es una de las pocas costumbres que me quedaron de la Tierra. Cuando cabalgo, me gusta disfrutar de los aromas, aunque no me provoque lo mismo, aunque no pueda comer… El recuerdo es fuerte en mí.


    —Una costumbre inservible. No como la mía, que nos es útil —se vanaglorió Izzie señalando las bolsas que Eron cargaba.


    —Juntas diamantes, ¿verdad? —A Lina le resultaba difícil hablar con ella.


    —Sí —respondió cortante.


    —¿Y tú qué haces, Will?


    —Bueno, tallo formas en algunos troncos, pero no creo que haya conservado ninguna costumbre humana…


    Sus dos compañeros rieron al mismo tiempo e Izzie se dirigió a él:


    —¡Oh, por favor, Máximus! ¿Tú? ¿Ninguna costumbre humana?


    —No he visto en todos mis años alguien más humano sobre el caballo que tú —dijo Eron, riendo junto a Izzie.


    —¿Qué? Quiero saber. —Lina miró a William con curiosidad.


    —No sé de qué están hablando, en serio. —Parecía tan intrigado como ella.


    —Para empezar —señaló Eron, sonriendo hacia Lina—, lo más importante está caminando a tu lado.


    —Ella pudo verme a mí primero —se defendió William.


    —Sí, pero viste más que una mancha blanca. Viste su rostro, lo cual para el resto es imposible —exclamó Izzie alzando su labio superior en signo de repugnancia—. Desde ese día te volviste más humanamente insoportable.


    —Y que lo digas. Hablar con las almas acerca de lo que hacían, de sus seres queridos, contar con desesperación los días que faltaban para los eclipses… Por suerte se te fue pasando con el tiempo —dijo Eron.


    —Lo que no se le fue es esa molesta costumbre de cerrar los ojos. —Izzie hablaba como si todo pareciera irritarla.


    —¿Qué tiene eso de molesto? —quiso saber Lina.


    —Las criaturas de los Infiernos no cierran los ojos. No es seguro. Nosotros como cazadores tenemos que estar siempre alertas. Las almas son escurridizas y, créeme, no quieres perder ninguna —le explicó Eron.


    —Solo cierro los ojos cuando las almas ya están domadas —agregó William, que comenzaba a molestarse.


    —Vale, pero la pregunta es: ¿para qué lo haces? Y, sobre todo, ¿por qué pones esa cara tonta? —Izzie lo estaba fastidiando.


    —No pensé que me veíais hacerlo —dijo William—. No hago nada… Solo recuerdo…


    —Es aquí —lo interrumpió Izzie sin hacer el menor caso de lo que iba a decir—. Id vosotros en esa dirección. —Le entregó un papel a Eron—. Nosotras tardaremos unos quince minutos.


    —¿Qué? ¿Por qué no puedo quedarme con ella? —protestó William.


    —Porque debemos elegir los vestidos para la ópera y quiero que sea una sorpresa. Además, no desfilará tranquila contigo ahí, mirándola.


    La pelirroja podía ser inferior a él en el mundo de los Infiernos, pero no se quedaba atrás en el mundo de los vivos.


    —¿Desfilar? —Lina miró angustiada a William mientras Izzie la empujaba dentro de uno de los negocios más bellos que había visto en su vida. Parecía que estaban en un salón victoriano.


    Una esbelta mujer, tan hermosa como Izzie, se acercó y con una voz cálida dijo:


    —Tú debes de ser Angelina. —Hablaba un inglés afrancesado delicioso, y su amplia sonrisa la hizo sentir cómoda desde un principio.


    —Sí, cómo sabe…


    —¿Está listo, Adèle? —la cortó Izzie.


    —Por supuesto, mademoiselle Claire, ambos vestidos están esperándolas en los probadores.


    Sin que Lina pudiera protestar, ya estaba frente a un gran espejo tras una pesada cortina de terciopelo, con un vestido negro colgado en una percha. Era hermoso, unas pequeñas piedras daban brillo al escote.


    Lo observó de inmediato por detrás y se tranquilizó al ver que no era nada atrevido. Reunió coraje y se animó a meterse en él. Era de lo más delicado. La tela liviana tenía un pequeño vuelo en los pies, que resaltaba su figura como nunca ninguna prenda lo había hecho antes.


    La cortina se abrió de par en par y apareció Izzie, que vestía un despampanante vestido perlado con escote corazón y cola de sirena; un cigarro delgado colgaba de su labio.


    Lina iba a decir algo, pero la pelirroja le daba un poco de miedo.


    —Adèle, los zapatos —exigió Izzie chasqueando los dedos.


    La dulce señorita apareció con unos zapatos de tacón negros haciendo juego con el vestido de Lina. Se detuvo en seco y dijo:


    —¡Oh, mademoiselle Angèle! Está usted bellísima.


    —Adèle, necesito ver cómo le queda con los zapatos —dijo Izzie molesta.


    —Claro, claro…


    La vendedora se agachó para ayudarla a ponérselos.


    Lina se sentía un poco incómoda por tanta amabilidad.


    —Estupendo —dijo una satisfecha Izzie, que le sonreía a la Lina del espejo—. Está perfecto.


    —Sí, mademoiselle Claire no se equivocó ni un centímetro en las medidas.


    Izzie, sin mirarla, se fue a su probador para cambiarse.


    La vendedora sonriente ayudó a Lina con los botones de la espalda. Se notaba acostumbrada al trato sobrado de su clientela.


    —Gracias —dijo Lina, revisando preocupada los costados del vestido.


    —¿Sucede algo, mademoiselle? —Adèle la miró con preocupación.


    —Sí… Quería saber cuánto costaba esto…


    Tenía apenas doscientos cincuenta dólares en el bolsillo de su vaquero.


    El color volvió al rostro de la vendedora. Había temido que la prenda no fuese de su agrado y no quería decepcionar a mademoiselle Claire.


    —Ohh… No debe preocuparse por eso, señorita. Mademoiselle Claire ya pagó por adelantado ambos vestidos. La dejaré para que se cambie.


    Ya fuera de la tienda, Lina llevaba los dos vestidos guardados en fundas.


    Izzie, en la acera, movía un pie con ansiedad mientras encendía otro delgado cigarrillo. Lina había intentado discutir con ella acerca del precio del vestido, pero Izzie ni se inmutaba.


    Eron y William llevaban apenas unos dos minutos de retraso.


    —Lo siento. Nos demoramos comprando algo —exclamó Eron agitado. Tenía las mejillas encendidas y cargaba todas las bolsas de antes más una pequeña que llamó la atención de Izzie.


    —¿Qué es eso?


    —Algo para ti —dijo con humildad poniendo ojitos de mascota arrepentida.


    Izzie se la quitó de las manos. Al abrirla, un espléndido collar resplandecía al sol.


    —Es precioso. —Lina lo miró encantada. Aun cuando esas cosas no le llamaban la atención, aquellas piedras le resultaron hermosas.


    —Sí, está bien. Creo que podré usarlo con el vestido.


    La respuesta fría de Izzie pareció ser más que suficiente para Eron, que sonrió satisfecho.


    Atrás, sin agitarse, William caminaba llevando con apenas un par de dedos dos fundas a su espalda; eran los trajes de ambos demonios para la ópera. También llevaba una bolsa de la misma joyería.


    —Tengo algo para ti. Espero que te guste. Yo creo que te va a quedar precioso —dijo mientras abría por ella la caja aterciopelada. Unas horquillas con piedras que Lina no sabía con exactitud qué eran brillaban como lo suelen hacer las cosas caras. En la punta terminaban con una delicada flor.


    —Will, no debías… Son hermosas.


    Lina lo abrazó con dulzura. Dos reacciones opuestas, de dos mujeres totalmente distintas. Una ya había sacrificado su vida por amor y la otra estaba a punto de averiguar lo que eso significaba.

  


  
    Capítulo 15


    ¿Quién es Catherine?


    «—Estás declarando una guerra, tú sola contra un gran ejército. Tú sola contra todos los reinos. Y arrastras a una incoherente e inocente muchacha. —Miró en dirección hacia un corazón palpitante, que dormitaba entre los brazos de otro, que latía al mismo ritmo—. No ganarán.»


    W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran
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    A Lina le pareció extraño que Eron cargara todas las bolsas en su caballo, pero, así como podían moverse a velocidades extremas, supuso que el sobrepeso no era problema para esos animales. De todas formas, tenía preguntas más importantes que hacer.


    Durante el viaje de regreso no pudo evitar sucumbir a la intriga que le causaban aquellas manchas claras y oscuras.


    A los pocos segundos comenzó a sentir de nuevo el viento agitarse, algo extraño, ya que a su vista todo parecía congelado en el tiempo. Estaban en un lugar donde la gente casi no llevaba ropa. Había pocas manchas negras y muchas personas cegaban a Lina con la luz que proyectaban.


    Ahora, un poco más experta, podía enfocar mejor la vista, y encontrar entre la luz oscura o clara algún destello de humanidad. Podía ver una sonrisa, unos ojos, una oreja. Le era más difícil encontrar rasgos humanos en aquellos de alma pura. Era como encontrar un ínfimo detalle mirando al sol directamente. Llegaba a lastimarle los ojos.


    Atravesaban una ciudad donde llovía con fuerza. Lina podía ver el agua caer en grandes cantidades muy despacio; sin embargo, a ella no la mojaba ni una sola gota. Pudo distinguir algunos paraguas de los transeúntes. Se sorprendió al notar que su vista mejoraba. Las figuras se veían más nítidas, pero en ese punto prefería no mirar a las almas puras, no tenía sentido hacerlo.


    Sin darse cuenta, ya no se encontraba oculta en el pecho de William, estaba con la cabeza hacia un costado. La curiosa Lina disfrutaba de esa nueva experiencia. No se atrevía a moverse mucho por miedo a lo que pudiese ocurrir a esa velocidad.


    De un momento a otro estaban en medio de una plaza enorme, llena de gente bebiendo en distintos bares. Debía de ser la plaza mayor de alguna ciudad importante. De pronto, Lina oyó un caballo aproximarse; no era ninguno de los que ya conocía.


    Lo primero que vio fue la cabeza del animal: era blanca con rayas negras o negra con rayas blancas, y las crines eran mucho más cortas. No tardó en descifrarlo: se trataba de una cebra. Un muchacho, de unos veinte o quince años —era imposible de definir—, iba sobre el animal. Llevaba el cabello alborotado y vestía una camisola larga hasta los muslos sin pantalones. Sus ojos brillaban como llamas encendidas e iba riendo de buena gana.


    —¡Hey! ¿Cómo está la señorita Lina Smith? —su voz sonaba alegre.


    Ella le sonrió, pero no se animó a hablar.


    —¡Oh, vamos! Me he apresurado desde Asia solo para saludarte, ¿y no dices ni hola?


    Lina dudó, alzó la vista hacia William y se dio cuenta de que él iba totalmente abstraído, con los ojos fijos al frente, como una estatua, ajeno a todo.


    —No nos escucha —le advirtió el muchacho—. No todos pueden, como yo, desconcentrarse a tal velocidad. —Al decir eso dio un salto y quedó de pie sobre el lomo de su cebra—. En realidad, nadie puede hacerlo.


    —Hola —dijo despacio. No sabía si era correcto saludarlo, pero quería hablar con aquel personaje que le recordaba a un duendecillo feliz.


    El pequeño jinete volvió a sentarse y se acercó al rostro de Lina.


    —Vaya, en verdad eres especial —dijo mientras dibujaba en el aire los contornos de su cara, acercándose demasiado para el gusto de ella.


    —Tú tampoco pareces muy normal que digamos —se burló Lina hablando con su mismo tono misterioso.


    —Gracias. —El hombrecillo sonrió de oreja a oreja.


    Lina vio el tatuaje infernal en su antebrazo derecho y observó que era del mismo tamaño y color que los de Eron e Izzie.


    —Eres un cazador —exclamó.


    —Claro que sí.


    —¿Y por qué no estás trabajando? ¿Estás en un descanso?


    —Me escapé.


    —¿Puedes hacer eso? ¿No tienes un líder o algo así?


    —¡Bah, pamplinas! A mí el miedo no me hace nada…


    —¿El miedo? —Lina ladeó la cabeza, tratando de descifrar a aquella figura.


    —Además, después de que les cuente que te he visto, todos se van a caer de sus caballos. ¿Te imaginas cuando les diga que no solo vi, sino que hablé con Lina Smith en persona? —Hablaba como un niño que toma su juego con seriedad.


    —¿Quiénes son ellos? ¿Tus compañeros?


    —Todos ellos, todos los cazadores, los reclutadores, los líderes… ¡Todos quieren saber cómo van las cosas con Máximus!


    Lina observó su sonrisa. De pronto lo comprendió. Había esperanza en ella. Esperanza de un futuro mejor para todos. Si William y ella lo conseguían, tres cazadores se volverían humanos antes de tiempo. Esperanza.


    —Pues diles que las cosas van muy bien —afirmó.


    —Bueno, eso va a poner contentos a muchos. —Y agregó para sí—: Excepto a ella, claro.


    —¿Quién es ella? —preguntó Lina.


    —Catherine —exclamó, mirándola como si fuese una tonta por no saber eso.


    —¿Y por qué esa tal Catherine no se alegraría?


    El cazador la miró expectante y entrecerró los ojos mientras la desconfianza y la duda se traslucían en su expresión… Después se echó a reír de buena gana agarrándose el estómago con una mano. Lina se sintió repentinamente molesta.


    —Veo que no te ha contado mucho, ¿verdad? —se burló el muchacho.


    —¿Qué es lo que tengo que saber?


    —Bueno, tal vez sea mejor así. A ninguno de los de tu especie les gusta saber de nosotros. —Continuó riendo—. Ya quiero ver su cara cuando se entere de que ni la ha nombrado delante de ti…


    —Dime, por favor, quién es ella. ¿Por qué es importante?


    Un pinchazo desconocido le hizo doler el pecho.


    —Me despido, Lina Smith. Espero que nos veamos pronto. Ha sido un placer hablar contigo.


    Hizo el gesto de quitarse un sombrero imaginario para despedirse.


    Lina quiso insistir con su pregunta, pero la siguiente imagen fue el jardín de la casa de William. Él la ayudó a desmontar y Humble desapareció.


    Eron e Izzie debían de estar ya dentro.


    —¿Qué tal estuvo el viaje de regreso? —le preguntó William sonriente—. Vinimos más despacio por las dudas.


    —¿Eso fue despacio?


    —Lo siento, ¿no te gustó? —Sus ojos la miraron con preocupación.


    Lina se debatía entre revelar que había roto su promesa y averiguar sobre aquella mujer o evitar que William se enojara con ella y continuar con la incertidumbre.


    —Sí, sí me gustó.


    Cuando entraron en la casa, Izzie bajaba las escaleras con otra ropa. Realmente habían regresado mucho más lento que ellos. La luz de la cocina estaba encendida y se oía ruido de platos y de ollas.


    —Lina, ¡quédate! Verás lo que he preparado para ti —gritó Eron.


     


    * * *


     


    Esa noche Izzie quiso comer en la gran mesa del comedor.


    El silencio era abrumador. William estaba sentado en la cabecera junto a Lina y a Eron. Izzie apenas tocaba la horrorosa pasta que su pareja había preparado.


    Lina tragaba sin respirar para no sentir el sabor a quemado del espagueti. Tras largos sorbos de agua elogiaba el esfuerzo de Eron. Sin embargo, su estado de ánimo era notorio para William, que le preguntaba a cada rato si se encontraba bien.


    Cuando terminó su tercer vaso de agua, se atrevió:


    —Vale, ¿quién es Catherine?


    William se atragantó y su primera reacción fue fulminar a Izzie con la mirada de cazador líder.


    —Yo no dije nada. Te lo juro —aseguró la pelirroja, turbada.


    —¿Quién te habló de ella? —le preguntó William tratando de no perder la calma. Se levantó de su asiento y apoyó ambas manos en la mesa. Su plena confianza en Eron no lo hizo desconfiar ni por un segundo.


    —¿Acaso alguien esta noche va a contestar a alguna de mis preguntas sin hacerme otra? —preguntó Lina molesta. Ese poder de líder no funcionaba con ella—. ¿Quién es Catherine? ¿Y por qué no se alegrará con nuestra relación?


    —Travis —adivinó William. Se giró con rapidez para mirar por la ventana intentado calmarse. Los últimos rayos de sol se estaban yendo. De espaldas a Lina ocultaba el odio en sus ojos.


    —Por supuesto, es el único que puede nombrarla así, siendo cazadora —afirmó Eron.


    —¿Abriste los ojos? —preguntó William sin volverse. Sonaba decepcionado.


    —Sí, y lo siento. Fue más fuerte que yo. No pude evitarlo.


    —¿Qué te dijo? —Seguía sin mirarla y su tono de voz no era nada amigable.


    Lina relató la corta historia.


    Eron la escuchaba atento mientras terminaba el plato que Izzie había dejado.


    —No puedo creer que pueda hablar así de seguido a esa velocidad —musitó Eron con la mirada perdida.


    —Yo no puedo creer que pudieras observar los rostros de las almas impuras ni que pudieras ver a otro cazador. Tú las sabes escoger, Máximus —al decir esto, Izzie abandonó el comedor.


    Eron, advertido por una mueca de la demonio, tomó el plato lleno de William y la siguió.


    —Te pedí que no lo hicieras —le recordó. Ahora la miraba con severidad—. Me desobedeciste.


    —Dije que lo lamentaba —contestó Lina, aunque en realidad quería mandarlo al diablo. Ella no era una niña para obedecer o desobedecer, ni una demonio bajo sus órdenes.


    Aún.


    —No es suficiente. Agradece que fuese ese loco el que te habló. Pudo ser otro mucho peor. Ni te imaginas…


    —No, no puedo imaginarme nada porque tú no me dices nada. Lamento haber roto las reglas, lamento ver cosas que se supone sería imposible que viera, pero tengo derecho a saber quién es esa Catherine.


    William volvió a mirar por la ventana, los minutos pasaban y no decía nada.


    —Muy bien. Me alegra saber que tienes tanta confianza en mí —exclamó Lina.


    Se levantó y tiró su servilleta en la mesa, para salir de la casa hecha una furia.


    Muchas veces William se había mostrado enigmático; sin embargo, esta vez, sin estar muy segura, sentía que le estaba ocultando algo grave, y el hecho de que se tratara de una mujer la hacía morirse de celos. Hasta esa tarde estaba segura de ser la única en su vida, pero ahora pensaba en la relación de Eron e Izzie, que, aunque resultaba extraña, eran una pareja y se habían conocido siendo cazadores.


    Iba caminando hacia el bosque cuando unos pasos la alertaron. Se giró y vio que Eron la seguía a unos metros de distancia.


    —Me envió para asegurarse de que llegaras bien, pero me prohibió decirte cualquier cosa.


    Lina no dijo nada.


    Caminó rápido para poder llegar a su casa, con Eron siempre caminando detrás de ella a la misma distancia.


     


    * * *


     


    Se había terminado de duchar y estaba con su bata, cuando el timbre la asustó.


    Sus tíos llegarían al amanecer, y era demasiado tarde para visitas. No era la forma de tocar de ninguno de los hermanos J. J.


    Por la mirilla no vio a nadie.


    Abrió despacio la puerta… Lina se había olvidado, entre tantos ángeles y demonios, de que los humanos también son peligrosos y que estando de noche sola en casa no era seguro abrir la puerta de la calle. Por otro lado, podía tratarse de William.


    La entrada estaba vacía y el viento hizo que la bata se agitara sobre ella. Al mirar hacia abajo observó que sobre el felpudo estaba su lámpara de noche con una nueva pantalla: pequeños caballos en lugar de peces. Llevaba un lazo rojo. Abrió esperanzada la tarjeta que venía pegada, y dos palabras la acunaron luego en su cama:


    Lo siento.


    Las paredes de su habitación se llenaban de caballos hermosos, destellos de luz verde, azul… Era casi tan mágico y tan doloroso como tenerlo a él, pero la lámpara continuó girando toda la noche.

  


  
    Capítulo 16


    Excursión


    «Se alejó despacio, con una sonrisa en sus labios. Las alas y los cuernos se fueron desvaneciendo, así como el hechizo del Ángel de las Últimas Cosas. Y a medida que la distancia y los segundos se interponían entre ese momento y la realidad, el odio y la sed de venganza heredada volvían a roerles sus jóvenes corazones.


    Sin embargo, ahora algo había cambiado.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse
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    Amaneció con un cielo despejado.


    Era muy temprano. Su tía había dejado el termo con el café con leche y unos dulces junto a una nota que decía:


    Diviértete, te quiere, tía B.


    Habían llegado casi de madrugada y, aun así, se había preocupado por ella.


    Faltaban quince minutos para que la recogieran. Lina tenía un montón de preguntas para hacer. Salió ansiosa a esperar en el umbral de la puerta y vio la camioneta blanquiceleste, adornada con mariposas y, ahora, con dibujos de pequeñas alas, estacionada frente a su casa.


    Samuel, espléndido como de costumbre, la esperaba de pie, erguido como un dios del Olimpo.


    Lina no pudo contener una sonrisa al ver la forma en que la contemplaba. Parecía dispuesto a besar el suelo por donde ella caminaba.


    El agradable aroma la recibió junto a la cálida bienvenida de Celestine:


    —Angelina, vas a ver que te va a encantar nuestro paseo.


    —Estoy segura de que sí —dijo, esperando obtener respuestas a sus múltiples preguntas.


    Advirtió que el bolso marrón donde Matthew cargaba las botellas de agua mineral estaba casi vacío.


    —¿Hoy no tenéis sed?


    —Hoy vamos a beber el verdadero elixir de la vida. —Matthew sonrió, algo inusual en él.


    —¿Elixir de la vida? —preguntó Lina con curiosidad mientras subía a la parte trasera de la camioneta.


    —Nosotros, Angelina, los ángeles —exclamó Peter—, solo necesitamos el agua para vivir entre vosotros. Nada más. —Por fin alguien se atrevía a asumir abiertamente que Lina ya conocía la verdad.


    —¿No coméis?


    —No es necesario —dijo Celestine, cerrando la puerta tras ella.


    —Pero yo he visto comer a Sam en casa.


    Matthew miró enojado a Samuel, frunciendo el ceño.


    Este se explicó:


    —Me invitaron, Matthew. No podía rechazarlos.


    —¿Cuál es el problema de que comas? ¿Te hace daño? —Lina, preocupada, tocó su brazo.


    El ángel, encantado por el contacto de su mano, entrecerró los ojos. Ella quiso retirarla, pero él la atrapó y, mirándola con ojos dulces, dijo:


    —Nosotros no necesitamos comer. No nos dañan los alimentos, al contrario, los disfrutamos, pero en el mundo de los vivos son un recurso limitado, por eso evitamos comer. Yo lo hice para simpatizar contigo y con tu familia. —La camioneta comenzaba a ponerse en marcha—. Sabemos que los humanos disfrutan de la compañía cuando comen.


    —Es cierto —aseguró Lina, que seguía con su mano entre las de Samuel, aunque ya no le molestaba tanto.


    Peter conducía despacio por una ruta que ella no recordaba. Perdió la noción del tiempo y, cuando se quiso dar cuenta, ya llevaban tres cuartos de hora de viaje.


    Iban por un camino de tierra cuando el automóvil se detuvo.


    Lina se había quitado su chaqueta por el calor y dudaba entre llevarla o no. El día estaba precioso, pero quedaba poco para el invierno y los bosques eran fríos. Aunque en las últimas semanas el clima había sido mucho más cálido que de costumbre.


    —No la necesitarás —la convenció Samuel. Como siempre, era imposible no creer a esos ojos.


    Comenzaron a caminar en silencio por un terreno embarrado y repleto de rocas de todos los tamaños. El paisaje no era muy alentador. Mientras Lina se molestaba por las ramas que le estorbaban el rostro, los demás parecían disfrutar los raspones como si fuesen caricias de la naturaleza.


    —¿Este es el lugar hermoso para nuestro retiro? —ironizó, luchando contra una rama.


    —¡Oh, lo siento tanto! Me distraje con la música. —Samuel se acercó para ayudarla.


    —¿Qué música?


    —¿Cómo? ¿No la escucha? —Peter parecía confuso.


    —No, Peter. Ellos no la escuchan —explicó Celestine—. Perdieron esa habilidad. Solo oyen elementos aislados: el agua correr, los pájaros, el viento… Todo por separado. Se pierden la melodía final.


    —¿Cómo que perdimos esa habilidad? —preguntó Lina, ahora más tranquila, ya que Samuel la ayudaba a andar por el camino rocoso.


    —Relájate, hoy no es día de preguntas. Es día de disfrutar de nuevas experiencias —propuso él matando toda esperanza.


    —A los humanos les gusta saber, Sam. Disfrutan más cuando conocen las cosas. —Celestine acudió en su ayuda y, guiñándole un ojo, agregó—: Yo te contaré todo lo que quieras saber.


    —Y más también —bromeó Matthew haciendo un gesto como si Celestine nunca se callara. Ese día se lo notaba contento.


    —Cuando vosotros, las criaturas de las Tierras, fuistes creados, no erais tan diferentes a nosotros —continuó Celestine—, teníais ciertas habilidades: cualquier cosa crecía de la tierra rápidamente a vuestro antojo, solo bastaba que lo desearais; os entendíais con los árboles de igual a igual; cambiabais de forma, podíais veros como los animales u otros seres terrestres; y podíais escuchar la música al igual que nosotros: una sinfonía con infinitas voces. Una hoja moverse con la brisa, una gota de rocío repiquetear en el suelo, un ciervo trotar por la hierba fresca…


    Por un momento Lina se dejó llevar por la cálida voz del ángel, pero su curiosidad inagotable la obligó a preguntar:


    —¿Y por qué los humanos perdimos esas habilidades?


    Celestine apartó la mirada.


    Matthew respondió por su compañera con cara de pocos amigos:


    —Tu gente hizo cosas malas. Muy malas. Algunos poderes los utilizaban para lastimarse entre ellos. Los Supremos del Equilibrio decidieron quitárselos para rescatarlos de sí mismos.


    Al parecer, Matthew la estaba acusando.


    Sin saber por qué, Lina miró a Samuel en busca de protección. Él habló con ese tono paciente que lo caracterizaba:


    —Sin embargo, algunos de vosotros todavía podéis utilizarlos… En menor medida, claro, pero no habéis perdido por completo esa magia. Después de todo, sois las criaturas más encantadoras que existen. —Le sonrió como un tímido adolescente mientras la ayudaba a saltar las rocas sin siquiera echar un vistazo al camino, que parecía saberse de memoria.


    Lina, ahora más cómoda entre los ángeles, se echó a reír y dijo divertida:


    —¿Las más encantadoras? Debes de estar bromeando… Sam, el otro día calmaste mi ataque de asma volando por el cielo con tus enormes alas blancas.


    Él le sonrió con ternura angelical y la miró a los ojos.


    —Vosotros sois distintos. Sois… inexplicables…, encantadores… —No encontraba las palabras adecuadas—. Nosotros somos predecibles. Estamos diseñados para hacer todo lo que hacemos. —La tomó por la cintura para saltar un pequeño charco. A pesar de su aspecto, era muy fuerte.


    —Podríamos observaros por toda la eternidad, como lo venimos haciendo, y nunca llegaríamos a comprenderos —aseguró Peter.


    —Sí… sois especiales. Hacéis maravillas, aun cuando estéis tan limitados físicamente —dijo Matthew mientras Lina se tambaleaba sobre una rama caída.


    —Por eso nos gusta ser guías —terminó Celestine, dando fuertes pasos por la hierba, que se volvía cada vez más verde—. Somos los ángeles más cercanos, porque no solo nos podéis sentir… Vosotros nos veis y nos habláis, nos contáis cosas grandiosas…


    —¿Hay muchos tipos de ángeles? —preguntó Lina.


    —Oh…, hay todo tipo de criaturas en los Cielos. Están los guardianes, los buscadores… Por ejemplo, Peter tenía otra tarea… —Parecía que iba a decir algo muy importante, sin embargo, luego cambió de parecer ante un gesto imperceptible de Peter, quien, de repente, sin que nadie lo notara, se puso muy serio. Celestine continuó—: Pero luego nos conocimos y pidió ser transferido para estar conmigo para siempre.


    A Lina le divertía la forma en que todos hablaban de los Cielos y los Infiernos como una bolsa de trabajo. Los únicos lugares donde no se podía ser un desocupado ni hacer huelgas ni pedir un aumento de sueldo.


    —Samuel dijo que tú eras la mayor, Celestine, pero pareces mucho más joven que ellos —exclamó Lina, pudiendo caminar ya sin ayuda.


    —Todos fuimos creados de manera diferente.


    —¿Creados? ¿Vosotros no nacéis? —Eso le parecía muy extraño. Más aún que los ángeles y los caballos, y todo lo asombroso que había estado viviendo… Cada cosa que conocía de un modo u otro se había formado en un proceso. Por eso insistió—: ¿Solo aparecéis?


    —Algo así. Nosotros no nos reproducimos. Ese es uno de sus máximos talentos. Los Cielos nunca le quitarían esa habilidad. Siempre van a conservar esa magia.


    Lina se dio cuenta de que estaba entrando en aguas peligrosas. El asunto de los bebés no era un buen tema.


    —¿Te gustaban tus tareas, Peter? —soltó de pronto.


    —Me encantaban… hasta que conocí a Celestine —respondió. Las miradas de los ángeles se cruzaron—. Era una tarde y ella acompañaba a una familia entera. Llegaron rodeados de peces de colores, arena caliente y un océano cristalino; las gaviotas revoloteaban cantando sobre Celestine. Lo más divino que había visto en toda mi existencia. Hacía cuatrocientas…, bueno…, mucho tiempo, que trabajaba en las alturas y todos los días se veían cosas asombrosas, pero ninguna como ella. Fue inmediato. No soportamos separarnos ni un segundo desde ese día. Me transfirieron en aquel instante.


    —¿Por qué esas personas iban rodeadas de una playa? —Lina estaba confundida; pensaba que la entrada a los Cielos era una gran puerta dorada o algo así… No un océano.


    —Porque cuando guiamos a las almas puras lo hacemos por el camino que ellas consideren más hermoso —explicó Celestine—, el paisaje que más amaron en esta Tierra. Es una ilusión. Podemos buscar a alguien en las calles más pobres y desoladas de la peor ciudad, y, aun así, nos desplazamos por las montañas más hermosas del mundo.


    Lina permaneció en silencio pensando en todo aquello. ¿Qué paisaje era el que más amaba en la Tierra? ¿Qué sería lo que le gustaría ver cuando muriese? Pero faltaba mucho aún para su muerte, o al menos eso era lo que ella creía.


    Una duda la embargó:


    —Y tú, Matthew, ¿qué eras antes de esto?


    Matthew hizo una mueca y frenó el paso.


    —¿Cómo sabes que no fui guía siempre?


    —Porque parece que sabes muy poco de los humanos —dijo Lina desafiante.


    Matthew sonrió. Le gustaba hablar sin rodeos y, aunque se mostraba distante, también le gustaba la Elegida, la mejor amiga de esa criatura estupenda llamada Julie Jones.


    —Soldado —dijo al fin.


    —Pensé que amabais la paz.


    —Por eso luchamos —Matthew hablaba como si estuviese diciendo algo obvio—, para mantener la paz.


    —¿Y contra quién lucháis?


    —Contra cualquiera que quiera ponerla en riesgo.


    —¿Incluso contra nosotros? —Lina ya empezaba a hablar como representante de la raza humana.


    Matthew la miró desconfiado; en algunos aspectos le recordaba a Izzie.


    —No. Nunca os podríamos hacer daño a vosotros —contestó al fin el ángel guerrero.


    —¿No podríais lastimarnos porque somos especiales?


    —No, no es por eso. Hay jerarquías. Reglas. En un combate no todos tienen las mismas oportunidades.


    A Lina se le estaban aclarando las cosas.


    Los ángeles y los demonios.


    La jerarquía.


    Los Supremos.


    —¿Luchabas contra los demonios? —preguntó.


    —Por supuesto.


    —¿Contra los cazadores? —Lina lo miró asustada.


    —No es necesario luchar contra los malditos. Así como hay más criaturas celestiales que los ángeles, también hay otros en los Infiernos. Otros peores.


    Los malditos… Era una buena manera de referirse a aquellos seres que no pertenecían a ninguno de los dos mundos. Criaturas condenadas a sufrir y a arrastrar al dolor y a la miseria a quienes habían sido peores que ellos mismos. Matthew no tenía misericordia por los miserables, como también le gustaba llamarlos.


    El rostro de Lina mostraba su angustia, pero estaba allí para informarse acerca de todo, no para discutir.


    —No me imagino a un ángel lastimando a otra criatura. Es paradójico… —exclamó y se arrepintió de haber dicho eso. Su maldita costumbre de hablar más rápido de lo que pensaba.


    Los cuatro ángeles pararon la marcha. Su intención no era ofenderlos, pero, para su sorpresa, ninguno la miraba. Estaban todos absortos contemplando un bello río.


    Celestine tomó a Peter de la mano y este a Matthew, quien se giró para extender su brazo musculoso hacia Samuel.


    —Ven —la invitó este último, agarrándola al mismo tiempo que aceptaba la mano de su compañero.


    Lina apenas tuvo tiempo de dejar su bolso contra un árbol.


    Los cuatro ángeles y la humana corrieron hacia el agua. Parecían niños yendo hacia una juguetería con paredes de caramelo. La felicidad era contagiosa.


    Lina no tenía frío, sentía el agua extrañamente cálida mojando sus zapatillas y luego su ropa. Era la primera vez que hacía eso en su vida. Celestine le salpicaba el rostro y ella no tardó en devolverle la travesura. No se asombró cuando Matthew tomó grandes sorbos de aquel río como si el agua más dulce estuviera justo en ese lugar. La magia no solo alcanzaba para que Lina disfrutara de la temperatura, sino para que se sintiera feliz y relajada.


    Peter levantó a Celestine por los aires, dándole una idea a Samuel, que agarró a Lina por la cintura y la alzó haciendo que la mitad de su cuerpo saliera del río. Las aguas se abrieron a su espalda. Lina sentía que volaba dentro de una ola gigante, absorta en la mirada extasiada de Samuel, sin comprender que la dicha de él se debía, principalmente, al agua cristalina que a espaldas de ella formaba dos alas gigantes.


    La soltó y ambos se sumergieron, encontrándose bajo el agua. El cabello de él parecía más suave y brillante. La ropa de Lina danzaba sobre ella, y al sonreír el agua le inundó la boca.


    Intentando mantenerse abajo, contra el ímpetu de su cuerpo que quería flotar, agarró las manos de Samuel y este la atrajo hacia sí. Se besó dos de sus dedos y depositó en sus labios un beso imaginario. En ese estado de trance, ella no podía incomodarse ni tampoco recordar la solicitud de William respecto al agua.


    Salieron a la superficie y Lina tomó una fuerte bocanada de aire. Fuera continuaba el juego entre los ángeles.


    Ella sabía muy bien que era una simple humana rodeada de criaturas mágicas. Su cuerpo y su alma no eran capaces de vivir aquella experiencia plenamente, pero por un breve instante, que no olvidaría durante el resto de su existencia, le pareció escuchar aquella hermosa melodía con la que los ángeles viven.


    De repente el agua se tranquilizó.


    La expresión en el rostro de Samuel se transformó y dijo sin ninguna emoción en su voz:


    —Ya vienen. Debéis iros. No están contentos. —Avanzaba adentrándose en el río, dejando atrás a todos.


    —Criaturas despreciables —exclamó Matthew arrastrando a Lina del brazo—. No pueden con su naturaleza.


    —¿Quiénes vienen? —Lina miró hacia Samuel asustada.


    —Las criaturas de las Aguas.


    —¿Monstruos?


    Matthew rio de buena gana.


    Fuera, el agua caía por el cuerpo empapado de Lina, mientras el ángel guerrero la obligaba a caminar deprisa. Agarró su bolso y, sacudiéndose, dijo:


    —Más o menos.


    —A las criaturas de las Aguas no les gustamos y a nosotros tampoco ellas —intervino Celestine apareciendo a su lado. Por primera vez parecía enojada.


    —Porque somos los únicos inmunes a sus encantos. Son criaturas soberbias y vanidosas —Peter respaldaba a Celestine apurando el paso mientras se adentraban en el bosque.


    Lina trotaba obligada por la mano de acero de Matthew. Con dificultad se giró y no pudo ver más que la espesa vegetación.


    —¡Sam! —gritó alarmada—. ¡Debemos volver por Samuel! No está con nosotros. Lo atraparon los monstruos del agua.


    Los tres se miraron al mismo tiempo y fue Celestine quien la tranquilizó:


    —Sam no los encuentra tan repulsivos y ellos a él tampoco. Tiene ciertas amistades en las Aguas… —Peter la miró con desaprobación y Celestine no dijo nada más.


    Solo siguieron andando.


     


    * * *


     


    Lina perdió la noción del tiempo.


    Los pájaros cantaban por el camino, acercándose demasiado, como si no les temieran. Aves de todos los tipos, algunos que Lina pensaba que existían solo en los cuentos de hadas. Iba despreocupada, perdida en aquel mundo donde los ángeles parecían conversar con los pájaros.


    Fue justo cuando el sol comenzó a calentar la tierra que un sonido en su estómago le indicó que se moría de hambre. Salió de su estado de ensoñación y recordó los dulces que descansaban en su bolso, que había cuidado de no mojar. Se detuvo y notó que Samuel todavía no había regresado cuando sacó solo cuatro bollos. Sin preguntar siquiera, le entregó uno a cada uno.


    Peter observó fascinado el panecillo y lo olió a través del envoltorio.


    Mientras Lina ya había dado su primer mordisco, Matthew les quitó los suyos a sus compañeros con brusquedad y se dirigía al bolso de ella cuando esta lo interrumpió:


    —A las criaturas de las Tierras no nos gusta comer solas.


    Peter, sonriendo satisfecho, tomó dos bollos de la mano de su amigo, le pasó uno a Celestine y luego se puso a imitar cada movimiento de la humana.


    Matthew guardó el suyo en el bolsillo de su pantalón.


    Todo eso le recordó a Lina la salida al cine que había disfrutado tanto con William. Se sorprendió echándolo de menos, como si el recuerdo hubiese estado durmiendo y la separación doliera de repente, y se acordó del consejo de Julie: buscar información, preguntar. Ese era su momento. Samuel no estaba allí para evitar que Celestine hablara libremente. Si solo el ángel guerrero tampoco estuviese…


    —Estoy preocupada por Sam. Matthew, ¿no crees que deberíamos ir a por él? Tal vez yo pueda descansar unos minutos y después regresar… —mintió, ya que no se encontraba para nada cansada.


    —Yo iré. Vosotros quedaos aquí. Él no debería demorarse tanto, pierde el tiempo —respondió cortante.


    Contenta de que su plan funcionara, cuando Matthew se fue se sentó sobre una roca. Sintió que algo húmedo se pegaba a sus muslos. Estaba mojada. Toda su ropa, su piel, su cabello… ¿En qué había pensado?


    —¿Qué pasa? —Peter abrió los ojos muy preocupado.


    —Estoy empapada. Voy a ponerme mala…, pero no tengo frío… Yo…


    —Tranquila, vas a estar bien. Somos nosotros los que creamos una atmósfera distinta para ti. El clima real no te afecta —la tranquilizó.


    Era cierto; por más que las hojas de los árboles estuvieran escarchadas, Lina se encontraba perfectamente. Como en un día primaveral donde una brisa cálida acariciara su piel.


    Caricias… piel… William.


    Entrecerró los ojos y sintió como su recuerdo se hacía cada vez más fuerte. La necesidad de sus besos la agobiaba, su corazón palpitaba deprisa. Debía enfocarse, aprovechar esa oportunidad, pero qué bien se sentía con el recuerdo de aquellos ojos negros observándola, aquel acento, aquel pecho siempre abierto para ella, esa sonrisa arrogante…


    —Creo que se ha dormido. —Peter hablaba en un tono muy alto y tocaba el brazo de Lina con brusquedad.


    —¡Peter! Más suave —lo riñó Celestine en susurros—. Cuando duermen se despiertan si los molestas así.


    —No estoy dormida. —Lina abrió los ojos dejando atrás su ensueño.


    Peter parecía arrepentido.


    —Vosotros no dormís, no coméis, no nacéis, no morís… Sois indestructibles.


    —Somos más parecidos a los humanos de lo que crees, Angelina —dijo Celestine—. Bebemos agua para vivir junto a vosotros, descansamos entre nuestras alas cuando estamos heridos o tristes, y sí morimos.


    —¿Qué? —Lina no daba crédito a lo que oía.


    —Hay distintas maneras de morir —le explicó—. No solo cuando un corazón deja de latir se acaba la vida. Nosotros somos creados para durar por toda la eternidad en nuestras tareas, sin embargo, no siempre es posible.


    —Hay ángeles que han caído, y esa es su forma de morir. Se alejan de los Cielos y se convierten en criaturas de los Infiernos. —Peter hablaba contento de estar por fin al tanto de algo, sin considerar la gravedad de sus palabras.


    —Otros, que han sido grandes guerreros defensores de la paz, han caído en batalla, y nosotros, los guías, los llevamos hasta las puertas de los Cielos. Allí nos despedimos cuando entran en el Paraíso —agregó Celestine mientras jugaba con su collar de piedras azules.


    —Y hasta hay algunos casos de ángeles venidos a menos que pierden la belleza de sus alas y vagan con tristeza por tus tierras sin merecer los Cielos, pero tampoco los Infiernos. —Peter ya no sonreía.


    —Qué horrible… ¿Y pasan la eternidad así? —preguntó Lina asombrada.


    —No. Los Cielos tratan de ser justos. —En su voz se notaba la sabiduría del ángel más antiguo del grupo—. Todas las criaturas deben pasar un tiempo de reflexión para recapacitar sobre sus acciones. Nada es absoluto. Pero eso no es algo de lo que debas preocuparte. Vosotros sois criaturas que contáis con gran simpatía. Sois perdonados más que los otros tres reinos, mucho más… Sois los niños del universo.


    «Los niños del universo», repitió Lina para sí. Le parecía gracioso imaginarse como una niña mimada. Aquella conversación le estaba gustando.


    —¿Cuáles son los reinos? —preguntó.


    —Los reinos son cuatro: las Tierras, los Cielos, los Infiernos y las Aguas. Tierra, aire, fuego y agua.


    Celestine había terminado su dulce y ahora se lamía los dedos.


    —Eso es bastante básico —reconoció Lina.


    —Sí, lo es, ¿verdad? Como todo, nada es tan complicado.


    —Es fácil decir eso cuando vives para siempre junto al amor de tu vida acompañando a la gente al Paraíso. —Las palabras fueron dichas en voz alta cuando, en realidad, Lina solo había querido pensarlas—. Lo siento… Yo… No quise…


    —Está bien, supongo que tienes razón —contestó Celestine sin ofenderse—. Es por eso que nos gusta estar cerca de vosotros. Sois tan especiales. ¡Y ahora tú! Vas a utilizar uno de los máximos regalos.


    —De todo lo que podéis hacer, eso es lo que más me llama la atención. —Peter saboreaba el último trozo de dulce—. Solo vosotros hacéis uso de ese hermoso don. Celestine, cuéntanos la historia de cómo a los demonios marinos se les quitó ese talento.


    El ángel hablaba como un niño esperando un cuento de Navidad. Aquello no se relacionaba en absoluto con todo lo que Lina quería saber, pero le pareció que valía la pena escucharlo.


    Celestine se acomodó en el suelo y comenzó la narración, dibujando en la tierra figuras con sus dedos.


    —Hace muchas lunas, antes de que el tiempo comenzara a correr, las criaturas superiores de las alturas se sintieron solas. —Marcó una línea horizontal—. Entonces, fuimos creados los ángeles. —Ahora unas figuras con alas aparecían sobre esa recta.


    Lina y Peter se perdieron en las profundidades de la voz de aquel ser maravilloso.


    —Fuimos los obreros que ayudamos a crear el mundo de los vivos, que se separaba en dos: los terrestres y los acuáticos. Pero aquellos nuevos seres no éramos perfectos. Hubo luchas y el resultado fue lo que hoy conocemos como el último reino. Las profundidades de los Infiernos. —El dedo de Celestine dibujaba unas llamas por debajo, muy alejadas de la línea horizontal—. En el universo existían tres reinos entonces: los iluminados, los condenados y los vivos. Las criaturas de agua y las de tierra eran felices en un principio, sin embargo, la naturaleza de las primeras era distinta. Envidiosas, soberbias, vengativas… Querían ser las dueñas del tercer reino y les era fácil esclavizar a los hijos de la tierra, ya que estos eran cegados por su belleza. Someterlos no les fue suficiente; su ego era tal que quisieron hacer desaparecer a los terrestres, inundándolos. Las alturas, quienes tienen siempre la última palabra, enviaron a los ángeles guerreros y ellos pudieron salvar a los pocos humanos que quedaron.


    Los dos oyentes, absortos en la historia, no se percataron de que Celestine limpiaba una gota plateada que se escapaba de uno de sus bellos ojos.


    —Los Cielos castigaron a las criaturas marinas condenándolas a permanecer en igual número. Les quitaron el máximo regalo. Dolidos, los acuosos se retiraron a sus dominios y ya no se dejaron ver por los humanos, quienes pudieron para siempre crecer sin ningún permiso celestial. Ahora, los acuáticos necesitan de la aprobación de las alturas para crecer en número. Únicamente cuando uno de los suyos perece, y eso es muy poco frecuente. —Celestine marcó un isósceles sobre sus dibujos mientras Lina la miraba confundida—. Para evitar problemas futuros fue creado el triángulo de los Supremos del Equilibrio. Cielo, tierra y agua. Al principio se consideraba a los condenados indignos, pero luego el triángulo se convirtió en un círculo cerrado y ahora los cuatro reinos funcionan en paz: los Cielos, los Infiernos, las Tierras y las Aguas.


    La mano de Celestine limpió su obra marcando el final de la historia.


    Lina y Peter se miraron anonadados. Ella había vivido todo eso que había pasado tanto tiempo atrás.


    —Samuel está cerca —anunció Celestine, poniéndose de pie.


    Sin embargo, no se escuchaba nada que delatara la proximidad del ángel.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Lina. De inmediato notó que su pregunta era un tanto absurda; después de todo, Celestine le acababa de narrar la historia del universo, de la cual fue parte. Adelantar la aparición de uno de los suyos no debía de ser muy difícil para ella.


    —Lo siento aquí. —Se llevaba la mano al lado izquierdo del pecho—. Los guías de un mismo grupo estamos conectados.


    —Ah, ya veo. Lo sientes en tu corazón.


    —Nosotros no tenemos uno de esos. —Peter otra vez estaba contento por estar al tanto de algo—. De hecho, no tenemos nada de lo que hay dentro de ti.


    Lina trataba de imaginarse cómo se mantenían de pie y bebían, y disfrutaban de la comida, aunque no la necesitasen.


    —Recuerda, Angelina, nosotros somos diferentes físicamente, pero ahí donde tendríamos el corazón, sentimos lo mismo que vosotros. Todos tenemos la misma esencia. —Celestine sonrió hacia el cielo.


    Samuel apareció majestuosamente desde lo alto, justo en el punto donde su amiga predecía su venida.


    Matthew lo seguía con unas alas casi tan bellas.


    En vez de aterrizar, Samuel planeó cerca de Lina y la tomó por la cintura.


    —¡A volar! —gritó feliz, acomodándola entre sus brazos.


    Todos los guías alados los siguieron. El día era precioso, pero Lina no podía contemplarlo, ya que empezaba a marearse. Como toda criatura de las Tierras, lo primero que hizo, al despegarse de esta, fue buscarla con sus pies. Trató de no mirar hacia abajo. No había tenido oportunidad la primera vez de confesarle a Samuel su rechazo a las alturas y ahora le parecía descortés hacerlo.


    Intentó relajarse y disfrutar del paisaje tan hermoso que quitaba el aliento. No podía ver a los demás, pero escuchaba los aleteos majestuosos.


    El río se veía como una línea cristalina y las grandes copas de los árboles parecían pequeños arbustos. Cuando alzó la vista se encontró con el firmamento. Puro, inmaculado, al alcance de su mano estaba el paisaje más bello que había visto.


    Lina no podía describir lo que estaba sintiendo y, sin darse cuenta, apretaba con fuerza la mano de Samuel que la sostenía por la cintura. Sentía que no solo él volaba, sino que, en cada aleteo, ella participaba, como si el movimiento fuese generado por ambos.


    Sin que nadie los viera, aterrizaron en la puerta de los Smith.


    Los demás ángeles no los habían seguido.


    —Gracias por la excursión —dijo él mientras la soltaba despacio, pero manteniéndola cerca.


    —Sam, gracias a ti. Hoy fue increíble. —Lina hablaba feliz—. Aunque me preocupé cuando te quedaste solo en el río. Los demás me dijeron que allí no hay criaturas confiables.


    —Son solo un poco reservadas… Eso es todo. Hay que saber tratarlas. Tengo amistades allí —le confió. Después, acomodando con dulzura un bucle que le tapaba el rostro, continuó—: No todas son iguales.


    —Sí, entiendo. Sé a lo que te refieres.


    El ángel frunció el ceño; se daba cuenta de que su cercanía a las criaturas de las Aguas le recordaba a Lina su relación con los demonios.


    —Gracias por un maravilloso día, Sam. Adiós.


    Lina lo besó en la mejilla y desapareció por la puerta. Quería pasar el resto del día con los hermanos J. J., contándoles todo.


    Así, Samuel la volvía a perder.


     


    * * *


     


    Al colocó su plato en la mesa y le guiñó un ojo.


    Sus tíos habían pedido el especial del día, pero Lina no era muy fanática del pescado. Habían salido a cenar para festejar su regreso. No les gustaba dejarla sola.


    —Lina, ¿no crees que Samuel es un muchacho genial? —preguntó su tío.


    —Sí —se apresuró a contestar.


    La tía Barb intervino:


    —Estoy segura de que cualquier muchacho que llame tu atención será genial. —Y no dijo más para no presionar a su reservada sobrina. Los comentarios le habían llegado tanto a ella como a su esposo. Dimitri quería hablar con Lina sobre el tema, pero Bárbara Smith jamás se dejaría llevar por rumores, sin importar si eran ciertos o no. Además, cualquiera tenía derecho a su privacidad.


    —Sus amigos son muy buenos muchachos también —agregó el reverendo soplando una patata caliente mientras le sonreía.


    Lina ocultó su angustia. Muchas veces se había preguntado por qué no podía ser del todo sincera con sus tíos. Quizás porque tenían ideas tan distintas, y temía que estas les defraudaran. Se preguntaba si era una característica de los huérfanos adoptados. La necesidad de no molestar, de ser agradecida…


    Sin embargo, sus tíos jamás la habían hecho sentir como una extraña… Quizás era algo dentro de ella, que no funcionaba bien. Como si todos los demás supiesen cómo moverse en el mundo, qué decir, qué usar, qué soñar… Todos tan dueños de sí mismos, tan seguros de las palabras que salían de su boca. No importaba si eran disparates, ya que tenían la seguridad necesaria para defenderse. Y había algo más que Lina sentía muy en el fondo, una sospecha, una idea que se había instalado tantos años atrás: todos los que la rodeaban compartían algo que ella no, todos tenían un alma, pero ella…


    —Lina, ¿te sientes bien? —preguntó su tía interrumpiendo sus cavilaciones.


    —Sí —dijo por inercia—. Genial.


    —Tenemos que hablar del día de campo para Al y, ¿sabes qué? Podemos pedirle a Samuel que nos ayude a organizarlo. El otro día estuvo excelente. —Su tío comenzaba otra vez su soliloquio, pero algo llamaba la atención de Lina, y no eran precisamente sus pensamientos. En la mesa del fondo, tras una cortina de humo provocada por el delgado cigarrillo de una bella pelirroja, estaba él. Apenas sentado, parecía estar a punto de golpear la mesa para salir corriendo.


    La miraba con fijeza.


    Lina no se animaba a hacer lo mismo. Así que los datos le llegaban poco a poco, con cada mirada furtiva.


    Llevaba una camisa vaquera abierta, sobre una camiseta blanca. Parecía uno de esos modelos que llegaban a Whitehorse solo a través de aquellas revistas que Julie olvidaba en su habitación. Tenía las manos sobre los bordes de la mesa, como si la quisiera partir por la mitad.


    Eron estaba a su lado, retrasando a Amy, que anotaba en su libreta casi medio menú. Muy cerca, Izzie no hacía caso de la advertencia de la camarera y seguía fumando, o al menos, eso era lo que Lina adivinó desde la distancia.


    William no sonreía ni tocaba la comida que estaba frente a él.


    Lina se arrepintió de no haberse arreglado más aquella mañana. Llevaba un vestido holgado y sus botas grises atadas hasta las rodillas, y por arriba un jersey anaranjado, con tres pequeñas flores bordadas en la parte derecha.


    Sus tíos ya estaban pidiendo la cuenta. En casa los esperaba de postre un pastel de frambuesa casero. Lina no supo qué hacer. Deseaba quedarse allí para siempre. Era lo más cerca que habían estado durante días después de la incómoda conversación acerca de esa tal Catherine.


    La dispersa Amy cobró la cuenta con una diligencia extraña en ella y su tío ya estaba ayudando a la tía Barb con su abrigo.


    No se atrevió a mirarlo cuando se levantaron ni cuando atravesaron la puerta, pero sabía que la seguía con la mirada.


    —Conduces tú, Barb —sugirió el reverendo.


    —Claro.


    Los tres entraron en el coche. Lina iba detrás.


    —¡Espera! —gritó—. Necesito ir al baño.


    Su tía apagó el motor.


    —Ve, querida. Aquí te esperamos. ¿Te sientes bien?


    —Sí —respondió enseguida—. Solo que no puedo esperar.


    —Ve, ve… —exclamó su tío—. Tómate todo el tiempo que necesites.


    Las campanillas de The Sweet Bread volvieron a sonar.


    Esta vez sí lo miró y se fijó en que sus ojos negros brillaban.


    Izzie, con una falda roja ajustada, que le llegaba hasta las pantorrillas, se sentaba de lado, sin prestar atención a nada. Eron la saludó con la boca llena y Lina apenas agitó la mano mientras se dirigía al pasillo que conducía a los baños. El cartel de una pequeña niña la invitaba a pasar al baño de mujeres.


    El espejo le devolvió una imagen alentadora. En su bolsillo, junto al inhalador, llevaba un brillo para los labios sabor cereza. Se lo puso despacio. Luego se lo quitó, y se lo volvió a poner. Acomodó su vestido, desabrochó algunos botones y esperó… Su plan funcionaría siempre y cuando William entendiera la indirecta y se animara a entrar.


    Se lavó las manos solo por hacer algo. Esperó… El sonido de un grifo goteando era lo único que se oía. Suspiró abatida y salió avergonzada de sí misma.


    Del otro lado de la puerta, al igual que la noche del baile de disfraces, apoyado contra la pared, estaba él.


    Lina no pudo decir nada cuando la agarró de un brazo y la atrajo hacia sí, girando al mismo tiempo, hasta tenerla atrapada entre él y la pared con pequeños cuadros que se movían peligrosamente con los movimientos de ambos. William la besaba con una pasión de la que no se creía capaz y Lina respondía con el mismo ahínco.


    El aroma a cereza, los labios pegajosos, los gemidos de William, las manos de ella entre la camiseta y la camisa vaquera de él. Todo se estaba descontrolando… Él besaba sus mejillas, su cuello, el comienzo de su escote.


    —Me tengo que ir —logró decir ella—. Mis tíos me esperan.


    —Vete —exclamó William sin dejar de besarla.


    Lina se regaló unos segundos más de satisfacción. Olía genial, llevaba un perfume que solo se lo había sentido a los muchachos más sexis del colegio. Sus brazos se tensaban sobre ella y sentía que la estaba devorando con su boca. Cada vez que intentaba decir algo, William arremetía con más fuerza. Se alejó con mucha dificultad…


    Al final él quedó apoyado contra la pared, sin poder decir nada. Tenía la cabeza agachada y una expresión de sufrimiento.


    Lina caminó un poco mareada hasta el vehículo, limpiándose el brillo desparramado por su mentón. Sentía los labios hinchados.


    —¿Todo bien, Lina? —preguntó su tía, volviendo a encender el motor.


    —Sí —dijo Lina de inmediato, ahora con total sinceridad.

  


  
    Capítulo 17


    Muñecas de madera y espadas


    «Pero al igual que un trébol de cuatro hojas que regala su suerte al ser arrancado, así Lina fue salvadora


    y condenada al mismo tiempo.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse
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    El sermón de aquel día resultó aburrido.


    Su tío hablaba lento, sin la vitalidad que lo caracterizaba. Después de todo, ya llevaba muchos años en eso.


    Lina se había preguntado si los ángeles, sentados junto a ella en ese momento, no se cansaban de hacer siempre lo mismo durante toda la eternidad. Sin embargo, después del paseo en el bosque, ya no se volvió a cuestionar sobre aquello.


    Ahora su tío saludaba en la puerta a la congregación.


    Lina contaba con que Julie la ayudaría a escapar para poder ver a William, aunque sus planes se derrumbaron al verla junto a Matthew. Sus compañeros alados los dejaron atrás. El ángel guerrero parecía querer seguirles el paso, pero Julie no tenía intenciones de separarse de él. Lina la comprendía, era difícil resistirse a ellos. Se sentían como el sol en un día helado o como una brisa en uno caluroso.


    Ya estaba fuera de la iglesia, con Samuel sonriéndole por entre la gente amontonada. Tenía tantas ganas de estar con William y de disfrutar con él el domingo, que hizo como si nada. Levantó el brazo y sonriendo saludó al muchacho alado, dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la casa de su demonio.


    Se cerró el abrigo y con las mangas largas de su blusa improvisó unos guantes. Comenzaba a helar, y podía ver su aliento cálido convertirse en humo cuando salía de su boca. Moverse en la tierra con esos zapatos no era lo más cómodo, pero no quería enfermar, así que se los dejó puestos.


    Caminaba pensando en la pelea que había tenido con William acerca de aquella cazadora; decir su nombre le resultaba muy difícil a esas alturas. Deseaba verlo y no quería discutir… Lo había echado mucho de menos. El beso en la cafetería era prueba de aquello.


    Pequeños copos de nieve caían en la hierba del jardín de Izzie. Subió la escalera de la entrada y pensó que, aunque resultara imposible, esa casa lucía mejor que días atrás. Estaba a punto de llamar a la puerta cuando escuchó un silbido desde el costado derecho de la casa… La vieja canción de su cajita de música.


    Hacía bastante frío para estar fuera.


    Se acercó despacio y comprobó que William estaba sentado en un pequeño taburete, rodeado de madera. Se notaba que había estado cortando leña, ya que estaba un poco acalorado y sin su chaqueta. Con un cuchillo le daba forma a un trozo de madera, un pequeño caballo de unos pocos centímetros. Incluso en la distancia se podían apreciar los detalles… Tenía un rostro perfecto, una bella crin, sus músculos…


    —¿Te gusta? —William le hablaba sin dejar de trabajar.


    Lina se sobresaltó; estaba segura de que había pasado inadvertida.


    Después de la sorpresa preguntó:


    —¿Cómo es que siempre me descubres?


    Él se llevó la mano a su costado izquierdo.


    —Te siento —dijo un poco arrogante—. Recuerda, estamos conectados.


    —Es precioso. —Lina señaló la figura—. ¿Es Humble?


    —Puede ser, cuando hago esto las formas salen por sí solas. No pienso lo que estoy haciendo.


    Lina observó a los pies de William al menos una docena de figuras. Caballos de todos los tamaños, una flor, un árbol, un pequeño elefante, una divertida jirafa, una espada, piezas de ajedrez, lo que parecía un reloj de arena y, apoyada con cuidado en la hierba, una figura de una mujer pensativa jugando con su oreja.


    —Mi padre me enseñó a hacer esto. Antes ni siquiera de enseñarme a luchar—dijo mientras observaba su caballo dándole los últimos retoques—. Hace tanto tiempo que no lo hacía que tenía miedo de haberme olvidado.


    Lina tomó la figura con forma de árbol y pasó sus dedos sobre las líneas trazadas en el tronco.


    —¿No puedes hacerlo cuando eres cazador? El otro día dijiste que tallabas.


    —No así, de este modo… A veces, cuando estaba de paso, daba forma a algún árbol, pero eso es todo. No tenemos mucho tiempo libre cuando…


    —¿Un árbol? ¿Dabas forma al tronco de un árbol cuando ibas de paso? —Lina no ocultó su sorpresa.


    William sonrió.


    —Cuando soy Máximus soy más fuerte, más veloz, mis sentidos funcionan mejor… Como los de un animal, como los de un felino… Veo en la oscuridad, me muevo rápido, salto grandes distancias, mi oído se agudiza…


    —¿Y tallas la madera con tus garras? —Lina comenzó a horrorizarse un poquito.


    Con ese comentario logró arrancarle una carcajada al sombrío William, que, buscando entre sus recientes obras, tomó la espada.


    —Tengo un arma para hacer mi trabajo. En realidad, todos tenemos una.


    —¿Una espada?


    —Sí, una gran espada.


    —¿La tienes aquí? —Él no respondió; con su cuchillo retocaba la figura con aire molesto—. No quieres que la vea —adivinó.


    —En realidad, no debería tenerla aquí conmigo. Debí habérsela dejado a Humble, al igual que lo hicieron Eron e Izzie, pero supongo que tengo problemas para separarme de ella.


    —¿Humble sostiene tu arma?


    —Nuestros caballos son los que nos guardan las armas; ellos o los reclutadores aparecen con ellas cuando nos transformamos.


    Lina se acercó a él. Se arrodilló a su lado sin quitarle los ojos de encima.


    Él mantenía la cabeza agachada, esculpiendo para intentar no dejarse llevar por la tentación que suponía tenerla así de cerca.


    Lina frenó la tarea con su mano y él despegó los labios para decir algo, pero no pudo, ella le quitó el cuchillo y se incorporó. Se acercó al árbol más cercano y comenzó a tallar.


    Después de unos segundos, él se acercó. Una letra ele seguida de una y se dibujaban debajo de la punta del cuchillo. Con su mano sobre la suya, respirando casi pegado a ella, la detuvo. Estuvieron unos instantes así, en una quietud lujuriosa. Después, guiando el movimiento, terminó de tallar la última letra de aquella fórmula romántica, la primera de su nombre humano.


    En un futuro, otra Lina, con otra conciencia sobre la vida natural, se arrepentiría de haber lastimado un árbol así; sin embargo, jamás se arrepentiría de aquella declaración de amor.


    —¿Cómo es tu espada? —insistió.


    William suspiró y sus ojos se movieron derrotados, pero sonrió. Le gustaba la curiosidad de su humana, y debía aprovecharla para salir de esa situación de cercanía.


     


    * * *


     


    El interior de la casa estaba cálido. Un aroma a vainilla y chocolate venía desde la cocina. La luz natural que entraba por los ventanales le daba un aire de quietud a la decoración.


    William la guio por el pasillo donde varias habitaciones estaban cerradas.


    Doblaron a la derecha y, tras otro pasillo, Lina observó una puerta de roble. Al abrirla una hermosa sala apareció ante sus ojos. Las paredes estaban forradas con libros y en un largo escritorio había torres de cuadernos. Parecía una sala de estudio.


    Hermosos cuadros decoraban el lugar; todos, como en el resto de la casa, eran de paisajes campestres con marcos dorados. Altos jarrones, repletos hasta los topes con flores frescas, perfumaban la habitación y una chimenea estaba rodeada de sillones que prometían ser muy cómodos.


    —¡Guau! —Lina se maravilló ante tanta elegancia, a la que no estaba acostumbrada.


    —Es Izzie… Adora comprar cosas y decorarlo todo. Lo único que pude elegir fueron los libros.


    —Son muchísimos.


    —Sí, es increíble todo lo que habéis logrado en estos últimos tiempos. Sencillamente impensable.


    Lina se dirigió al otro lado del escritorio. No se atrevió a sentarse en esa silla, pero sí revisó los libros que había sobre la mesa: la mayoría eran enciclopedias. Las páginas le mostraban fotos de soldados y banderas de países que ya no existían. Comenzó a leer otros libros abiertos: mecánica, poesía, matemáticas, cine, anatomía…


    —Un poco de todo —murmuró él apartándole el cabello que le estorbaba la vista.


    —¿Por qué lees esto? ¿Qué sabes sobre mecánica cuántica? —Lina señaló la última página abierta de un libro pesado.


    William abrió la cerradura del primer cajón del escritorio, sacó una llave, y dijo serio:


    —Los cazadores líderes tenemos la habilidad de aprender más que los otros; por desgracia no nos sirve para mucho, pero como debemos tener amplios conocimientos geográficos, todo nuestro cerebro funciona mejor: memorizamos, calculamos. En fin, razonamos de forma más avanzada.


    —Y tu capacidad se ha mantenido… Déjame probarlo. —Se mostraba algo escéptica—. ¿Memoria?


    William le sonrió mientras se sentaba en un sillón, jugando con la llave.


    —Veamos, esto ya lo puedes saber… —Lina cerraba algunos libros y abría el periódico del día que estaba allí. Eligió una noticia al azar—. Perfecto… Lee esto durante unos minutos y luego vamos a probar tu memoria excepcional.


    Él se acercó con gesto burlón, miró la página durante menos de cinco segundos, se levantó y con la llave se dirigió hacia un armario, recitando:


    —Cambio climático. La representante del servicio meteorológico comunicó ayer que los cambios en el clima en la región de Yukón están siendo analizados. Las altas temperaturas, seguidas por nieve, las lluvias inusuales en la zona e incluso el movimiento de los ríos hacen pensar que…


    Lina lo miró incrédula. Palabra por palabra repetía con exactitud sobrehumana lo que ella tenía frente a sus ojos. Era imposible.


    —Memoria fotográfica. Eso fue fácil. La próxima ponme algo más difícil —se burló.


    Lo observó con curiosidad. William sacó del armario algo que parecía una manta extendida. Ella se acercó y, cuando iba a preguntar qué era, él depositó la manta en la pequeña mesa de café, que crujió ante el contacto, haciendo un ruido seco. Apartó a un lado la tela y dejó ver una enorme espada que parecía de plomo oscuro.


    Los dos se sentaron al mismo tiempo en el sillón de cuero junto a la mesita.


    —Es de piedra. —Lina observaba aquella gigantesca pieza. Esperaba ver una espada normal, pero esta, además de ser como cuatro de las otras, tenía un mango con tres rubíes pálidos incrustados y en todo el filo había pequeñas inscripciones.


    —¿Qué idioma es ese?


    —¿Cuál? —William la miró con extrañeza.


    —Estos pequeños símbolos en el filo… Parece que dicen algo.


    —No deberías poder ver eso. Es extraño…


    —¿Hay algo en mí que no lo sea? —ironizó.


    —Es el lenguaje de los Infiernos. El que compartimos con los demás demonios.


    —¿Qué dice? Parece tan hermoso… Nunca había visto algo parecido, como… como… —murmuraba Lina acercando su dedo. Estaba hipnotizada.


    —¡No! —gritó él.


    Tomó su mano en el instante en que su yema rozaba un símbolo de la parte superior de la espada.


    El ardor despertó a Lina. Su dedo se había quemado. Se lo llevó a la boca y descubrió que la espada le había arrancado un trozo de piel, provocando que sangrara un poco.


    —Déjame ver —dijo William y observó con detenimiento la herida.


    —Lo siento. No pensé que iba a cortarme si no tocaba el filo o la punta.


    —Corta por todos sus lados —seguía examinándola—, pero no debería haberte lastimado…, ni siquiera ahora que está así, pequeña e inútil.


    —¿Esto es pequeño e inútil para ti?


    —Ni se compara con lo que es cuando soy Máximus. Es más grande, brilla, los rubíes se encienden y quema todo lo que toca. Es letal.


    —¿Quema? —preguntó Lina asombrada—. ¿No corta?


    —Corta quemando —explicó él examinando su dedo—, pero a ti no debería haberte hecho nada. Nada de nada. Por eso me atreví a mostrártela.


    —¿Por qué semejante cosa no debería hacerme ningún daño? —preguntó con su dedo ahora de nuevo en su poder.


    —Porque eres una criatura de las Tierras y vosotros sois inmunes a nuestras armas.


    —Ah, lo de la jerarquía. —Lina recordó su conversación con Matthew.


    —Sí —afirmó William mirándola asombrado—. Hay una jerarquía. Nadie es inmune a sus propias armas, ni siquiera los Cielos, que en las circunstancias correctas superan a todos. Las criaturas de los Infiernos tenemos ventaja con las de las criaturas de las Aguas. Vosotros sois inmunes a las armas de los Infiernos y de los Cielos, pero no a las de las Aguas o a las de vosotros mismos.


    —Pensé que las criaturas de las Tierras éramos inmunes a todas.


    —No. No sé bien por qué, pero las armas de las criaturas de las Aguas en batalla son más fuertes que las vuestras.


    —Ayer, en el río, esas criaturas hicieron que los ángeles y yo nos marcháramos.


    —¿Estabais dentro del río? —Se levantó sobresaltado, mirándola estupefacto.


    —Sí, bueno…


    El rostro de él se desencajó aún más. Daba grandes pasos por la sala mientras bufaba:


    —Samuel sabe que no debe llevarte allí. Esas criaturas están desquiciadas… Es muy difícil que respeten las reglas… Sabe que es peligroso. Odian a las Elegidas. No las respetan como nosotros.


    —¿Por qué nos odian? —Lina ya se incluía con naturalidad en ese selecto grupo.


    —Por celos. Son las únicas que han quedado fuera de la competencia. Ellas desequilibran todo. No quieren mezclarse con otras especies… Son volátiles, engañosas… Odian en especial a las Elegidas y a las criaturas de los Cielos. Me extraña que te llevaran allí.


    —Es que a los ángeles les encanta el agua —trató de tranquilizarlo.


    —Sí, sí… Ya conozco esa estúpida fascinación que tienen por mojarse, pero contigo deberían tener más cuidado y no confiarse tanto.


    —No es una estúpida fascinación. Me divertí… Ellos mueven las aguas —le explicó Lina tratando de defender a sus nuevos amigos.


    —¿Que hicieron qué? —William parecía fuera de sí—. Están locos… Saben que no les gusta que empleemos nuestros poderes en sus dominios.


    Volvió a sentarse junto a ella, al mismo tiempo que le agarraba el rostro con las manos y le hablaba cerca:


    —Lina, Lina…, no entiendes. Las criaturas de las Aguas odian a las de los Cielos porque son las únicas a las que no pueden engañar con sus artimañas. Tú y yo somos diferentes. Nos pueden manipular a su antojo. Hubiera bastado que una te llamara desde el fondo para que desaparecieras y nunca más te volviéramos a ver.


    —Lo siento —dijo.


    —No es tu culpa, pero ¿recuerdas que me prometiste que no te meterías al agua sin que yo estuviera cerca? Pues prométeme que nunca te meterás ni conmigo ni con nadie ni a lagos ni a piscinas.


    —Vale…, con tal de que me dejes ducharme… —intentó bromear.


    —Prométemelo —insistió mirándola con seriedad.


    —Lo prometo —dijo sosteniéndole la mirada con esos ojos verdes que a él lo enloquecían.


    En realidad, Lina ya comenzaba a temer a esas criaturas.


    —Siento ser de esta forma. Es que me preocupo por ti, aunque debería hacerlo mejor —admitió apesadumbrado, señalando la espada—. Ven, vamos a comer algo.


    Lina, obediente, se levantó.


    William cubrió el arma y la colocó en un estante del armario, como si no pesara más que una pluma, aunque a ella le había parecido que pesaba unos doscientos kilos. Todos los demás estantes estaban vacíos.


    No pudieron ver a través de las puertas cerradas que allí donde la sangre de Lina manchaba la espada, en esos milímetros, un resplandor encendía el símbolo tocado, y así, el arma completa cobraba vida infernal poco a poco. Esa noche todos los rubíes se encendieron para apagarse a medida que la sangre de la humana se evaporaba con el calor de los Infiernos.


     


    * * *


     


    En la cocina, Izzie subía el volumen de un pequeño televisor beige que no desentonaba con la decoración. Le gustaba ver los anuncios para comprar después algo de lo que le llamara la atención.


    —Léemelo, Izzie, por favor —rogó Eron. El gigante llevaba un delantal con volantes demasiado pequeño para él, y a su alrededor todo estaba desordenado. Había ollas y cucharas, trapos sucios de masa, fuentes con lo que parecían galletas quemadas… Y mientras le entregaba un libro a Izzie con huellas de caramelo, salía humo del horno.


    Por reflejo, Lina tomó una de las inmaculadas manoplas y sacó la tercera bandeja quemada.


    —¡Lina, cuidado! —William le quitó la fuente con la mano.


    —¡Will, no! —Lina quiso arrebatarle la bandeja, pero, en el intento, una lluvia de migas ensució la mitad de la cocina.


    El demonio apoyó la bandeja con calma sobre la encimera y le mostró su mano sana.


    —Una de las ventajas de las criaturas de los Infiernos: el fuego humano no nos quema.


    —Bueno, al menos no esa clase de fuego —bromeó Eron mientras señalaba a Lina y a Izzie con una cuchara de madera, haciendo que un pedazo de masa volara peligrosamente cerca de la pelirroja, que estaba entretenida con el canal de compras.


    —Sabéis que deberéis dejar todo esto impecable, ¿verdad? —Izzie no apartó la mirada del televisor, mientras señalaba el suelo cubierto de galletas—. No sé por qué no regresa ninguna de las señoras que envía esa empresa.


    Los tres rieron a sus espaldas. Sabían muy bien por qué el servicio de limpieza no funcionaba.


    — Máximus, por favor, léeme esa receta.


    —Eron, déjalo ya. Vamos a comer a alguna cafetería —opinó William.


    —No. Quiero hacerlo yo mismo.


    —Yo te leeré la receta— dijo Lina agarrando el libro mientras limpiaba la página con el dibujo de galletas que no se parecían en nada a las de las bandejas.


    —Gracias, Lina. Quiero empezar de nuevo. Estoy seguro de que esta vez, con tu ayuda, lo voy a lograr —afirmó Eron al mismo tiempo que miraba con recelo a Izzie, que estaba muy concentrada en una publicidad de motos de nieve.


    —Veamos… Ingredientes: un cuarto de mantequilla, tres tazas de leche —leyó Lina.


    —No, no… No puede ser. Son seis tazas de leche…


    —No, Eron. Fíjate. Aquí dice tres. —Lina señaló el renglón.


    Eron pareció molestarse, se limpió las manos con el delantal y ni siquiera miró hacia el libro.


    —No sabe leer, Lina, por eso nos molesta a nosotros —Izzie habló con malicia.


    —Oh… Lo lamento. No tenía ni idea… —Lina estaba confundida; acababa de descubrir que William era algo así como un genio.


    —Ik weet niet hoe te lezen of te schrijven, maak ik kan meer talen praten dan je, jager —respondió Eron con un perfecto acento danés.


    William reía mientras barría e Izzie, gruñendo, les dio la espalda.


    —¿Qué acabas de decir? —preguntó Lina con curiosidad.


    —Dijo: «No sabré leer ni escribir, pero puedo hablar más idiomas que tú, cazadora» —le tradujo William.


    —Nosotros, los viejos demonios, podemos hablar casi todos los idiomas del mundo. Incluso los que ya no se usan. Cuando cazamos un alma enseguida entra todo aquí. —Eron se golpeó la sien con su gran dedo—. Y no lo olvidamos más… ¡Bam! Te cruzas con un chino, con un alemán y con un español…


    —Izzie es cazadora hace poco, por eso entiende menos idiomas que nosotros. —William rio mientras terminaba de juntar las migas.


    —Lo cual no significa que sepamos leerlos o escribirlos. Al menos, no nosotros. Con los líderes es diferente. —El gigante señaló a William.


    —Está bien, Eron. Yo puedo leerte en nuestro idioma —dijo Lina.


    —Gracias. Entonces dijimos seis tazas de leche…


     


    * * *


     


    Estuvieron horneando toda la tarde. La séptima bandeja fue comestible y para la octava ya pudieron disfrutar del sabor a vainilla de las galletas. Al final, Eron se quedó dormido en la sala frente al televisor con el delantal puesto. Izzie había salido en su automóvil para comprar unas cosas en alguna ciudad cercana.


    Ya empezaba a oscurecer cuando Lina y William estaban terminando de lavar y secar la vajilla.


    —Debo hacerte una pregunta —exclamó Lina colocando la última taza.


    —¿Solo una? —se burló él—. Me es difícil de creer…


    No pudo más que sonreír ante la expresión encantadora de William.


    —¿Por qué, si creías que el arma no podía lastimarme, trataste de impedir que la tocase?


    Él puso ese rostro sombrío que le indicaba que la respuesta no era tan simple.


    —Porque, en realidad, me gustaría que supieras lo menos posible de mi mundo. —Secaba un plato con demasiada fuerza. Esas tareas eran nuevas para él—. Tiende a ser contaminante.


    —¿Tu mundo? —preguntó terminando de limpiar la mesa—. No os veo tan diferentes a nosotros. Reís, sentís, aprendéis…


    William la agarró de un brazo, quedando frente a frente.


    —Lina, ¿sabes a cuántas personas tuve que matar para obtener una condena tan larga?


    Los ojos de Lina brillaron, la proximidad con él la desestabilizó. Trató de controlarse y dijo:


    —Will, era una guerra.


    —Eso no importa. Los Cielos no reconocen como héroes a aquellos que asesinan a humanos… Sea como sea…


    —No tenías otra opción —agregó.


    —Siempre hay otra opción, Lina. Yo desperdicié mi vida humana. Cometí cada error que puede cometerse en este mundo una y otra vez. Fui soberbio, envidioso, robé, mentí y, lo peor, lo más terrorífico…, maté. Una y otra vez, en el campo de batalla, en los asentamientos durante los ataques sorpresivos… Tenía mis reglas, inútiles, pero que en ese momento me daban paz y hacían que me perdonara a mí mismo: no mujeres, no niños, no hombres desarmados, no por la espalda…


    —Will, había algo bueno dentro de ti. Alguien vio algo bueno en ti. Te dieron la opción de ser cazador.


    —Y lo bueno en mí me dice que debemos alejarnos, no acercarnos. Estamos viviendo una fantasía. Yo debo volver a mi destino y tú al tuyo, que es Samuel. Dime la verdad, ¿no fue estupendo el día que pasaste con ellos?


    No quería mentirle. La tarde en el bosque había sido extraordinaria; sin embargo, nada se comparaba con estar allí con él. Aun cuando estuvieran peleando.


    —Nunca estaré con Samuel.


    —Lina… No… no lo hagas. —El tono de William cambió—. Por favor, quédate con él. Sé una heroína. Trae la luz, tráela a ella.


    —No. No digas eso. No sé por qué… La idea… Nunca había pensado en tener hijos y ahora me es doloroso pensar que no voy a tener a una hija que estaba destinada a mí. —Hizo una pausa y al fin lo dijo—: Pero no voy a renunciar a nosotros.


    No dijeron ni una palabra más.


    La llevó en el coche negro a su casa.


    Lina apenas daba crédito a lo que acababa de suceder. Todo estaba perfecto hasta que se le ocurrió hacer esa tonta pregunta. De ahora en adelante se quedaría callada para siempre y se limitaría a observarlo.


    —Creo que es mejor que seamos solamente amigos —dijo William mientras apagaba el motor frente a la puerta de su casa—. A veces pienso que podría funcionar, pero en el fondo sé que no es así. Solo te haría daño. No podemos engañarnos más.


    El silencio de la noche se coló dentro del vehículo.


    Lina Smith sintió que su corazón se rompía en mil pedazos.


    —Lina… —susurró al sentir aquella angustia humana dentro de su propio pecho.


    —No quiero volver a verte nunca más —dijo y se bajó dando un portazo.


    Ella estaba dispuesta a abandonarlo todo y lo mínimo que pedía a cambio era que él la amara.


    Pasó la noche abrazada a su cajita de música, maldiciéndose por haber sido tan impulsiva. Por momentos se arrepentía de su despedida dramática y por otros se felicitaba a sí misma… Tenía que poner límites a esa inagotable culpa.


    Lo que la joven Lina no sabía era que aquellos sentimientos que atormentaban a William estaban bien fundados. Él era una criatura de los Infiernos, y lo sería para siempre. Incluso cuando volviera a ser un humano, el demonio dormiría en él.


    Lo que le preocupaba a William era arrastrarla a ella, su amada Lina, a las profundidades de la oscuridad.


     


    * * *


     


    —Solamente amigos —repitió Izzie, observando como Eron cargaba maletas en el coche negro.


    —No necesitamos nada de esto —exclamó William sin prestarle atención a la cazadora—. Podemos visitar a Paolo. Él nos hará sitio allí.


    —¿Por qué no cabalgamos? —preguntó Eron.


    —Porque quiero viajar en automóvil —respondió William, que no tenía paciencia ni para él mismo.


    —No creo que a Izzie le guste el campo. Podemos ir a ver a Humpy a la ciudad.


    —Yo no iré a ningún lado —contestó Izzie intentando poner punto final a aquella situación absurda. Le faltó poco para romper su delicado tacón contra el suelo de mármol de la entrada.


    William la miró de pies a cabeza, midiendo su reacción.


    —Nuestro líder ha hablado, Jezabel —intervino Eron—. Toma lo que quieras llevarte.


    Sin decir nada, la pelirroja subió a su cuarto. William y Eron cerraron el maletero y esperaron con el coche en marcha.


    A los pocos minutos, Izzie apareció en la puerta con sus guantes y una pequeña maleta de mano. Estaba lista para el viaje. Cerró despacio la puerta tras ella, acariciando el picaporte. Había hecho de aquel lugar un hogar.


    Eron se acercó para ayudarla con las escaleras y, en contra de sus costumbres, le sonrió, pero, tras bajar tan solo un escalón, dirigiéndose a su líder, exclamó con la voz quebrada:


    —Cuando me aceptasteis en el grupo me dijiste que seríamos amigos, que nos cuidaríamos mutuamente.


    Eron se limitó a mirar el suelo mientras William se bajaba del automóvil.


    —Somos amigos, Izzie. Es solo que debemos marcharnos.


    —¿Y por qué vale más una desconocida que tus amigos? —La rota voz se convirtió en un llanto triste.


    Era la primera vez que la veían llorar.


    Izzie continuó:


    —¿Y Eron y yo qué? ¿No merecemos ser felices? Mírame ahora, Máximus. No quiero volver… Por favor, no me condenes. Yo maté solo a dos personas y sufro hace tantos años. Eron y tú, ¿a cuántos asesinasteis? ¿Crees que Eron y yo seremos liberados al mismo tiempo?


    —Izzie, ya me ha dicho que me ama. Esto no está bien.


    —¿Por qué ella significa más para ti que yo? —volvió a preguntar—. Yo quiero quedarme con Eron, tener hijos… —Tomó la mano de su pareja, que la miraba anonadado, y siguió—: No quiero volver en tres años, ni en ninguno. Tengo miedo. Por favor, quedémonos. Cumple con tu misión. Por todos nuestros compañeros, por ti, para salvarte, por Eron… Pero si por todo ello no puedes…, hazlo por mí. Por favor.


    William bajó la mirada. No soportaba ver a una mujer llorar por su culpa. Volvió a entrar en el coche y apagó el motor. Su amiga no pensaba con claridad. Una humana inocente no debía llevar el peso de sus pecados. Si estaban condenados, era porque ellos se habían puesto en esa situación. Saltaba a la vista que Izzie lo estaba manipulando, pero, después de todo, no le venía mal una excusa para quedarse cerca de Lina. Estaba siendo terriblemente egoísta.


    Se mintió a sí mismo y decidió que un poco más de tiempo lo ayudaría a decidir de forma objetiva.


    Lamentablemente, la negación es una apuesta peligrosa para los seres que no respetan los límites de su naturaleza.

  


  
    Capítulo 18


    Puesta en escena


    «Hasta hacía poco era una muchacha que andaba con cuidado por la vida, llevando a todos lados su inhalador, y ahora pasaba sus días viendo a monstruos llorar lágrimas de arena o a dioses lágrimas de tierra; veía ríos de fuego y velas con llamas de agua…»


    W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran


    [image: ]


    Durante la mañana, en el colegio, Lina pasó del arrepentimiento a la ira infinidad de veces. La mitad del tiempo quería llamar a William para decirle que lo amaba y la otra mitad para repetirle que no quería volver a verlo. Al final se decidió por no llamarlo.


    Josh, al notar el estado de ánimo de su amiga, tuvo cuidado de no hacer ningún comentario fuera de lugar.


    A Lina le pareció que él le quería contar algo, pero no había tiempo para preocuparse, ya tenía varias cosas en la cabeza. Dejó que la acompañara al teatro para preparar los últimos detalles del ensayo. Ahora que la obra se acercaba, las prácticas eran los lunes y los martes. El muchacho se quedó un poco, hablando con Harry, ya que su amiga estaba ocupada ordenando el vestuario de Sarah con un pésimo humor.


    Cuando Lina salió del teatro para acercarle a Josh el patinete que se había olvidado —último intento desesperado para conquistar a alguna muchacha—, se quedó estupefacta al ver el coche de William.


    Decidida, se apresuró hacia él.


    Mientras se acercaba, el demonio la observó con indiferencia e incluso parecía mirar por encima de ella, lo que aumentó todavía más su enojo. ¿A quién podía estar buscando?


    —Te dije que no quería volver a verte nunca más. —Las palabras brotaron de su boca antes de que las pudiese pensar.


    —Pues no me veas —contestó él con sequedad.


    —¿Que no te vea? —Lina no lo podía creer—. Estás en la salida de mi colegio, esperándome.


    —Estoy esperando a alguien, sí, pero no a ti.


    —¡¿Qué?! —exclamó sorprendida. Su calma la hacía enojar todavía más.


    —Justo allí viene —dijo señalando la multitud.


    Se volvió y casi dejó escapar un grito de terror. Sarah Petelman caminaba con una sonrisita estúpida de satisfacción en su rostro. Su perfecto flequillo esponjoso y su coleta dorada estuvieron a punto de ser arrancados por Lina.


    Se volvió para interrogarlo:


    —Vas a tener una cita, ¿verdad?


    —Sí, puedes llamarlo así. —William la miró confundido.


    —Bueno, que la disfrutes —diciendo eso se volvió y se chocó con Sarah, quedando ambas cara a cara.


    La horrible muchacha charlaba con su séquito de amigas. Para variar, iban burlándose del atuendo de una compañera. La miró sin decirle nada.


    —Sarah, hoy tienes ensayo. La obra es en unas semanas —habló en un tono demasiado alto, algo extraño en ella, lo que provocó que todos la miraran.


    La segura Sarah, jugando con sus perlas sobre su bonito uniforme de animadora, sonrió con crueldad. Observó el suéter deformado y el peto vaquero demasiado suelto de Lina, y escupió su veneno:


    —Creo que puedes reemplazarme. Te sabes de memoria mis frases y mientras no haya público, podrás respirar, ¿verdad?


    La burla le dolió en el alma; sin embargo, verla caminar en dirección a William fue todavía peor.


    Ante el comentario, él no dijo nada, pero vaciló mirando las llaves en su mano.


    Lina mantuvo los brazos a lo largo de su cuerpo con los puños bien apretados. La rueda del patinete crujió entre sus dedos. Notó que sus ojos se humedecían… Se sentía tan humillada. Josh se acercó y la llamó despacio. Lina parecía una estatua clavada al suelo. Se tragó sus lágrimas y apoyó el patinete sobre el pecho de su amigo con brusquedad. No necesitaba oír a nadie, por lo que se alejó diciendo:


    —Estaré actuando en el teatro.


    Al caminar a ese paso, sin girarse ni una vez, Lina no pudo ver a Josh saludar a William ni tampoco a Sarah, que besaba a Connor a metros de distancia del coche negro.


    La puerta del camerino crujió al cerrarse con demasiada fuerza. No tuvo ningún cuidado al desordenarlo todo… Maquillaje, ropa… Todo lo agarraba con furia. Se rasguñó varias veces al ponerse el vestido de Christine, y los zapatos no le impidieron llegar al escenario con rapidez.


    El profesor Thompson, junto a Paul, que interpretaba al fantasma, y Rex, el técnico de sonido, quedaron boquiabiertos al verla aparecer.


    Desafiante, Lina exclamó:


    —Sarah no ha podido venir porque tiene una cita. Como es importantísimo ensayar esta escena, voy a reemplazarla. ¿Algún problema? —Ninguno se atrevía a hablar, pero muy a su pesar, el profesor, preocupado por la salud de su alumna, empezó a decir:


    —Lina, ¿estás segura? Ya sabes que…


    —Voy a estar bien. Además, estoy preparada. —Mostró el inhalador que sostenía en la mano derecha—. ¿Empezamos?


    Todos se pusieron en sus lugares.


    La escena en cuestión era en verdad vital para la obra. Christine visitaba la cueva del fantasma y los dos cantaban la pieza principal.


    Habían decidido cantar una versión moderna de la canción, y era una pieza muy difícil.


    Por supuesto que Lina y Paul estaban preparados, habían practicado durante interminables horas en privado sin que Sarah se enterara. La necesidad de tanto ensayo provenía de la falta de talento de la animadora. La muchacha no tenía ni la voz ni la presencia escénica de Lina, y, por ello, Paul debía esforzarse para tapar aquellos defectos. El muchacho deseaba que aquel problema psicológico de su compañera desapareciera, ya que estaba seguro de que la obra podría ser un éxito con ella.


    Pero en el momento de la verdad aquello no importaba, el asma nerviosa de Lina la ataba a los recovecos escondidos del teatro. Era por eso por lo que amaba tanto al personaje del fantasma. Lo entendía y se identificaba con él, y por eso no comprendía a Christine.


    Lina se hubiese decantado por Erik, el músico, el arquitecto, el sombrío fantasma y no por Raoul. ¿Qué importaban las cicatrices del rostro? ¿Acaso no era romántica la obsesión del fantasma por ella? Tonta, tonta Christine, que tuvo la posibilidad de estar con él y la desperdició solo porque era un poco raro.


    Lina nunca había tenido paciencia para las historias que no terminaban como ella quería.


    Las primeras notas de la canción eran escalofriantes. El órgano y una guitarra eléctrica precedían a una batería imponente. La dulce voz de Christine debía contrastar con los instrumentos.


    Lina canalizó su dolor en las primeras estrofas.


    Incluso sin micrófono, su voz resonó por el teatro dejando atónitos a todos. Ya antes había demostrado su talento, sin embargo, esta vez era diferente. Estaba muy compenetrada con el papel y la armonía de su tono era hipnotizante hasta para ella misma.


    Paul apenas alcanzó a salir de su asombro. Comenzó con una vocecita desconcertada sin lograr el tono deseado. Pero Lina no se inmutó ante el pobre desempeño de su compañero y, con los ojos encendidos, continuó enmudeciendo a todos los presentes.


    Con su capa y media máscara, Paul se acercó a Lina. El fantasma debía ir seduciendo a Christine y ella debía mirarlo con inocencia, admiración y temor. Aquello le recordaba a Lina muchas cosas, pero deseaba olvidar y realmente sentirse en las profundidades del teatro de París.


    Paul ya estaba alcanzando el tono de Lina.


    La voz de ella los envolvía a todos.


    Ahora él se había acercado cantando. La agarraba desde atrás por la cintura y con fuerza la acercaba hacia sí mismo, de forma que ambos quedaban mirando hacia delante. A Paul no le interesaban las mujeres, pero en presencia de tanto talento, se dejó llevar por el ardor de Lina y la escena cobró un matiz erótico donde cada parte de la joven atraía salvajemente a todos.


    Con deseo, entonaban las líneas finales… El fantasma acariciaba su cabello y a Christine la invadía un fuego desconocido. La adrenalina recorría todos los cuerpos, la parte final requería que Lina forzara mucho su voz y Paul la impulsaba casi con violencia, encarnando el papel del fantasma.


    El último grito de Lina heló la sangre de su escueto público.


    El señor Thompson, como director de la obra, quiso llorar de impotencia. Más que nunca sufría por no poder presentar a su alumna ante todos. Pensó que su trabajo sería una obra de arte, si esa muchacha fuera la que cantara.


    Paul, con su brazo aún en su cintura, iba a comenzar a felicitarla, e incluso el callado y ensimismado Rex estaba a punto de aplaudir.


    Desde la oscuridad, tras una puerta, Harry se encontraba satisfecho de que su compañera al fin mostrara de qué estaba hecha. Siempre la escuchaba cantar por lo bajo mientras trabajaban, y en esos instantes sus horribles pensamientos se alejaban por un rato.


    Pero Harry no era el único intruso.


    —¿Qué significa esto? —gritó una voz chillona que rompió el encanto de la otra voz aterciopelada que se escuchaba hasta hacía un momento.


    Sarah se adelantó por el pasillo central dando largas zancadas, logrando que su estúpida coleta se moviera de lado a lado.


    Lina estaba muy agitada. Le pareció que, de no ser por los brazos de Paul, se hubiese lanzado sobre aquella muchacha molesta. Una reacción que nada tenía que ver con la Lina real.


    —¿Que significa qué? —El cambio fue instantáneo, Christine se había ido y ahora Lina escupía con odio las palabras.


    —Te dije que me remplazaras ensayando con Paul, no que te pusieras mi ropa. —Sarah ya estaba en la primera fila.


    Qué injusticia, los trajes de las obras eran producto del trabajo de Julie, la tía Barb y Lina. Nada allí le pertenecía a aquella horrible muchacha.


    A Lina se le cruzaron veinte insultos distintos para ese fastidioso personaje; sin embargo, al advertir que también William se encontraba cerca del escenario y que lo único que observaba eran los brazos de su compañero rodeándola, dijo con calma:


    —¿Es tu ropa lo que quieres? Genial. La tendrás ahora mismo. —Dio un paso hacia delante y Paul la soltó, pero no se movió. Ella se sacó ambos zapatos y se los lanzó a Sarah esperando que la golpearan—. ¡No necesito nada de esto para actuar mejor que tú!


    Sarah se cubría con ambas manos gritando, pero nadie salía en su defensa.


    Lina quiso ir más allá; acercándose a Paul se apartó el cabello de la espalda y exclamó en voz alta:


    —Paul, por favor.


    Su amigo lo entendió en el acto, miró a William con astucia y despacio bajó el cierre del vestido.


    —Gracias. —Lina se lo sacó por debajo.


    William resopló y saltó con agilidad sobre el escenario, dejando solo a Josh, que había pasado desapercibido. Una única enagua blanca cubría el perfecto cuerpo de su humana.


    Lina le tiró el traje a Sarah.


    —¡Toma! Ojalá te sirvan de algo. Quizás con esta ropa el público no note la voz de perro que tienes.


    El demonio le dirigió una mirada de odio a Paul. Tomó a Lina por el brazo y la arrastró hacia donde sabía que estaban los camerinos. La soltó bruscamente solo cuando llegaron.


    —¿Me quieres decir qué querías demostrar desnudándote así, delante de todo el mundo? —la enfrentó él.


    —¿Y a ti qué más te da? Ahora solo somos amigos. Vuelve con tu estúpida muñequita.


    —¿Qué? —dijo William enojado y confundido—. ¿Por qué le dices muñequita a Josh?


    Lina lo miró con más odio.


    —¡Por Dios, Will! ¿Para esto querías que fuéramos amigos? Sé que te ibas a ir con Sarah a una cita. Si no, ¿a quién estabas esperando? Puedo ser ingenua, pero no tonta.


    —Yo también pensé eso hasta este momento.


    Intentó abofetearlo, pero la mano firme de William no se lo permitió. La acercó a él y escudriñó su rostro. Su mirada brillaba y Lina se asustó un poco. Había algo agresivo en él, pero aun así, permaneció desafiante. Algo no marchaba bien. No era una persona que golpeara a otra… Comenzó a marearse.


    Ambos estaban enojados y ambos deseaban al otro con pasión.


    Él la besó con esa fuerza que lo caracterizaba. La acomodó entre su cuerpo y la pared, una postura que empezaba a ser de las favoritas de Lina.


    William recorrió su cuerpo con demencia y la besó como si esa boca fuese la fuente de agua que calmaría su sed de más de trescientos años. La respiración desordenada de la humana lo incitaba a ir más allá.


    Ella se sumergía en las llamas de su deseo que le quemaban la piel.


    Cada uno, preso de su infierno de lujuria, respondía desaforado al deseo del otro. Después de todo, una de las mejores cosas de la vida es desear a una persona y ser, a su vez, deseado por esta.


    —Fue a Josh al que vine a buscar. —William hizo una pausa para hablar—. Por favor…, no dejes que… No soporto que otros hombres te toquen. —La besó lleno de dolor.


    El sonido de su voz la dominaba. Haría lo que fuera por mantener ese corazón latiendo.


    William empezó a retirar despacio uno de los tirantes de su enagua y su mirada nublada se maravilló con la suavidad de esa piel. Esa suavidad, esa pureza… hizo que se detuviera. No podía. Aún no. Había que decidir muchas cosas. Todavía existía una posibilidad. Sería difícil renunciar a la idea de su cuerpo, pero si eso era lo que se requería para estar juntos toda la vida, era mejor intentarlo.


    Sintió que sus músculos se desgarraban al alejarse de ella y no fue el único en experimentar ese dolor.


    —Lo intento, Lina. En verdad… lo intento, pero no puedo vivir lejos de ti.


    —¿Por qué tendrías que alejarte de mí? —preguntó mientras aprovechaba la pausa para usar su inhalador. Vio la forma en que William la miraba, con esa pena que todos le tenían cuando su desventaja respiratoria se hacía evidente.


    —Lo quiero todo contigo —siguió él sin escucharla—. Quiero besarte así, quiero tenerte para mí solo, quiero ir a cenar a tu casa con tu familia, quiero ser el único con derecho a todo.


    —Yo también lo quiero todo contigo —afirmó Lina dejándose besar otra vez.


    —No puedo estar lejos de ti por más de unas horas… No puedo. Perdóname.


    —¿Por qué tendrías que hacerlo? —volvió a preguntar.


    —Porque soy un demonio y mi naturaleza es esta… Comportarme como un animal cuando estoy contigo…


    En ese momento entró Harry sin llamar a la puerta. Estaba hecho una furia.


    Lina y William lo miraron desconcertados.


    —¿Crees que puedes entrar y salir de la vida de Lina cuando quieras? —gritó Harry—. La estás lastimando y, chico, hay pocas personas que me interesan en la vida… Ella es una. —Empujó a William, que no se movió ni un centímetro de su lugar.


    El demonio colocó a Lina fuera del alcance de ese muchacho que parecía haberse vuelto loco.


    —Creo que debes calmarte. Agradezco tu preocupación, pero Lina y yo ya aclaramos las cosas.


    Dentro de William algo muy peligroso comenzaba a agitarse.


    —Ella no te conoce del todo. Si lo hiciera, correría en dirección opuesta a ti. ¿Crees que no sé lo que eres? No pudiste engañarme ni por un segundo.


    Lina se estaba poniendo nerviosa. Nadie podía saber su secreto. Era demasiado peligroso. William era ahora humano, sin embargo, si alguien se enteraba de lo que había sido, podían lastimarlo o peor…


    William la miró de reojo sin apartar del todo la mirada de Harry y le dirigió una sonrisa para que se calmara.


    —Veamos, dime, por favor, qué es lo que crees que soy —dijo con arrogancia.


    —Lo veo en tus ojos, chico, yo conocí el infierno.


    Lina deseó que Harry se callara, pero este continuó:


    —Yo sé lo que es tener una historia tan oscura que se te instala en los ojos. Tu mirada está tan llena de odio y oscuridad como la mía, y ella es solo una muchacha, una buena muchacha. Déjala en paz. —Su tono fue calmándose—. No pongo en duda que te quiere, y que tú la quieres, pero a veces eso no es suficiente. —Harry era un humano débil y la presencia de un demonio no le pasaba desapercibida; aquello que emanaba de Máximus actuaba igual que un veneno en personas como él.


    Lina estaba demasiado cansada de que todo el mundo se sintiera libre de opinar sobre su vida y sobre lo que estaba bien o mal para ella. Los demás actuaban como si William fuese el único con poder de decisión, y por supuesto que era lógico que todos le aconsejaran que se alejara de la tonta chica pueblerina que no sabía nada de la vida, del amor. Por eso no titubeó al decir:


    —Harry, yo decido lo que me conviene y lo que es suficiente para mí. Ahora mismo te vas. Tengo que cambiarme. —Se apartó del refugio que los hombros de William formaban para ella y se colocó entre ambos. Señalándolo con el dedo, le juró a Harry—: Y si alguna vez, escúchame bien, si alguna vez me entero de que vuelves a hablarle así a William, jamás te volveré a dirigir la palabra y nuestra amistad habrá terminado.


    La historia de Harry y de Lina estaba más entrelazada de lo que cualquiera pudiese imaginar. Él intentaría jugar un rol vital en la vida de ella, pero sin conseguirlo. Por otro lado, Lina le obsequiaría en un futuro algo impagable, jugando una carta valiosísima que hubiese sido bueno que guardase para alguien más.


    Harry se marchó sin decir nada, pero le dedicó una mirada de odio a William antes de cerrar la puerta.


    El daño estaba hecho. El muchacho había plantado otra semilla de culpa en el pecho de William que crecería hasta carcomerlo por dentro. Las palabras resonaban en su interior:


    «Ella es solo una muchacha, una buena muchacha… La quieres, pero a veces eso no es suficiente».


     


    * * *


     


    Ni William ni Josh le revelaron a Lina el motivo de sus salidas juntos. Solo le decían que era una sorpresa; y, aunque la curiosidad la consumía, se alegraba de que se llevaran bien.


    Julie, sin querer quedarse fuera, pronto se sumó y, para tranquilizar a Lina, que se quejaba de que después de clase los tres desaparecieran al menos una hora al día, le prometieron una cita todos juntos. Para alegría de Eron se dispuso que el siguiente miércoles todos cenarían en la nueva cafetería de las afueras del pueblo.


    A principio de semana los tíos de Lina le anunciaron que debían irse de viaje de nuevo, esta vez a Toronto. Había un seminario al que sí o sí debían asistir. Mientras el tío Dimitri descansaba más de la cuenta, la tía Barb y ella prepararon todo para el viaje.


    En el pasado, la hubiesen obligado a acompañarlos a esa clase de eventos. La pareja, un tanto sobreprotectora, odiaba que Lina se quedara sola. Sin embargo, esta vez se limitaron a pedirle que permaneciera en casa de los Jones y que se cuidara.


    La mañana en que se marcharon, Lina dormía en su habitación. Era su tía la que por lo general la despertaba, pero aquella vez su tío llamó a la puerta. Confundida, sin despertarse del todo, lo invitó a pasar. El tío Dimitri se sentó en su cama y la miró de la misma forma que lo hizo cuando le anunció que iría a vivir con él y con su esposa a Whitehorse, muchos años atrás.


    Solo le dijo lo habitual, que la amaba, que se cuidara, que la llamarían todos los días…, pero había algo en sus ojos y en su voz que a Lina la angustiaba. Cuando estaba a punto de preguntarle a su tío si se encontraba bien, su tía Barb entró en la habitación con una lista interminable de recomendaciones.

  


  
    Capítulo 19


    Fireball


    «—Pero eres humana, toda humana.


    —Sí, es hereditario. Los hombres de mi familia tienen debilidad por las humanas.»


    W. Parrot, Darkhorse


    [image: ]


    Lina odiaba las conversaciones de peluquería:


    «¿Cómo está tu hijo, Beth?». «¿Cuándo te operan, Wanda?». «La nueva receta me salió estupenda». «Sí, es verdad, el hijo de Jane se divorció». «Su permanente le ha quedado estupenda, señora O’Hara». «¿Cuantos años cumple tu nieto, Stella?». «Quiero el mismo corte de la última película de la estrella de moda…, más claro». «Y la última aventura del señor Walker…». «Parece que ya mismo le rematan la cafetería a Al».


    Julie había terminado de separar las horquillas claras de las oscuras.


    Lina la había ayudado a teñir de azul el pelo de Gwen McKenzie, que al final acabó llorando hasta que lograron consolarla, asegurándole que no parecía una caricatura. Así que ahora Lina tenía las manos azules, porque, aunque había utilizado guantes, no pudo evitar mancharse.


    Irían a comprarle un regalo a William, ya que a Lina no le parecía correcto ser siempre la única que abría los paquetes.


    Mientras su amiga y ella se preparaban para salir, escucharon la chillona voz de la señora Clark, que cuchicheaba con alguien que no le hacía mucho caso.


    —¡Hay que ver cómo se está comportando! Mi Silvie dice que la recoge todos los días del colegio y que no se pueden ver los espectáculos que dan… Yo sabía que en algún momento les iba a dar un disgusto a sus tíos. Esa niña siempre fue muy rara. Con lo que les pasó a sus padres…, ser la única que resultara ilesa de todo ese desastre… Bárbara siempre dice que es un milagro, su milagro, pero déjame decirte algo: esa chica no se comporta como un milagro. Después de todo debería estar agradecida de que sus tíos la acogieran y comportarse mejor.


    Lina estaba inmóvil en el lavabo.


    Julie la miraba apenada, como si las palabras hubiesen salido de su boca y no de la venenosa señora Clark.


    —No le hagas caso —susurró—. Es una vieja chismosa.


    Lina asintió ante el comentario de su amiga, mientras observaba el agua azulada perderse por la cañería.


    La señora Clark tenía razón en algo: ella no se comportaba como un milagro, porque no lo era. Estaba viviendo días de felicidad prestados.


    William le rogaba una y otra vez que no tocaran el tema de su separación.


    —Tres años está bien —le repetía.


    —¿Qué haré el resto de mi vida? —le preguntaba.


    —Encontrarás otro hombre y serás feliz —era la respuesta de William.


    —¿Qué harás tú el resto de tu existencia? —arremetía ella.


    —Cumpliré la condena que me corresponde por ser un asesino —repetía él una y otra vez.


    Sí, la señora Clark estaba en lo correcto. Lina no era un milagro y vaya que la muchacha lo sabía bien. Había decido que no estaría con Samuel y por ende no habría un ser de los Cielos en el mundo. No sería recibida como la Elegida en las alturas. No traería la luz. No existiría milagro para Lina. Solo la vida vacía después de que William se marchara.


    La única forma de volverse a ver era, quizás, convertirse en asesina para que su alma fuese guiada hasta los Infiernos por él.


    Ante esa idea, que había sido una amenaza, William se limitó a lanzarle una mirada fría, asegurándole que ella nunca haría algo así. No fue una pregunta ni una sugerencia. Él contestó como si conociese mejor su alma que ella misma.


    —Vamos —la despertó Julie de sus pensamientos.


    Lina notó que el agua que se perdía en el lavabo era ahora cristalina.


    Cuando estaban poniéndose las chaquetas, listas para ir de compras, sintió que su amiga se petrificaba junto al perchero. Tenía la vista clavada en la puerta de cristal del negocio.


    No era la única en ese estado.


    Lina fue la última en notar la causa del mutismo repentino en la peluquería.


    Matthew, con una mueca incómoda y un ramillete de flores silvestres en la mano, observaba a Julie desde la acera. Vestía diferente, con una camisa rayada y unos pantalones a cuadros, pero su falta de estilo era compensada por ese perfecto cuerpo color de ébano y aquellas facciones toscas que le daban aspecto de guerrero. Aunque sus ojos perlados eran, sin duda, los de un ángel.


    —Ve —le ordenó Lina a Julie en un susurro.


    Su amiga la miró agradecida y, tomando una gran bocanada de aire, se unió a Matthew para alejarse de todos esos pares de ojos entrometidos.


    Cuando la pareja comenzó a alejarse, el cotilleo regresó y Lina pudo escuchar los comentarios en oleadas dispares.


    La señora Clark creía saber con exactitud el número de novios que Julie había tenido. Estaba equivocada, eran muchos más, casi el doble, y Lina se alegró de saberlo, porque le encantaba que Julie confiara en ella. La señora parloteaba acerca de la moral, lo que significaba ser una respetable muchacha en esos días, y el mal que hacían los Jones al dejar solos a sus hijos tanto tiempo.


    Molesta, iba a aprovechar esa nueva oleada de valentía para decir algo, pero recordó que la señora era una asidua clienta del negocio que empleaba a su amiga, por lo que, mordiéndose la lengua, se quedó callada.


    Se abotonó su chaqueta púrpura con flores bordadas y salió del local dejando atrás a la señora Clark en su momento de gloria, recordando cómo las aves de rapiña disfrutan las sobras de otros animales.


    Comenzó a andar preguntándose qué regalarle a alguien que colecciona diamantes como si fuesen simples cheques de cambio y, después de caminar durante una hora por las tiendas del pueblo, desistió. No había nada allí que le gustase lo suficiente como para obsequiárselo a William.


    Decidió salirse de la calle principal. Los comentarios de la señora Clark habían sido lo suficientemente poderosos como para querer apartarla del ojo público.


    Aquel día William solo le había telefoneado. Debía irse de la ciudad con Eron e Izzie, pero estarían de regreso a primera hora de la mañana. Ella no los podía acompañar porque se trataba de un asunto no humano, y tampoco le podía explicar más. No era seguro que aquella noche permaneciera en Whitehorse, a lo cual le había preguntado:


    —¿Seguro para quién?


    —Para nadie —había respondido William con voz áspera.


    Treinta y seis meses eran demasiado poco para gastarlos en discutir.


    Lina le deseó buen viaje. Sus ausencias tan frecuentes la hicieron suspirar: además de Acción de Gracias y Halloween, quizás tampoco pasarían su cumpleaños o Navidad juntos. Eso la angustió tanto que prefirió alejar esos pensamientos y mantenerse agradecida por los momentos compartidos.


    Sin notarlo, se había desviado mucho de su camino. Debía tomar la calle H. Ades para volver a la avenida y regresar a casa. Casi doce años viviendo en el mismo lugar y todavía se perdía.


    Josh estaba en lo cierto, ella tenía menos sentido de la orientación que una roca.


    De pronto notó que el cordón de su bota se había desatado. La calle tenía una pendiente pronunciada y Lina tuvo que arrimarse a la pared de un negocio para no perder el equilibrio. Antes de que pudiese terminar, una luz pareció explotar en el escaparate. Se alejó por instinto, al mismo tiempo que pequeñas llamas se desparramaban por el aparador. Dentro, una muchacha intentaba contenerlas con lo que parecía su abrigo.


    Lina entró en el negocio y el viento de la calle avivó las llamas.


    —Oh… Lo siento —se disculpó.


    Ella ya conocía el modus operandi del fuego. Se quitó su chaqueta también y, tras cuatro golpes, solo quedaba olor a cera, papel chamuscado y plástico derretido.


    —Soy tan tonta —se quejó la muchacha con la vista en su escaparate quemado—. Es mi culpa por dejar las velas encendidas. Es que quería crear el ambiente… No sé qué ocurrió. Estaba colocando unos libros…


    Lina observó la tienda y se dio cuenta de que era una santería: figuras, estampas, rosarios, biblias y, por supuesto, velas.


    —Hola, soy Cassie. Soy nueva aquí. El señor Easter es mi tío y se fue de viaje dejándome abandonada con esto. Muchas gracias por salvarme… —La chica le ofreció una amistosa mano.


    El señor Easter había mantenido vacío aquel negocio durante años desde que su esposa, la antigua encargada, había fallecido.


    —Angelina… Soy Lina Smith, vivo aquí desde hace mucho. Bienvenida. —Lina notó que la mirada de la muchacha brillaba por un instante como si la reconociera. La señora Clark era definitivamente increíble.


    —Pues muchas gracias, Lina, por ayudarme. Soy tan torpe que no creo que pueda sobrevivir por mi cuenta aquí —exclamó. Los ojos ingenuos y los hoyuelos de sus mejillas la cautivaron.


    —Lo harás bien. Yo seré uno de tus primeros clientes —la animó.


    Cassie debía de tener dos o tres años más que ella, pero a Lina le conmovió su tono y su actitud infantil.


    —Nada de eso. Salvaste mi tienda de un incendio. Déjame obsequiarte algo al menos.


    Las protestas de Lina no sirvieron de nada.


    Cassie revolvió estantes y cajones, bolsas y cajas, hasta que al final encontró lo que estaba buscando colgado junto a la caja registradora. Una cadenita con la imagen de San Dante.


    —Es el patrón de los fuegos —dijo, revisando lo que parecía una gran enciclopedia de santos, al mismo tiempo que sonreía satisfecha de sí misma.


    Lina agradeció su regalo, pero no había nada allí que le pudiera interesar. Su casa era ya como una santería. Su tía Barb, aunque convertida por su esposo Dimitri, aún guardaba las viejas costumbres católicas.


    Después de una breve pero alegre charla, mientras acomodaban el escaparate, que no había sufrido tanto daño a fin de cuentas, Lina se marchó con su abrigo quemado en el cuello y ambos puños. Julie, después, lo arrojaría directo a la basura agradeciendo que ese adefesio púrpura hubiese sucumbido mientras le contaba con todo lujo de detalles su cita con Matthew.


    Lina había estado en lo cierto cuando Cassie le preguntó por los muchachos del pueblo. Los chicos de Whitehorse eran extraordinarios.


     


    * * *


     


    A la mañana siguiente, se despertó con la llamada de William. La echaba de menos, pero debía hacer algo importante antes de pasar a por ella en dos horas. Lo suficiente para hacer otra incursión en el pueblo.


    Lina sentía la medalla en el bolsillo de su chaqueta. La llevaba por si acaso. No era un mal regalo para un irlandés católico, pero William quizás ya no era ni lo uno ni lo otro.


    Recordó la insistencia de él sobre el cambio de collar. La cruz de su padre dormía en su joyero. Quizás era verdad que esas cosas espantaban demonios. Quizás no. ¿Quién quería espantarlo, después de todo? Cuando una sonrisa de complicidad consigo misma le alegró el día, notó que sus pies la habían llevado hasta el regalo perfecto para William. Estaba justo allí, mirándola desde el escaparate con los ojos negros más tristes que había visto en un animal, el estómago hinchado de leche y los bigotes demasiado grandes para su cara.


    La tienda de animales le hizo un descuento especial.


    Todos los hermanos de Fireball —nunca un nombre fue tan acertado— ya habían encontrado hogar, pero él tenía la mala costumbre de arañar a la gente. Esto no le hizo mucha gracia a Lina, sin embargo se apiadó del indeseado.


    Mientras el viento se colaba por su chaqueta agujereada, esta vez verde manzana, Lina cruzaba el pueblo con una jaula en su mano derecha y un nuevo miembro en su vida.


    El sol apenas se hacía presente a través de unos rayos desganados que no lograban calentar el ambiente. Se detuvo en una esquina a charlar con Harry, que estaba intentando hacer las compras para preparar un rico almuerzo para su madre, quien tenía un fuerte resfriado que la mantenía en cama, y actuaron como si la discusión del teatro nunca hubiese sucedido. Lina era una experta en negar ciertas cosas. Conversaron acerca de la cocción del arroz, un misterio para ambos. Cuando se despidieron, ella no pudo evitar sonreír ante el aspecto de su amigo: Harry parecía un pandillero o un expresidiario —nunca había querido indagar sobre aquello—, con sus grandes tatuajes y sus cicatrices. Verlo ahí con las bolsas de papel y la lista de la compra en papel floreado, inspiraba ternura.


    Al cruzar la calle, cualquier persona que estuviese mirando a Lina se hubiese asustado al ver la expresión desorbitada en su rostro. Tenía la mirada fija en un punto a través de la avenida principal.


    No había ninguna duda. Eran William y Eron los que cruzaban la puerta de la iglesia de Santa Bernardita.


    Corrió tras ellos, pero su velocidad humana nunca había sido buena. Cuando logró abrir la pesada puerta, tuvo que adaptarse a la penumbra de la iglesia. Escuchó el murmullo de una voz conocida y se encontró a William rezando, arrodillado frente a un crucifijo, en un latín perfecto.


    De pronto se volvió y Lina vio el reflejo de su propia sorpresa. No tardó en acercársele.


    —Pensé que todas estas cosas te hacían daño —susurró ella.


    El rostro serio de William se transformó en el acto, dedicándole una de sus sonrisas ladeadas.


    —¿Crees que voy a arder en llamas?


    —Por lo menos —bromeó, y una anciana que encendía los cirios le dirigió una sonrisa que rogaba que bajara la voz.


    —Vamos. Vendré más tarde. —William la tomó del brazo con dulzura.


    —No —volvió a hablar en apenas en un murmullo—, puedo esperar aquí en el fondo… Es solo que…


    —Que no entiendes cómo un demonio puede estar aquí rezando.


    Lo miró un poco cohibida. Se le ocurrieron muchas preguntas, pero no quería ser descortés. Simplemente preguntó:


    —¿Por qué hiciste que me quitara el crucifijo de mi pecho entonces?


    William caminó hasta un lugar en el que había una pila de agua, mojó sus dedos y al comprobar que la anciana estaba lejos, dijo:


    —Yo sé que esta agua está compuesta por hidrógeno y oxígeno, al igual que la de la cocina de mi casa, al igual que la que cae en forma de nieve; sin embargo, elijo creer que esta es distinta. La fe, Lina, en todas sus formas, fue lo único que me mantuvo vivo en un cuerpo de demonio durante todos estos años. —El agua no burbujeaba ni se calentaba, al contrario, parecía deslizarse por aquellos dedos con total naturalidad—. Tu crucifijo es un amuleto, es verdad —continuó—, pero lo mismo podría haber sido una piedra, un trozo de papel, hasta unas gotas de perfume… Un regalo de un ser amado que ha muerto y ha ido a los Cielos. Eso puede repeler a Máximus o a cualquier otro. Un verdadero espantademonios.


    En ese momento Lina fue a decir algo, pero Fireball se movió golpeando el interior de su prisión para lograr lo que quería: libertad. Lina soltó la jaula, que al caer se abrió completamente.


    Después de mirar a William con rostro angustiado, ambos se dedicaron a buscarlo en silencio, aunque sin éxito, porque sufrían de un ataque de risa. Fue Eron quien lo capturó.


    —Después de todo no es tan malo, ¿verdad? —exclamó entusiasmada—. En la tienda dijeron que era violento, pero no te ha arañado ni una vez.


    Eron miró a William, que con expresión de piedra negó con la cabeza.


    —Ni una —dijo al fin—. Ahora veamos lo que dice Izzie de este pequeñín.


     


    * * *


     


    Ya había pasado una semana.


    Los tíos de Lina todavía no regresaban. La tía Barb la llamaba al menos tres veces al día cuando la dejaban sola, pero ahora era ella la que llamaba para ver cómo se encontraban. Todo iba genial, muchos seminarios, trabajo, cenas con otros ministros, el clima perfecto, el hotel delicioso, y la pesadez de su tono se debía al cansancio.


    Lina disfrutaba de esa repentina libertad.


    Al día siguiente iría a cenar con los hermanos J. J., Eron, Izzie y William. Estaba un poco nerviosa, pero la alegraba saber que ese día, después de clase, tendría una cita solo con William. Antes, debía pasar por el teatro y dejar unos trajes que Julie y la tía Barb habían terminado de confeccionar para la obra.


    El teatro estaba vacío. Lina adoraba esos momentos de silencio en una habitación sin gente. Le gustaba cantar en esa sala con tan maravillosa acústica. En aquella ocasión una melodía de amor brotó de sus labios con fluidez: Right Here Waiting.


    Caminó tranquila hasta el cuarto que servía de camerino para la terrible Sarah, con la intención de colgar sus vestidos e irse. Julie y la tía Barb habían hecho un estupendo trabajo. En realidad, los trajes eran siempre los mismos, solo debían retocarlos; agregarles botones, coser un dobladillo, quitar el cuello y listo, así parecía que para cada obra tenían un nuevo guardarropa. Estaban acostumbradas a ser económicas.


    Iba a colgar el último vestido, uno blanco con encajes en los costados, pero antes se lo acercó al cuerpo, pensando en lo mucho que le hubiese gustado subir a cualquier escenario a interpretar aquella magnífica obra.


    Sonreía con nostalgia a la imagen en el espejo cuando de pronto escuchó una tabla crujir fuera. No era horario de limpieza y nadie más que ella podía estar en el teatro a esa hora.


    Otra tabla… No había sido su imaginación.


    Colgó el vestido con cuidado y apagó la luz. No sabía por qué de repente tenía tanto miedo.


    «¡Oh, no lo sé, Lina! Tal vez porque en estas últimas semanas has cabalgado con demonios viendo el color de las almas de las personas y has volado por los Cielos con ángeles», dijo para sus adentros.


    Dejó escapar una pequeña risa nerviosa.


    Iba a salir de la habitación cuando escuchó pasos del otro lado. Se puso a un lado y notó la sombra de dos pies por debajo de la puerta. La persona se alejó sin abrirla y Lina suspiró aliviada. Esperó unos minutos que le parecieron una eternidad, hasta que ya no oyó nada, y salió riéndose de su cobardía.


    Sin embargo, justo en ese momento, unos brazos la agarraron por detrás, la levantaron y la giraron. Quiso gritar pidiendo ayuda, pero ya era tarde…, le tapaban la boca.


    Angelina Smith estaba atrapada para siempre. Había perdido la única batalla que no debía perder. La del sentido común.


    Los labios de William le arrebataban la poca resistencia que le quedaba para luchar contra él y todo lo que él significaba. Renunciar a su vida, entregándosela a un hombre que juraba ser un demonio. Confiar hasta las últimas consecuencias en la autenticidad e inmensidad del amor que despertaba en ella. Abandonar a un ángel y la salvación eterna. Entregar su alma. Entregar su cuerpo.


    Lo único que Lina sabía con exactitud en ese momento es que debía seguir respirando. Seguir respirando en ese húmedo teatro del pueblo que la vio crecer, donde la estaban devorando las llamas de los Infiernos.


    Hubiese querido cambiar las cartas que el destino le había arrojado. Con todas sus fuerzas hubiese querido que los papeles se invirtiesen, que el demonio fuese ángel, que el hijo producto de su amor fuese un salvador y no otra cosa, pero nada podía hacer en ese momento más que seguir respirando.


    —Te encuentro en todas partes —exclamó William con su voz varonil, hundiendo la nariz en el cabello rubio alborotado de ella.


    —¿Cómo lo haces? —Lina se separó despacio.


    —Yo solo… sigo mi corazón —dijo con un tono fingido, divirtiéndose.


    —¿En serio? —A Lina se le estaba ocurriendo una idea—. ¿Y juras que me puedes encontrar siempre?


    —Siempre. Recuerda: soy un cazador —pronunció en un susurro casi inaudible. Recuperando un tono normal, pero dubitativo, agregó con dulzura—: Los rincones oscuros no son para ti. Iluminas cualquier lugar. Deberías ser la protagonista de la obra… Quiero decirte algo. —Era raro escucharlo titubear—. Que el otro día, cuando te oí cantar así…, pues, que tienes un talento, mi vida, que va más allá de todo… y noté que te encanta, así que…


    Lo cortó con un beso. Lina no quería hablar de su profesión frustrada antes de ser. Solo estaba contenta de que él estuviese allí. Por ahora eso era suficiente.


    —Conozco este teatro como la palma de mi mano. Me siento cómoda aquí, como en ningún otro lugar. —Se separó de él, empujándolo seductoramente—. Veamos si me atrapas, cazador.


    Sin previo aviso, desapareció tras un biombo.


    William se quedó estupefacto.


    La leve risa ahogada de ella lo hizo dirigirse a las escaleras bajo el escenario y vio unos ojos pícaros mirándolo desde un espejo, pero de repente no era uno, sino cientos, y la burlona Lina se alejaba todavía riendo.


    Atravesando el laberinto de espejos salió por un pasillo. El perfume de su presa apenas se desvanecía. Cada recóndito rincón por donde pasaba sugería que ella lo había abandonado apenas un par de segundos atrás.


    Casi la toma del brazo en un cuarto lleno de máscaras y pudo sentir el roce de su vestido cuando la perseguía por una escalera de caracol.


    Aquello era nuevo para él. No debería ser tan difícil atraparla. En más de trescientos años de cazador solo había perdido un alma, y él sabía por qué había hecho eso, pero no le apetecía recordarlo… Ahora era distinto. El alma pura de ella hacía que todas sus vidas anteriores fuesen incomparables con aquel glorioso presente. La vio esperándolo del otro lado de los andamios, a una distancia excesiva por lo cerca que había estado de atraparla segundos antes. Entonces, resplandeciente de felicidad, ella exclamó:


    —Si me atrapas saldré contigo en una cita seria y les diré a mis tíos que somos…


    —¿Que somos qué? —preguntó él seduciéndola.


    —Amigos… ¿No es lo que querías que fuésemos? —se burló.


    —Quiero serlo todo para ti. Tu amigo, tu compañero…, tu amante —William pronunció la última palabra mirando sus labios.


    —Pues algo les tengo que decir a mis tíos. No sé… ¿Qué puede describir lo que somos? ¿Elegida y demonio?


    Se acomodó el cabello hacia atrás pensando.


    —Tú eres mi chica.


    La dejó escaparse por la puerta que se encontraba detrás de ella. Volvió sobre sus pasos y se dirigió al cuarto de herramientas, donde aún estaba fresco el arco plateado que había requerido tres manos de pintura para parecerse a algo real.


    Apagó las luces.


    Lina ya no lo escuchaba respirando agitado detrás de ella. Su paso se volvió más lento, hasta que solo el silencio la envolvió. Temió que William se hubiese hecho daño o que el juego lo aburriera, y regresó casi corriendo por todo el trayecto que habían recorrido jugando al gato y al ratón. No tardó mucho en comenzar a gritar su nombre, sin obtener respuesta alguna.


    Al llegar al cuarto de herramientas, abrió la puerta con cuidado y la oscuridad no le permitió ver de quién eran esos brazos que la sujetaban y la levantaban del suelo acercándola a un pecho que comenzaba a agitarse igual que el suyo, pero podía imaginárselo.


    —Te atrapé —dijo William.


    —Has hecho trampa. Debías seguirme —protestó.


    —¿Para qué perseguirte si sabía que ibas a regresar a por mí?


    —¿Estás seguro de que eres un buen cazador? Siento que me han estafado como presa.


    William rio y se disculpó besándole el cuello.


    El compromiso estaba hecho. Lina había perdido la apuesta. Ahora, en cuanto regresaran sus tíos, debía contarles la verdad. Bueno…, no la verdad del todo. Diría que William era su novio, que solo quería salir con él y con nadie más, pero no diría que su corazón pertenecía a una criatura de los Infiernos, a un demonio que la hacía sentir viva y feliz. Diría que su novio era un excéntrico joven millonario que recorría el mundo, pero no diría que en sus viajes cumplía una tarea infernal, y que ella misma era una de esas labores. Quizás el último gran designio del fuerte e imponente Máximus, o como a ella le gustaba llamarlo: William.

  



  

    Capítulo 20


    Aquel que no podía sentir dolor


    «La curiosidad mató a Lina y la satisfacción la trajo de vuelta.»


    W. Parrot, Whitehorse VI. Wild Horses
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    El lugar estaba bastante lleno.


    William, Eron e Izzie ocupaban una mesa alejada en una esquina; aunque, inevitablemente, Izzie llamaba la atención de todos los hombres presentes. Llevaba un seductor pantalón de cuero negro y una insinuante camiseta que dejaba ver la mitad de su sostén. Nada tenía que ver con el estilo distinguido de mujer de clase alta que había usado hasta el momento.


    Josh no pudo evitar que los ojos se le salieran de sus órbitas; Lina miró a Julie, que estaba contemplando aquellos perfectos rizos rojos.


    La falda vaquera, sus zapatillas gastadas y los calcetines amarillos, combinados con el suéter oversize, se sintieron fuera de lugar sobre Lina. Sin embargo, William la miraba con deseo cuando ella caminaba entre las mesas para acercarse a donde él estaba.


    —Sentimos llegar tarde, ¿hace mucho que esperáis?


    —No, apenas unos minutos —la tranquilizó con dulzura. Ya estaba de pie y la besaba tomándole el rostro entre sus manos, olvidando a todos los presentes.


    —Ahora podemos pedir. Estoy tan hambriento que podría matar a alguien con mis manos —exclamó Eron mirando a Josh mientras doblaba sin dificultad un cuchillo.


    El joven se sentó y se ocultó detrás del menú, pero seguía viendo de reojo a la bella pelirroja.


    William se sentó después de Lina, en el extremo del asiento en forma de media luna que los unía a todos. Pidieron la hamburguesa de la casa para cada uno y Eron, además, agregó tres cuartos de la carta.


    Mientras esperaban la comida el silencio se hizo más incómodo. Eron comía galletas observando con odio a Josh, que, embobado con Izzie, untaba mantequilla en su dedo en vez de en su pan, y Julie se tocaba nerviosa el cabello, sonriendo con los ojos muy abiertos mientras miraba a Eron.


    William, ajeno a todo, solo le prestaba atención a Lina.


    —Así que…, demonios, ¿eh? —Julie se acomodó en su asiento rompiendo el hielo con lo peor que a alguien se le habría podido ocurrir en ese momento.


    —Creo que prefieren llamarse cazadores —aclaró Josh limpiando su dedo con una servilleta—. Nuestro abuelo nos llevaba a cazar al bosque en temporada, pero nunca os vimos por aquí. ¿Hace mucho que llegasteis a la zona? Aunque, claro, aquí los bosques son tan grandes que… —Julie lo codeó por debajo de la mesa—. ¡Qué! Pero si es verdad… —Josh se acarició la costilla golpeada.


    El primero en reírse fue William, luego todos se relajaron y hasta Eron dejó de amenazar con su actitud al pobre Josh.


    Cuando llegaron las hamburguesas el ambiente se distendió un poco.


    William comía con un solo brazo y con el otro tomaba por la cintura a Lina, como si temiera que ella saliera corriendo o algo así.


    Julie volvió a romper el silencio:


    —Izzie es un nombre genial, ¿es el diminutivo de Isabel?


    Lina se había olvidado de contarles ese detalle a sus amigos.


    La pelirroja se limitó a negar con la cabeza, aburrida.


    —Bueno, creo que es precioso de todas formas —agregó Josh, que no perdía oportunidad de mostrar su galantería.


    —A mí también me gusta tu diminutivo —le dijo William a Lina mientras le acariciaba el mentón con su índice.


    Sonrojada por la caricia en público, sonrió por la confusión.


    —Oh…, Lina no es un diminutivo. Es mi segundo nombre. Angelina Lina le pareció simpático a mi madre.


    Él se limitó a asentir con la cabeza y ella no pudo descifrar su rostro.


    La única que no tocaba su comida era Izzie, que estaba ocupada mirando a un grupo de hombres que se encontraban en la otra punta. Ellos, por supuesto, la miraban también. A su pareja nada le pasaba inadvertido, pero trataba de mantener la cena en paz.


    —Eron, ¿puedes pasarme la sal? —Julie probó una patata frita sin sabor.


    Eron tomó con sus dedos gigantes el salero, pero se le resbaló y llegó rodando hasta Julie.


    —Lo siento. Soy muy torpe —se disculpó.


    —No te preocupes —dijo ella con amabilidad. Después, tomó el salero y puso un poco de sal en su mano para echárselo en el hombro izquierdo. Notó su error cuando fue demasiado tarde—. Oh… ¡Cuánto lo siento! No me di cuenta de que…


    Todos rieron menos Eron, que no comprendía lo que acababa de suceder. Cuando William se lo explicó, su carcajada estalló en la cafetería atrayendo todas las miradas.


    —Sí que sabes llamar la atención —dijo Izzie con desprecio.


    —No tanto como tú, querida —respondió, sonriendo con malicia hacia los hombres que miraban a su pareja y que ahora se giraban asustados.


    —¿Para qué estar en el mundo de los vivos si no vamos a estar con ellos? —Izzie se levantó—. ¿Vamos a bailar, chicas?


    Julie miró a Lina y Lina a William y a Eron. Sabía que si Izzie iba sola esos hombres se acercarían a ella, también sabía que lo mismo lo harían con las tres, pero era mejor no dejarla sola.


    —Volvemos enseguida. —Lina besó a William que quería retenerla junto a él.


    Con una simple mirada el líder podía hacer que Izzie se sentara, sin embargo, no le gustaba hacer eso ni siquiera cuando era Máximus.


    La demonio sacó una moneda del bolsillo de su ajustado pantalón mientras cruzaba por en medio del grupo de hombres que no le quitaban los ojos de encima. Julie la siguió a la gramola y Lina titubeó hasta que se les unió insegura.


    Izzie eligió una canción demasiado provocativa para bailar: So alive, y comenzó a moverse sensualmente, sin importarle que las muchachas se quedaran quietas mirándola con asombro. El sitio era demasiado luminoso para moverse de aquella forma.


    —Hey, dulce, ¿no quieres mover esas caderas junto a mí? —El hombre de aspecto más temible se acercó.


    Lejos de ofenderse por ese trato, la demonio sonrió seductora, mientras Julie y Lina contenían una carcajada ante la trillada frase que les daba vergüenza ajena.


    A lo lejos, Eron dejaba sus dedos marcados en la mesa.


    —Quieres que… —William no terminó la frase por la presencia de Josh, pero Eron lo entendió en el acto.


    —No, déjala. Ella es libre. —Aunque sus palabras transmitían calma, su rostro demostraba algo distinto.


    El hombre se acercó y puso ambas manos en las caderas de Izzie, acompañándola en los movimientos, demasiado pegado a ella.


    —¿Qué tal tú, bombón? —encaró a Lina un hombre de gorra y barba espesa.


    No esperó a que Josh lo dejara pasar, William saltó la mesa sin ninguna dificultad y Eron sonrió con satisfacción anticipada. Hizo sonar sus nudillos cuando su líder tomaba al hombre que se acercaba a Lina y le advertía:


    —La señorita está conmigo —le habló entre dientes con furia en sus ojos.


    El demonio en William podía estar adormecido y sus poderes infernales decrecían con el tiempo que pasaba con la Elegida, pero antes de Máximus, William había sido un guerrero sanguinario que había matado a muchos hombres por menos que eso.


    —Ok, no quiero problemas. Lo siento. No sabía que la señorita estaba acompañada.


    El cazador líder no le quitó la mirada mientras se colocaba frente a Lina y Julie. Toda una mesa de por lo menos diez hombres se levantó, preparados para una pelea. Sonreían porque pensaban que se acercaba una posibilidad de golpear a unos pocos que no podrían contra ellos.


    Pobres ingenuos.


    Lina podía imaginarse lo que se avecinaba. Usó su inhalador, pero lejos de preocuparse por William, ya que sabía de lo que era capaz, pensó en Izzie, que no dejaba de bailar, aunque el clima a su alrededor empeoraba.


    —¿Estáis buscando problemas? —exclamó un hombre alto, rapado y con ambos brazos tatuados. Era sin duda el que mandaba en el grupo.


    —Nosotros somos el problema —respondió Eron situándose junto a William, usando al fin la frase que había escuchado unos días atrás en la televisión y que tanto le había gustado.


    Josh contaba intranquilo a sus oponentes. Ninguna oportunidad. Ni recordó la navaja con mango rojo que había encontrado debajo de uno de los bancos de la entrada de su colegio aquella tarde, cuando esperaba a Lina, que se demoraba en el teatro. Solo la llevaba en su riñonera para impresionar a las chicas, nunca se le habría ocurrido usarla.


    Se despidió de su rostro sano y se unió a William y a Eron. A lo mejor, pensó, si salía vivo, las cicatrices atraerían a las muchachas. Eso lo animó.


    Uno de los hombres del fondo rompió una botella contra la mesa y le enseñó a Josh la parte que le quedaba en la mano.


    —Es una lástima. Me estaba divirtiendo contigo, humano —dijo Izzie con pena fingida, alejándose de su compañero sin dejar de seguir el ritmo de la canción con su perfecto cuerpo.


    El hombre quedó desencajado. Después de salir de aquel embrujo, se unió a su grupo.


    —Qué tal si todos nos marchamos tranquilos… —rogó Josh en un intento desesperado por conservar su salud.


    —Tú eres mío, enano. —El hombre de la botella se le abalanzó.


    William lo atajó antes de que lo tocara siquiera y lo lanzó con fuerza contra los dos que venían contra él.


    Lina y Julie retrocedieron.


    Izzie elegía otra canción en la gramola mientras sillas y cuerpos volaban por todo el local.


    Josh lanzaba sus puños al aire con los ojos cerrados, pero Eron y William se encargaban de quitarle los contrincantes antes de que pudieran tocar al único punto débil de su grupo. Saltaba a la vista que la segunda cosa preferida de Eron en el mundo de los vivos era luchar. Uno de los hombres trató de arrinconarlo con una silla. Él se la arrebató y la partió con su pierna, dejando desprotegido al cobarde, que salió corriendo.


    William peleaba con más pulcritud. Solo bastaba que tocara una vez a su oponente para dejarlo fuera de combate. Se adelantaba a su contrincante. Utilizaba la fuerza de los otros a su favor.


    Un hombre rompió uno de esos gruesos y altos vasos de cerveza, y se le acercó con toda su energía. Lo podía haber esquivado con facilidad, pero en vez de eso lo esperó de frente y le arrancó el vaso, haciéndolo pedazos dentro de su puño. La vena de su frente parecía explotar de ira.


    Eron tiró al último hombre contra la barra, justo en el momento en que la canción que Izzie bailaba llegaba a su fin.


    Los pocos clientes que se habían quedado se asomaron por detrás de las mesas y Eron palmeó la espalda de Josh, que abrió primero un ojo y luego otro para comprobar que el sitio estaba destrozado.


    William se dirigió al mostrador y vació sus bolsillos. Perdió la cuenta de los manojos de billetes que le entregaba al agradecido dueño del local. Con ese dinero podría comprar un lugar nuevo y mucho mejor. Cuando iba a agarrar a Lina para marcharse, se quedó congelado. Allí estaba ella, ocupada con Julie en acomodar las sillas y mesas cercanas. Ponía los servilleteros en su lugar y se disculpaba con la gente que salía de sus escondites. Sintió tanta vergüenza. Era un perro con problemas de conducta y ella su paciente dueña. Como pudo se acercó.


    Lina lo recibió con una mirada que encerraba tanto… Su calidez habitual y una comprensión lastimosa que lo hicieron sentir aún más imbécil. No lo juzgaba. Entendía su naturaleza y con sus enormes ojos verdes le transmitía una sola petición: que no se comportara así nunca más. William ya estaba comprendiendo que Lina odiaba la violencia. De cualquier tipo. No es que a veces no sintiera, como todos, una ira insoportable que la podía hacer explotar, pero, sin excepción, siempre la transformaba en otra cosa.


    Por su parte, Lina comprendía a William, o al menos se imaginaba la difícil situación por la que atravesaba: volver a ser un humano, cambiar de época, vivir con la amenaza de la condena eterna… Era comprensible que estuviese enojado.


    Y así eran las cosas: una criatura de las Tierras en su primera vida de apenas un puñado de años le enseñaba a un líder de las profundidades cómo era el mundo. Ella parecía tener algo que él no tenía. Lo completaba. Esos ojos le devolvían algo que le habían robado o que él mismo había perdido. Él era la furia y ella… algo más útil y noble. Aún no lo podía definir bien, pero lo averiguaría. Tendría toda la eternidad para hacerlo.


    —Lo siento mucho —se disculpó arrepentido. Después la tomó del brazo y la llevó afuera.


    Julie y Josh los siguieron. Miró de reojo a Eron y no hizo falta más. El gigante desapareció con Izzie.


    Josh estaba extasiado.


    —¡Guau! ¿Habéis visto cómo dejamos a esos tipos? —Miró a su hermana y a su amiga—. No podían ni levantarse. Los vencimos sin que nos quedara un rasguño.


    —¿Os dejo en casa? —se ofreció William sonriendo a los hermanos J. J.


    —Está bien. Vinimos en coche —respondió Julie mostrando sus llaves.


    —Lina puede venir con nosotros —dijo Josh, que se tocaba la costilla derecha otra vez golpeada por su hermana.


    —Buenas noches, chicos. Lamento lo que ha pasado —se disculpó con sinceridad, sin hacer caso del comentario del muchacho.


    —¿Estás bromeando? Esta ha sido una de las mejores noches de mi vida. Espero que Leslie Ball me haya visto desde su mesa —dijo Josh alucinado.


    William, con un marcado acento irlandés, contestó:


    —Cuando quieras, amigo.


    Lina se subió al coche negro, prometiéndole a Julie que la llamaría.


    Ahora iban en silencio por las calles del pueblo.


    —¿Estás bien? —Señaló la pierna de William, que tenía manchas rojas de sangre.


    —Debe de ser de otro —aseguró.


    —No, Will. Creo que es tu mano.


    Las gotas caían una tras otra desde la mano derecha de él. Mantuvo el volante con la izquierda y se miró el corte: una abertura de lado a lado era la fuente de tanta sangre.


    —Me olvidé —exclamó volviendo a llevar la mano al volante como si nada.


    —¿Estás loco? Tenemos que ir al hospital a que te cosan. Necesitarás puntos. —Lina parecía no entender—. ¿Te olvidaste de qué?


    —De que puedo sangrar. De que mi piel ya no es tan gruesa.


    —¿No te duele?


    William clavó los ojos en el camino. Su expresión se hizo fría y distante.


    —No.


    —¿Los cazadores no sienten dolor?


    —No esa clase de dolor… El dolor nos consume desde dentro.


    Lina podía entender aquello. Cuando perdió a sus padres quedó sin un rasguño del accidente, pero hubiese preferido tener alguna herida para poder canalizar aquella tristeza que la atormentaba. En otras palabras, sabía lo que era sentirse rota sin que le faltara un solo pedazo.


    —¿Extrañabas sentir dolor o hambre o cualquier sensación física cuando eras…, ya sabes? —balbuceó las últimas palabras, quería ir más allá, pero no se animaba. Tenía tanta curiosidad.


    La mandíbula de él se tensó cuando dijo:


    —Antes de convertirme en Máximus, tras los primeros años en batalla, dejé de experimentar el dolor físico.


    —Debe de ser genial sentirse así de invencible.


    Lina se arrepintió en el acto de sus palabras.


    —Así fue como morí. —Su mirada ya no estaba en el camino. Pareció volver siglos atrás—. Por mi soberbia. Sabes…, es curioso como los cazadores olvidamos muchas cosas de nuestra primera vida y otras las recordamos como si hubiesen sucedido ayer. Recuerdo mi muerte con una fidelidad abrumadora. Sin embargo, por más que intente, no puedo recordar por qué motivo luchaba, qué cosas me gustaban y cuáles no, el nombre de mi ciudad o los ojos de mi madre… y tampoco si tuve o no hermanos. En fin, me hirieron en el campo de batalla. Los otros nos superaban en número, en fuerza y en armas. Hicimos una especie de redada, robamos uniformes de lo que ahora sé que fue el bando ganador… Llevé durante más de tres siglos el uniforme de mi enemigo. —William rio agriamente. ¡Qué imbécil había sido!


    Ella, con su humanidad intacta, lo escuchaba con atención. Lo cuidaba más de lo que una bestia como él se merecía.


    Siguió con su historia con el mismo tono que antes.


    —Nos descubrieron, pero yo era un obstinado: hice que mis hombres continuaran luchando. Podríamos habernos retirado, esperar refuerzos y descansar para luego tener más oportunidades, pero los obligué a continuar. No sentía que la vida se me estaba yendo por la herida de mi costado izquierdo. Pensaba que la sangre en la nieve era de otros. El ardor que me quitó el aliento no parecía ser una flecha que me atravesaba por la espalda. No fue hasta que vi a Eron que entendí que estaba muerto. Dejé a mis hombres solos. Algunos eran apenas unos niños. Ni siquiera iban a encontrar mi cuerpo en el campo, como se suponía que debía ser. Los pocos supervivientes, si es que hubo alguno, habrán pensado que su líder los abandonó como un cobarde.


    —¿Por qué estás tan seguro de que nadie te vio? A lo mejor alguien como yo pudo darse cuenta… —trató de consolarlo.


    —Mi vida, no hay nadie como tú —exclamó, intentando sonreír—. Los reclutadores solo pueden aparecerse frente a aquellos cuya desaparición no sea demasiado evidente. Eligen lugares vacíos.


    —¿Eron te eligió? —preguntó asustada.


    —No. Todas son órdenes de nuestros superiores… —Lina miró preocupada la mano de William sobre el volante—. Está bien. No te preocupes —la tranquilizó, adivinando sus pensamientos—. Izzie tiene hilo y aguja en casa. Lo coseré después de hablar con ella.


    —¿Hablar de qué? —No se imaginaba que nada fuese más importante que cerrar esa herida.


    —Hablar sobre la tontería que hizo esta noche. Cuando pienso en lo que pudo haberte pasado… Ese humano pudo haberte puesto sus manos encima…


    Lina se sentía un poco abrumada con tanta sobreprotección, aunque inocentemente le gustaba, ya que la hacía sentir especial; por otro lado, debía admitir que también compartía la misma ansia de propiedad sobre él. No soportaba la idea de que otra mujer tocara a William.


    —¿Qué tiene que ver Izzie con eso? —preguntó.


    —Con su actitud te puso en riesgo. A ti y a Julie. Le gusta jugar, pero su poder no es un juguete en estas circunstancias —explicó William tomando una curva demasiado rápido—. Todas las criaturas de los Infiernos tenemos la cualidad de resultaros a vosotros, los de las Tierras, irresistibles. Nunca es bueno aprovecharse de eso.


    Lina entendía lo que William quería decir. Incluso Eron, tan aterrador como era, resultaba en extremo atractivo para las mortales.


    —¿Le ordenarás que se comporte?


    —Exacto —afirmó William estacionando el coche en la entrada.


    —No lo hagas.


    —Lina, ha llegado demasiado lejos. Incluso por Eron…


    —Es por él que te pido que no le digas nada.


    —No entiendo.


    Ya estaban caminando hacia la casa.


    —Ella tiene que decidir. No tiene que ser tu imposición. Debe bloquear su poder si quiere, así como tú bloqueaste el tuyo.


    —¿Eron te dijo eso? —preguntó.


    —Will, no hace falta que me expliquen todo. Solo lo esencial —dijo sonriendo—. La noche en que te conocí hiciste que un salón lleno de gente se encendiera en un segundo. Faltó poco para que Julie te arrancara la ropa. Después, con el paso del tiempo, comencé a notar que las mujeres te miraban de forma más normal. —Se acercó a él y susurró—: Como el irresistible humano que eres. —También Lina estaba aprendiendo a manejar su sensualidad. William quiso besarla, pero ella lo interrumpió—. Tu mano primero.


     


    * * *


     


    La casa estaba en silencio. No había rastros de Izzie o de Eron.


    Escaleras arriba, William buscaba en el botiquín del baño de la pelirroja. Su mano derramaba sangre en el lavabo.


    Al ver el dormitorio de la demonio, Lina se quedó boquiabierta. Era lo más bello que había visto. Si bien toda la casa era extraordinaria, aquel cuarto era lo mejor. La enorme cama prometía ser maravillosamente cómoda y el tocador con el gigantesco espejo parecía de otra época. No quiso ni abrir la puerta del armario.


    Se dirigió al baño repleto de maquillajes costosos y ayudó a William mientras trataba de convencerlo de que necesitaba ver a un médico.


    Cuando por fin encontraron las cosas necesarias, Lina envolvió su mano en una de las finas toallas de Izzie. Tomó un poco de agua en un recipiente y bajaron para no arruinar el suelo alfombrado de aquella habitación.


    Al criarse con la tía Barb, era una experta en no ensuciar y cubrir sus pasos con cuidado obsesivo. Solo su habitación era lugar neutral. Su tía la limpiaba a escondidas, pero a Lina no le costaba mucho que regresara a su desordenado original.


    —Ese cuarto es maravilloso.


    —Siempre nos está molestando para redecorar el mío y el de Eron —dijo William dirigiéndose a la sala.


    Lina lo miró asombrada:


    —¿Eron e Izzie no duermen juntos?


    —No. Ella no quiere.


    —Ah… Ya veo.


    Lina se sentó en la mesa de café, acomodó lo que necesitaban para la cura y con una seña lo invitó a sentarse en un sillón frente a ella. Intentó enhebrar la aguja, aunque sin éxito. Al verla ansiosa por sanarlo, William la ayudó.


    —Tienen una relación bastante complicada. —Él hablaba mientras, con un solo movimiento, enhebraba la aguja—. Ella no tiene ni un problema cuando son cazadores, pero ahora no quiere ni que la toque siquiera.


    —Vosotros… Podéis… Cuando… —Lina no podía formar una frase con sentido.


    William dejó de prestar atención a su mano. La miró y sonrió con esa picardía arrogante tan suya.


    —¿Podemos qué?


    —Yo pensé que solo los humanos teníamos esa posibilidad. Celestine me dijo que ninguno de los demás puede reproducirse del modo en que nosotros lo hacemos…, que ese es nuestro regalo.


    —Lina, incluso en tu mundo la gente duerme junta sin buscar un bebé.


    William estaba a punto de enterrar la aguja en su piel, sin notar que acababa de hacer algo parecido con Lina.


    —Sí, supongo que tienes razón. —De repente lo miró con furia—. Supongo que las únicas idiotas que pensamos en eso somos las que debemos devolverte la vida trayendo tu hijo al mundo. Tal vez esa Catherine no sea tan inocente como yo.


    Se quedó estupefacto, y entendió su error cuando la vio dirigirse a la puerta. La interceptó antes de que ella la alcanzara. Con su mano sana quiso acariciarle el rostro, pero Lina se alejó.


    —Jamás toqué a Catherine, ni como William ni como Máximus.


    Lina miró el suelo, aún enojada. Al advertir lo rápido que caían las gotas de sangre, se obligó a tranquilizarse y dijo:


    —Tenemos que curar tu mano.


    Volvieron al comedor. Lina se sentó frente a él y tomó la aguja; aunque tenía el estómago hecho un nudo, pensó que era mejor hacerlo por él.


    William la dejó. Incluso con su mano izquierda podía hacerlo más rápido que ella, pero mientras lo tocara no le importaba que le abriera más la herida. En realidad, no le importaba que le arrancara el brazo entero con tal de que pudiesen compartir unos momentos más. Qué placer sentía gracias a la magia del lazo cazador-Elegida.


    —Parece que fueses a vomitar. ¿Estás segura de que quieres hacerlo?


    —Tú vas a estar ocupado contándome quién es ella —respondió Lina desafiante.


    Él suspiró resignado. No pudo sentir el primer pinchazo ni ninguno de ellos; sin embargo, sentía un enorme pesar en su interior. Volvía a ser Máximus. Desenterrar los recuerdos del Gran Cazador era como alejarse de su nueva vida. Después de que pronunciara las palabras, ella ya no lo volvería a ver con esos mismos ojos. Comenzaría a entender por qué era una criatura de los Infiernos, pero Lina merecía saberlo todo.


    —Ella es uno de mis mayores pecados. —La voz indicaba que William ya no estaba en el presente.


    Lina daba el segundo punto. El olor a sangre la estaba mareando.


    —No te lo quise decir hasta ahora porque no es algo de lo que me enorgullezca. Hubiese preferido que este momento nunca llegase.


    Lo escuchaba atenta, pero en su interior, sin embargo, el monstruo de los celos comenzaba a despertarse de nuevo. Al igual que William, su exterior no mostraba el dolor o la furia que la invadía por dentro. Suavemente limpiaba la herida. Se escuchaba el sonido del agua ensangrentada caer en el recipiente que tenía junto a ella.


    —Yo era un joven arrogante. Creía, en mi inexperiencia, saberlo todo —comenzó con sinceridad, y después continuó despacio—: Mi padre había sido en un tiempo un gran guerrero, pero las deudas nos abrumaban. Mi familia no apoyó al bando ganador y lo perdimos todo. Creo que conocí a Catherine cuando partía a una batalla, cuando aún era un muchacho común y corriente. Esos recuerdos están borrosos. Supongo que pensé que me había enamorado de ella… Era distinta, rebelde… Una muchacha independiente. Sé que poco después me di cuenta de mi error.


    Desde la mano de William las gotas caían salpicando la ropa de ambos. La sangre lo estaba manchando todo.


    Lina pensó que ella no era independiente ni rebelde y quizás distinta sí, pero de una forma rara y no genial como lo que parecía haberle atraído a William de aquella mujer. Lina ni siquiera podía respirar por sí sola, era la persona más obediente que conocía y la mayor parte del tiempo tenía miedo de todo.


    —Le había dado alas a una pasión enfermiza. Catherine era una persona que no estaba bien —continuó él, ajeno a los pensamientos de su humana.


    El hilo negro atravesaba la piel para formar el cuarto punto. Lina iba muy despacio.


    —El tiempo fue pasando. Yo era bueno en las batallas. Recuerdo que las cartas que llegaban de Catherine me preocupaban. Parecía no alegrarse con mi éxito. Me pedía que regresara, no por miedo a que me hirieran, sino para que nos fugásemos. Ella no soportaba…, detestaba a su familia. Eran muy ricos. —William hizo una pausa y sonrió pensando en lo poco que significaba el dinero ahora para él—. Me odiaban… Creo que esa es la razón por la que ella me escogió. Después de algún tiempo, cuando la vida de guerrero hizo que me replanteara tantas cosas, me di cuenta de que ni ella ni yo estábamos enamorados.


    Lina abría despacio la mano de Will mientras limpiaba la sangre seca de la herida para seguir cosiendo.


    —Le escribí una carta rogándole que me olvidara, que no sufriera por mí… o algo por el estilo. Supe que al cabo de un tiempo se casó con alguien aún más pobre e indigno que yo.


    Lina se quedó pensativa. ¿A quién podría parecerle indigno William?


    —¿Qué hizo para convertirse en cazadora? —preguntó en un susurro, tirando del hilo.


    William se tomó su tiempo.


    —Catherine no estaba bien. Ella nunca está bien. Una tarde, a los pocos meses de casarse, fue con su esposo a tomar el té con su familia. Yo me había convertido en cazador apenas un año atrás. Los envenenó a todos ellos. Murió al cabo de algunos meses en un asilo para débiles mentales. —A ella le gustaba que a veces él se expresara como solía hacerlo en su época.


    —Y el motivo por el cual no se alegra por ambos es porque sigue enamorada de ti —concluyó Lina.


    El séptimo punto le estaba resultando difícil. William permaneció en silencio.


    —Tienes que entender que Catherine confunde las cosas. Es una de las pocas cazadoras que no se arrepiente de lo que hizo. Al encontrarme, excusó sus actos, dijo que era la obra del destino que nos quería juntos para siempre.


    Lina sintió que se atragantaba con su bilis.


    —¿Cómo funciona? Vosotros tenéis grupos…, ¿podéis veros cuando estáis cazando almas?


    —Al principio, increíblemente, Eron dio el aviso de que ella permanecería con nosotros. Yo me había unido a Eron y a Travis. Después lo hizo ella. No podemos estar más que cuatro, así que cuando Izzie apareció, la orden fue que Travis y ella se marcharan.


    —¿Tanto tiempo estuvisteis juntos? —Los celos no se podían ocultar en su voz.


    —Lina, jamás la amé en ningún sentido. Ni cuando fui William ni cuando soy Máximus.


    —¿Hace varias décadas que no te ve y, aun así, prefiere que te quedes condenado por toda la eternidad a que tengas una vida conmigo?


    William la miró directo a los ojos y con su mano sana se recolocó el cabello hacia atrás. Lina se le adelantó:


    —Tonta Lina… Claro que la viste.


    —A veces los cazadores nos cruzamos en nuestros caminos. Catherine se las ingeniaba para aparecerse. La vi por última vez el día que los Supremos me dieron el aviso. —El noveno punto era el último. Con un algodón limpio, Lina recorría la costura—. Y sí, ella preferiría que yo fuese cazador para siempre. La condena de ella va a ser muy larga —dijo William con un hilo de voz.


    A Lina le avergonzaba no ser capaz de sentir pena por ese ser atormentado. Sentía que un odio incontrolable la invadía cuando pensaba en aquella mujer que conocía a William desde hacía tanto tiempo. Se la imaginaba hermosa, más que Izzie, una competidora, una rival demoníaca.


    —Por eso, ahora ya nunca vamos a viajar a esa velocidad. No ahora que todos ellos saben que pueden verte, hablarte y… tocarte. —La voz de William se tensó.


    —No veo que nos tengamos que tomar tantas molestias por ella. Como humana estoy por encima de los cazadores. No puede lastimarme.


    William se acercó a ella y tomó su mano. Lina pensó que iba a besarle los dedos, pero él le enseñó la pequeña quemadura de su dedo índice causada por un arma de los Infiernos. Su espada.


    —No sabemos qué puede pasar. Contigo no se cumple ninguna de las reglas sagradas. Tú eres diferente y no voy a arriesgarme a perderte. Nos quedaremos por aquí cerca: nada de viajes largos.


    La mujer que no conocía ya comenzaba a molestarla, aun cuando ni siquiera la hubiera visto. De pronto comenzó a pensar en Izzie con más cariño. Al fin de cuentas, gracias a que ella se convirtió en cazadora, esa mujer se había alejado de William.


    Lina se dio cuenta por primera vez de que la distancia entre ella y él era más que su naturaleza de humana o demonio. William llevaba siglos en el mundo, mientras que ella apenas cumpliría diecinueve años en unas semanas. Sintió más que nunca el peso de una idea que la amargaba: ella no era suficiente. Una molestia desconocida se introdujo en su pecho. Un rechazo hacia William la invadió. Algo en su interior le decía que era imperdonable que alguna vez se hubiese fijado en otra mujer. Lo único que quería era hablar con Izzie. Ella le contaría acerca de la que ahora veía como una rival a vencer.


    Pero en ese momento recordó que lo que debía preocuparla era William, ella y la esperanza de la humanidad. Cosas más importantes que sus celos adolescentes.


    Tragó con amargura sus sentimientos y se obligó a madurar. Después de todo, en tantos siglos de existencia era lógico. Todo el mundo tenía historias de vida, menos ella, que sentía que la suya había comenzado con la llegada de William, y de Samuel.


    Al pensar en el ángel, el recuerdo acuático volvió a ella. Samuel en el río, colocando sus dedos sobre sus labios. Tan inocente… El muchacho joven sin pasado…, al igual que ella.


    —Ahora basta de mis historias lúgubres. Hoy me he dado cuenta de que hay muchas cosas que ignoro de ti, Angelina Lina —dijo William con su mano curada mientras los hilos se caían de su palma. Parecía que los seres de las profundidades curaban más rápido que los humanos.


  



  
    Capítulo 21


    Infernus


    «Y las últimas manos que lo soltaron fueron las de su viejo adversario, William.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse
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    Era de noche y Lina no podía dormir pensando en la conversación que había tenido con William. Los celos la seguían atormentado. Era un sentimiento novedoso para ella. Sin hermanos ni primos, Lina no comprendía cuán ignorante era en el cruel ámbito de la competencia por el amor y la atención de otro. El cariño que conlleva la exclusividad la había acariciado toda la vida, sin prepararla para la tortura de los celos que se regocijaban siendo, al fin, la causa de su insomnio.


    Meditaba en el cuarto de Julie mirando la calle tranquila a través de la ventana, mientras su amiga dormía profundamente. En ese tiempo había adquirido un nuevo hábito: las palabras que repetía la dormida Julie ya nada tenían que ver con la peluquería, ahora era Matthew quien ocupaba su inconsciente.


    Lina también tenía una nueva manía. Mordía nerviosa sus uñas. Cuando no estaba con William, una ansiedad persistente le invadía el pecho.


    Julie se movió en su cama y comenzó a hablar en sueños de nuevo. Lina se volvió para mirarla y le sonrió.


    De pronto un ruido en la ventana la asustó.


    Lo primero que vio fue un par de alas majestuosas y luego unos ojos claros como el cielo. Samuel. Flotaba o, mejor dicho, volaba fuera, en la noche helada. Sin comprender la fuerza que la empujaba a hacerlo, Lina abrió la ventana y se dejó acunar por los brazos del ángel, que la llevó a volar con su rosado camisón por la ciudad. Aunque la mareaban las alturas, en aquel momento, en aquella gloriosa noche, la tranquilidad que él desprendía la obligó a disfrutar del paseo mientras apoyaba su confundida cabeza en el pecho angelical.


    Debió de quedarse dormida, porque cuando abrió los ojos estaba sobre la hierba y ya no en los brazos de Samuel. Al incorporarse, notó que una calidez la invadía; la misma que había sentido en la excursión. Se volvió y lo vio allí con sus alas semiplegadas, sonriéndole.


    —¿Dónde estamos? —Estaba vencida por un sopor somnoliento, pero se obligaba a permanecer despierta.


    —No te preocupes. Estamos cerca de casa. —Samuel señaló el cielo.


    Efectivamente, las estrellas brillaban muy cerca.


    Lina se incorporó y observó a su alrededor. No tardó en notar que estaban en lo más alto de alguna hermosa montaña. Se sintió un poco enferma, pero enseguida, tras un movimiento de las alas de Samuel, el malestar desapareció. Por la mirada de él, Lina notó que su ropa de dormir traslucía su cuerpo por efecto de la luz de la luna. Con sus manos trató como pudo de taparse. Samuel miró hacia otro lado, y luego su rostro cambió al decir:


    —¿Cómo piensas que será nuestro encuentro? ¿Piensas que no será igual de apasionado que con él? —El ángel se acercó y la seguridad de los Cielos le gritaba desde ese pecho angelical.


    Ahora Lina lo pudo apreciar mejor y observó que su abdomen terminaba en esa forma tan especial, no sabía bien si tenía un nombre, pero después de los músculos, los huesos sobresalían logrando que ella se sintiera aún más insegura por su propio cuerpo.


    —No quiero hablar de eso —exclamó ruborizándose.


    —Es diferente, ¿sabes? —Samuel utilizaba un tono distinto, hipnotizante.


    —¿Qué es diferente?


    —Nosotros —dijo sonriendo—. Juntos. No va a ser similar a nada de lo que hayas sentido con él. Nunca vas a vivir una experiencia como esa. Ni yo tampoco. Nuestros cuerpos están hechos el uno para el otro. Hemos sido construidos para estar juntos.


    Lina se acercó al precipicio. Odiaba las alturas; sin embargo, prefería distanciarse de Samuel.


    —Te alejas —advirtió mientras se aproximaba a ella—. Te alejas porque tienes dudas. Lo puedo sentir.


    —No dudo de mis sentimientos por Will —respondió con firmeza, aunque un mareo molesto la invadía. Ya no podía fijar bien la vista.


    Samuel se paró muy cerca.


    —Lo puedo ver, Angelina. Está al alcance de nuestra mano —dijo, entrelazando sus dedos con los de ella.


    El contacto era glorioso. La paz. No podía pensar en nada…


    —¿Sientes eso como yo? —Samuel la tomó por la cintura con la otra mano—. Es pasión… en su estado más puro.


    Lina apoyó su frente en la de él y los alientos se unieron.


    —Sin dolor, Angelina. Solo placer —murmuró jugando una carta poderosa.


    Lina quería salir de ese estado hipnótico, pero se estaba tan bien allí mismo. La voz del ángel la acunaba. El contacto con la piel de los Cielos era incomparable. Estaba más allá de su cuerpo.


    Samuel le susurró una pregunta al oído. Cualquier humano normal hubiese disfrutado de esas palabras, aunque no las hubiese entendido, pero Lina no era normal. Él hablaba el antiguo lenguaje de los Cielos.


    Sin demorarse, ella contestó en un perfecto dialecto humano:


    —Sí.


    —Sabía que entenderías. —La satisfacción era palpable en la voz del ángel.


    Lina no pensaba con claridad. La calma, inmensa, la obligaba a permanecer en un estado de letargo absoluto.


    Samuel aprovechaba la oportunidad. Solo algunos pocos pueden hablar el idioma de los Cielos. Una vez que una criatura del mundo de los vivos entiende ese lenguaje, su vida cambia para siempre. Ya nunca ve las cosas como antes. Solo una pregunta le había bastado para incorporarla a ese nuevo mundo de sabiduría:


    —¿Quieres que me quede contigo esta noche?


    Samuel comenzó a caminar despacio a su alrededor mientras sus dedos acariciaban su cintura. La luna brillaba en lo alto, pero Lina ya no la podía ver. Sus ojos estaban cerrados y parecía que el contacto de él era lo único que necesitaba. Sintió los besos en su cuello, y en su espalda, sintió los músculos de él tensionarse. Ya no había sonidos… Flotaba. La presencia de Samuel era lo único que le aseguraba que estaba viva, aún… Aún. Su cabeza iba hacia atrás, sus labios querían encontrarse con los de él.


    Samuel lo presentía, y con su mano la ayudaba a girar, acompañándola en cada uno de sus movimientos.


    «Eres una criatura de las Tierras, puedes decidir», una voz parecida a la suya le susurraba por dentro esas palabras.


    «Vamos, Lina. Despierta».


    Todavía no podía abrir los ojos.


    «Eres una humana. Eres más fuerte que esto. Puedes decidir. Puedes decir que no».


    Samuel rozó su mejilla con suavidad. Los labios de él se acercaban despacio.


    «Puedes decidir. Puedes decirlo, puedes decirlo. Dilo, dilo, aunque no se te permita… Si aún no puedes hacerlo por ti, hazlo por él: William… William».


    Aquella muchacha que había estado en el momento y en el lugar equivocados, la Elegida regente, abrió los ojos. Buscó su hogar, a su madre que le había dado forma, la misma que la sostenía, la que la nutría. A la cual se aferraría hasta las últimas consecuencias. Buscó la tierra bajo sus pies y no la encontró. Estaban en el aire. Las alas de Samuel se agitaban despacio, él tenía los ojos cerrados y besaba la comisura de los labios de ella.


    Lina, asustada, luchó contra el ángel. Pese a la altura en la que se encontraban, el primer reflejo fue alejarse de él. Para ella, de su boca había salido la palabra basta. No notó que ya no estaba hablando humanamente.


    Samuel, sin mostrar ninguna emoción, la tomó y comenzó el descenso.


    La dejó en la puerta de la casa de los Jones, pero Lina no entró. En el instante en que tocó suelo empezó a correr… hacia William. Se cayó varias veces y si Samuel la intentaba ayudar, ella gritaba. Se cortó las manos contra las ramas del bosque. Se tropezó con las rocas y con los troncos de los árboles. Su corazón descontrolado alertó al demonio, que salió a su encuentro.


    —¡Lina! —gritó William atrapándola mientras corría hacia él. La alzó y buscó heridas en su cuerpo. El odio invadió sus ojos y con la ira de las profundidades se dirigió a la criatura de los Cielos—: ¿Qué le has hecho?


    Samuel tenía una bella mueca en su rostro. Ya era demasiado tarde para aquella bestia.


    —No hay nada de qué preocuparse cuando Lina está conmigo —dijo mirándolo con desprecio, moviendo despacio sus alas.


    —Mira cómo está —exclamó William con pena bajando la vista hacia Lina—. ¿Qué te ha hecho, mi vida?


    Lina comenzó a explicarse sin advertir que continuaba hablando el lenguaje de los Cielos. William apretó los dientes. Sus piernas temblaron y estuvo a punto de soltarla. Se obligó a reponerse y rugió:


    —Esto no está bien, Samuel.


    —Esto es perfecto, Máximus. Es como debe ser. Ahora os dejo, para que os entendáis. —El sarcasmo no le iba bien al ángel.


    Se quedaron solos.


    William esperó a que ese olor floral se disipara.


    Lina volvió a hablar desesperada, y aunque el demonio perdió otra vez estabilidad, el efecto no fue tan fuerte.


    —Mi vida, no hables —le rogó—. Por favor, solo hazlo con gestos. ¿Entiendes lo que digo?


    Lo miró aturdida. Mordiéndose el labio para no decir la cantidad de cosas que quería contarle asintió con la cabeza.


    —Está bien. —William la afirmó entre sus brazos—. Vamos a casa.


    Lo que más ansiaba Lina era decir que lamentaba haber estado tan cerca de besar a Samuel, que estaba avergonzada… Ella no era fuerte. También quería decirle que la historia de su pasado la había angustiado más de la cuenta… y que lo que, en realidad, la apenaba era ese deseo de emparejar las cosas… Agradecía haber salido de ese estado justo a tiempo. No quería volver a sentir nunca más esa falta de dominio sobre sí misma. Había sido como si alguien la dejara sin mente, cuerpo y alma al mismo tiempo; como si fuese una muñeca de trapo sin vida. Un títere sin poder de decisión sobre sus actos. Muchas veces sentía dejarse llevar cuando estaba con William, pero era por su propio deseo, no por el de otro.


    A pesar de la hora, Izzie y Eron estaban en la entrada esperándolos. Eron tenía un martillo y un cuadro en una mano. Era tarde, pero ellos seguían decorando la casa.


    —¿Qué le ha sucedido? —preguntó el gigante apartándose de la puerta para dejarlos pasar.


    —Le enseñó el Primer Idioma —respondió William angustiado.


    Eron se horrorizó.


    Lina entendía todo lo que decían. Quiso preguntar qué era el Primer Idioma, pero Izzie chilló llevándose las manos a los oídos en cuanto habló y Lina se asustó; era la primera vez que la veía perder así el control.


    —¡Cállala, Máximus! —rogó a gritos mientras se acercaba a ella con cara asesina.


    —¡Jezabel! —William se adelantó. Lina no lo había escuchado hablarle así antes—. ¿Cómo se te ocurre mirarla de esa forma? Ya está asustada por lo que ese imbécil le ha hecho.


    Izzie miró hacia otro lado de inmediato y volvió sobre sus pasos. William había usado su poder de líder.


    —Lina, por favor, no hables —le suplicó Eron.


    William la apoyó en un sofá. Se sentó frente a ella en la pequeña mesita y se apartó con furia el cabello hacia atrás, señal de que estaba desesperado y no sabía qué hacer.


    Buscó en su bolsillo un inhalador y se lo ofreció. Aun en ese momento, ella apreció el gesto. Las personas que más la querían hacían eso por ella. Había inhaladores en el coche de su tía Barb, en el escritorio de su tío, en la casa de los hermanos J. J. y, aunque Lina no lo sabía, hasta Al tenía uno en su cafetería.


    —Samuel te habló en el idioma de los Cielos. Tú, como una Elegida, lo entendiste en el acto. Bastaba que te dijera una palabra. Ese tonto pájaro… —le explicó William apretando los puños—. Ahora estás hablando el Primer Idioma, el primero que existió en todo el mundo. En tu cabeza te escuchas como siempre porque aún eres muy joven para controlarlo.


    —Te pedimos que no hables porque a nosotros nos lastima —agregó Eron observando a Izzie, que estaba en un rincón con los ojos muy abiertos—. A los cazadores normales, sobre todo, a mí menos por ser reclutador y a Máximus solo le hace perder un poco el control.


    Lina se sentía culpable. Intentó con gestos decir que lo sentía y luego acarició la mano de William.


    —Lina…—murmuró él besándole la palma—. Lina…


    —El problema es que si no hacemos algo pronto ya no podrás hablar otra cosa. —Eron miró el reloj de pie de la sala.


    —Lina…, mi vida —comenzó William deshaciéndose de pena—, escúchame. No hay nada malo en hablar el Primer Idioma. Puedes hablarlo si así lo deseas. Los demás humanos pueden entenderte por señas. Yo también puedo hacerlo. Puedo acostumbrarme a escucharte… Puedo hacerlo.


    —Máximus… —dijo Eron despacio—, no es lo único que cambiará. Ella será diferente, lo sabes.


    Lina se angustió y no hacía más que negar con la cabeza descontroladamente. Necesitó usar otra vez su inhalador.


    —Está bien —aceptó William, tratando de calmarla y calmarse a sí mismo—. Hay otra forma.


    Ante la mirada expectante de ella, se llevó la mano a su tatuaje infernal.


    —Deberás aprender mi lenguaje. El lenguaje de los Infiernos, de esa forma contrarrestaremos la acción de Samuel.


    Lina se apresuró a asentir.


    —Mi vida, por favor, piénsalo…


    —No tenemos tiempo —los apuró Eron caminando nervioso de un lado a otro.


    —Una vez que aprendas el Infernus, mi idioma, ya no habrá vuelta atrás —dijo William con prisa—. Aprenderlo va a ser complicado. Tengo que enseñarte mucho. El proceso dura una noche entera… Vas a experimentar cosas… Es diferente a todo.


    Lina miró asustada a Eron, y él la esquivó. Solo podía pensar en una cosa, pero ¿cómo hacerse entender? Tomó la mano de William y se la llevó al corazón, luego abrió los ojos esperando una respuesta.


    —No te entiendo, amor.


    Lina comenzó a desesperarse. Repetía el mismo gesto una y otra vez.


    —¡Ay, por favor! ¿No podemos darle un lápiz y un papel? —Izzie miró hacia arriba molesta.


    —No serviría de nada. Solo habla el Primer Idioma y no puede escribirse. Ahora ella no sabe escribir. Ya está olvidando el lenguaje humano —dijo Eron.


    A Lina se le ocurrió otra cosa. Se levantó y fue hasta el reloj, marcó el paso de toda la noche, luego le tomó la mano a William y se la llevó a su corazón.


    —Lo siento, mi vida, yo no…


    —Por todos los Infiernos, Máximus, está preguntando si pasará toda la noche junto a ti… —exclamó Izzie mirándolo como si fuese idiota. Le temblaba la mano al encender uno de sus delgados cigarrillos.


    Lina asintió satisfecha. Alguien la había entendido.


    —Claro que sí. Yo te enseñaré todo —dijo tratando de ocultar el dolor de su rostro.


    Lina asintió. Esta vez, todos entendían lo que quería decir. La humana aprendería el Infernus. William la cargó como si no pudiese caminar y sus compañeros lo siguieron. Siempre trabajaban juntos.


    Cuando salieron al frío de la noche, Lina quería decir tantas cosas, pero apoyó su cabeza en el cálido pecho del demonio mientras se internaban en el bosque. Sentía que se perdía en un abismo.


    Ahora estaba sentada junto a un árbol. Las palabras le empezaban a sonar distantes, no recordaba el nombre de algunas cosas que la rodeaban, era difícil pensar en formas tan simples… Veía que Eron e Izzie acomodaban trozos de algo sobre el césped, y que William hacía un movimiento con sus manos provocando que luces de colores comenzaran a surgir de ese montón de algo.


    Ella pensaba en la eternidad y en los seres que la habitan… Había accedido a un conocimiento muy superior, ajeno a los humanos.


    Ahora veía que William se arremangaba la ropa que llevaba… No podía recordar con exactitud cómo se llamaba eso. El Primer Idioma la estaba arrastrando a pensar de una manera nueva. Se perdía en un universo sin trivialidades.


    William habló con Eron antes de que se marchase. Después, acercó su brazo a las brillantes luces de colores, que no eran más que las llamas de una gran hoguera, y Lina se incorporó gritando. Podía entender que eso estaba mal, en su cabeza esas luces lastimaban.


    El demonio sonrió intentando ocultar el desagrado que sentía por esa lengua.


    —Voy a estar bien —exclamó con ternura—. Recuerda: el fuego humano no me quema. Solo sirve para activarlo. —Eso no era del todo cierto, ese fuego no era humano, pero él no quería preocuparla más. De todas formas, aquel fuego tampoco lo dañaba. Sin más demora, introdujo su brazo derecho en la hoguera, su tatuaje infernal ardió y las llamas cambiaron a un color rojo sangre.


    Después de unos minutos, William se alejó de la hoguera sin un rasguño.


    Su tatuaje ardía, ocupaba casi todo su antebrazo. Era dorado y parecía danzar al ritmo de una melodía que Lina aún no escuchaba. Esa escena la llevó a aquel día en que se conocieron cuando ella era pequeña.


    Caminó unos pasos hacia él. Con su delicada mano, como guiada por una voz silenciosa, tocó la parte superior de la marca del cazador líder. El primer símbolo. Sus piernas se doblaron y si no hubiera sido porque William la sujetó a tiempo, habría terminado en el suelo.


    Aunque a cada instante se encontraba más débil, su dedo estaba pegado al tatuaje por una fuerza superior. El proceso había comenzado.


     


    * * *


     


    Aprender el lenguaje de las profundidades no era fácil.


    No es particularmente un lenguaje maldito, como se cree. Es solo conocer de qué tratan los Infiernos, que no es otra cosa más que sufrimiento y, para eso, hay que sufrir. Toda la noche Lina lloró mientras distintas historias le fueron reveladas, acerca de cómo surgieron las oscuras profundidades, sus primeros habitantes, los guardianes, los cazadores; acerca de un valiente Ismerai respetado por todas las criaturas de los Infiernos. La congoja de innumerables almas castigadas, arrepentidas, sus pecados…


    En sí, Lina no podría haber dicho que su cuerpo sufría malestar alguno, sino que se trataba de una tristeza absoluta que hacía que en su interior algo se quebrara. Cada símbolo contaba una historia diferente.


    La noche entera estuvieron juntos. En algunos momentos William debía hablarle en Infernus. Trataba de hacerlo con dulzura, la besaba, le secaba las lágrimas. Estaban recostados en la hierba para que Lina descansara un poco, pero la tarea infernal continuaba. No había descanso para el desconsuelo.


    Él ni siquiera quería imaginarse por lo que Lina estaba pasando. Cuando se convirtió en cazador tuvo que aprender su lenguaje de uno de los líderes más antiguos, y aun con el alma rota y congelada la experiencia fue traumática. Para una criatura de las Tierras, acostumbrada a esperar lo maravilloso de su mundo, debía de ser terrible aprender ese idioma.


    La aurora los encontró en el último símbolo. Fue allí donde Lina se separó de William y del mundo.


    El último símbolo del Infernus dice a cada alma algo distinto. Algo que no recordará hasta el momento indicado. El cazador líder no puede escucharlo, es por eso que el aprendiz debe realizar solo ese camino. El cuerpo de ella no se había movido ni un centímetro, pero ya estaba en otra parte. Solo sus ojos, ahora negros, demostraban lo lejos que se encontraba su alma.


    El primer rayo de sol devolvió el color verde a los ojos de Lina, que se levantó de la hierba húmeda sin decir una palabra. Ahora en su cabeza los dos idiomas se ordenaban y podía diferenciarlos, pero en su corazón no encontraba nada que mereciera decirse. Su mano se desprendió del brazo de William y comenzó a caminar en dirección a su casa. No pudo ni mirarlo a los ojos.


    A los pocos metros, notó que Humble venía a su encuentro. La seguía cabizbajo en el silencio del amanecer. Su compañía y el sentimiento de esperanza, único resto que le quedaba de la revelación del último símbolo, impedían que Lina se derrumbara allí mismo.


     


    * * *


     


    No quiso ir a la casa de los Jones en ese estado. Oía voces en su cabeza y estaba muy confundida.


    Utilizando la llave que había escondido debajo de la maceta, entró sin ninguna dificultad en su casa. Solo había un mensaje de sus tíos en el contestador, en el que le decían que regresarían pronto. Todo marchaba bien.


    Entró en su habitación y se miró al espejo. Hojas y hierbas se enredaban en su cabello, su camisón estaba embarrado y sus ojos hinchados. Más allá de eso seguía siendo, superficialmente, la Lina de siempre, pero si se observaba con más detenimiento podía ver como su mirada transmitía frío y distancia.


    Como la de Izzie.


    Claire Field había sido alguna vez una mujer feliz. En la escuela de artes se había enamorado con locura juvenil de uno de sus profesores. Desde pequeña había demostrado grandes capacidades para la pintura, le encantaba dibujar paisajes. Todos reconocían su talento y a pesar de que en su época las mujeres apenas comenzaban a pensar en tener una profesión, ella se sentía capaz de todo.


    Fue por Earl Burns, el hombre al que amaba, que dejó de pintar.


    Claire se ocupaba de su casa, que estaba siempre impecable. La comida a la hora indicada, las camisas de su esposo planchadas y almidonadas. Así, día tras día, los sueños de la pequeña Claire fueron apagándose.


    Su mirada ya no dejaba entrever un corazón contento y satisfecho. La frustración la corroía lentamente, pero sin pausa, no por haber abandonado la pintura, sino porque a medida que ella mejoraba en las labores del hogar, su esposo parecía menospreciarla cada vez más. Una relación directa y proporcional. Earl se estaba alejando de ella.


    Claire lo amaba y podía soportar las críticas, los silencios, las humillaciones en público… Lo único que pedía a cambio de su amor incondicional era que él también, a su manera, la deseara. La deseara solo a ella…, exclusivamente.


    El día en que Claire Field murió, su madre la había invitado a su casa para enseñarle una vieja receta familiar. A Claire le gustaba ser excelente en todo. La cocina no era su arte y por eso se pasaba horas y horas practicando.


    Ya eran muchas las noches que su esposo llegaba tarde por la noche y Claire siempre pensó que el motivo de su retraso era perderse la cena que ella había preparado, por eso, aquel sábado, cocinó en casa de su madre.


    Por última vez.


    Fue el mejor plato que hizo.


    Se adelantó porque quería darle una sorpresa a Earl. Llevaba la bandeja con cuidado. Le pareció extraño no verlo frente al televisor o en su escritorio… Solo un pequeño trozo de tela logró que Claire Field se convirtiera en algo distinto. Una blusa color salmón en el suelo, junto a la puerta de su habitación. Reconoció el broche de la blusa. Era de su prima Marie, quien estaba invitada a tomar el té con ellos al día siguiente.


    Los gemidos que se escapaban por la puerta entreabierta se hundían en el pecho de Claire como puñales.


    Siendo todavía humana, Claire Field tuvo el primer gesto de Jezabel. Su mirada perdió toda compasión. Se observó en el espejo colgado en la pared del pasillo, se acomodó un bucle rebelde y fue hacia el despacho de su esposo. La escopeta estaba en el estante más alto de la biblioteca. Fue a la cocina a buscar la escalera de tres escalones y así logró alcanzar el arma. Antes de dirigirse a la habitación, devolvió la escalera a su lugar.


    Earl besaba con ganas a Marie, como hacía mucho tiempo que no la besaba a ella.


    La puerta dejó una marca en la pared al abrirse.


    Marie gritó y Earl, arrodillado en la cama, trató de calmar a su esposa, pero el tiro le atravesó la mano y se detuvo en medio de su corazón. Claire era una excelente cazadora, su padre y sus hermanos le habían enseñado bien. Marie iba a ser la próxima, la tenía en la mira, pero su prima comenzó a tocarse la garganta. Se puso morada en un segundo. Ya no gritaba… Se le escapaba la voz, el aire…


    Claire Field sacó la llave del picaporte, la colocó por el lado de fuera y no reaccionó ante la mirada horrorizada de su prima. La misma prima que le acariciaba su rojo cabello cuando ella lloraba al confesarle que temía que Earl ya no la amara. Cerró con cuidado, dejando el último vestigio de humanidad que le quedaba dentro de ese cuarto, y se quedó parada esperando que los ruidos cesaran.


    Después del golpe seco, ya no hubo quejidos ni cristales rotos. Ni golpes débiles en la puerta.


    Claire caminó por el pasillo sin perder el equilibrio sobre sus bellos tacones. Subió la escalera con su elegancia habitual, hasta el pequeño altillo que conservaba como único recuerdo de la vida que no pudo ser. Hacía demasiado tiempo que no pintaba. Sobre el atril estaba un lienzo a medio pintar. Era el paisaje que veía desde la ventana que tenía delante… y pensó que ya nunca terminaría ese cuadro. Quedaría inconcluso para siempre…, pero Claire Field se equivocaba: el disparo hizo que la sangre manchara la bella pintura, dándole el final perfecto a aquel paisaje.


    Quiso sentir la paz de la muerte, pero el descanso nunca llegó. No se durmió. No se apagaron ni su mente ni su alma. El agujero en su cabeza ya no estaba. El hombre que tenía al lado le acariciaba el rostro, pero ella no podía sentirlo, no quería ser tocada por nadie, quería que todo acabase. Quería desaparecer, quería morir; sin embargo, eso no sería posible, ya no sería nunca más Claire Field, aunque ella la perseguiría por el resto de la eternidad.


    El reclutador infernal formuló la pregunta. Su nombre de ahora en adelante sería Jezabel. Le entregó el látigo de nueve puntas que le correspondía y la acompañaría a ver a un líder. Jezabel aceptó con diplomacia su nueva vida. Era un vacío, una nada dentro de aquel maravilloso cuerpo.


    De pronto, por la puerta del altillo surgió un caballo rojizo, digno de ella.


    Los ojos de Eron, el reclutador, se nublaron en trance.


    —Compassion —murmuró.


    Jezabel se subió en el caballo como si fuera una experta. El contacto con el animal hizo que algo dentro de ese cuerpo se despertara… El sufrimiento. Desde ese momento no dejaría de arrepentirse por lo que había hecho, su dolor no la abandonaría. Ese dolor que callaba tras un rostro frío, calculador y sin vida.


    Frente al espejo, casi cuatro décadas después, Lina Smith no se reconocía. Se odiaba. Se sentía sucia y molesta. En la ducha restregó su cuerpo hasta lastimarse. Se vistió sin prestar atención y salió de su casa sin abrigo. No le importaba no ir a clase ni hablar con Josh o con Julie. Su mente solo la empujaba hacia un lugar en particular.


    Las voces no se apagaban. Tapaba sus oídos, pero las palabras se agolpaban. Era como tener cientos de bocas invisibles susurrando cerca.


    Caminaba bajo el rocío de la mañana. Todavía era muy temprano. Faltaban minutos para que los hermanos Jones se preocuparan. Faltaban minutos para recibir la llamada despertador de su tía Barb… y, aunque aquello iba en contra de las creencias de Lina, sin embargo, algo en su interior le decía que iba a servir. Que iba a calmarla.


    La puerta del cementerio estaba abierta.


    Eligió una tumba al azar, aunque con el paso del tiempo comprendería que nada sucedía por casualidad.


    Se recostó sobre la tierra de esa tumba en particular. No era el cuerpo que yacía dos metros por debajo de ella lo que le importaba. Era el polvo. La vieja y hermosa costumbre humana de cubrir con lo que les dio vida lo que queda de ellos como criaturas terrenales. En los cuatro mundos se sabe que los nacidos en la Tierra son los que más aman su lugar. En realidad, muy pocos no lo hacen. Pero incluso estos últimos comienzan a querer su mundo cuando saben con seguridad que pronto lo abandonarán.


    Lina sintió las alas de Samuel detrás de ella.


    La llamó en el Primer Idioma.


    —Sé que no hay nada en estas tierras —decía Lina despacio, aún acostada sobre la tumba. Sentía que la tierra la ayudaba a no volverse loca, quería que las voces se callaran.


    El ángel se turbó ante la respuesta en lenguaje humano. Esperaba que a esas alturas ella estuviera pensando y hablando en el Primer Idioma.


    —¿Por qué siento tanto dolor, Sam? —Lina apretó la hierba entre sus manos.


    —No tienes por qué, Angelina —contestó extrañado—. El mundo es hermoso, ¿acaso no lo recuerdas de ayer?


    —¿Por qué lo hiciste, Sam? —le reclamó. Ambos sabían que se refería al intento de dejarla atrapada en el idioma de las alturas.


    —Era lo correcto —aseguró el ángel sin comprender la situación.


    El Infernus era una lengua más brusca, un lenguaje bestial. Lina cambió su entonación para decir como una criatura de los Infiernos:


    —«Últimamente pienso que amar es hacer lo incorrecto por la persona correcta».


    Los ojos de Samuel se oscurecieron, su pecho se agitó, sus alas se abrieron de par en par, voló hasta ella y la tomó por los hombros con brusquedad, sacudiéndola mientras gritaba:


    —Angelina, ¿qué has dicho? ¿Cómo eres capaz de hablar así? —El odio le desfiguraba la cara.


    —¡Suéltala ahora mismo! —gritó William desmontando de un salto junto a ellos—. ¿Te has vuelto loco?


    Humble se perdió entre los árboles.


    Samuel se apartó, pero no por el demonio que lo empujaba. Sabía que estaba fuera de sí y no quería lastimarla.


    William se arrodilló junto a Lina, que continuaba en trance, abrazada al suelo de nuevo. El olor a tierra mojada la calmaba.


    —¿Cómo pudiste, Máximus? —Samuel se apoyó contra una lápida sin poder mantenerse en pie por sí solo.


    —¿Cómo pudiste tú, Samuel? Es muy joven para manejar el Primer Idioma. Hubiese quedado aislada del mundo.


    —¿El Infernus, Máximus? Mírala. Solo mírala —exclamó el ángel señalando aquel cuerpo humano como si estuviese muerto.


    William se incorporó y en segundos estuvo cara a cara con Samuel.


    —A ti no te importa ella. ¡Ni lo que siente! —gritó, empujándolo de nuevo—. No me dejaste otra opción.


    —La otra opción —dijo Samuel sin retroceder— es que te vayas, demonio.


    William apretó sus dientes y sus puños. No quería empezar algo que no podía terminar.


    —Nunca la dejaré sola. No como tú. ¿Qué pensaste que iba a sentir esta mañana cuando no pudiera diferenciar entre su rostro y el de los demás?


    —El Primer Idioma le hubiese dado toda la felicidad que ella necesita.


    —Eso no es lo que ella quiere —le explicó enfurecido, señalando a Lina—. Ella quiere elegir.


    —¡Y mira dónde la han dejado sus decisiones! —gritó Samuel, también señalándola.


    —¡Suficiente! —gritó Lina, que ahora estaba de pie—. Basta, los dos. Quiero que desaparezcáis de mi vista en este momento. Ahora voy a ir a mi casa y luego a clase. Voy a tener un día normal, tratando de hablar como una persona normal. No necesito esto ahora. Estáis tan ocupados en pelear entre vosotros que no lo soporto.


    Ninguno de los dos se movió.


    —Idos, ahora. —Las palabras de Lina salieron con autoridad.


    Los dos se miraron; era obvio que ninguno quería irse primero, pero no podían desobedecer la orden de una Elegida.


    William suspiró y cerró los ojos; Humble apareció en el acto. Al mismo tiempo, Samuel saltó hacia una rama cercana y allí abrió sus alas. Así, el ángel desde las alturas y el demonio desde su caballo la observaron mientras se alejaban.


    Lina volvió a acostarse sobre aquella tumba. Le pareció quedarse dormida. Cuando volvió en sí, su reloj marcaba lo tarde que era. Debía correr a su casa para tener un día normal.


    Llegó justo a tiempo para la tercera llamada de su tía, a quien tranquilizó mintiéndole: había estado estudiando hasta tarde y se había quedado dormida aprovechando que la primera hora había sido cancelada—lo cual sí era cierto—, pero gracias a su llamada ahora llegaría a tiempo.


    El amor a sus tíos la obligó a no enloquecer.


    Agarró su mochila y fue a buscar a los hermanos J. J. Desayunó con ellos y realizó la mejor actuación de su vida. Ninguno se percató de su estado. Les hacía preguntas acerca de ellos y asentía sonriente.


     


    * * *


     


    En la clase de Historia el profesor hablaba sobre una batalla. Caminaba entre los bancos con un libro en la mano, mientras describía con todo lujo de detalles un campo lleno de hombres sanguinarios.


    Lina estaba perdida en sus pensamientos, mirando por una ventana. Se imaginaba a William allí luchando, desangrándose por múltiples heridas sin sentir dolor. Su traje, su cabello, su espada, los ojos decididos, la confianza inquebrantable, el frío, las gotas rojas sobre la nieve blanca, una flecha atravesándolo, sus rodillas en el suelo. La mirada incrédula de él al no poder reconocer que la muerte lo había alcanzado.


    —¡No! —Lina gritó en mitad del aula. Sin darse cuenta se había puesto de pie.


    El profesor se quedó atónito con el libro en la mano, y toda la clase se volvió para mirarla.


    Josh, que estaba sentado en el siguiente banco, se puso de pie inmediatamente junto a ella sin saber qué decir, solo para hacerle compañía.


    —Lo siento —murmuró Lina tratando de sonreír—. Olvidé mi trabajo en casa. Lo acabo de recordar. Está sobre la mesa de la cocina.


    Nadie dijo ni una palabra.


    Josh se sentó y la obligó a imitarlo.


    —Está bien, señorita Smith. No tiene que matarnos a todos de un infarto por eso. No es el fin del mundo. Puede entregármelo la próxima semana.


    El profesor la miró desconcertado, y la clase entera comenzó a reír.


    —Gracias. Lo siento.


    Lina estaba demasiado preocupada por otras cosas como para ruborizarse porque unos veinte jóvenes se rieran de ella.


    Volvió a la normalidad después de ese episodio, aunque Josh no se lo dejó pasar.


    Masticando su pizza a la hora del almuerzo, le dijo:


    —Lin, tu trabajo está en tu mochila. Me lo dejaste ver esta mañana. —Hablaba bajo para que nadie en la cafetería los escuchara.


    —Lo sé. Estaba pensando en otra cosa. Me dejé llevar —dijo tratando de restarle importancia.


    El joven suspiró cansado. Ahora que ya sabía por todo lo que atravesaba su amiga, intentaba no presionarla.


    —Bien, escucha, ¿cuándo regresan tus tíos?


    —En un par de días. Llegarán a tiempo para el sermón del domingo.


    —Pero llegarán antes, ¿verdad? —preguntó mientras terminaba su pizza.


    —Sí, creo que sí, ¿por qué?


    —¿Cómo que por qué? Tus tíos son los que organizaron el día de campo para salvar la cafetería de Al.


    Lina lo había olvidado por completo. Ese sábado habría una fiesta para recaudar fondos para The Sweet Bread. Su tío había tenido la maravillosa idea de hacer una rifa de bailes con algunas jóvenes del pueblo, y Lina había sido, por supuesto contra su voluntad, la primera de la lista. La había convencido al decirle que todo lo recaudado serviría para evitar que acabaran con el negocio de Al.


    —Sí, estarán aquí. Es extraño que se hayan ido justo esta semana.


    —Si eso te parece extraño, mejor no te gires —dijo Josh señalando la puerta de la cafetería.


    Samuel caminaba junto a Celestine y Peter. Matthew no iba con ellos.


    Los alumnos los miraban y murmuraban entre sí. Los ángeles vestían con sencillez, pero era notorio que no eran como el resto. El hecho de que Celestine saludara a todos con la mano tampoco ayudaba.


    Peter se perdió en el camino, mientras miraba enajenado el cristal donde descansaba la comida. Lo tocaba y sonreía maravillado.


    —¿Puedo acompañaros? —preguntó Samuel.


    Lina seguía enojada, pero a medida que las horas pasaban, su cabeza funcionaba con mayor claridad. Manejaba mejor sus nuevos idiomas. Su lengua natal comenzaba a controlar a las otras.


    —Como quieras —fue su respuesta.


    El ángel se sentó junto a Josh, enfrentándola.


    —Hay una fiesta el sábado —exclamó Celestine sentándose junto a ella. Se quedó muda de repente. No apartaba los ojos del budín de chocolate de la bandeja.


    —¿Quieres un postre? —Sin esperar respuesta, Lina se lo puso delante junto con una cuchara.


    Celestine se mordió el labio. Reconocía esos envoltorios. Dentro había sustancias blandas de sabor dulce; el negro era el color del chocolate, uno de los mejores sabores humanos. Pero no olvidaba su lugar en el mundo.


    —No, está bien —dijo apenada.


    —¡Oh, vamos! —la alentó Lina, abriéndoselo—. Acompáñame.


    Lina tomó la cuchara y se la llevó a la boca. Luego se la pasó a Celestine y ella la imitó.


    Samuel le sonrió con la dulzura que lo caracterizaba y todo el enojo desapareció. Se sentía culpable por él, y por no amarlo sentía que le debía algo.


    —Como decía… —dijo Celestine saboreando el chocolate—. Este sábado habrá una fiesta en el parque y todos hablan de eso. Damien Russell, un muchacho muy simpático, acaba de decirme que habrá una subasta de bailes y Lina va a participar. Será por una buena causa. Así que vamos a estar allí… Claro, que si tú aceptas.


    Lina no podía negarse a esa expresión anhelante.


    —Por supuesto que acepto. Nos vamos a divertir muchísimo.


    No quiso mirar a Samuel. La cercanía de la noche anterior la tenía un poco confundida.


    —Solo pasábamos a ver cómo te encontrabas. Ahora tienes que volver a clase, ¿no es así?


    —Sí, tengo dos clases más. Gracias por pasar —dijo con franqueza. Apreciaba la preocupación del ángel.


    El resto del día pasó muy rápido.


    Ahora, más tranquila, podía jugar con sus nuevos conocimientos. Miraba las cosas y podía nombrarlas de distinta manera. Eran lenguajes tan diferentes; dos formas opuestas de experimentar las cosas. No solo cambiaban los fonemas, sino que eran dos representaciones del mundo. Su cerebro razonaba de otra manera cuando pensaba en Infernus o en el Primer Idioma. Ella, que nunca había podido aprender bien ni siquiera el francés.


    Lina caminaba por los bosques como si todo le perteneciera: los animales, las plantas y hasta los gigantescos árboles. El dominio de aquellos idiomas la convertía, al parecer, en ama y señora de la naturaleza.


    Quería ver a William.


    De pronto tuvo una idea. Cuando estaba aprendiendo Infernus uno de los símbolos narraba la historia de los cazadores y sus caballos. En teoría parecía fácil, pero no sabía si funcionaría. Prestó atención por primera vez en su vida a la dirección del viento. Miró hacia el este y pronunció las palabras precisas.


    —Si mi parte humana viene a mí, Humble. —Esa era la frase para llamar al caballo de los cazadores.


    Nada sucedió.


    Se decepcionó un poco, ya que no escuchaba el trote de Humble por ningún lado.


    Siguió caminando, mientras su estado de ánimo mejoraba. La angustia iba cediendo y ahora podía recordar a William abrazándola toda la noche, susurrándole palabras de amor en un idioma nuevo. Secando sus lágrimas, besándola con una nueva ternura. Acunándola entre sus brazos. Compartiendo su dolor.


    La respiración en su nuca la despertó de sus ensoñaciones. Humble relinchaba justo detrás de ella. No podía creerlo, había funcionado. Le acarició la cabeza y el animal pareció disfrutar del contacto. Se bajó para que pudiera montarlo y ella lo miró dubitativa. Humble relinchó de nuevo, esta vez dándole coraje. Lina miró a su alrededor, sonrió y se subió sobre el lomo del caballo. La montura y las riendas le parecieron cómodas.


    Fue fascinante.


    Humble comenzó a trotar con cuidado y luego más rápido. El viento le acariciaba el rostro y se llevaba la tristeza de Lina. Iba agarrada de la montura al principio, pero luego se animó y se soltó abriendo los brazos.


    Había montado de pequeña, aunque aquello era distinto. La libertad era increíble… Sentía que mujer y caballo eran uno. Eran sus piernas las que rebotaban contra la hierba fresca, eran sus ojos los que conocían de memoria todo el camino. Los árboles se disipaban… Pudo divisar la casa, comprobando que faltaba poco.


    Humble bajó la velocidad, y Lina tomó las riendas.


    Cuando entraron en el jardín vio que William la esperaba apoyado en una de las columnas, con esa expresión tan suya, revolviéndose el cabello, descubriéndola in fraganti, divirtiéndose con su travesura.


    Lina saltó del caballo como una experta y corrió escaleras arriba, se abrazó a su cuello y le estampó un beso salvaje. Él la tomó por la cintura y las piernas de ella lo abrazaron mientras el corcel negro desaparecía dejando atrás una pareja enamorada.


     


    * * *


     


    Lina estaba en la cama de William. Adoraba esa cama con su aroma.


    La noche en vela la había dejado agotada. Se sentía inquieta. La sábana estaba enredada en sus pies, ya que se había movido mucho. Ardía. Tenía sed. Estaba muerta de sed. El colchón le quemaba la piel.


    Quiso llevarse la mano a la boca, pero algo se lo impidió. Por más que luchara, sus brazos no cedían. Trató de incorporarse sin éxito, pero desde la cabecera de la cama sus manos estaban atadas con velos rojos.


    Sufriendo, podía levantarse apenas y así ver que alrededor de la cama había cortinas del mismo color que sus esposas. La habitación había cambiado… Un aire pesado la obligaba a respirar apresuradamente. Sintió que había algo más en ese cuarto, algo que se deslizaba moviendo los cortinajes de la cama.


    Vio una mano acariciar una de las telas y de pronto se abrieron de par en par.


    Lina se asustó ante esos ojos llameantes que la miraban con deseo. La criatura llevaba una túnica negra hasta los pies, abierta por delante. Como un felino se subió a la cama sin quitarle la mirada de encima. Sus puños apretaban el manto de raso negro que estaba por debajo de ella, y que contrastaba con su inmaculado vestido blanco.


    La criatura tenía el aspecto de William, pero su rostro era siniestro.


    Comenzó despacio… Su mano hizo contacto con la piel de uno de los tobillos de Lina, que se retorcía atada allí. Mientras la mano subía, la tela blanca dejaba al descubierto la piel ardiente de ella. La bestia saboreaba el momento con anticipación.


    Con una brusquedad seductora le abrió las piernas por las rodillas. Se acomodó sobre ella, mientras su oscura túnica los tapaba ahora a ambos y el calor del cuerpo de él era más del que Lina podía soportar.


    Ella permanecía en silencio, enmudecida por el desconcierto y el deseo, pero cuando las manos de él se deslizaron por sus brazos atados, un gemido de placer se le escapó y la criatura infernal reaccionó en el acto.


    El ruido de la tela al hacerse jirones le indicó que su vestido no era más que un recuerdo.


    Lina no podía respirar y abrió los ojos: las llamas devoraban el cuarto, las cortinas se consumían, el oxígeno se acababa…


    Él retrocedió, le sonrió como un cazador lo hace con su presa antes de devorarla. La besó con lujuria y el aire llenó el cuerpo de Lina. No quería que esa fuente de vida se separara de su cuerpo. Quiso tocarlo y notó, para su sorpresa, que sus manos estaban libres, los velos rojos no eran más que docenas de pulseras del color de la sangre.


    El fuego crecía y cada tanto el demonio besaba a la humana para que continuara con vida.


    —Máximus… —Lina lo nombró llena de deseo.


    El cazador líder le sonrió y se unió con ella para ya nunca separarse.


    —¡Lina! ¡Lina! —William la sacudía en la cama.


    Lina despertó de aquel sueño y un malestar general la invadió de golpe. Estaba empapada en la cama y le dolía todo el cuerpo. Intentó hablar, pero le fue imposible.


    William le besó la frente.


    —Estás ardiendo de fiebre —advirtió él desesperado. La levantó entre sus brazos y la llevó al baño.


    La claridad de la luz hizo que le dolieran los ojos y el sonido de la ducha no logró sacarla de ese trance. El agua refrescaba un cuerpo que quería seguir ardiendo.


    Lina se quejó con sonidos guturales, sin poder articular palabra. Se sentía débil, le costaba estar de pie, pero unos brazos de acero la sostenían… William estaba debajo de la ducha con ella.


    El contacto de su mano le hizo abrir los ojos. Allí, hermoso, con la ropa empapada como la de ella, William la miraba preocupado mientras ella no entendía por qué estaban ahí, y no amándose en la cama. De pronto algo se encendió en su cuerpo, Lina se despertó y lo besó con deseo.


    —Mi vida, no —le rogó, alejándola despacio mientras enfriaba más el agua.


    —Máximus —decía una y otra vez.


    —Lina, no… —William suplicó ante ese cuerpo tembloroso que lo tentaba.


    Y así continuaron, sufriendo juntos.


    Abajo, en la sala, la cazadora pelirroja sonrió y con malicia en sus ojos le dijo a su compañero:


    —No falta mucho.

  


  
    Capítulo 22


    Día de campo


    «Y, lamentablemente, estaban mostrándole a la Reina Madre que la justicia llega tarde o temprano para todos.


    De quien menos uno lo espera.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse
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    Sus mesas estaban separadas por muchas otras.


    William se balanceaba en las dos patas traseras de su silla, mascando hierba mientras miraba por debajo de su sombrero en dirección a donde Lina se encontraba. Con esa mirada le recordaba el compromiso que tenían. Ella había perdido la apuesta en el teatro y, ahora que sus tíos habían regresado, debía presentarlo como su novio.


    Eron estaba ganando el concurso de comer pasteles mientras Izzie pisaba hormigas con sus costosos zapatos y fumaba, molesta por el sol, bajo un sombrero de ala ancha.


    Más atrás, los ángeles estaban nerviosos.


    El calor agobiante, tan extraño en esos días, hacía que Lina estuviese más alterada con la situación. Al menos no quedaba ni rastro de la fiebre de las noches anteriores.


    William parecía quitarle el vestido con los ojos, pero el resto de los presentes no notaba nada de eso. Estaban entusiasmados con los recién llegados a Whitehorse.


    —¡Momento de baile, chicos! —La voz del tío Dimitri salía distorsionada por el micrófono—. Señoritas, por favor, suban aquí conmigo.


    «Genial», pensó Lina.


    Julie fue la primera en aparecer. No dejaba de mirar a Matthew, que empezaba a esconderse. Antes de subir, Lina se giró y, desesperada, le rogó a Josh sin que nadie los oyera:


    —Busca en mi bolso. Hay doscientos dólares, quizás algunos más, puja por mí con todo lo que encuentres. Tienes que ganar mi baile. —Suspiró al pensar que eran los únicos ahorros que le quedaban.


    Notó que, a lo lejos, William se incorporaba y la saludaba sonriente con su sombrero de vaquero.


    —Si eso no es suficiente, toma el bolso de Julie y todo lo que tú tengas —insistió Lina.


    Josh miró el escenario y protestó:


    —Lin, quiero bailar con Kathy… Mírala, solo mírala. No es que no lo valgas, pero ¿no crees que es mucho dinero? Es decir, ellos dos te pueden ver todos los días…


    Lina se preparó para explicarle algo profundo, pero en vez de eso, continuó con la conversación.


    —No se trata… Es la competencia. Van a sacarse los ojos —explicó deprisa mientras su tío le hacía señas para que se acercara—. Dios santo, están todos aquí…


    Caminó entre las mesas. Era la última en subir y sentía el calor en su rostro. Por suerte, ese vestido tenía un pequeño bolsillo al costado donde descansaba su inhalador.


    —Bueno, ahora que este jardín de flores ya está completo —comentó el tío Dimitri y todos rieron complacidos—, vamos a empezar la subasta.


    Varios jovencitos se pusieron de pie.


    Lina miró a su lado y se dio cuenta de que había más de quince chicas. Reconoció a las más cercanas: Julie se arreglaba el cabello y posaba como una Miss Universo en la ronda final. Sarah sonreía agitando esas estúpidas y largas pestañas postizas. Kathy Blumer esperaba aburrida al lado de Violet Dick, y Wendy Summer parecía muy nerviosa, secándose las manos en sus pantalones. Sin embargo, nada se comparaba al estado en que se encontraba Valerie Simon.


    Valerie era una chica muy bonita, aunque un tanto excedida de peso, lo que la había convertido en el blanco de bromas desde muy pronto. Era tímida al extremo.


    Lina observó la forma en que sus padres la miraban, sentados desde la mesa, saludándola llenos de orgullo y felices. Se arrepintió de no aclararle a Josh que, si nadie pujaba por alguna de ellas, él podía usar ese dinero para ofertar. Rogaba que su amigo se diera cuenta, pero sabía que en esa clase de situaciones Josh perdía todo el sentido común.


    La subasta comenzó.


    Al subir la última a la tarima que servía de escenario, Lina sería también la última en quedar allí sola, de pie… De golpe un miedo infantil la invadió. ¿Qué pasaría si nadie pujaba por ella? Si William y Samuel no estuvieran interesados, ya que, después de todo, Josh tenía razón, la podían ver todos los días gratis. Pensó en su amigo y eso la tranquilizó; le había dado dinero suficiente para salir de esa situación con dignidad. Aunque ofertar por uno mismo no era algo muy digno que digamos, por lo menos le ahorraba la vergüenza social.


    No podía creer que, con todos sus problemas, su mente todavía pudiese pensar en esas cosas. Es que, de pie ahí, todos sus traumas infantiles volvían… Por su asma había sido tildada desde pequeña como débil e inútil para las actividades físicas. Así que los mismos profesores, a petición de sus tíos, les habían advertido a todos los compañeros que debían tener cuidado con ella y no ser bruscos. Lo cual la había convertido en esa chica que hay en todas las escuelas: la última en ser elegida en todo, junto, por supuesto, a Valerie.


    Con los años Lina se había convertido en una linda muchacha, así que el vacío social en los juegos fue cosa del pasado.


    Lamentablemente, Valerie no corrió la misma suerte.


    —Veinticinco dólares a la una, a las dos, a las tres. ¡Vendido el baile de la señorita Wendy Summer al señor Owen Brown!


    «¡Ay, Dios! Ya están cerca», pensó Lina.


    Bien, veinticinco dólares por Wendy, una de las chicas más hermosas del pueblo. No estaba mal. Quizás, después de todo, su apuesta quedaría en sumas normales y no llamaría la atención.


    Era el turno de Valerie y las pifias del estúpido grupo de Connor ya se escuchaban. Su compañera arrugó nerviosa el lazo que llevaba en la cintura de su vestido.


    —Bien, continuemos con la bella señorita Valerie Simon. Ya saben que comenzamos la puja en diez dólares por la pieza de baile.


    Un silencio sepulcral siguió a las palabras del tío Dimitri.


    El corazón de Lina comenzó a latir a toda prisa, como si le estuviese sucediendo a ella misma. No se atrevía a mirar a los ojos a la pobre Valerie.


    —¡Bajadla! —la voz de Connor, seguida por unas risotadas, fue lo único que se escuchó.


    El tío Dimitri estaba con su martillo en el aire mirando desesperado al público. Lina podía adivinar lo que pasaba por su mente en ese momento, buscando a la tía Barb para que solucionara algo que se le había pasado por alto: la posible desgracia de no anticiparse a que nadie pujara por alguna de las muchachas.


    —¡Cien dólares!


    Todos se volvieron para ver como desde la distancia, apoyado en un árbol, lejos de la multitud de jóvenes, el desconocido que parecía un vaquero salido de un anuncio de cigarrillos ofrecía la suma más alta del concurso.


    Lina sonrió y su corazón volvió a la normalidad.


    William…, su dulce y caballero William había entendido, pero nada se comparaba con la expresión de Valerie. Los ojos le brillaban por la sorpresa y la alegría, mirando a su salvador y a sus padres, que le sonreían radiantes.


    Tardó un segundo en oírse desde la mesa de los dulces:


    —¡Doscientos dólares! —Eron habló con la boca llena. Su imponente voz logró asustar a varias ancianas que se encontraban sentadas cerca de él.


    —¡Trescientos dólares! —arremetió William.


    Eron hizo un gesto de derrota y de un mordisco devoró un pastelito entero.


    El tío Dimitri estaba con la boca abierta y el martillo todavía en el aire.


    —Tres-trescientos dólares a la una, a las dos y a las tres… Vendido el baile de Valerie…, de la señorita…, de Simon…, de…, digo…, al caballero del árbol… —El reverendo no podía creerlo.


    Todas las jóvenes por las que habían pujado cuchichearon ofendidas. Valerie era la que había logrado recaudar más dinero.


    Lina escuchó comentarios aislados:


    —Debe de ser su primo lejano o algo.


    —Sí, debe de estar arreglado… No hay forma de que…


    —¿Pero ese no es el chico con el que Lina se besaba el otro día?


    —No debe de ser nada serio entonces. —La venenosa voz de Sarah era inconfundible—. Pobre, pobre Lina, yo en su lugar me moriría. Debe de estar arreglado, de todas formas. Los padres de Valerie le deben de haber pagado a ese sujeto…


    Valerie también pudo escuchar esa serie de comentarios malintencionados y alzó su angustiada mirada hacia Lina en señal de disculpa, pero la sonrisa tranquilizadora de esta hizo que pudiera disfrutar de ese momento.


    La siguiente fue Sarah.


    Lina deseó en su fuero interno que nadie llegara a equiparar a Valerie.


    —La hermosa señorita Sarah Petelman. Comenzamos en diez dólares… —El tío Dimitri se recuperó y mostró su mejor sonrisa carismática.


    Las manos se alzaron una y otra vez. Todos los chicos del pueblo intentaban conseguir un baile con la belleza real.


    —Ciento cincuenta dólares a la una, a las dos y a las tres… ¡Vendido al señor Connor Freeman!


    «Se merecen el uno al otro», pensó Lina.


    Sarah estaba muy disgustada por haber obtenido solo la mitad de lo que Valerie había recibido. No es que le importara recaudar más para salvar la cafetería de Al, sino que le dolía su orgullo.


    —La despampanante señorita Julie Jones… Comenzamos en diez dólares, señores…


    Varias manos se alzaron y Lina vio que los ojos esperanzados de Julie se posaban en un único hombre. Aunque, en realidad, no era un hombre, sino una criatura de los Cielos. Un ángel. Matthew. Que se mostraba ajeno a aquel espectáculo, excepto por una ligera contracción en su mandíbula cuando el tío Dimitri golpeó el martillo al cerrar la puja en noventa dólares, a favor de Jerry Beltmont, el ayudante del mecánico.


    Lina, solo ella.


    Sola.


    Para lo último.


    Su corazón se descontroló de nuevo y las manos le sudaron. Todas las demás, conformes o no, ya habían pasado por ese martirio.


    Años después pensaría en lo incorrecto que era ese tradicional concurso, pero eso aún no lo podía ver. Debería esperar a que la siguiente generación se lo enseñara. Por ahora estaba allí parada, con inocente ignorancia.


    —Lina Smith, mi preciosa sobrina, tengo que coserme la boca para no pujar yo mismo, así que cuidado, señores. —La gente aplaudió al tío Dimitri. A Lina la seguía maravillando que, dijera lo que dijera su tío, el público siempre lo celebraba.


    —¡Treinta dólares! —gritó Harry sonriendo desde una esquina.


    Lina le devolvió la sonrisa con la calidez que Harry se merecía.


    —¡Cuarenta dólares! —Paul sorprendió a todos desde su mesa. El pueblo entero sabía o sospechaba que las mujeres no eran su mejor opción, pero, aun así, Lina era su gran amiga de teatro.


    —¡Cincuenta dólares! —gritó Steve, su compañero de laboratorio.


    —¡Sesenta dólares! —ofertó Joe, abriéndose paso para quedar más cerca de Lina.


    —¡Ochenta dólares! —Al sonreía con los auriculares puestos desde su improvisado equipo de DJ con una mueca divertida. Quería alzar la puja.


    —¡Cien dólares! —ofreció Ned Tayler, uno de los chicos más callados de su clase de Francés.


    —¡Doscientos dólares! —Joshua Jones y su desesperación.


    —¡Trescientos dólares! —la voz melodiosa de Samuel se hizo escuchar al fin. Sonreía mientras Peter lo felicitaba como si ya hubiese ganado.


    Josh abría el bolso de su hermana, que se quejaba desde el escenario. Lina la calló con un gesto. El muchacho, sin encontrar nada, con todas las miradas encima, gritó:


    —¡Cuatrocientos dólares!


    Lina iba a morir endeudada.


    —¡Cuatrocientos cincuenta! —Samuel observó a Josh con enojo.


    Lina, en la distancia, pudo ver como él y Celestine contaban billetes arrugados y pequeñas monedas. Sintió mucha pena por ellos.


    J. J. miraba a todos lados sin saber qué hacer. Lina solo pensaba que ahora entendía bien a Julie, era horrible que el único hombre importante se mantuviera al margen cuando todos los demás luchaban por bailar con ella.


    —Bien, cuatrocientos cincuenta dólares a la una, a las dos…—dijo apurado el tío Dimitri para cerrar la puja en Samuel, contento de que su sobrina bailara con aquel muchacho encantador.


    —¡Mil dólares! —La voz segura de William atrajo todas las miradas otra vez.


    Se escuchó un ¡oh! general.


    Las miradas iban de William a Lina y luego al tío Dimitri, que se había quedado paralizado al igual que Al.


    —Lo siento, jovencito, pero se permite solo un baile con una muchacha y usted ya va a bailar con la señorita Simon —le explicó con frialdad el reverendo.


    —¿Qué? ¿De dónde ha salido esa regla? —preguntó Lina sorprendiendo a todos.


    —De los que organizamos el evento —respondió su tío sin dejar lugar para más réplicas.


    Lina miró hacia otro lado, muerta de ira por esa humillación. La tía Barb también estaba disgustada con su esposo.


    William, con expresión inmutable, apenas miró a Eron.


    —¡Dos mil dólares! —Eron tenía ahora un perrito caliente y una cerveza, y sonreía ajeno a todo malestar.


    Otro ¡Oh! generalizado subió la tensión. Solo el grito de alegría de Al hizo que el ambiente se apaciguara con las risas de todos.


    La mano de Peter, que había felicitado a Samuel anticipadamente, estaba dura en el congelado cuerpo de su amigo. Los ángeles miraron a William con frialdad.


    —Dos mil dólares a la una —murmuró el tío Dimitri perplejo—, a las dos y a las tres. —No pudo decir nada más.


    La alegre tía Barb sacaba docenas de fotos a todas las muchachas y no dejaba que el momento se empañara con la actitud de su esposo.


    Lina vio en la distancia a William, que se acercaba a pagar. Con un rápido gesto entregó tres billetes sueltos y dos montoncitos de dinero mientras Eron permanecía junto a la comida. El tío Dimitri lo miró, esta vez con más intriga que recelo, cuando William se mostró encantador con él.


    —Ahora llamamos a todas las parejas a la pista. Recordad, chicas, que es solo un baile, aunque pueden ser más. Es decisión vuestra —exclamó Al animando la fiesta con alegría—. Así que, muchachos…, ¡a mover esos pies!


    Eron apuró una hamburguesa que bajó con un trago largo de cerveza y se limpió el rostro con la manga mientras William iba directo hacia Valerie, sonriéndole a Lina cuando pasaba por su lado.


    Celestine quiso sacar a bailar a Samuel, pero él se retiró enojado y Matthew se sentó con un vaso de agua mirando de reojo a Julie y a su compañero mientras Peter tomaba la mano de Celestine para acompañarla a bailar.


    El más asombrado fue Josh cuando Izzie se le acercó y, sin hablarle siquiera, lo guio al centro de la pista.


    Poca gente se quedó sentada, ya que la música que Al había elegido era pegadiza y contagiaba a viejos y jóvenes. The Monster Mash fue la canción que rompió el hielo.


    Lina intentó mostrarle a Eron cómo moverse, pero sus intentos no hacían más que lastimarla. Los pesados pies del gigante se abalanzaban con torpeza sobre los suyos, arrancándole gritos de dolor. Cansado por la cortesía de ella, la tomó por la cintura y la alzó como un juguete, comenzando a dar vueltas por la pista a modo de baile.


    Aunque su vestido danzaba peligrosamente en sus muslos, Lina reía porque eso era lo más parecido a bailar con un gran oso de peluche.


    Le sorprendió ver que William bailaba con soltura una canción de los años sesenta, conociendo todos los pasos. Valerie sonreía y parecía vivir un momento glorioso mientras Josh seguía embobado con los movimientos de Izzie.


    La canción terminó y Eron, al igual que un robot que se apaga, la dejó en el suelo y, dando media vuelta, se fue. Lina quedó atónita en medio de la pista. Se encogió de hombros y daba un paso en dirección a las mesas cuando una voz la frenó en seco:


    —¿Me permite este baile, señorita Smith? —Su demonio al rescate.


    —Claro, Will, este y todos los que quieras.


    Run around Sue era uno de los favoritos de Lina.


    William la agarró por la cintura y comenzaron a moverse juntos.


    Al estaba pasando todas sus canciones preferidas y ella las estaba bailando con su pareja favorita. William la giraba, la alzaba, le sonreía y, lo más curioso, cantaba la letra de la canción. En el estribillo, Josh se acercó a ellos y juntos hicieron un paso de baile, girando a sus parejas.


    Izzie seguía el ritmo como una bailarina experta y alzó los ojos fastidiada cuando Eron se acercó con Valerie en los brazos, girando como lo había hecho con Lina unos instantes atrás.


    —¡No sabía bailar! —William gritaba en su oído para superar el sonido de la música.


    —¡Pero si bailas genial! —gritó Lina—. ¡Me avergüenzas! ¡No puedo seguirte!


    Ella estaba lejos de ser una gran bailarina, sin embargo, se apasionaba tanto que contagiaba las ganas de moverse. Cantaba y sentía cada ritmo, mordiéndose los labios como si cada canción hubiese sido escrita para ella.


    —¡Eso es imposible! Eres perfecta en todo —dijo con dulzura. Ambos estaban muy felices—. Los hermanos J. J. estuvieron dándome clases, junto con Izzie.


    —Ya veo —se asombró—, pero Will, en el bar bailamos muy bien.


    —No. —Negó con la cabeza sin dejar de sonreír—. Me viste abrazarte y seguir tu ritmo, que no es lo mismo; sin embargo, debo reconocer que esto es bastante divertido.


    Otra vez la giraba, y ahora los hermanos J. J. y él le cantaban a coro mientras se movían sincronizados.


    —¿Aprendiste a bailar solo por mí? —preguntó Lina haciendo una pausa.


    Los tres asintieron, formando un círculo a su alrededor.


    —Josh nos dijo cuáles eran tus canciones favoritas y le pedimos a Al que las pasara esta tarde —le confesó—. No fue ningún sacrificio. Bailar como lo hacéis vosotros ahora es estupendo. Si no me equivoco aquí viene una de las buenas…


    Así que eso era lo que los había tenido ocupados a todos ellos. Esa era la razón por la que se reunieron varios días y no la dejaron participar. A Lina le pareció lo más considerado que alguien había hecho por ella. No se había dado cuenta de que los bailes eran de suma importancia en la época de William y él, preocupado por ser un buen acompañante, había solicitado ayuda a sus amigos.


    Una canción lenta comenzó a sonar; la tomó fuerte de la cintura y la miró a los ojos, serio. No cantaba, sin embargo, Lina pudo adivinar que le gritaba esas palabras que tanto significaban para ellos. Todo eso era cierto, solo el cielo los podía separar.


    En ese momento, Samuel avanzó decidido por la pista hacia ellos.


    Los tíos de Lina bailaban enamorados demasiado cerca. No quería una escena, pero por reflejo se pegó más a William.


    Él no tuvo ni que mirar. Sentía la presencia de su competidor, como se siente el molesto zumbido de un mosquito antes de verlo.


    —¿Quieres bailar con él?


    Lina se sorprendió. La pregunta era sincera. Lo meditó un segundo. Sus tíos estaban tan cerca, y el brazo de William la envolvía con una dulzura a la que era difícil renunciar.


    —Sí —dijo con resignación—. Es lo mejor.


    William miró en dirección al matrimonio Smith. Samuel, efectivamente, era lo mejor y no podía culpar a ese hombre que lo miraba receloso por desear lo mejor para su sobrina. Antes de soltarle las manos, las besó con algo más que dulzura.


    La cara del ángel, que ya se encontraba junto a ellos, se transformó en una mueca de repugnancia.


    William la soltó y le guiñó un ojo.


    Samuel ocupó su lugar, pero manteniendo una distancia prudente.


    —Siento no haber podido ofrecer más —fue lo primero que dijo—. Cuatrocientos cincuenta dólares era todo lo que teníamos —agregó con pena, destrozando toda resistencia en Lina.


    —No te disculpes —murmuró. La culpa la atravesó como un flechazo—. Me sorprendió que tuvierais dinero, ¿para qué podríais necesitarlo?


    —Una de las ventajas de ser una criatura de los Cielos —afirmó él.


    Lina observó a Julie sentada en una mesa, sola, con su hermoso cabello cubriéndole la mitad del rostro. De nuevo no tenía con quién bailar. Lina se sintió terrible cuando un pensamiento le cruzó por la mente:


    —Sam, ¿es por eso que Matthew no pudo comprar el baile de Julie? ¿Guardabais el dinero para mi baile?


    —No. No es por eso —respondió sombrío, como si hubiese esperado la pregunta.


    Lo miró seria. Él sabía que no lo iba a dejar escapar tan fácilmente.


    —Matthew es muy responsable con su trabajo —exclamó. Se notaba que estaba tratando de justificar a su amigo—. Él considera que no sería justo para Julie darle falsas esperanzas. Él no cree ser capaz de… Es complicado…


    A Lina le resultaba obvio que Samuel sí sabía lo que pasaba, pero que no le parecía buena idea explicárselo a ella. Lo dejó continuar:


    —Después de todo, fue creado para luchar en las alturas. Tuvo una existencia un poco difícil.


    Notó la incomodidad del muchacho. Aunque no creía eso de las falsas esperanzas, ahora mismo podía observar a Matthew a lo lejos, junto a un árbol, contemplando a Julie y a nadie más.


    Intentó cambiar de tema.


    —¿Cómo conseguisteis el dinero?


    —Nos desprendimos de algunas cosas innecesarias.


    Lina no lo entendió hasta que vio el cuello desnudo de Celestine, que en ese momento bailaba feliz con Peter junto al matrimonio Donovan.


    —Sam, el collar de Celestine —dijo apenada.


    —Era solo un adorno —le aseguró—. Esto es lo importante.


    —Todo es por mi culpa. Yo… lo lamento. ¿Quién se lo compró? ¿Dónde?


    Lina quería recuperar ese hermoso collar.


    —Creo que lo llaman una casa de empeños, pero no hay por qué sentirse mal. Es más importante que un hombre conserve su digno negocio a que una piedra nos adorne.


    Lina lo miró a los ojos y ladeó la cabeza.


    —¿Cómo lo haces?


    —¿Cómo hago qué?


    —Vivir de esa manera. —Hablaba con sincera admiración—. Vuestro lugar en el universo es el correcto. Vosotros estáis por encima.


    —¿Piensas eso solo porque nos desprendemos con facilidad de los bienes materiales? —La miraba divertido mientras la hacía girar. No bailaba como William, pero ahora que sabía lo que había debajo de esa sencilla camisa celeste, no podía negar que lo pasaba bien.


    —No es solo eso. Siempre parecéis tan perfectos, tan dueños de vosotros mismos, tan seguros… —Lina quería encontrar las palabras precisas—. Se diría que vosotros domináis vuestros sentimientos y no al revés.


    —¿Y es eso algo bueno para ti? —preguntó Samuel dubitativo.


    Lo miró y sonrió. Fue lo único que se le ocurrió para salir del paso. ¿Eso era algo bueno para ella? ¿Esa era una característica digna de ser elogiada?


    La verdad es que en los ángeles sí. El equilibrio era correcto. Ellos eran superiores, aunque no mejores que el resto. Solo estaban por encima. Era una diferencia muy sutil a primera vista, pero la realidad de Lina cambiaba cuanto más pensaba en ello. Un ser puede ser de una jerarquía inferior a otro, y sin embargo, no por eso es peor.


    —Hay situaciones en la vida de toda criatura que hacen que reniegue de los principios sobre los que fue creada.


    —¿Y de qué renegarías tú?


    —¿Por ti?


    El rubor invadió las mejillas de Lina. No se había dado cuenta cuando formuló la pregunta. Saltaba a la vista que la única razón por la que Samuel daría la espalda a sus principios sería ella.


    —Déjame ver, ¿por ti?… ¿De qué renegaría por ti?


    Ante la coquetería de él, Lina quiso cambiar de tema con desesperación. Se le estaban ruborizando hasta las orejas.


    —¿Los ángeles normales se enamoran de las criaturas de aquí, Sam? —Lina no reaccionaba muy bien ante la presión, y se dio cuenta de que esa era una mala pregunta para cambiar de tema.


    Samuel comenzó a reír de buena gana.


    —¿Los ángeles normales?


    —Ya sabes… Aquellos que no están en una misión divina —dijo. Realmente sentía que se merecía aquello por no pensar bien antes de hablar.


    —Hay casos en que sí, aunque es complicado —respondió ahora serio.


    —¿Acaso hay algo que no lo sea?


    El ángel volvió a reír.


    A lo lejos, William no les quitaba la vista de encima. Cada sonrisa de la Elegida le dolía en lo más profundo. Lo de competir no le gustaba nada. Ella le pertenecía y punto.


    —Cuando se mezclan los reinos todo se complica, ¿verdad? —Samuel la giraba de nuevo—. ¿Qué pasa cuando una criatura de los Cielos se enamora de una terrenal?


    Lina no escogía bien sus palabras, pero la impaciencia la hacía insistir en el tema. La mirada de Matthew, la tristeza de Julie… Valía la pena el momento incómodo con Samuel.


    —En los Cielos hay distintos tipos de criaturas… Para los ángeles, que somos los que más contacto tenemos con vosotros, no es tan difícil. La mayoría de los casos han sido ángeles masculinos enamorados de mujeres de las Tierras —dijo él y le sonrió mientras la acercaba un poco—. Es que las encontramos irresistibles.


    Lina miró instintivamente en dirección a William, que bufaba irritado.


    —Como te decía —continuó Samuel, adivinando el sufrimiento del demonio sin necesidad de mirarlo—, en esos casos se hacen excepciones. Recuerda que los Cielos elevan el amor sobre todo. A veces el ángel se queda aquí, a veces la humana va a los Cielos, no al Paraíso como el resto de los mortales de alma pura, sino que acompaña al ángel en todo momento. Para siempre. Cuando eso sucede lo celebramos tocando campanas. De ahí el mito humano del nacimiento de nuestras alas.


    —¿Ellas también reciben alas?


    —No. No funciona así. No todas las criaturas de los Cielos tienen alas. Los que debemos desplazarnos somos los alados. Por ejemplo, Peter no tuvo las suyas hasta que fue trasladado. Los ángeles que se dedican a lo que él hacía no las necesitan. Por eso él todavía no puede volar con tanta facilidad como nosotros. Le es más fácil caminar. Sus alas son pequeñas.


    —¿Entonces vosotros sí crecéis? —insistió Lina imaginándose a un pequeño Samuel.


    —Solo nuestras alas. Yo fui creado tal cual me ves, pero mis alas fueron creciendo con el tiempo.


    Otra vez Lina resultó decepcionada. No sabía por qué le resultaba tan complicado entender la naturaleza de los ángeles.


    —Debo preguntarte algo… —dijo un poco incómoda—. En realidad, es algo bastante tonto, pero…


    —Dímelo, por favor. No hay nada que sea tonto si proviene de ti.


    A ella le era difícil creer eso.


    —Es que, bueno…, no entiendo por qué te arrancas la camisa cada vez que quieres volar. ¿Tus alas salen de dentro de ti? ¿Se te rompe la piel? ¿Te duele? —Había, además de curiosidad, preocupación en su voz.


    Samuel rio y sus arrugas junto a los ojos se marcaron. La pregunta lo enternecía.


    —Yo no estoy hecho como tú. Mi piel se abre, no se rompe. Me quito la ropa porque vuelo mejor sin ella. No me acostumbro, es demasiado molesto. Casi todos los ángeles lo hacemos. Celestine, por ejemplo, hace pequeños tajos a su ropa a la altura de los omoplatos. Sabemos que vosotros os sentís cómodos viendo el pecho desnudo masculino, aunque no el femenino… Un día tendrás que explicarme eso.


    Lina estaba satisfecha con la respuesta, pero había algo más que daba vueltas en su cabeza:


    —¿Cómo hacen las mujeres que acompañan a los ángeles si no tienen alas?


    La canción había llegado a su final y Samuel se separaba de ella. Tomando su mano con una de las suyas, se inclinó y la besó con ternura.


    —Simplemente las cargamos para toda la eternidad.


    A medida que los acordes de una nueva canción llenaban la pista, el tío Dimitri se acercaba para bailar con ella mientras el ángel desaparecía entre la gente.

  


  
    Capítulo 23


    Amor


    «Como una cámara que retrocede, desde la espalda en llamas del demonio se podían ver las lenguas de fuego devorarlo todo; lenguas azules y violetas. Avanzando como círculos perfectos hacia el pequeño comedor.»


    W. Parrot, Whitehorse III. Cuando los Infiernos se cierran
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    —¿Has visto a Lina, Julie querida? —La voz de la tía Barb sonaba desesperada al teléfono.


    La muchacha dudó por un segundo… Estaba cerrando el negocio, y no quería mentirle ni tampoco quería dejar en evidencia a su amiga. Probablemente estaba con William.


    —Creo que tiene mucho trabajo por la obra y que el teléfono del teatro funciona mal. Te diré qué haré, iré hasta allí a buscarla y la llevaré a casa. Seguro que ha perdido la noción del tiempo otra vez.


    —Sí, sí… Le he dejado algunos mensajes en el colegio. Siento molestarte, Julie, iría yo misma, pero Dimitri no se siente bien. Te agradecería tanto si pudieras ir a por ella y pedirle que me llame en cuanto pueda… o que venga.


    —No te preocupes, Barb. Estaremos en tu casa en menos de lo que canta un gallo —mintió Julie sin tener ni idea de dónde estaba su amiga.


    —Gracias, querida. Te lo agradezco mucho. —La tía Barb estaba preocupada—. Y dile, ¿estás ahí aún?


    —Sí, aquí estoy.


    —Dile que he preparado pollo para la cena, que si quiere puede invitar a Harry y, por supuesto, ven tú también con Josh.


    A Julie le dio mucha pena engañar a esa mujer. Era un ángel que se desvivía por su sobrina.


    —No me perdería tu pollo por nada del mundo, Barb.


    Apenas Julie hubo echado el último cerrojo en la puerta de la peluquería para evitar que entrara alguna clienta atrasada, llamó a su hermano.


    —J. J., ¿dónde está Lina?


    —No tengo ni idea —respondió el muchacho desde su dormitorio, levantando pesas frente al espejo. Se limpió la única gota de sudor de la frente y preguntó—: ¿No estaba contigo?


    —Sí, está justo aquí —ironizó Julie—. Por eso te llamo, para que me digas que está junto a mí.


    —¿Por qué eres tan mala conmigo? No sé dónde está Lina. Desde que aparecieron los ángeles y los demonios en su vida ya no tiene tiempo para sus amigos humanos.


    Del otro lado del teléfono Julie sonrió, aunque la preocupación le ganaba.


    —Lo siento, J. J. Estoy asustada. Me acaba de llamar la tía Barb. Voy al teatro a averiguar qué pasa. Toma la camioneta de mamá, que tiene gasolina, y encuéntrame allí, ¿ok?


    —Vale. —Josh era bueno para las emergencias.


    Estacionaron casi al mismo tiempo. Josh aún llevaba su ropa deportiva, un pantalón abultado verde flúor que hacía juego con una sudadera del mismo material. Se dirigieron al teatro intercambiando la última información que tenían de su amiga.


    Era tarde, pero las puertas seguían abiertas. Escucharon ruidos en la sala de vestuario y se apresuraron, pero solo estaba allí Harry, acomodando unos enormes rollos de tela que servirían para el decorado.


    —¿Dónde está Lina? —soltó Julie sin demora.


    —En la biblioteca, supongo —contestó Harry también sin detenerse en cordialidades—. ¿Ha sucedido algo?


    —No —intervino Josh—. Lo sentimos, Harry, es que Lina ha desaparecido y sus tíos la buscan. Ya es un poco tarde.


    —Lo sé, pero tuvimos mucho trabajo hoy y creo que necesitaba información extra para un informe o algo así. Me dijo… que quería encontrar unos libros.


    —Hay pollo para cenar en la casa de los Smith, Barb dijo que estás invitado —agregó Julie antes de irse.


    —Muchas gracias, pero no puedo. Cenaré con mi madre. Envíales saludos de mi parte —se excusó Harry, que no era aficionado a reuniones de esa clase.


    Los hermanos J. J. corrieron hasta la biblioteca.


    Solo una mesa estaba ocupada. Al fondo, tras ver como todos se marchaban, había quedado su amiga, que estaba rodeada de pilas de libros, cuadernos y, extrañamente, pañuelos desechables.


    Se acercaron despacio para no asustarla, ya que parecía sumergida en la lectura.


    —Angèle… —la llamó Julie.


    Cuando levantó la mirada, ambos notaron que había estado llorando. De ahí el origen de los pañuelos.


    La muchacha se apresuró a recogerlos intentando ocultar una obviedad.


    —¿Qué haces? —preguntó Josh.


    Lina jugaba con brutalidad con su lóbulo derecho. Parecía querer arrancárselo…


    —Busco libros de crianza, de pedagogía y psicología infantil —indicó muy deprisa—. Todo lo que me pueda servir. Necesito pruebas, pruebas de que, con una buena crianza, es decir, con todo lo que los investigadores han ido descubriendo, se puede criar bien a cualquier niño. Los datos no mienten. Hijos de personas con adicciones, con trastornos mentales, niños abandonados… Todos, bajo un buen ambiente, logran desarrollarse bien. Aquí…, fijaos. —Lina les pasó un libro rojo pesado, lleno de señaladores de distintos colores—. Aquí dice que la alta autoestima del niño depende mucho de la confianza en sí mismo. Eso es lo que he entendido, como si el sentimiento de esperanza se formara en esos años.


    Los hermanos J. J. se miraron. Su amiga había estado mejor en los últimos días, la adrenalina que sentía con William no había dejado lugar para la angustia por su futuro difuso, pero parecía que esta vez, Lina no había podido lograr esquivar la ansiedad.


    Los hermanos J. J. estaban preocupados. Y es que su vida se había convertido en esa película: Las brujas de Eastwick.


    Julie se quitó su bolso y se sentó frente a ella, juntó sus manos y fue lo más directa posible.


    —Lina, ¿es esto lo que quieres?


    En ese momento notó que el inhalador de su amiga estaba sobre la mesa. Lo había usado bastante aquel día.


    Julie continuó:


    —No me importa la naturaleza del niño. No es eso lo que te cuestiono… Es que… ¿quieres ser madre tan joven? Tú, que siempre has soñado con una vida fuera de este lugar. Tú, que has luchado tanto por tus calificaciones, por tu amor al teatro. Tú, que odias la vida doméstica. ¿Lo has pensado detenidamente? Dentro de tres años aún serás muy joven.


    Lina no tenía respuestas a ninguna de las terribles preguntas que su amiga le hacía, pero fue lo más sincera posible:


    —No lo sé. —Sus ojos verdes parecieron algas entre sus lágrimas—. Sin embargo, lo quiero intentar. Puedo elegir entre una vida con Will y una vida sin él. Eso es todo lo que sé. Nunca estoy segura de nada, me gustaría tener las cosas claras como vosotros dos, pero no soy así. No tengo planes como tú, Julie… No soy decidida y valiente como tú, J. J. Y al menos esto —señaló todos los libros de la mesa— me ayuda a no sentirme tan perdida como siempre lo he estado.


    —¡Oxitocina! —exclamó Josh mientras se sentaba y tomaba el libro más cercano—. Creo que así se llamaba una hormona o algo del cerebro… que les pasan las madres a los hijos a través de la leche. Eso los hace más confiables… Los niños se llevan mejor con otros o algo así. Creen que el mundo es bueno.


    —Sí —afirmó Julie—, debe de tener algo que ver con la fase oral de Freud. Debo de tener mis apuntes de Psicología… Veamos, Josh, pásame ese libro de psicoanálisis, por favor.


    Lina no tenía muchos amigos, pero los pocos que tenía eran maravillosos.


     


    * * *


     


    Para darse ánimos iba cantando Nothing Compares 2U… Lina deseaba llegar a cantar alguna vez como Sinèad O’Connor.


    En el bosque nadie la podía escuchar. Los vibratos le salían mejor al aire libre, aunque no sabía la causa. Aplaudía, imitando la música, con una maravillosa voz cuando nadie la observaba. Aún no lo podía definir con palabras, pero se sentía poderosa cuando lograba manejar aquel don extraordinario. Con dos rocas pequeñas lograba una mejor percusión. No era buena bailando, sin embargo, con sus gestos expresaba justo lo que la letra de aquella canción decía.


    Necesitaba coraje para lo que iba a hacer. Además de guiarse por sus sentimientos, Lina era una persona que confiaba en la ciencia. En su mochila, que se movía mientras ella lograba algunos pasos de baile, danzaba la investigación que había hecho con los hermanos J. J.


    Cuando su voz alcanzó el punto máximo y llegó al final de la canción, hizo una reverencia a su público imaginario y continuó caminando, tarareando por lo bajo el estribillo.


    El timbre sonó melodiosamente. Se limpió el lodo de sus botas grises de la suerte y se desabotonó su chaqueta roja.


    —¡Lina! —exclamó William, recibiéndola—. Pasa, ¿todo está bien? ¿Te encuentras bien?


    —Sí —afirmó y entró decidida—. Tengo algo que mostrarte.


    Antes de esperar respuesta, colocó el contenido de su bolso sobre la mesa frente a la televisión, que estaba encendida en el canal de Historia.


    —Claro, muéstrame lo que quieras. ¿Deseas tomar o comer algo? ¿Qué puedo traerte?


    Lina pareció no escucharlo. Su cabello estaba más desordenado que nunca y su rostro reflejaba una mezcla incierta de ansiedad y angustia. Debajo de aquel abrigo llevaba un pantalón con tirantes y una camisa blanca con puños de puntilla que sobresalían.


    —Mira, he reunido mucha información sobre desarrollo infantil, primera infancia y esas cosas. Dividí la información por temas. —Le mostró sacando una pesada carpeta—. Aquí están las investigaciones sobre estimulación temprana y sus efectos positivos. Después encontré casos de niños resilientes, que pueden superarlo todo y adaptarse a las dificultades…


    —Lina… —dijo William despacio, arrodillándose frente a ella.


    En la cocina, quedando escondidos, Eron e Izzie se miraron.


    Eron se secó las lágrimas con el mantel de la mesa sobre la cual estaba comiendo tres tipos de carne distintas a modo de desayuno.


    Izzie sonrió mientras apagaba su cigarrillo y se puso a hacer té, lo único que sabía hacer cuando algo la superaba, como el acto de sacrificio que aquella humana estaba haciendo por su líder.


    —Lina, escúchame —continuó William—, has trabajado mucho en todo esto, pero…


    —Pero los libros, Will, dicen que…


    No podían hablar sin interrumpirse.


    —Nadie ha visto a un niño así. No existen… No hay nada escrito sobre niños así.


    —Pues lo escribiremos nosotros —dijo Lina con seguridad. Tenía los ojos muy abiertos, intentando convencer a William con toda su alma—. Está bien. Mira…, hagamos algo… —hacía esfuerzos para no llorar—, te dejaré todo esto y tú lo miras, y después me cuentas. Solo para que lo veas.


    —Claro que lo leeré —le aseguró como quien habla con una persona loca—, pero debemos tomarnos un descanso.


    Lina se quedó congelada. No había visto venir aquello. Si le decía otra vez lo de ser amigos solamente su cabeza iba a explotar.


    —Necesitamos descansar de este asunto. ¿Qué te parece si nos divertimos un rato? Conozcámonos más… Quiero saberlo todo de ti y estar juntos sin que esto sea un problema. Quiero ser tu pareja y aprovechar juntos el tiempo que tengamos. Este asunto… dejémoslo en pausa por un tiempo.


    El alma volvió al cuerpo de Lina. No podía culpar a William. Después de todo, el demonio no conocía las expresiones populares para terminar una relación.


    —Vale —aceptó—. Debo irme a clase, ¿sabes? Hablamos luego. —Se levantó con mucho menos peso en su mochila, de manera apresurada, y, sin dejar que él la convenciera para acompañarla, salió por la puerta.


    William se quedó allí parado mientras Izzie y Eron lo miraban desde la puerta de la cocina. Nadie dijo nada.


    Él tomó todo lo que Lina había dejado allí.


    La chimenea en la sala chisporroteaba, solo con fines decorativos, ya que ninguno de los tres necesitaba aquel calor. Miró los troncos consumirse, suspiró y comenzó a caminar hacia su escritorio. Dentro, apoyó todo sobre una mesa y comenzó a mirar el material. Hojeaba los documentos con la rapidez de su lúcida mente de líder.


    Era una buena y exhaustiva investigación.


    Se dirigió a su escritorio con todas las notas de ella. Abrió un cajón y las guardó junto con las de él. Casi habían estudiado a los mismos autores y teorías, y los comentarios de Lina eran muy similares a los que él había anotado en los volúmenes que descansaban en su biblioteca. Hasta había llegado a la literatura barata de libros de crianza que prometían niños perfectos, pero William no deseaba un niño perfecto. Solo deseaba un niño más humano que demonio.


     


    * * *


     


    Su cabello estaba peinado hacia atrás y el traje lo hacía parecer una estrella de alguna vieja película en blanco y negro. Pasó junto a Eron, que parecía ahogarse con su pajarita, moviéndose con naturalidad, acercándose a ella.


    Las luces de la casa de los Smith estaban todas encendidas. Los días en Whitehorse comenzaban a ser cada vez más cortos.


    El vestido negro danzaba sobre Lina y por esa mirada valía la pena vestirse de esa forma. Les había dicho a sus tíos que aquel costoso vestido era de Julie. El pequeño caballo en su pecho se movía al ritmo de su respiración. Sabía que él sentiría el mismo repiqueteo en su interior. Eso la avergonzaba un poco, y el hecho de que su tía y Julie le hicieran fotos mientras bajaba por las escaleras no ayudaba mucho.


    —Te ves preciosa. No puedo creer que me hagas el honor de acompañarte esta noche —aprovechó él para susurrarle al oído cuando la saludaba con un cordial beso en la mejilla.


    —Lina, recuerda que debes estar aquí a las once —exclamó su tío mirando a William con desconfianza.


    —Oh, nada de eso, Dimitri, ella irá directamente a casa de Julie para contarle todo —dijo la tía Barb acomodando las hermosas horquillas en forma de flor que lucía Lina mientras le guiñaba un ojo. Aunque la tía Barb siempre había sido más liberal que su esposo, le pasaba algo extraño ahora, ya que tratándose de William ella se mostraba muy permisiva. Aquel muchacho la había impresionado. Había algo en él que ni siquiera ella misma podía descifrar.


    La presentación fue un poco incómoda.


    William apareció con flores la tarde anterior para solicitar el permiso de su tío para llevarla al teatro, y a pesar de las miradas y los comentarios asesinos que el tío Dimitri le dirigía una y otra vez, se comportó como un verdadero caballero.


    Bárbara Smith le sonrió cálidamente desde que puso un pie en su puerta y fue la que insistió para que se quedara a cenar. A la señora le encantaron sus modales impecables y su sonrisa cautivadora, pero, sobre todo, la maravilló la forma en que miraba a su Lina. Nunca había visto a nadie mirar así a su sobrina. Era como si aquel muchacho estuviese listo para atravesar océanos de fuego por la muchacha. Por extraño que pareciera, ese pensamiento tranquilizó a la tía Barb.


    Lina se sintió feliz porque su tía se había puesto su vestido floreado favorito, señal de que reconocía la importancia que aquella presentación tenía.


     


    * * *


     


    Lina, William y los primos de él se marcharon en el coche negro, aunque ella sabía que pronto estarían cabalgando.


    William era el que conducía y, al cabo de unos cinco minutos, Lina preguntó:


    —¿Cuándo vamos a ir a por los caballos?


    —Ya te lo dije —refunfuñó Izzie desde el asiento trasero.


    William sonrió.


    —Ya no vamos a cabalgar distancias largas. No quiero ponerte en peligro.


    —¿Vamos a conducir hasta allí? —preguntó un poco decepcionada. Le encantaba viajar con William y con Humble.


    —Sí, ¿lo puedes creer? —Izzie se adelantó entre ambos asientos y encendió la radio.


    Una canción de heavy metal sonó a todo volumen y Eron rio con el significado de la letra demoníaca de la canción.


    Un grupo de motociclistas los adelantaron y el semáforo rojo los detuvo. Uno de ellos volvió para atrás hasta ponerse a la altura de la ventanilla de William. La única en el vehículo que se asustó ante ese hombre fue Lina, pero el motociclista, siguiendo el ritmo de la música con su cabeza, les dedicó un saludo roquero.


    —¿Puedes cambiar esa música, Máximus? Ya es la tercera vez en esta semana que un humano nos saluda así —se quejó Izzie.


    —Me gusta esta música —dijo William colocándose las gafas negras de sol que tan bien le quedaban.


    Llegaron al anochecer. El espectáculo era al aire libre y, aunque los teatros eran para Lina su lugar preferido, la noche y la obra eran perfectas para estar allí. Estaban sentados en la primera fila y la brisa se sentía deliciosa.


    Había antorchas al final de cada fila y los asientos estaban a la misma altura que el escenario. Telas rojas decoraban las columnas que servían para delimitar el espacio de los actores.


    Entre el público había mujeres espléndidas, pero la que más sobresalía era la bella Izzie, que, muy consciente de ello, se movía con total dominio con su vestido perlado. Llevaba el cabello a medio recoger, con bucles que caían sobre su espalda descubierta. Todas las miradas masculinas estaban sobre ella, excepto, por supuesto, la de William, que no hacía más que incomodar a Lina.


    Mientras ella admiraba todo a su alrededor, él trataba de distraerse con sus comentarios; sin embargo, la hermosura de ella lo cautivaba. No hacía falta tocarla para que adivinara sus pensamientos.


    Él, consciente de que tanto deseo no podía demostrarse en público, se mantenía alejado, para evitar caer en un exceso, pero mirarla le resultaba irresistible. ¿Así que ese era el dolor del deseo? Entretenidos en ese juego mudo, esperaron a que las primeras notas sonaran.


    Desde el primer acto la obra resultó dramáticamente hermosa y familiar. La lucha entre el amor y lo correcto, el fuego, lo prohibido…


    En el intervalo, Lina trató de llevar la conversación hacia la voz de los actores, que era admirable. Eron se alegró de que la obra estuviese en aquel idioma tan bello, pero a Izzie tanta sensibilidad la asqueaba, aunque la puesta en escena le resultaba aceptable.


    William no decía una palabra. Estaba ocupado tratando de asesinar con la mirada a un joven de una fila diagonal que no había dejado de observar a Lina en ningún momento. Es que, de todos los presentes, la que se notaba más emocionada y compenetrada con la obra era ella. Resultaba imposible no advertirla cuando la brisa acariciaba su cabello y, sin proponérselo, pestañaba varias veces seguidas cuando las llamas del fuego se alzaban.


    William descubrió que varios de los hombres presentes seguían cada uno de sus movimientos. Izzie podía ser Izzie, pero Lina era Lina. Sonreían cuando la escuchaban reír tan humanamente por los comentarios de Eron, y se mostraban atentos a sus palabras.


    Uno a uno, William los iba fulminando con la mirada para evitar que su Lina tuviera otro par de ojos encima que no fuesen los de él mismo. El efecto que él había causado al principio sobre las mortales no se comparaba con lo que la Elegida causaba sobre ellos, aun sin ninguna cualidad demoníaca. Solo siendo ella misma. ¿Así que eso eran los celos?


    Con el ángel era distinto. Samuel le despertaba asco, furia y, aunque le costaba admitirlo, miedo. Lo asustaba todo lo que representaba ese molesto ángel. Si tenía que ser sincero consigo mismo, la mayoría del tiempo temía que ella lo eligiese.


    La continuación de la obra lo alejó de esos pensamientos.


    El protagonista, traicionando a su patria, sufría por la imposibilidad de reunirse con su amante. Renegaba del afecto de su prometida y rogaba por la muerte. Condenado a morir en las penumbras, descubría a su amada en su tumba cerrada y, juntos, entonaban una de las canciones más tristes que William había escuchado. Se despedían de la Tierra que nunca volverían a ver. La amada sacrificándose por el amado.


    La melodía llegaba a su fin y una lágrima en la mejilla de Lina le entristeció el corazón, que sentía más lento dentro de su pecho.


    Los amantes morían juntos. No habían tenido nunca una oportunidad sobre esa tierra. Las insignificantes reglas sociales del mundo de los vivos los habían separado ya antes de unirlos, pero la muerte conjunta les permitía otra existencia.


    William se felicitó a sí mismo por haberla llevado. La vio brillar en todo su esplendor. Se notaba que aquello la apasionaba, y si eso era lo que su humana quería, pues lo tendría.


    Cuando era Máximus no podía dar regalos ni compartir esa clase de momentos. Los demás cazadores lo reverenciaban como un rey y, a su paso, las almas temblaban. Sin embargo, viéndola ahí, disfrutando como solo los hijos de las Tierras lo hacen, notó que comprar esas entradas había sido una de las mejores acciones de su existencia; y si eso era así, debía mejorar para ella. Aprender a ser un mejor humano. Por el tiempo que compartieran, fuese el que fuese.


    Aquel William aún no podía saber que Lina Smith y él iban a compartir toda la eternidad, amándose, llegando a odiarse, amándose de nuevo… Luchando uno contra el otro, luchando codo a codo. Deseándose en la distancia y en la batalla cotidiana.


    Por siempre.


     


    * * *


     


    En cuanto comenzaron los aplausos, William se levantó.


    Numerosos caballeros se acercaron al grupo para entablar conversación. En realidad, era un pretexto para estar cerca de la criatura que los emocionaba. Con los ojos mojados, Lina sonreía ante los comentarios sobre la obra que le hacían sus admiradores, quienes descubrían satisfechos lo instruida que estaba en la pieza.


    William, imponente, se situó junto a ella y poco a poco fue alejando a uno por uno. Incluso el más valiente de todos, que la había mirado gran parte de la noche, no pudo contra la temible presencia del demonio.


    No le gustaba sentirse así. Volvía a cometer los errores que lo habían conducido a su condena: soberbia. No importaba cuánto la amara o cuánto la deseara, no debía actuar como si ella fuese un objeto de su propiedad, pero la ira que lo invadía cuando veía a otros desearla era indescriptible. Nunca había tenido en su vida algo que le importase tanto perder.


    —Vamos —le susurró al oído mientras le acomodaba la diminuta tela que le servía como abrigo; la verdad es que era lo único que le faltaba para lucir igual que una criatura celestial—. Tengo una sorpresa.


    Lina lo miró con esa expresión apasionada, expectante, de quien está dispuesto a vivirlo todo.


     


    * * *


     


    William estaba despeinado y llevaba los tres primeros botones de su camisa abiertos.


    Lina soltó su peinado y su cabello lució más natural. Sus incómodos zapatos desaparecieron. Salió del coche y la arena en sus pies le agradó. Los otros, incluso Izzie, la imitaron y sonrieron ante el contacto.


    William la alzó en brazos y corrió hasta la orilla del mar, con mucho cuidado de que ella no tocara el agua.


    Miraron la luna expectantes. Era una noche hermosa, despejada.


    William la abrazaba desde atrás y a ella no le importó qué iba a suceder. Todo era perfecto. Le dio la vuelta y le susurró:


    —Tus ojos no están preparados para verlo completo.


    Lina no lo entendió, pero qué importaba si estaba entre sus brazos con los ojos cerrados…


    Los dedos de él se perdieron en su cabello y el suave sonido del mar la acunó. Hacía mucho frío, pero, como de costumbre, su demonio personal ardía en la tierra brindándole todo el calor necesario. Suavemente él la giró y pudo mirar el cielo.


    De pronto, Lina lo entendió. Era un espectáculo hermoso: un eclipse.


    La oscuridad era la reina de todo. Los astros se alineaban, y aunque él la mantenía lejos del agua, ella podía oler la sal. La última vez que Lina había escuchado el sonido de las olas romper tenía seis años y la desgracia aún no se atrevía a cruzar el umbral de su puerta.


    —Nos encantan los eclipses —susurró William en su oído—. Los cazadores solo podemos experimentar la vida en estos momentos. Por unos instantes sentimos algo parecido a nuestra humanidad. El demonio se va y encontramos paz. Quería compartirlo contigo.


    Lina echó su cabeza hacia atrás y sintió que ese momento era mágico.


    Izzie y Eron estaban absortos. Nunca los había visto tan relajados…, parecía que esperasen una caricia de las alturas. Lina cerró los ojos, aunque sentía que sus tres acompañantes no despegaban la vista del cielo.


    El brazo que la envolvía comenzó a apretarla cada vez más fuerte, tardando en notar que le dolía. Abrió los ojos desesperada… Quiso volverse, pero aquel brazo de hierro no se lo permitió. Observó angustiada que, a su lado, Eron e Izzie respiraban agitados, arrodillados en el suelo. Sus cuerpos parecían adquirir otro color, su ropa se rasgaba. Sufrían.


    William gemía como un animal herido detrás de ella.


    De pronto la empujó hacia delante y Lina se empapó hasta las rodillas. No había razón humana para que él la lanzara hacia las tenebrosas aguas. El vaivén del mar tranquilo no coincidía con la situación.


    Lina lo observó y quedó atónita. Sus ojos llameaban y parecía más grande, más amenazante que nunca.


    Cayendo al suelo y llevándose una mano al pecho, William gritó con la poca voz humana que le quedaba:


    —Corre, Lina. ¡Huye!


    Lina observó horrorizada el antebrazo de él. Su tatuaje demoníaco brillaba y crecía, desgarrándole la piel. Perdió estabilidad y cayó sobre sus rodillas en el agua, y sintió como el oleaje comenzaba a crecer.


    Indefensa, frente a él, alargó su mano y exclamó con desesperación:


    —Will…


    El contacto lo desquició. Bufando como un león enjaulado, se arqueó para saltar frente a ella.


    El sonido de un fuerte impacto hizo que Lina protegiera su rostro, sintiendo una fuerza desde su lado derecho.


    Izzie la acababa de levantar en brazos mientras Eron impedía que William se le abalanzara, pero no era Izzie la que estaba con ella en ese momento ni era Eron el que intentaba difícilmente darle tiempo a ella para que escapara. Lo que más le dolía era saber que ese animal que la miraba fijamente no era William.


    Unos minutos después, Jezabel la depositó en el suelo, escudriñando el horizonte; aunque la oscuridad reinaba, parecía ver sin problemas.


    —Izzie, tenemos que volver, ¿qué va a pasar? Debo… —Lina lloraba histérica—. Debo despedirme de él.


    —Quédate aquí —le ordenó la demonio con voz tenebrosa—. Dio la orden de que nos retiráramos… Sigue tú. Va a pedirme que le diga adónde fuiste, así que sigue sola. No puedo mentirle. Se dirigirá aquí de inmediato.


    —Izzie, yo no…


    —Escúchame, tonta humana, él no es ahora lo que crees, te engañará. Aléjate de él. No puedes dejar que te toque. Tiene la fuerza de mil hombres. Podría llegar a matarte, y él moriría contigo, así como todos nosotros —le soltó. Después, aquella figura irreconocible pareció apiadarse ante el sollozo ahogado de Lina—. Si esto funciona igual que antes, tendrás que esperar a que pase el eclipse.


    Como una llama que se consume, Jezabel desapareció.


    Las últimas palabras de la demonio la hicieron correr:


    Y él moriría contigo, así como todos nosotros.


    Descalza, Lina se lanzó por la arena. Desorientada, caía de vez en cuando y sentía que las raíces de las plantas le cortaban la piel.


    «Tendríamos que haber ido a ver una maldita película al maldito cine y nada más», pensó.


    Su vestido se enganchó con una planta, con sus manos intentó romper la tela y el roce hizo que se quemaran sus palmas. Cuando pudo arrancar un trozo de ese estúpido vestido, lo escuchó, y el terror se apoderó de ella. Seguía cautiva… Se daba cuenta ahora de que su pie no podía zafarse de una monstruosa raíz. Como una presa que siente su muerte inminente e irremediable, Lina no corrió. Dejó de luchar. Permaneció tendida allí, sin saber qué hacer.


    Los bufidos infernales se acercaban descontroladamente. Era la primera vez que pensaba en él de esa manera.


    Máximus.


    Temblando, acomodó su cuerpo en la arena para ocultarse y contempló el cielo vacío. Con sus manos intentaba enterrarse a toda prisa. Usó su inhalador… Después acomodó los brazos a los costados y acarició la arena suave.


    Era una cobarde. ¿Ese era su plan brillante? ¿Ocultarse en la playa?


    De pronto, dos círculos de fuego encendidos surgieron en la oscuridad. Una figura masculina se fue acercando con movimientos felinos, colocándose a cuatro patas ante ella, y sin dificultad, la desenterró de su escondite.


    Sus manos le ardieron en las pantorrillas.


    Le arrancó un trozo de tela y las piernas le quedaron al descubierto. Con un solo movimiento hizo desaparecer la raíz que la aprisionaba. Se recostó sobre ella y Lina se asombró de que no pesara nada. En realidad, aquel monstruo parecía no querer aplastarla, sus piernas a ambos lados de las de ella soportaban su peso. Había algo de bondad en él todavía.


    Lina deseaba con toda el alma que eso fuese verdad. Le acarició el rostro y los círculos de fuego desaparecieron, mientras Máximus cerraba los ojos, y un gemido animal hizo que Lina temblara debajo de él. Pero esta vez no por miedo.


    Una mano se deslizó por su cintura, ¿cómo podía ser que esa bestia fuese tan dulce? Ahora, con un dedo trazaba las líneas de su escote. Hacía unos instantes había visto como atacaba a su mejor amigo para acercársele. Todo era por ella.


    Las palabras de Izzie no tenían sentido, ¿cómo podía sentir tanto placer? Eso no era un monstruo, no era una bestia, no era Máximus, era William. Su William. Pero así no debía suceder, sabía que él odiaba su parte demoníaca.


    Intentó empujarlo con sus brazos y gritó desesperada solo para que William despertara, pero él, enojado, la tomó con fuerza por las muñecas y colocó sus brazos en la arena. Ahora tenía pleno control. Lina se debatía y él la miraba contrariado, bufando de impaciencia mientras olía locamente su cabello, mojándole el rostro con su baba.


    De repente, Máximus emitió una especie de aullido y se separó unos milímetros. De sus manos surgieron dos llamas descomunales que arrojó hacia unas plantas que se consumieron en el acto.


    Lina se horrorizó.


    Ahora luchaba por ambos. Buscaba algo que la ayudara…


    Mientras Máximus volvía a lo que Lina entendía como extrañas caricias con unas manos ahora más calientes, ella supo lo que él estaba haciendo y el motivo por el cual estaba siendo tan amable hasta el momento: la estaba reconociendo.


    Máximus debía asegurarse de que esa mujer fuese la Elegida. Asegurarse de que ella fuese Lina Smith, la única capaz de traer a su hijo al mundo. La única a la que William podía querer.


    Eso le dio una idea. Su última esperanza.


    —Will, por favor, Will… —Su voz estaba llena de ternura.


    Era tarde, Máximus ya no tenía dudas, era ella. La deseaba con cada fibra de su ser. Como una necesidad que lo quemaba por dentro y por fuera, como nada parecido a lo que había sentido nunca.


    —Will, por favor, di mi nombre… Dilo…


    No entendía las palabras que salían de aquel ser. Aunque sonaba maravillosamente; todo en ese cuerpo lo tentaba. Se sentía fuerte e indestructible. Se acercó más aún y percibió el aliento de su prisionera. Enloqueció. Eso, mezclado con el sabor del líquido salado que salía de aquellos ojos, era demasiado. Fue a por su boca, pero antes de hundirse en aquel abismo, lo escuchó, en realidad, lo sintió, atravesándolo:


    —Lina… dilo. Will… dilo. Di mi nombre… Sé que no quieres lastimarme. —Lina jugaba su última carta—. Dilo, Will… Recuerda quién eres y recuerda quién soy. William y Lina.


    Ahora las sílabas cobraban el significado de las palabras. Solo una importaba: Lina. Era importante. No recordaba por qué, pero aquel ser inferior acostado debajo de él tenía razón. Debía repetir esa palabra. Era vital.


    —Lina. —La voz de ultratumba sonó clara.


    Lina tembló y sintió sus muñecas liberadas.


    Máximus se incorporó y se alejó, caminando a tumbos, como un perro lastimado. Luchaba contra la fuerza que lo obligaba a quedarse junto a esa criatura. Se giró y la vio indefensa, mirando con horror el fuego infernal que mataba aquellas plantas… Él había hecho eso. No entendía… Debían estar juntos, pero sin embargo, la lastimaba.


    Se arrodilló en el suelo y hundió lo más que pudo sus manos hasta sentir la opresión de la tierra en ellas.


    Demonio y humana no estaban hechos para estar juntos.


    Jadeaba. Sentía que moría. No quería volver a mirar esos ojos doloridos. Era lo más difícil que había hecho. Gritó para liberarse de esa tortura, y volvió a gritar. Un lamento bestial hacia el cielo. Tal vez eran las lágrimas que no podía llorar. Máximus no era así. Nunca se había comportado de esa forma. El fuego lo controlaba él y no al revés. Sí, era un demonio, pero no aquella bestia.


    William ignoraba que el cautiverio era algo que Máximus no iba a aceptar tan fácilmente.


    —Will…, lo siento —exclamó Lina. Arrodillada junto a él, lo miraba sin atreverse a tocarlo—. No te preocupes. Todo va a estar bien. Mira, tu marca comienza a apagarse. —Señaló esperanzada su antebrazo.


    No estaba segura de que él la entendiera. En realidad, la miraba como una mascota arrepentida que acabase de morder a su amo, llena de vergüenza. Sin contenerse, actuando de forma inconsciente, Lina lo abrazó. Acomodó el rostro de él en su hombro y acarició su cabello empapado de sudor. Por fin la bestia encontraba consuelo en esa noche oscura que parecía no aclararse nunca.


    Permanecieron así hasta que los astros volvieron a la normalidad. El cambio se dio con lentitud, como si el sol se despegara de la luna, igual que el monstruo lo hiciera del humano. Cuando Lina lo obligó a levantar el rostro y observó sus oscuros ojos negros, el latido resurgió en el pecho de aquel hombre que continuaba con las manos enterradas en el suelo.


    Eron e Izzie los esperaban en el coche con sus ropas algo raídas, aunque las que presentaban mayor daño eran las de William y las de Lina.


    Nadie dijo una palabra en todo el viaje. Ni siquiera cuando ella se bajó del vehículo y se dirigió a la casa de Julie.


    Su amiga la desvistió, la bañó, le colocó el camisón verde y la arropó. No hizo ni una sola pregunta. Lina ya le había dejado claro al histérico Josh que no la habían lastimado. Solo había ocurrido un accidente del que ya hablaría.


    Lina no sabía cuánta suerte tenía de estar viva.


    Aquella noche los brazos infernales que la rescataron del agua salada la salvaron de dos bestias muy distintas.


    A ambas las volvería a ver.

  


  
    Capítulo 24


    Visita al destino, triste destino


    «—¿Qué nos enseña la historia?


    —Que la señora de la cueva es mala. Los Caballeros de la Luz también.


    —Exacto, ¿y el niño en quién puede confiar?


    —En los amigos de Umah.»


    W. Parrot, Whitehorse IV. Little Horse


    [image: ]


    —Desapareció. Solo desapareció. Sin una carta, sin una llamada, sin una explicación… Se fue. Me dejó aquí sola, sola con mi dolor. —La voz de la muchacha se ahogaba por las lágrimas—. Los días pasan y todo sigue igual. La gente en la calle…, la casa vacía… Los lugares que compartíamos están grises, descoloridos, sin vida. Y, por supuesto, este dolor agobiante que me aplasta hasta hacer que mi corazón se rompa en mil pedazos.


    —Tía, ¿puedes cambiar eso de la tele, por favor? —pidió Lina desde el sofá.


    A Bárbara Smith le preocupaba su sobrina. Las telenovelas nunca habían sido de su agrado, pero últimamente esa chica no tenía paciencia para nada. Era raro, porque había empezado a salir con William, el joven que parecía de su preferencia, mientras Samuel por fin se estaba retirando como un buen amigo y nada más… o eso era lo que parecía.


    Sin embargo, el estado de ánimo de su sobrina iba cuesta abajo. Regresaba de sus citas más molesta de lo que se había ido.


    Ahora esperaba que fuesen las cinco para ir a cenar con él.


    El timbre sonó. Cinco en punto como de costumbre. El chico era un galán de telenovela parado en el umbral de la puerta. «Realmente no sé como no entiende a las heroínas de mis dramas», pensó la tía Barb y agradeció que no se quedaran a charlar con ella, porque cuando eso sucedía parecía estar en reuniones de una casa mortuoria más que con dos enamorados que iban a salir a divertirse.


     


    * * *


     


    William le abrió la puerta del coche a Lina sin decir una palabra.


    En las dos semanas que habían pasado desde el incidente, él apenas hablaba y casi ni se tocaban. En realidad, Lina estaba casi segura de que no se tocaban desde aquella noche.


    Se dirigían hacia la cafetería a cenar durante tres horas. A las ocho en punto la dejaría en la puerta de su casa. Ya no veía ni a Izzie ni a Eron.


    La música en la radio estaba a todo volumen, vil cobardía de él para no hacer más incómodo el viaje. Una canción suave de la talentosa Celine Dion comenzó a sonar, Where does my heart beat now. Por lo general, William cambiaba de emisora enseguida, pero ahora estaba absorto en sus pensamientos. No parecía notar el significado de aquella letra.


    —¡Para el coche! —gritó Lina.


    —¿Qué sucede? —preguntó, observándola alarmado mientras disminuía la velocidad.


    —¡Detente ahora! —volvió a gritar poseída por una fuerza que la despertaba de ese letargo depresivo.


    El vehículo se detuvo a un lado de la carretera desierta.


    Lina saltó de él y comenzó a caminar campo a través.


    William la alcanzó. Sin tocarla… Se limitó a caminar detrás de ella.


    —¿Quién te crees que eres? —le soltó. Al volverse, Lina dejó ver su rostro furioso.


    William no contestó.


    —Si no tienes el suficiente coraje para irte, yo lo haré por ti. Te libero, Will, de cualquier compromiso. Vete ahora y disfruta de tus días de humano. ¿Funciona así?


    —Lina… —murmuró William mirando hacia abajo.


    —Puedo soportar a un demonio, a un animal, a un monstruo o como quieras llamarte cuando eres cazador, pero no puedo soportar esto. No puedo estar con un muerto viviente. Si estás conmigo, tienes que hacerlo como yo, dar todo.


    —Lina, yo…


    —Ahora no hables. La que habla soy yo. ¿Crees que soy idiota? ¿Crees que no sé lo que quieres lograr con esto? Te amo demasiado para que tu culpabilidad nos impida estar juntos. Deberías estar feliz, incluso en tu peor estado pudiste ser fuerte y no lastimarme.


    —¿No lastimarte? —preguntó él con aspereza. La tomó por las muñecas y señaló sus antebrazos recordándole su encuentro—. ¿Es una broma? ¿Recuerdas cómo te agarré? ¿Recuerdas el fuego descontrolándose? ¿A qué llamas lastimarte? ¿No vas a parar hasta que nos incendiemos juntos? Si no me he ido aún, no ha sido por cobardía, sino porque no puedo dejarte. Prefiero estar en silencio junto a ti, sin tocarnos, que estar lejos.


    —Estás lejos, y no te das cuenta. —Lina hablaba con dolor mientras se cerraba su jersey negro; con la lejanía de su fuente de calor el clima helado de su pueblo volvía a afectarla.


    La miró preocupado. Desde el incidente en la playa, la miraba como si fuese a romperse allí mismo. A ella le parecía exagerado. Máximus no le había hecho daño, pero William miraba su cuerpo delicado como prueba de su propia monstruosidad.


    —Por favor, no discutamos. Lo siento. No sé cómo manejarlo. Esto de ser humano es nuevo para mí… Nos queda poco tiempo… —rogó Will.


    —No. No nos queda poco tiempo. Nos queda toda la vida…


    —Lina, no. —El tono de William ya no era el de antes. Hablaba cortantemente. Suspiró y agregó más tranquilo—: Lina, dime, ¿qué tienes ganas de hacer en este instante? —Ella miró hacia abajo—. Tienes ganas de arrancarme la ropa, ¿verdad? Bueno, eso es lo único que tengo para ofrecerte. Eso es lo que me han dejado para intentar cumplir mi objetivo. Solo la lujuria. No tengo nada más. Cuando estás cerca de mí, en lo único que puedes pensar es en nuestros cuerpos juntos. No en amor, no en un futuro, no en lo que te conviene, y eso es Samuel. —La obligó a mirarlo—. Él conserva sus buenos sentimientos, el maldito aroma a flores de los ángeles, la esperanza… Él es tu camino. Yo soy un callejón sin salida… Yo represento para ti el deseo ardiente del fuego, pero por experiencia te digo que ese fuego quema y el ardor es insoportable. El calor de los Infiernos te atrae, te llama, te excita y también te miente. Por favor, no caigas en la tentación… Sé fuerte. Ten la fortaleza que Izzie, Eron o yo no tuvimos. Lo nuestro no es amor, no puede serlo. No te ates a mí, porque si lo haces, en unos años pensarás en nosotros y lo único que verás será un puñado de momentos de pasión que se desteñirán con el tiempo, hasta que los dos nos odiemos. —Hizo una pausa—. Esta magia va a desaparecer tan pronto cumplamos nuestro objetivo. Cuando des a luz al bebé, este cuento de hadas macabro se caerá a pedazos. Con Samuel tienes más oportunidades. Él está diseñado para amar, vas a ver cosas increíbles todos los días, y su hija será grandiosa.


    Lina comenzó a llorar.


    Él sentía las lágrimas correr por sus dedos. Eso lo estaba destrozando. Su parte más noble lo obligó a continuar:


    —Puedo verla hermosa como tú, rubia, igual que los dos, con un buen corazón… Ayudando a que el mundo sea un lugar mejor. En cambio, mi fruto estaría destinado a la maldad. Lo siento, es lo que es, ahora mis pulmones están llenos de oxígeno… Al cortarme la sangre fluye, y por las noches sueño… Sin embargo, el demonio sigue ahí dentro, dormido, esperando liberarse y renacer en una criatura. ¿Quieres ser la madre de un demonio?


    Tras empujarlo, la bofetada lo tomó por sorpresa. Los dedos de ella quedaron marcados en su rostro. Era la primera vez que Lina golpeaba a alguien.


    —Mi hijo… —dijo con los dientes apretados—, nuestro hijo, no va a ser ningún demonio. —Luego, con más calma, agregó—: Nadie está destinado a nada. Estoy cansada de ese maldito sermón. El destino, el plan divino… ¡Todo es una tontería! Toda mi vida me han dicho lo que debo hacer. Cada vez que intento alejarme de un plan escrito para mí, alguien viene a recordarme cuál es mi maldito lugar en el mundo. Bueno, tengo una noticia para ti y para todos, yo sé lo que es mejor para mí. Tal vez no pueda ver el futuro tan claramente como tú, quizás no me haya pasado los últimos siglos buscando almas en falta, pero de algo estoy segura: nadie, escúchame bien…, nadie, ni siquiera tú, va a poner en duda lo que siento por ti. Sé que soy joven, Will, pero no soy tonta. Sé diferenciar entre el amor y la pasión. Y si esperas que renuncie a una vida contigo y con nuestro hijo, estás más que equivocado. Nunca dejaré que Samuel o cualquier otro me toque. Lucharé contra ti mismo si es necesario, para estar contigo. Ahora, ¿qué prefieres? ¿Luchar conmigo o contra mí?


    Hubo una pausa.


    Lina tembló de pies a cabeza.


    —Prefiero hacer lo mejor para ti —contestó, intentando tranquilizarla.


    —Vete al infierno, Will. —Ante la mirada divertida de él por la ironía de aquel insulto, Lina aclaró—: Vuelve al infierno.


    Los dos se echaron a reír inaugurando una hermosa costumbre. Aun en los momentos más oscuros, la camaradería mutua los ayudaría a salir adelante.


    Después, más tranquila, lo miró y resopló resignada.


    —Está bien, volvamos al coche. —Caminó unos pasos hasta notar que él no la seguía.


    —¿Conoces la historia de la rana y el escorpión? —Sin esperar respuesta, él continuó—: En una orilla estaba el escorpión y no podía cruzar el río, así que le pidió a la rana que lo llevara en su lomo hasta la otra punta. La rana, astuta, le dijo que no, que la picaría y la dejaría sin vida. El escorpión le dijo resuelto: «Nos moriríamos ambos, no podría hacerlo». La rana aceptó y lo cargó en su espalda. Justo en medio del río, mientras la rana luchaba contra la corriente, el escorpión la picó. La rana, antes de morir y hundirse, aturdida le preguntó: «¿Qué has hecho? ¿No ves que ahora moriremos los dos?». Y el escorpión, taciturno, respondió: «No lo puedo evitar, está en mi naturaleza».


    Lina exclamó con la lucidez mordaz que en un futuro la caracterizaría:


    —Will, yo no soy una rana y tú no eres un escorpión. Somos humanos complejos.


    —Lina, yo soy venenoso. Puedo hundirnos a ambos. Tienes que entenderlo. Solo puedo amarte con mi corazón, no con mi cuerpo. Demonio y humana no están hechos para estar juntos. Apenas te pienso y el fuego comienza a surgir de mí de manera incontrolable.


    —¿No entiendes hasta dónde llegaría para que estemos juntos? No me importa ser una maldita rana que muere en mitad del río.


    —Estas siendo necia.


    Lina hizo una pausa.


    —Will, tal vez estás aquí por otra razón además de usarme a mí como una incubadora —dijo Lina riendo, pero él no la siguió. Suspiró cansada y continuó—: Nadie nace sabiendo cómo amar, eso también se aprende. Tal vez estás aquí para aprender a manejar esa naturaleza, para convertirte en algo más que en un escorpión, que en un demonio.


    —Lina, no comprendes.


    —Tú no comprendes este nuevo mundo, Will. Hemos aprendido de nuestros errores. Crecemos, acumulamos información, descubrimos tantas cosas desde que tú solías ser un humano. Déjame que te enseñe esas cosas. Déjame que te haga vivir en este mundo. Dame la mano y aprende conmigo. Nadie puede conocer su futuro, y está bien así. No me importa el destino, no me importan los Cielos ni los designios. Me importas tú.


    Después de tal declaración, Lina se volvió hacia el coche otra vez.


    William pensó que debía ser más cuidadoso con ella. No quería que cometiese ninguna locura. En el pasado una mujer había enloquecido por él, pero ahora sería diferente.


    Él quería protegerla y cuidarla para toda la eternidad.


    —Hay otra manera. —William miró el horizonte, que a esa hora parecía una línea ínfima en la distancia que desaparecería en la oscuridad total en unos minutos más. Lina se detuvo en el acto—. Sí hay una forma de saber el futuro.


    —¿Cuál? —preguntó esperanzada.


    —Ir a hablar con el destino. —Se notaba la resignación en la voz del demonio—. Ir a hablar con ella.


    —¿Ella?


    —Sí, Destiny, ese es uno de sus tantos nombres. Adopta forma de mujer para que la veamos cara a cara.


    —¿Y a qué estamos esperando? Vamos a preguntarle todo —exclamó Lina tirando de uno de los brazos de William.


    Él sonrió contento por primera vez en semanas.


    —No funciona así. Hay…


    —Reglas, siempre hay reglas —adivinó Lina, también sonriendo.


    —Primero, y lo más importante —la previno—, Destiny no es infalible. Todo lo que sale de sus labios hay que interpretarlo.


    A Lina no le molestaba la ambigüedad. Mientras alguien pudiese ayudarlos, aunque fuera mínimamente, significaba que había esperanza para ellos.


    —Segundo —continuó—, pocas veces se puede hablar con ella. No deja pasar a cualquiera. A los cazadores los recibe una vez cada cien años. Yo ya no puedo visitarla hasta dentro de diez. Puedo abrir el portal para ti cuando cambie la luna.


    Lina observó a William señalar el cielo.


    En silencio, lo dejó continuar.


    —Casi ninguna criatura de las Tierras la contacta. No sé si te recibirá. —Se echó el cabello hacia atrás—. No puedo acompañarte. Debes hacer las tres preguntas tú sola. Tampoco puedes decírselas a nadie antes de hacérselas a ella, ni siquiera a mí.


    —Déjame adivinar —dijo Lina con ironía—, no puedo hacer más de tres.


    —Exacto.


    —¿Tercero?


    William sonrió.


    —Solo que no quiero que te ilusiones. Ella juega con nosotros. Puede decirte que todo saldrá bien o mal o apenas hablarte… Analizaremos después lo que te diga, pero no podemos guiarnos únicamente por ella. Eso es muy peligroso.


    —Está bien. Acepto las condiciones —exclamó—. ¿Cuándo cambia la luna?


     


    * * *


     


    Lina, que siempre se sentía culpable, era perseguida por un pensamiento que no la dejaba en paz.


    Repetía en su mente una y otra vez el recuerdo del accidente con sus padres y el sacrificio que William había hecho por ella.


    Las palabras de Izzie resonaban en su cabeza… Quizás él tenía originalmente una condena corta, más corta que la de sus compañeros. ¿Cuán distinto sería su presente de no haber estado allí ese día? Quizás William hubiese vuelto a ser un humano y ellos dos se hubieran encontrado por obra del destino en una feria escolar o algo así. Quizás, de no haber hecho ese viaje, sus padres vivirían y ella, tal vez, podría haber tenido una vida normal.


    Curioso, aun cuando Lina había pasado toda su vida renegando del destino, ahora iba a caballo junto a William a hablar cara a cara con ella.


    Lina ya había estado en aquel lugar. Una parte alejada del bosque que no podía llamar la atención más que por su simpleza. Las rocas no mostraban señal alguna de abrirse, y pensó que se habían equivocado de lugar.


    William la ayudó a bajarse de Humble, que permaneció junto a ellos inquieto, como si estuviese preocupado.


    Mientras el cazador líder daba pequeños golpecitos con su espada en distintos lugares del gran muro de roca, Lina acariciaba a Humble para que se calmara. El animal reaccionaba bien ante su contacto.


    A escondidas, ella se ayudó a respirar mejor con su inhalador. Estaba muy nerviosa, tenía los mismos síntomas que cuando se levantaba de su asiento para ir a buscar un examen corregido de la mano de algún profesor y sus pasos la separaban de una verdad que ya no podía cambiar. Aprobar o suspender. Nunca se atrevía a mirar los ojos del profesor o profesora. Después, suspiraba aliviada al ver una de las calificaciones más altas del curso, excepto en Francés, por supuesto.


    Aquello se sentía igual…


    De pronto, la espada de Máximus empezó a encenderse, los rubíes y los símbolos brillaban, y el color opaco desaparecía mientras el arma comenzaba a lucir como nueva. Con la punta de ella, William dibujó tres líneas en la roca. Colocó su mano dentro de las líneas y una pintoresca puerta apareció de la nada sobre el muro. La madera estaba gastada, lo único que resaltaba era un bello picaporte dorado.


    —Solo tú puedes abrirla. Si te aceptan la visita te darán paso, de otra forma no podrás atravesarla —le explicó.


    Lina se separó de Humble, que relinchó angustiado.


    —No tengas miedo —era William el que lo tranquilizaba ahora—. No pueden hacerle daño.


    —Volveré pronto —dijo Lina.


    Él suspiró, abrazándola con fuerza.


    —Recuerda, mi vida, te sentirás tentada a preguntarlo todo… Sin embargo, debes hacer solo tres preguntas. Haz las que elegiste. A ella le gusta ser ambigua y desconcertante —le advirtió, acariciándole el rostro con un poco de brusquedad—. ¡Pronto! Comienza a cerrarse y solo puedes abrirla una vez. —La besó en la frente y se apartó.


    En efecto, la puerta comenzaba a empequeñecerse con lentitud.


    Lina respiró hondo y posó su mano en el picaporte. Despacio, pero decidida, lo movió hacia abajo y cedió. Miró hacia donde estaba William, pero una luz blanca la cegó y le impidió ver. Ya no había vuelta atrás. El destino quería hablar con ella.


    Entró en lo que se imaginaba era el interior de una cueva fría, oscura y húmeda. Solo a lo lejos un leve sonido la guiaba: era la tierna canción de su cajita de música. Después de todo, había solo un sendero que seguir.


    La figura a lo lejos era como la de una niña. Estaba sentada y parecía jugar mientras tarareaba la canción. Su cabello dorado caía en bucles hasta por debajo de la cintura. Sin embargo, una expresión adulta se deslizaba por sus hoyuelos y sus pecas. Sentada sobre sí misma, jugaba con unas enormes cartas y unas pequeñísimas piedras de distintas formas y colores que se acomodaban a su alrededor. Una túnica cubría su cuerpo.


    Lina no tardó en notar que la tela era un espejo que reflejaba las tonalidades que la rodeaban, por eso, cuando ella se acercó, notó que las ropas de la criatura tomaban el color de su piel, sus ojos y su sangre.


    Una sonrisa encantadora se dibujó en aquel rostro angelical.


    —Puedo decir que te esperaba con entera seguridad en este preciso momento. —La voz danzó en esa cueva—. ¡Cómo me alegra tener compañía! —Sin duda, eso era lo más extraño que Lina había visto en su vida—. Verás, aquí se está muy solo —continuó la criatura extendiendo una mano, invitándola—. Por favor, Angelina Lina, acércate. ¿No te alegras de conocerme? Yo todo lo sé. Sé que tienes miedo, sin embargo, no temas. —Sus gestos eran un poco sobreactuados—. Me gustas, me diviertes. Tú y yo vamos a hacer grandes cosas. ¿Verdad que soy hermosa? Soy absoluta. Nadie huye de mí y yo no huyo de nadie. Desde el rey hasta el mendigo, desde Occidente hasta Oriente, todos hacen lo que yo digo.


    Destiny hablaba sin pausa.


    Lina sintió que estaba en una mala versión de alguna obra de teatro de fantasía.


    —Precisamente por comentarios como estos, es que estamos juntos— exclamó una voz masculina por detrás de la niña y continuó—: Nada es absoluto. Todo es ambiguo. Todo depende. Está claro que no siempre supiste que hoy se presentaría. Todo depende…


    El cuerpo de Destiny empezó a girar y surgió un muchacho demacrado. Su rostro parecía perdido, aunque durante breves momentos miraba a Lina como si quisiera leer sus pensamientos.


    A primera vista parecía que ambos niños estaban apoyados espalda con espalda, pero al fijarse con más detenimiento, Lina observó con terror que ambos estaban pegados como siameses opuestos. Si se prestaba la suficiente atención, se caía en la cuenta de que ambos eran mellizos casi idénticos, pero es que los gestos, la voz y la forma de expresarse eran tan distintos que las criaturas aparentaban ser de mundos opuestos.


    —Todo depende. Cada elección es crucial. Las opciones son ilimitadas. Infinitas son las decisiones…, infinito es el poder de elección. —La voz y las actitudes del varón eran mucho más sinceras que las de la hembra.


    Él pareció advertir el desconcierto de Lina y explicó:


    —Desde el principio de los tiempos —sus manos se movían despacio, con la elegancia de un director de orquesta—, antes de que la primera criatura naciera, mi hermana y yo corríamos por los mundos vacíos. Jugábamos todo el día siendo espíritus libres. Nuestra existencia transcurría tranquila, apacible… —hizo una breve pausa y continuó—: Tomados de la mano observamos estupefactos el nacimiento de los cielos, de los océanos… —La sonrisa tenue se desdibujó y la duda eterna surgió de nuevo en su rostro—. Aunque nada nos aterró más que la primera criatura. Desde entonces decidimos permanecer, nosotros, dos espíritus separados, unidos en todo momento. El nombre de mi adorada hermana en tu mundo es Destiny y el mío Freewill. Ninguno de los dos puede sobrevivir solo. Dependemos uno del otro. Así, la vida de cada ser es equilibrada por ambos…


    A Lina le pareció que él estaba muy enfermo o muy cansado. Tras una breve reverencia la criatura dijo:


    —Me disculpo por mi hermana. Ni ella ni yo somos omnipotentes. Sin embargo, coincido con Destiny, a mí también me gustas. Cada vez que confiaste en ti misma, de alguna manera confiaste en mí. —Sonrió paternalmente—. Entonces, pequeña, ¿qué estás haciendo aquí? Tú ya sabes lo que vas a hacer. Ya has tomado tu decisión. Mucho antes de lo que te atreves a reconocer.


    Lina no supo qué decir. Hubo una pausa y susurró:


    —Me gustan los valientes. —El cuerpo doble comenzó a girar otra vez.


    Destiny habló con una sonrisa macabra en sus labios:


    —Tengo, querida amiga, unas cuantas sorpresas para ti. Me fascina tu existencia — continuó como si su otra parte no hubiese dicho nada—. Haces la mía más divertida. Sí, sí… Creo que no me divertía así desde hace muchas lunas. ¿No habías oído que el Destino tiene sentido del humor? Bueno, tú me haces partirme de la risa. Angelina Lina, ni te imaginas lo que se avecina. Espero que lo disfrutes. —Una persona común y corriente se hubiese ahogado al hablar a tal velocidad.


    Lina pensó que no era la única que había preparado su discurso para aquella ocasión.


    —He venido aquí para hacer tres preguntas. Debo hacerlas —exclamó segura. No le gustaba ser bufón de nadie, mucho menos de aquella loca.


    —Pues habla —la invitó. Las cartas de Destiny se acomodaban solas en un montoncito a su derecha. Ya no jugaba.


    —¿Qué pasará con nuestro bebé, el mío y de William?


    La figura se endureció, puso los ojos en blanco como en trance y luego sonrió divertida por la broma.


    —¿Cuál bebé, querida?


    Lina pensó que se estaba haciendo la tonta.


    —Mi hijo y el de William —volvió a aclarar sin repetir la pregunta por si era una trampa.


    —La criatura va a estar bien. Su vida será agitada. Me gusta. Me gusta lo que veo y no abandonará prontamente el mundo de las criaturas de las Tierras, si a eso te refieres.


    Lina respiró aliviada y se apresuró a preguntar:


    —¿Y William?


    —Será una excelente influencia para la criatura. Se amarán para siempre. Veo juegos. Veo enseñanza. —Destiny contestó sin ganas, esas preguntas la aburrían.


    —¿Qué pasará con Samuel?


    La sonrisa desapareció. Su rostro se endureció como si la pregunta la incomodara sobremanera. Sus ojos no se emblanquecieron esta vez, al contrario, se oscurecieron y su expresión se tensó, y entre dientes dijo:


    —Depende, mi hermano está interfiriendo en estos momentos. —Volvió a sonreír maníacamente y agregó—: Puedo decirte esto: todo tiene dos caras. Todos los seres usan máscaras. Tú eres la Elegida, tú debes averiguar qué hay detrás de esas máscaras.


    Esa respuesta terminó por molestar a Lina. Pasaron unos segundos hasta que se rompió el silencio.


    —Gracias —dijo, y se volvió para marcharse por donde había venido. No le gustaba estar allí. Luchaba contra su propia naturaleza curiosa, pero esa vez sentía que debía seguir el consejo de William.


    —¿No quieres saber qué pasará contigo? —preguntó Destiny.


    Lina giró sobre sus talones.


    —Pensé que solo se permitían tres preguntas.


    —Solo ella y yo lo podemos saber, hermana. Tú no. —La voz sonó cansada desde detrás de la criatura.


    —Yo sé algo que todos pasan por alto. Bueno…, todos menos ese ángel —se jactó Destiny. Se mostraba como una niña que sabía un secreto y se moría por revelarlo.


    Lina permaneció en silencio.


    —Sabes que puedes tener un niño o una niña, sin embargo, nunca nadie te explicó qué sucederá contigo si solo te alejas.


    Muchas veces Lina lo había pensado, pero ella sabía que la única opción viable para seguir dispuesta a vivir era rescatar a William de una condena eterna.


    —¿Ves, hermano, como en sus peores momentos, cuando están más desesperados, ellos me prefieren a mí? —Destiny sonrió con malicia—. Mírale esa expresión intrigada en el rostro.


    Lina se sentía incómoda, y no solo por el hecho de estar en una cueva con criaturas espectrales, sino porque había algo en Destiny que no le gustaba nada.


    —Querida Angelina Lina, de todos los caminos que puedes tomar te pido que no tomes ese. Es el que menos me gusta sin lugar a dudas. Después de todo, el Paraíso puede ser bastante aburrido, ¿verdad?


    Lina tardó unos segundos en comprenderlo.


    —Yo…, ¿yo moriría?


    —¡Bingo! —gritó Destiny aplaudiendo con sus pequeñas manos—. Directo al Paraíso, sin escalas. Si en tres años la criatura no está en tu vientre, adiós Angelina Lina.


    —¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó angustiada.


    —Pregúntaselo a tu ángel.


    —¿Samuel? ¿Él sabía que yo podía morir? —balbuceó Lina sin querer o poder creer eso.


    —¿Decepcionada? —Destiny sonrió satisfecha—. A veces tengo ese efecto sobre los de tu especie. —Hablaba como si Lina fuese un ser inferior, una criatura cuyos sentimientos no importaran lo más mínimo. Una esclava del destino.


    Lina no quería que aquella monstruosidad la viera llorar, así que, tras un débil gracias, se volvió.


    —Oh… Vamos… No te vayas así. Hay algo que voy a proponerte que te gustará. Angelina Lina, juguemos un juego, ¿sí? En mi existencia he ayudado a seres en situaciones parecidas a la tuya…, porque cuando mi hermano les da la espalda, aparezco yo, ¿verdad? —bromeó la criatura, pero Lina estaba segura de no poder reírse nunca junto a ella—. Seres que por amor no quisieron respetar las reglas de sus mundos… Seres que cruzaron las fronteras de los reinos.


    A Destiny le gustaba rodearse de un aura misteriosa. Jugaba con sus largos y finos dedos dibujando figuras en el aire, mientras cientos de pequeñas luces comenzaban a rodear las paredes de aquella cueva, como si salieran de sus manos.


    —Quien tiene el poder de quemar el mundo de los vivos se acerca. Su existencia encontrará, después de dieciocho años de paz, la furia de los reinos. Condenada a la destrucción, solo dos hombres podrán ayudar a esa maravillosa criatura. Tú deberás buscar la Máxima Insignia, formada por los cuatro símbolos que regalé en mi existencia. Antes de su nacimiento debes presentármela. Después, a sus tiernos dieciocho años, debe llegar con la Máxima Insignia tallada en su espalda. —Las figuras comenzaron a volver a sus manos—. Por decirlo de alguna manera, si en estos años que te quedan no has llegado a juntar las cuatro insignias…, bueno, el desenlace no será como un final de cuento de hadas. Pero si las encuentras, los tres tendréis alguna posibilidad de que vuestras vidas funcionen en el mundo de los vivos, que supongo es donde quieres quedarte. —Guiñándole un ojo, Destiny festejó como una niña divertida, riendo de buena gana, y sin esperar que Lina contestara, agregó—: De los cuatro mundos, una cura encontrarás. Las cuatro puntas deberás visitar: agua, aire, fuego y tierra. Solo en ese orden funcionará. Tres claves de mi boca saldrán: deberás llegar donde el corazón del mar sigue latiendo, aun cuando en la tierra está. La segunda insignia ya para entonces por tus manos habrá pasado y tendrás que recordar. Para encontrar la tercera, en las profundidades te perderás.


    —¿Y la cuarta, la de la Tierra?


    Destiny comenzó a jugar con un bucle.


    —Angelina Lina, ¿tú nunca respetas las reglas de un juego? Dije solo tres claves. Tus preguntas se agotaron. Cierra la puerta al salir.


    Las cartas volvían a llamar su atención.


    Lina se alejó unos pasos con lentitud y después corrió. No escuchó lo que Destiny le susurró:


    —Nos veremos en cien años, Madame L’mort.


    —Tal vez menos, hermana, tal vez menos —dijo Freewill. Después cerró los ojos y se perdió en sus murmullos de duda constante.


    A Lina el camino de salida se le hizo interminable.


    Cuando divisó el muro, notó que la puerta comenzaba a empequeñecerse de nuevo. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para llegar antes de que fuese demasiado angosta para poder pasar por ella.


    —Lina, ¿estás bien? ¿Por qué tardaste tanto? ¡Estaba muerto de preocupación! —exclamó William abalanzándose sobre ella y cerciorándose de su integridad física.


    —Will, si apenas estuve ahí dentro. Corrí al final para que la salida no desapareciera.


    —Mi vida, han pasado dos horas.


    Miró su reloj: al parecer, en el interior de esa cueva el tiempo transcurría de otra forma.


    —Ya te dije que hablar cara a cara con Destiny no es simple. Creo que es peor para vosotros las criaturas de las Tierras. Tienes el rostro desencajado… Vámonos.


    Ambos montaron sobre Humble, que se sintió feliz de alejarse de allí.


    Por el camino, Lina hizo un esfuerzo sobrehumano para no llorar. En definitiva, todo lo que le habían dicho allí dentro era vago e inconcluso, pero lo que más le dolía era esa sensación que la había acompañado desde pequeña y que ahora experimentaba fuertemente: ella no era más que un títere en las manos de uno de los seres más sádicos que había conocido jamás.


    No podía creer que Samuel nunca le hubiese dicho algo tan importante como eso, y no sabía por qué, pero lo más angustiante fue volver a oírse llamar Angelina Lina, del mismo modo que lo hacía su madre cuando ella era una niña.


    Destiny era una criatura cruel.


    Lina creía ser consciente de los grandes peligros a los que debía enfrentarse en un plazo máximo de tres años, aunque lo que más la preocupaba era el final del juego. Después de todo, en los juegos siempre había ganadores y perdedores.


    Jugar contra el destino parecía algo bastante arriesgado.


    Destiny odiaba a aquellos que no querían creer en ella. Y, por lo tanto, Lina Smith la molestaba muchísimo. Sin embargo, la humana contaba con algo a su favor: Destiny sentía debilidad por ella. Acostumbrada a aburrirse con facilidad, encontraba en la Elegida la diversión que siempre estaba buscando.


    Las cartas estaban echadas, ahora Lina debía jugarlas sabiamente.


    Lo importante a partir de ahora sería que el juego fuese limpio, pero ¿quién dijo que el destino es justo?

  


  
    Capítulo 25


    No me dejes morir


    «—¿Es feliz?


    —¿Cómo podría serlo contigo aquí, Samuel? —respondió Máximus desde la celda contigua.»


    W. Parrot, Whitehorse V. Regreso a Whitehorse
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    Su cumpleaños era ese fin de semana. En solo dos días más.


    William le había prometido una sorpresa. Podría decirse que ella estaba feliz con él. Ahora sentían que su relación tenía un futuro. Un futuro extraño, pero un futuro al fin.


    Los demonios todavía renegaban de las profecías de Destiny, aunque, sin lugar a dudas, sus palabras, de algún modo, los tranquilizaron. Por Eron supieron que aquella criatura de vez en cuando se apiadaba de algunos seres y los protegía, pero, por otro lado, el gigante no había oído nunca hablar de la Máxima Insignia.


    William era el que se mostraba más desconfiado.


    Lina no había logrado comprender el motivo de aquel recelo hasta que visitó a la criatura; no había nada en ella que inspirase confianza. Excepto su hermano, si es que se lo podía considerar parte de ella.


    Lina estaba en su habitación estudiando para sus exámenes. Gracias a su buen rendimiento al principio del semestre no había bajado sus calificaciones, aunque el tiempo que le dedicaba al estudio era cada vez menor. Cuando intentaba concentrarse, su mente divagaba, pensando en William, en Samuel, en ella…


    Recordaba una y otra vez la conversación que mantuvo con William después de su reunión con Destiny:


    —No me dejes morir —rogó mientras las lágrimas se deslizaban por su rostro.


    William, que la sostenía entre sus brazos en aquella sala cada vez más decorada, la apretaba fuerte contra sí y le besaba la frente. Por dentro, maldecía a Samuel por haber ocultado la posibilidad de ese desenlace macabro. La única razón que tenía para no salir en su busca estaba allí, entre sus brazos. Por más que su naturaleza demoníaca lo impulsara a querer derramar la sangre del ángel, su naturaleza humana lo instaba a quedarse allí, con el amor de su vida.


    —No te dejaré morir —le susurró una y otra vez en el oído hasta que por fin Lina halló paz en un sueño profundo.


    La Elegida era una joven del mundo de los vivos y, por ende, los lazos terrenales eran tan fuertes y llenos de vida que pasar la eternidad en las alturas todavía no estaba en sus planes.


    No quería abandonar a sus tíos, el solo hecho de pensar en provocarles otro golpe así en sus vidas la llenaba de angustia. El matrimonio había sufrido la pérdida de los padres de Lina y lo pudieron superar gracias a su apoyo mutuo. Ella sabía bien lo que era perder a los seres más importantes de su vida y, para Dimitri y Bárbara Smith, Lina era su hija.


    ¿Qué pasaría con la pobre tía Barb? ¿A quién consentiría? ¿Con quién hablaría su tío cuando descansaba frente a la chimenea? Tampoco quería abandonar a sus amigos ni su vida humana y, por supuesto, la aterraba morir y separarse de William para siempre. Aquello era, en realidad, lo que más la angustiaba.


    No podía admitirlo aún, ni siquiera a sí misma, pero si hubiese sido William quien la guiara a los Cielos, se habría ido con él, con dolor por dejar a sus tíos y a los hermanos J. J., pero lo hubiese seguido.


    El teléfono la devolvió a la realidad, alejando los pensamientos de esos días tristes.


    La tía Barb atendió enseguida. Desde que habían regresado, sus tíos se agitaban cada vez que el teléfono sonaba e intercambiaban extrañas miradas.


    Agotada por el esfuerzo mental que le suponía estudiar francés a esa hora de la tarde, Lina se decidió por hacer lo que tendría que haber hecho al salir de esa cueva maldita: buscar a Samuel y pedirle explicaciones.


    Cerró su libro, tomó su blazer negro y se decidió a recorrer Whitehorse en busca del ángel.


     


    * * *


     


    Comenzó a caminar por las orillas del río.


    No sabía bien cómo contactar con Samuel. Aun cuando estaba enojada con él, se avergonzaba de su ignorancia, pero nunca le había interesado localizarlo. Comenzó a llamarlo en el Primer Idioma y se asombró de que el nombre de él sonara tan hermoso en ese lenguaje. Las palabras que salían de su boca eran desparramadas por el viento.


    Sin darse cuenta, Samuel llevaba caminando detrás de ella un buen trecho, en silencio.


    Los ángeles son sumamente silenciosos en las Tierras. No dejan huellas a su paso, desafían las leyes físicas a las que los humanos están sujetos y saben pasar desapercibidos, sobre todo para los mortales. Otras criaturas de las Tierras todavía pueden sentir su presencia: los árboles, por ejemplo, se agitan de cierta forma para darles la bienvenida; los animales, sobre todo los del aire, se muestran más confiados y vuelan junto a ellos. Por eso mismo fue que Lina se volvió, al ver que un bello ruiseñor revoloteaba muy cerca.


    —Estás mojado —habló con tono cortante, observando que el cabello del ángel goteaba mientras se lo acomodaba hacia atrás dándole el mejor aspecto con el que lo había visto nunca.


    —Lo siento —se disculpó Samuel.


    Sin perder tiempo se sacudió y árboles, arbustos y flores comenzaron a moverse formando un gran torbellino. Lina perdió el equilibrio y él, todavía húmedo, la agarró justo antes de que cayera.


    La vegetación comenzó a calmarse y el pecho de Samuel se agitó ante la proximidad de ella. La incorporó, recorriéndola con la mirada, extasiado en el deseo que sentía.


    —Gracias —exclamó Lina sin perder la compostura; esas escenas románticas no tenían ningún efecto en ella. Estaba muy dolida por lo que Destiny le había revelado.


    —Lo siento, a veces olvido lo delicados que son vuestros cuerpos —se disculpó sin hablar con doble intención. Pero sus ojos, que la observaban fijamente, decían otra cosa.


    —¿Estabas nadando? —preguntó ella, queriendo cambiar de tema.


    —Sí, acorté camino por el río —dijo sonriéndole, para después, con gesto apenado, agregar—: No tienes que usar mi idioma para llamarme. Yo respondo a tus deseos. Solo tienes que quererme a tu lado y allí estaré.


    A Lina le dolía que alguien que parecía tan agradable la hubiese traicionado de esa forma.


    —Y si quiero que te marches, ¿solo tengo que desearlo? —exclamó. El dolor la volvía cruel.


    A Samuel se le desdibujó la sonrisa.


    —Sí —dijo con amargura—. Así es como funcionó aquella noche en ese bar, cuando te fuiste con él. Simplemente no me deseabas a tu lado. Y tantas otras veces…


    Su voz apenada, sus ojos dolidos, su expresión… Todo en él le gritaba que lo perdonara, que se fuese con él, que lo abrazara para escapar volando…


    «Si solo Will tuviera alas», pensó Lina.


    El recuerdo de la noche en que entendió que la posibilidad de perderlo para siempre se acercaba con rapidez y que ella misma podía morir en el camino la volvió a lastimar. Su postura fría volvió.


    —Así que, Samuel, ¿adivina qué? Fui a hablar con Destiny… ¿A que no sabes qué me contó? —El dolor se dejó escuchar en su tono—. Resulta que si no tengo un hijo con William o contigo, moriré en tres años. Así, como si mi vida no tuviese ningún valor.


    El ángel no fue capaz de sostenerle la mirada.


    Lina no supo descifrar si su expresión se debía a la vergüenza o a la culpa. De pronto sintió lástima por él. Tenía el aspecto de un niño que no reconocía la diferencia entre el bien y el mal. Pero Samuel llevaba viviendo demasiados años inserto en un mundo donde los límites entre la bondad y la maldad se encuentran bien definidos. Lamentablemente, el ángel tenía dificultades para encontrar esos límites en el mundo de los vivos, donde todo se complica. Con apenas un hilo de voz dijo:


    —Si la Elegida no cumple con la misión debe dejar el mundo de los vivos para darle lugar a otra Elegida. Así funciona. No pueden existir dos al mismo tiempo.


    —¿Por qué nunca me lo dijiste, Sam? —preguntó Lina sin ocultar su decepción—. ¿Por qué nunca me dijiste que yo moriría en tres años? Tres años. Solo tres años más…


    Samuel permaneció callado, hasta que por fin se animó:


    —Angelina, ya sabes ahora con seguridad que la muerte no es el fin, y sabes que el Paraíso es lo mejor a lo que un ser, de cualquiera de los reinos, puede aspirar.


    —No, Samuel. Quizás es lo mejor para ti y para el resto de la humanidad, pero no para mí.


    —¿Cómo puedes decir eso? —El ángel la miró incrédulo—. No puedes ser tan diferente del resto de las criaturas de las Tierras.


    —No, en realidad no lo soy —dijo Lina con seguridad. Hablaba más tranquila, sabía que lo que estaba a punto de decir era duro para él—. Todos los humanos imaginamos el Paraíso como lo mejor de aquí, y para mí eso es William. Lo mejor de mi mundo. ¿Puedes garantizarme que él estará allí para mí? O tal vez…, ¿puedes jurarme que seré feliz sin él?


    —Él ya no es una criatura de las Tierras. Incluso con su segunda oportunidad, siempre quedará en él una parte demoníaca. —Al final, William estaba en lo cierto, el ángel sabía más que ellos—. Eso no se puede borrar. Tú, por otro lado, podrías vivir las experiencias más maravillosas… Incluso cuando estuviésemos separados…, cuando decidieras no verme, yo sería feliz al saber que estás en el mejor sitio que existe. Eso es lo que tu demonio tendría que desear para ti, si en verdad te amara… No sabes de lo que estás hablando. No hay felicidad igual…


    —No, Sam. Tú no sabes de lo que estoy hablando —lo interrumpió—. Tú no puedes entender lo que hago porque, aunque me ames, nunca comprenderás lo que yo siento por William.


    Lo que Lina callaba, y hubiese sido demasiado cruel decir, era que Samuel nunca llegaría a amarla igual que William.


    —¿Y a mí no me das nada? ¿Es todo para él? ¿Para esa bestia? —El veneno en sus palabras desfiguró su angelical rostro.


    —Sam, entiendo que estés enojado, pero no tienes derecho…


    —Angelina, tú piensas que, porque yo no soy como tú, no siento o sufro de la misma forma. Tu error es creer que yo tengo la fuerza para superarlo todo… Pues eso no es cierto… Me estoy muriendo de dolor por ti —dijo aceleradamente, y luego hizo una pausa—. Me estás matando.


    En ese momento a Lina le llegó la imagen de aquella tarde de excursión algo distorsionada: se vio a sí misma con aquella bonita mariposa, pero sus manos se cerraban hasta aplastarla, convirtiéndola en polvo entre sus dedos.


    Las palabras se hundían en ella, una tras otra… Odiaba sentirse así. Ella no había pedido nada de aquello. No había seducido o engañado a nadie. Mucho menos a él, con quien fue clara desde el principio. La enojaba tanto ser la culpable, la enojaba la actitud de Samuel. De repente se encontró gritando:


    —¿Qué quieres de mí, Sam? ¡No puedo cambiar lo que siento! ¿Qué esperas que haga? ¡Lo lamento! Lamento ser yo la que te rompa el corazón, la que te enseñe lo peor de este mundo. Tú me pones en el peor papel de mi vida.


    —No, el que hace eso es Máximus. No yo. Te vas a convertir en basura, si lo sigues a él.


    —¿Y en qué me convertiría si te sigo a ti? ¡Dime! Por favor, quiero escuchar otra vez el discurso de que los Cielos me recibirían como a una hija pródiga, que volaré en tus brazos por toda la eternidad guiando a los humanos hasta el Paraíso… —Lina hablaba tan rápido que se olvidaba de respirar—. Bueno, Samuel, tengo noticias para ti: esa vida sin William, para mí sería mi verdadero y personal infierno, y tú estarías ahí para ser testigo de mi desgracia todos los días de nuestra existencia.


    —Me acostumbraría —respondió despacio—. Sé que todavía no me amas… Sin embargo, puedes aprender a hacerlo.


    No se podía soportar la tristeza de sus palabras.


    Lina hizo una pausa. ¿Cómo era capaz de enojarse con aquella criatura? Sentía que, a medida que pasaban los días, de alguna forma ella robaba toda la esencia angelical de Samuel. Ya no le estaban quedando fuerzas para discutir, y con un hilo de voz dijo:


    —No, Sam. No funciona de esa forma.


    Lina se ahogaba en sus lágrimas. Quería explicar lo inexplicable.


    —Funciona como ha funcionado siempre. ¡Sacrifícate! —Era él ahora el que gritaba.


    —¡Lo hago! —Lina subió el tono—. Lo hago todo el tiempo. Me sacrifico… —Limpió su rostro con la manga de su chaqueta.


    —Pues sacrifícate más. No eres la única que renuncia a algo en esta misión.


    —Tú no lo notas, porque mi sacrificio es por el hombre al que amo. —Usó su inhalador y respiró con facilidad nuevamente—. Lo siento, Sam. Esta discusión no tiene sentido. Tú me odias porque yo no puedo renunciar a lo que amo y es mejor así… Ódiame.


    —Yo no te odio —dijo Samuel ahogado—. Nunca podría hacerlo. Si fuese así, este dolor no sería tan agobiante. Te amo más que él y no puedes notarlo.


    —No se puede medir el amor…


    Samuel se apoyó contra un árbol, sin hacer caso de sus últimas palabras.


    —Vosotros, las criaturas de las Tierras, con toda vuestra debilidad, vuestra ignorancia y vuestras limitaciones, sois lo más peligroso que existe. —El ángel miró hacia las alturas—. Lo peor es que el resto tendemos a subestimarlas… Me rechazas una y otra vez, y yo sigo aquí, como un patético perro fiel, aguardando por ti, y tú ni siquiera puedes ver cuánto te amo.


    —¿No lo entiendes, Sam? Yo no lo valgo. Yo soy la patética humana que no te merece. Usa la lógica. No vale la pena estar enamorado de mí.


    Samuel rio con amargura mientras lágrimas plateadas abandonaban sus ojos.


    Lina lo miró estupefacta. Sin saberlo, presentía que hacer llorar a un ángel era una falta gravísima.


    —¿Lógica? Si sientes por esa bestia la mitad de lo que yo siento por ti, debes saber bien que eso no tiene lugar en el amor.


    Lina sabía que Samuel tenía razón. Hacerle creer que sus sentimientos no eran válidos no era lo correcto. Con todo el dolor que le causaba verlo así por ella, continuó:


    —No soy estúpida. Sé que contigo sería más fácil, más sencillo. Puedo verlo.


    —Y entonces, ¿por qué no me das una oportunidad? Aléjate de él. Te envenena. Tú no lo notas, pero él no es de fiar. Solo te utiliza para ser un humano de nuevo y volver a cometer los mismos errores. Te abandonará cuando tenga la primera posibilidad de hacerlo.


    Lina observó el suelo y, sin mirarlo, le contestó:


    —Me arriesgo. Si eso sucede, lo soportaré. Asumiré el peso de mis decisiones porque cada una de ellas es mi responsabilidad.


    —¿Y qué pasa con los niños? —El ángel jugó desesperado su última carta—. ¿Cómo puedes traer a este mundo a una criatura como esa? Él también sufrirá, ¿sabes? Si es que tiene alguna capacidad de sentir, heredada, por supuesto, de tu parte. ¿Cómo se sentirá sabiendo que es una desgracia?


    El dolor la hizo responder como una fiera herida. Había pensado muchas veces en eso, pero nadie, ni siquiera un ángel al cual le rompía el corazón, hablaría así de su hijo.


    —No se sentirá mucho peor que nuestra hija cuando note que no es producto del amor… Al darse cuenta de que su madre prefiere estar en los Infiernos sola que con su padre en los Cielos.


    Samuel se limpió el rostro y se irguió, se arrancó la camiseta y el par de alas majestuosas se abrieron detrás de él.


    —Todavía no renuncio a ti. No lo haré nunca. Hasta el último momento voy a pelear por ti. Jamás me retiraré, porque sé mejor que tú lo que te conviene y lo que no —habló con una rabia que desfiguró su hermoso rostro.


    Lina lo miró apenada y se acercó a él, con su dedo índice cerró sus labios y se puso de puntillas para llegar hasta su boca. Se besó dos de sus dedos y, apenas rozándole los labios, le devolvió el beso imaginario que habían compartido esa maravillosa tarde en el agua.


    Las lágrimas de ella, cristalinas, puras, humanas y llenas de dolor, se reflejaban en el rostro de Samuel, paralizándolo, sin saber cómo actuar en el momento más significativo de su existencia.


    —Lo siento, Sam. No sabes cuánto lo siento —susurró cerca de sus labios—. Este es el adiós.


    Él la tomó del brazo y Lina pensó que la obligaría a besarlo, pero en vez de eso le dijo lamentándose, con su frente sobre la de ella:


    —Yo también lo siento.


    Desde el suelo, Lina observó como Samuel, de un solo aleteo, se perdía en el cielo ya oscuro.

  


  
    Capítulo 26


    ¡Feliz cumpleaños!


    «Las caídas desde estas alturas pueden ser muy dolorosas.»


    Eva Gold, Veintitrés días y el resto


    [image: ]


    Lina llevaba puesto su vestido color crema con botones en la espalda, el único libre de manchas de pintura. Iba con un abrigo largo del mismo color y su pelo estaba extrañamente calmado, sujeto en una trenza apretada.


    Era el día de su decimonoveno cumpleaños.


    Se puso un poco de brillo en los labios. Miró la foto de sus padres que tenía más cerca y sonrió. Los echaba de menos cada día, pero en ocasiones como esas, su ausencia le pesaba aún más. Suspiró con resignación… La esperaba una larga jornada.


    Sus tíos seguían enojados porque la fiesta se había cancelado, pero Lina no estaba de humor para planear ningún festejo. Durante toda la mañana habían estado muy cortantes, al igual que los hermanos J. J., quienes apenas la habían saludado por teléfono. Ahora, terminándose de arreglar frente al espejo, estaba ansiosa por ver la sorpresa que William le tenía preparada.


    Tal como la había citado, Lina estuvo a las dos de la tarde en punto en la cafetería de Al. La decoración navideña la hacía lucir aún más bella por fuera. Las campanillas de la entrada sonaron y un gran ¡Sorpresa! hizo que su corazón casi saliera volando.


    William sonrió con la mano en el pecho. Estaba en una mesa apartada junto a Eron e Izzie.


    Sus tíos fueron los primeros en besarla.


    Sus compañeros de colegio, Al, Amy, los ángeles, los hermanos J. J.… Todos estaban allí.


    De pronto, Celestine la abrazó con fuerza.


    —Angelina, feliz cumpleaños. Es el festejo del milagro de tu nacimiento —habló sin percatarse de que unos compañeros de la clase de Francés de Lina la observaban extrañados.


    —Gracias.


    —Te trajimos un regalo —exclamó Peter mostrándole una pequeña caja envuelta en papel, por supuesto celeste y blanco.


    Con los ojos, Lina recorrió la cafetería sin encontrar lo que inútilmente buscaba.


    Ya no estaba enojada con Samuel. Después de descubrir una falta grave en él, lo sentía más cercano, más real. Algo bueno en ella era que no guardaba rencores. Al menos no esa joven versión de Lina.


    —Te envió una nota. Nos pidió que te la entregásemos después de abrir el regalo —le explicó Peter comprendiendo a quién buscaba con la mirada.


    El envoltorio blanquiceleste cedió entre sus manos, apareciendo un hermoso llamador de ángeles lleno de pequeñas figuras aladas con trompetas y arpas.


    —¿No es gracioso? —preguntó Celestine sonriente—. La música la inventasteis vosotros. Nosotros solo os imitamos.


    —¿La música es de aquí? —preguntó Lina casi sin interés. Estaba angustiada por la ausencia de Samuel.


    —Por supuesto. —Peter movió con sus dedos el adorno—. Me pregunto de dónde viene esa costumbre de mostrarnos siempre como niños. —El ángel tenía en sus manos uno de los muñequitos regordetes con rizos.


    —Supongo que es lo mejor que tenemos en las Tierras —dijo Lina sintiendo una punzada de dolor atravesándola.


    Lo mejor que podía tener junto con Samuel nunca iba a existir. Lina Smith renunciaba a un ser alado que la amaba incondicionalmente. Renunciaba a lo que, ahora para ella, era un hombre completo, con errores y defectos. Renunciaba a un futuro de buenos sentimientos, a la eternidad en los brazos de uno de los seres más puros que conocería. Renunciaba a ser la creadora de una niña ángel.


    Allí, en el símbolo que unía dos mundos distintos, estaba toda la felicidad de la cual tenía que despedirse.


    De pronto sus piernas perdieron fuerza, la habitación comenzó a girar y el aire se le escapaba. No quería tener un ataque delante de todos.


    Celestine la miró seria, sacó un papel doblado del bolsillo de su chaqueta y se lo entregó.


    —Me dijo que siente no poder venir, que espera que lo entiendas.


    Lina se escapó de todos los abrazos, los besos y las fotografías.


    Fuera se apagaban todas las felicitaciones y los ruidos.


    Iba a echar de menos a Samuel. Sin embargo, incluso en ese momento, en que lloraba por todo lo que no iba a ser, no quería más que estar con William. Agitó el inhalador, pero antes de usarlo, alguien la interrumpió.


    —Lina, ¿puedo hablarte un minuto? —Era Al, que siempre se las arreglaba para aparecer sigilosamente.


    —Claro —dijo limpiándose una lágrima con disimulo y escondiendo el inhalador—. Gracias por hacer la fiesta aquí.


    Al sonrió y cortésmente no hizo ningún comentario sobre sus ojos enrojecidos.


    —No sería tu cumpleaños si no estuvieses aquí —afirmó—. Sabes…, después de tantos años, me siento parte de tu familia.


    Lina lo abrazó. El nudo en la garganta no le permitió decir nada. Tantos momentos compartidos. Al era una de esas personas que tienen un halo de seguridad, las cuales conservan la vida de los otros en un tiempo y un espacio constantes, donde lo familiar y lo hogareño conviven.


    —En fin, pequeña, no quiero arruinarte la fiesta con mis charlas de viejo loco —dijo palmeándole la espalda—. Tengo algo para ti.


    Sacó del bolsillo de su abrigo azul un collar de cuero trenzado con la letra A en el centro.


    —¡Oh, Al! Es hermoso —exclamó Lina mientras lo tomaba entre sus manos.


    —No es una joya. Esas ya te las compraré cuando gane la lotería —bromeó, y con más seriedad agregó—: Es por su valor sentimental que te lo doy. Pertenecía a mi esposa.


    Lina no supo qué decir. Pensó por un segundo en negarse a aceptarlo. Aquello era demasiado… Pero en los ojos de él vio una ilusión. Se recogió la trenza y se giró.


    Al la ayudó a ponérselo. Después se miraron unos segundos, en los que él sonrió y ella lo imitó.


    —Gracias, Al. Significa mucho para mí sabiendo que le pertenecía a Anne —logró decir sin llorar.


    Él sí dejó escapar una o dos brillantes lágrimas.


    —No sé por qué siempre me recordaste un poco a ella. —Se cerró el abrigo ante una ráfaga de viento y observó las plantas del Jardín de Todos moverse acompasadamente con el aire. Allí estaban las nomeolvides que había plantado en honor a su esposa—. Hermoso lugar para vivir, Whitehorse. Me hubiese gustado que ella lo viese.


    Lina colocó su mano sobre la de él. Se quedaron un tiempo observando las orquídeas, las amapolas árticas y las margaritas. Recordando a quién representaba cada una de ellas y por qué.


    Tras otro abrazo, Al entró recomendándole que hiciera lo mismo ya que comenzaba a helar y debían aprovechar las pocas horas de sol que quedaban, pero Lina necesitaba quedarse un poco más con sus pensamientos.


    Se sentó en las escaleras de la parte trasera de la cafetería. El papel le quemaba en las manos y, sin embargo, no se animaba a desdoblar aquella hoja. No se imaginaba qué más le podía querer decir Samuel. Ya no quería sufrir ataques de culpa…


    Suspiró al leer.


    Yo también lo siento. Perdóname. Confía en mí, Sam.


    La puerta se abrió detrás de ella otra vez.


    Se incorporó de golpe al ver a William, que le miraba los ojos rojos por el llanto.


    Los pensamientos que había ocultado hasta ese momento retornaron a ella. Sintió que, con la impunidad que regala el día especial al cumpleañero, podría comprobar algunas teorías.


    —Tú lo sabías, ¿no es así? —Empezó por aclarar una gran duda que tenía desde hacía mucho. Se puso de pie y agregó—: Izzie se enojó tanto contigo porque tú sabías lo que salvarme significaba. La condena eterna. Lo hiciste rápido, como alguien que conoce lo que tenía que hacer. No dudaste… Me estabas esperando de alguna forma.


    William permaneció en silencio. Lo había tomado por sorpresa, había salido a ofrecerle una bebida. Nunca le había querido revelar esa parte de su historia, estaba seguro de que eso la condicionaría aún más a quedarse con él.


    Lina miró hacia el bosque, queriendo encontrar la respuesta entre los árboles.


    —Yo solo sabía que tú debías vivir. —La abrazó por detrás, intentando mantener el ambiente festivo. La trenza le dejaba el camino libre para besar ese cuello que lo volvía loco.


    —No. Tú sabías algo más. Alguna de las tres preguntas que le hiciste a Destiny…


    Se quedaron en silencio.


    —Sí —reconoció al fin.


    —¿Qué era?


    —Ella me lo dijo. Los cazadores tenemos una desesperación infantil por saber cuándo seremos liberados. La invoqué pensando que no me recibiría, que me daría la espalda como a la mayoría de los demonios. En ese momento, no me imaginaba que después yo sería importante. Máximus estaba destinado a ser un cazador líder en las profundidades… Por supuesto que me recibiría. —Después de un suspiro, William concluyó—: Destiny me nombró el día exacto en que mi condena original terminaba.


    —¿Cuál era?


    Su demonio le susurró una fecha que para cualquier persona no significaría nada, pero ella la recordaba demasiado bien. Veintiocho de noviembre de mil novecientos setenta y ocho.


    —Eso es un día después de que me salvases en el accidente, Will.


    —Sí.


    —¿Solo te faltaba un día?


    —Sí —exclamó él y enseguida agregó—: Sin embargo, fue mi elección, Lina. Yo elegí. Tú no me debes nada.


    —¿Cómo que no te debo nada? Te debo mi vida.


    —No. Yo te debo la mía. Antes de dejar de ser Máximus, yo ya estaba vivo gracias a ti.


    —No entiendo. —Lina estaba con el peso de tres mundos sobre sus hombros y su voz sonaba cansada.


    —Destiny me dijo algo más. Me dijo que mientras fuese Máximus podía hacer la mejor acción de toda mi existencia. No especificó qué, pero cuando te vi, lo entendí enseguida. Ella dijo que tenía dos opciones: volver a ser humano ese día y llevar una vida buena o condenarme a ser un cazador líder para siempre, sabiendo que había ayudado de gran manera al mundo de los vivos.


    —Will…


    —Así que, Lina, tú no me debes nada. Eres libre. Hoy hace diecinueve años que nacías para convertirte en un ser de los Cielos. Yo no voy a robarte eso. —Y después se animó a decir lo que había practicado con tanto dolor—: Tú perteneces a Samuel.


    En toda esa travesía, entre todo ese sufrimiento, Lina había comprendido que su camino era Samuel. Con William habían ido y venido, coqueteando con la utópica idea de estar juntos, pero una voz, muy adentro suyo, se lo había dicho: por más que luchara, su destino era el ángel.


    El tiempo compartido con aquel hermoso demonio era un regalo antes de cumplir con su misión divina. Ella también tenía que responder ante el deber. Sabía eso. Estaba completamente segura de que las consecuencias por desobedecer ese mandato iban a ser desastrosas.


    —Lo sé. —Eran, sin duda alguna, las palabras más difíciles de pronunciar.


    William apoyó sus labios en el cuello de ella y la besó. Se estaba despidiendo de lo más hermoso que le había pasado. Retiró su mano con gentileza, despidiéndose de una mujer que ya no le pertenecía. No se podía decir nada más.


    Ella había tomado una decisión valiente. La que él no se atrevía a tomar.


    —Lo sé, y te elijo a ti. —Lina agarró la mano de William y no la dejó ir, obligando a esos brazos a sostenerla—. Una y mil veces te elijo a ti.


    Aunque a Destiny le gustara jugar con los humanos, y fuese indiscutiblemente una excelente jugadora, había algo que nunca tenía en cuenta: las criaturas de las Tierras son las más extraordinarias y las que más llaman la atención porque viven aisladas de las providencias.


    A los humanos les gusta forjar su propio destino. Desde la primera hija de las Tierras, todos los otros reinos pudieron ver que eran criaturas que no tomaban las decisiones más lógicas o las más acertadas; de hecho, casi nunca lo hacían bien. Pero se diferenciaban en algo con respecto al resto: aun cuando sabían con toda seguridad el lugar que les era asignado, incluso cuando conocían los movimientos más seguros, ellos optaban por hacer uso de su libre albedrío.


    Con todo lo que eso significaba.


    Para bien y para mal.


     


    * * *


     


    La tía Barb los fue a buscar. Era hora de cortar el pastel.


    Dentro del local, Julie estaba con Matthew, y a Lina la asombró ver la calidez en el rostro del ángel. Reía por algo que decía su mejor amiga. Con todo lo que había pasado en su vida últimamente, Julie se limitaba a estar ahí para ella. Se sintió egoísta…, lo remediaría cuanto antes.


    Lina observó lo que sucedía en su fiesta desde la mesa de anfitriona.


    Josh perseguía a la pobre Sally May, que tenía una pierna escayolada y no lograba escapar de él.


    Celestine intentaba separar a Peter del cristal que protegía unos pasteles que giraban.


    Sus tíos sonreían, posando junto a ella frente a la tarta para una foto que Harry tomaba mientras Al empezaba a tocar el Feliz cumpleaños con su guitarra y todos sus compañeros cantaban con sus joviales voces.


    Izzie le sonrió levemente mientras fumaba uno de sus delgados cigarrillos. A su lado, Eron comía una galleta al mismo tiempo que miraba con ganas el pastel de chocolate que ya estaban cortando.


    William la miraba desde el fondo con esos ojos que le demostraban que no necesitaba ver nada más en el mundo. Ella era suficiente.


    Lina amaba a muchos de los presentes, sin embargo, no pudo evitar querer que todos desaparecieran para quedarse a solas con él. Como tantas otras veces, deseaba que William la cargara en brazos y se la llevara lejos, a algún lugar donde pudieran estar solos. Al igual que sucedía al final de las historias románticas.


    La fiesta fue avanzando y ella tenía un sabor amargo en la boca.


    —Esta no es la sorpresa —le susurró William al oído mientras le aceptaba un trozo de pastel de chocolate.


    Lina sonrió con sinceridad por primera vez desde que había entrado en esa cafetería. Lo entendió en el acto. Esa noche era de ambos.


    Los invitados fueron marchándose. Los tíos de Lina se excusaron, siendo de los primeros en irse.


    Una sensación de irrealidad la invadió. Unos meses atrás, ella vivía una vida común y corriente, pero gris. Ahora, con todos los problemas por delante, se sentía la persona más feliz de la faz de la Tierra. Ningún hombre había logrado eso, sí un demonio, y eso no importaba. La felicidad en su vida era un hecho.


    Cuando los Infiernos se abrieron para Lina nunca imaginaron que le enviaban lo mejor de su vida.


    El frío y los pequeños copos de nieve que caían apuraban el atardecer cuando Lina terminaba una conversación con Valerie, que estaba mejor vestida que de costumbre y hasta hablaba distinto, con otra seguridad.


    William la miró desde lejos. Eron estaba a su lado, terminando el pastel de cumpleaños, e Izzie lo esperaba hojeando una revista de modas. Sin soportar más compartirla con otros, William se levantó de su asiento y la tomó de la mano. Salieron de la cafetería con el corazón de ambos agitándose descontroladamente.


    —Me encanta sentir lo mismo que tú —dijo mientras llevaba la mano a su pecho y le dedicaba una de sus hermosas sonrisas.


    El Jardín de Todos estaba como siempre, pacífico y eterno. Los últimos rayos de sol los acariciaban. Estaban allí parados, uno frente al otro, con toda la emoción y la expectativa de lo que iba a suceder después, pero ambos querían que ese momento durara para siempre. Sin más culpas, se dejaron ir a los lugares más comunes del absurdo romanticismo. No había necesidad de hablar, eran uno solo. No eran almas gemelas, sino una misma que después de mucho tiempo se había unido, formando algo más fuerte, formando una nueva mejor persona. Era una suerte de simbiosis peligrosa.


    Él le besó la frente y cerró los ojos. Era su forma de expresar el deseo que no podía demostrarle.


    Para Lina todo era perfecto: el jardín, el atardecer, los labios de William que estaban ya en sus mejillas, su cuello, sus hombros… Había apartado su abrigo color crema para besarla. Sus labios eran cálidos y con ellos susurraba su nombre con dulzura, entrelazando sus dedos.


    Alzó la mirada y murmuró al viento. La levantó del suelo como si no pesara nada. Sin usar sus manos, montó sobre Humble con facilidad, acomodándola cerca de él, y fue besándola hasta que se internaron en el bosque en dirección a la casa.


    Lina miró el rostro de William recostada entre sus brazos. El cielo lo enmarcaba. Comenzó a ver distintos destellos de un color verde sobre su cabeza.


    —¡Will, mira!


    Un manto esmeralda danzaba en el cielo, siguiendo alguna melodía inaudible para sus oídos. Las auroras boreales no se parecen a ningún otro acto de la naturaleza. Son únicas, irrepetibles y hermosas. «Al igual que esta noche para ambos», pensó Lina. Esa noche les pertenecía.


    —Lo sé. Es hermoso. Es una señal. Algo importante sucederá esta noche.


    William volvió a besarla.


    Se podía escuchar la proximidad del río. El jinete no necesitaba tomar las riendas de Humble. Cabalgaban despacio. Acomodó a Lina para mirar su rostro como si quisiera memorizarlo.


    —¿Qué es lo que más echabas de menos de estar vivo? —preguntó ella, retomando una conversación vieja.


    —A ti —dijo sonriendo, como si ya hubiese tenido preparada la respuesta.


    —Will, antes no me conocías.


    —Todo humano tiene una razón para vivir: gloria, poder, dinero, fama, amor… Algunas son mejores que otras. —Hizo una pausa para echarse el cabello hacia atrás—. Ahora yo te tengo a ti, que eres la razón de mi vida. Antes de Máximus, William vivía bajo la bandera de un propósito ambicioso, ahora vivo por ti. Es algo mucho más noble, ¿no crees? —Su mirada se perdió en las profundidades—. Fueron muchos años… Demasiados… Cuando uno es un cazador infernal se pierde todo motivo de existencia, excepto la leve esperanza de que el martirio termine y uno regrese con una segunda oportunidad. Yo perdí eso cuando me convertí en líder.


    La angustia volvió a invadir a Lina. El miedo recorrió su cuerpo y la hierba pareció congelarse. Condena eterna. Se incorporó hasta quedar sentada sobre él, lo besó en los labios y mirándolo a los ojos dijo:


    —Hasta que me encontraste de nuevo. Ya no hay condena eterna. Hay Lina eterna.


    William le acarició el rostro con el revés de su mano. Una sonrisa triste precedió un beso desenfrenado. No tenía fuerzas para discutir. No quería recordarle al amor de su vida que en más de un sentido ella era su salvación, la única razón de su existencia. Si él no tenía un hijo con ella, volvería a ser cazador para toda la eternidad, esta vez sin segundas oportunidades.


    Pero los cuerpos y las almas humanas, cuando aman, pueden detener cualquier tempestad a cambio de unos instantes de amor y pasión.


    El sonido del río deslizándose, las ramas crujiendo con el viento apenas nocturno y la aurora boreal decorando el cielo los envolvían en un ambiente poderoso. Todo parecía estar al alcance de sus manos.


    Esa noche era un regalo para ambos. Dos corazones latían al mismo tiempo con un mismo propósito: estar juntos para toda la vida.


    Lina, ya sin un ápice de cordura en su cuerpo, pensó, por primera vez, que no quería tener un solo niño con William, quería formar una gran familia. Lo vio todo: los niños corriendo descalzos en la hierba, algunos con su color de ojos, otros con la sonrisa de Will… Las figuras de madera esparcidas por el jardín y la casa, su mano entrelazada con la de él, la felicidad eterna… El paraíso… No podía esperar para comenzar esa vida. Estaban tan cerca, apenas unos cuantos metros más… Su futuro… Su felicidad.


    El sonido provino de arriba, el aleteo que les arrebató todos sus sueños en apenas un instante fue obra de Samuel. Los había alcanzado.


    Tomó al demonio por los hombros y lo lanzó hacia la hierba.


    Al estar entre los brazos de William, Lina cayó con él, pero antes del impacto, William logró enderezarse un poco y pudo caer de pie con ella sin un rasguño.


    Humble paró en seco y, ante una mirada del jinete, desapareció.


    William depositó a Lina entre un árbol y él. No se veía a Samuel por ningún lado. La revisó para cerciorarse de que estuviera bien, a pesar de las quejas de ella, que insistía en que se encontraba en perfectas condiciones. Después comenzó a estudiar con la vista el lugar como un cazador atento, manteniéndola detrás de él.


    —¿Qué pasa, Will? —Lina estaba asustada.


    —Samuel quiere luchar. —Ladeó la cabeza y apretando más su brazo contra ella agregó—: Y no viene solo.


    Sin embargo, Lina vio como a unos metros de distancia aterrizaba solo Samuel.


    —¡Vine a buscar a Angelina! Nada más —gritó el ángel plegando sus alas, sin ocultarlas. Se veía cansado y las sombras debajo de sus ojos pedían a gritos una noche de sueño, aunque eso era naturalmente imposible.


    El deterioro de Samuel provenía de su interior. Lo consumían la ira y la envidia hacia el demonio. Sentimientos que no son bienvenidos en un cuerpo celestial.


    —¿En serio? —William hablaba con tono irónico, sin dejar su actitud amenazante—. ¿Y todos los demás pajaritos solo vinieron a hacerte compañía? —Parecía que podía presentir en las alturas algo que a Lina le pasaba desapercibido.


    —Nos iremos en paz si la Elegida viene con nosotros.


    —Quiero quedarme con William —afirmó Lina mientras trataba de deslizarse hacia un lado para poder mirarlo a los ojos.


    Samuel se comportó como si ella no hubiese dicho nada. El mismo poder que antes había hecho que el ángel se alejara o se acercara a ella a su antojo había desaparecido.


    —¿Qué estás tratando de hacer, Máximus?


    —Cuidado, pajarito, tus alas se ven muy bonitas así como las tienes —respondió William.


    Lina no entendió, pero había una sincera amenaza en esas palabras.


    —Yo me preocuparé por eso —Samuel habló furioso—. Ahora, déjala ir.


    —¡No! ¡Nunca! —contestó William con violencia.


    Peter y Matthew fueron los primeros en aparecer. Descendieron en el lugar preciso, el guerrero a la derecha de Samuel y el guía a su izquierda.


    Peter no se veía tan decidido como Matthew.


    Celestine surgió por en medio del bosque sin grandes escenas. Llevaba la cabeza agachada, en señal de derrota, y se colocó por detrás de sus tres compañeros, un tanto alejada.


    Lina se aferró a William. No sabía qué esperar. No podía comprender que seres de las alturas fuesen capaces de luchar.


    Las frases de Matthew en el paseo no tardaron en volver a su mente:


    Por eso luchamos, para mantener la paz… contra cualquiera que quiera ponerla en riesgo.


    —Will… —dijo aterrada. No temía por ella; después de todo, sabía que nadie la lastimaría. Temía por él. Las palabras explotaban en su cabeza, que no paraba de atar cabos: Hay jerarquías. Reglas. En un combate no todos tienen las mismas oportunidades—. Will, son demasiados.


    —Está bien, Lina —habló con un tono tranquilo, el mismo que siempre usaba cuando se avecinaba una gran batalla—. Nosotros también tenemos refuerzos.


    Los trotes ya se escuchaban cerca. Lina lo entendió. Humble había ido a buscar ayuda. Reconoció su andar junto con el de Compassion y Mercy.


    Eron pasó al lado de los ángeles cabalgando con furia y Matthew se agachó en señal de ataque; sin embargo, se congeló al ver a la acompañante del demonio. En realidad, todos los presentes se asombraron.


    Julie estaba sentada junto a Eron e Izzie los seguía con Josh.


    Tras desmontar, se colocaron con rapidez junto a la pareja.


    —No nos podíamos perder esto —dijo Josh aparentando tranquilidad mientras se colocaba junto a Lina, intentando calmar los ánimos.


    —Está mal que estén aquí —exclamó William mirando con furia a Eron.


    —No pudimos convencerlos de otra cosa —contestó el gigante.


    —Nosotros estamos con Lina también. Estamos con vosotros. —Julie hablaba decidida y en un volumen muy alto. Ante aquellas palabras, Matthew cambió de expresión.


    William se giró, tomó el rostro de Lina entre sus manos y la observó con detalle. Había una expresión extraña en su rostro. Una que ella nunca le había visto.


    —Quiero que te quedes aquí, junto a Josh y a Julie. Pase lo que pase no te muevas, por favor.


    —Will, no pueden hacerme daño.


    —Sí, sí pueden. Las armas son peligrosas siempre. —Agarró su mano con la pequeña cicatriz hecha por su propia espada—. Pase lo que pase. Veas lo que veas… Quédate aquí. No te muevas.


    —Will, sus armas son más poderosas. No tenemos oportunidad…


    —Ahora por ti soy mitad humano, Lina. Esa es mi oportunidad.


    —No, Will. Incluso como humano no…


    No dejó que terminara. La besó con tristeza y dulzura, una combinación que Lina consideró un mal augurio.


    En la distancia, la mandíbula de Samuel se apretó con furia. No había escuchado una palabra, pero que ese animal la tocara era más de lo que podía soportar.


    Intentó guardar la calma por unos momentos más. Solo unos momentos.

  


  
    Capítulo 27


    Lucha


    «Pero qué pena,


    que grandísima pena,


    todos tan inocentes,


    tan alegres,


    no saben que la paz dependía de un ángel


    y ese ángel tiene ahora


    un dedo en el gatillo.»


    Mario Benedetti, El ángel


    [image: ]


    A orillas del río Yukón estaban parados los dos frentes.


    Samuel delante, con Matthew y Peter a sus espaldas; Celestine, más retrasada, abría sus alas. Era una escena imponente. El ángel más antiguo triplicaba el tamaño de las alas de los otros.


    Del otro lado, William tenía una posición defensiva; Eron e Izzie se erguían medio paso detrás de él. Lina y sus dos amigos humanos estaban más alejados. Julie no apartaba la mirada de Matthew, y con su brazo protegía a Josh y a Lina.


    Asustada, Lina tomó la mano de J. J.


    —¡No quiero hacer de esto una lucha! —Samuel tenía la voz ronca. No parecía el mismo—. Solo quiero que me la deis y listo.


    —La lucha ya ha empezado —rugió William. El guerrero estaba despertando.


    Los ojos del ángel se inyectaron de ira y señalándola escupió:


    —¡Esto ha ido demasiado lejos! Ella me pertenece.


    —¡Ella pertenece a quién elija! —gritó William—. Y me ha escogido a mí. Ahora defenderé para siempre su elección.


    Samuel pareció perder el equilibrio ante ese comentario. Había una pelea en el interior de aquel ser. No estaba preparado para la lucha como Matthew o William. Había sido creado para el amor y la paz, pero estaba decidido. Encolerizado, se dirigió nuevamente al demonio:


    —Sabes que no puedes contra nosotros. Somos superiores a ti.


    —Eso no quita que lo intentemos. —William no se tomaba un segundo para contestar, parecía adelantarse, incluso, a los comentarios de su oponente.


    Samuel rugió contrariado:


    —¡Tienes a toda la historia en tu contra!


    —Sí, pero la tengo a ella a mi favor. —Hizo una pausa—. Y tú no.


    Las palabras lo hirieron en lo más profundo.


    Samuel abrió sus alas, dio un brinco y saltó hacia arriba perdiéndose en las alturas. Por unos instantes, que parecieron años, no se oyó nada.


    De pronto, al mismo tiempo cayeron un arco y una flecha junto a Matthew, una lanza junto a Peter y una pequeña daga frente a Celestine. Samuel aterrizó ahora más cerca de William, con una espada brillante. El odio arruinaba la belleza de su rostro.


    Humble se acercó y William tomó la gran espada de su lomo, desenfundándola en el acto.


    Izzie ya agarraba un látigo rojo sangre en su mano derecha. Lo blandía de vez en cuando, haciendo que docenas de hojas volaran cerca de Eron, que sostenía su escudo sin quitarle los ojos de encima a Matthew. Su pequeña espada relucía afilada.


    William susurró al oído de Humble mientras lo palmeaba y los tres caballos abandonaron el bosque.


    Lina no lograba ver mucho; sin embargo, pudo observar a lo lejos a Celestine, que, inmóvil, no tomaba el arma a sus pies, a diferencia de los otros tres ángeles, que ya estaban armados en posición de ataque.


    Eron tomó la mano de Izzie, lo que Julie interpretó como una señal de despedida, pero la pelirroja resopló asqueada y se la apartó de un tirón. Agitó su látigo de nueve puntas y la hierba voló a su alrededor nuevamente.


    Eron puso su escudo frente a él, alzando su espadín, y William tomó con ambas manos su enorme espada, ya que sin la fuerza de Máximus le era más difícil manejarla.


    Todo sucedió en un segundo. Samuel voló y atacó a William desde arriba mientras Eron saltaba y lo protegía con su escudo. Al mismo tiempo, Izzie agitó su látigo contra Matthew, que apuntaba a su pecho la única flecha que tenía. Esta cambió de rumbo y pegó contra un árbol.


    Lina vio que Matthew volvía a tener otra flecha… Parecían multiplicarse en las manos del ángel.


    Peter, con su lanza, luchaba contra Eron. Sus alas aún muy pequeñas no le daban la ventaja de luchar desde las alturas. El gigante estaba desesperado por cambiar de rival, ya que sabía que Matthew era muy superior a Izzie y la podía derrotar sin dificultad. Pero su pareja luchaba con furia, y aun con la falta de magia en su látigo, sabía moverse con gracia felina sin que una sola flecha la rozara.


    Celestine seguía inmóvil con sus enormes alas quietas. Su daga continuaba a sus pies y ella observaba el panorama con tristeza.


    Un grito de dolor desgarró los corazones de todos los humanos presentes. Cuando los ángeles sufren, sus quejas son insoportables para las criaturas de las Tierras que los rodean. Sobre todo para los humanos de alma pura. La espada del demonio había dado de lleno en una de las alas de Samuel. Un líquido plateado, pesado como el mercurio, manaba de la herida y manchaba su ala derecha. Ya no podía volar.


    William hizo un esfuerzo sobrehumano para desenterrar la espada.


    Así que, después de todo, el ángel, renegando de su naturaleza, comenzando una lucha sin permiso celestial, dejaba de estar protegido por las reglas de su propia especie. Un arma de los Infiernos lo había herido, lo que hubiese sido imposible unas semanas antes, cuando su alma pura lo colocaba por encima de los demás reinos.


    Samuel rugió y se abalanzó sobre el demonio. Su espada golpeó el rostro de él con fuerza. De no haber sido por Eron, que se tiró para protegerlo con su escudo, el cazador líder hubiese muerto ahí mismo. El filo del arma dejó una abertura de diez centímetros en el pómulo de William, y la sangre mojaba su rostro.


    Lina respiraba con dificultad. De inmediato, recordando el efecto que tenían sus ataques sobre él, usó su inhalador. Aquello era demasiado.


    Peter arremetió contra Eron y continuaron su lucha.


    William, ya erguido, mostraba su destreza frente a Samuel, cuyos movimientos se hacían más rudos cada vez.


    Un corte en el brazo de William hizo que perdiera el dominio de su espada. Se recompuso en el acto, pero Samuel ya deslizaba su arma por su pecho. Los cortes no eran profundos, pero debilitaban al demonio.


    Justo en ese momento, una flecha pasó volando cerca de donde estaban los tres muchachos de Whitehorse y Julie abrazó desde delante a sus dos hermanos. Los protegería con su vida de los demonios, de los ángeles, de quien fuese.


    Matthew no le daba respiro a Izzie. Ella comenzaba a cansarse, aunque continuaba luchando con todas sus fuerzas. El odio la hacía blandir ese látigo descomunalmente. Después de todo, el odio era la energía que la ayudaba a mantenerse en pie desde que se había convertido en cazadora.


    La camiseta de William estaba hecha jirones. Tenía varios cortes en su pecho y abdomen, a diferencia de Samuel, que no mostraba más heridas que su ala maltrecha.


    William cayó. Usó su espada como escudo, la mano que tocaba el filo sangraba por la fuerza que hacía al sujetarla. Arrodillado tenía una considerable desventaja frente al ángel, que fuertemente presionaba su espada contra la de él. No aguantaría mucho tiempo, las venas de sus brazos y su cuello parecían a punto de estallar.


    Lina empujó a Julie con fuerza, no podía soportarlo.


    —¡Will! —gritó desesperada.


    Él continuaba aguantando. Sus ojos se movieron para encontrarse con los de ella. Sabía que estaba sufriendo.


    Josh la sostuvo de un brazo y la empujó para atrás, sacó la navaja de su riñonera y dijo:


    —¡Quédate aquí! Yo iré a ayudarle. —No sabía muy bien cómo utilizar esa navaja que, en realidad, llevaba para impresionar a las chicas, pero lo intentaría.


    En ese momento, Izzie logró escapar de cuatro flechas juntas que iban directo a su cabeza. Ante el grito de Lina, advirtió que su líder estaba en apuros. Dio una rápida vuelta en el aire para esquivar dos flechas y batir su látigo con las últimas energías que le quedaban. Las nueve puntas se entrelazaron en la espada de Samuel y de un tirón la arrojó lejos.


    Ahora William tenía más oportunidades, pero ella pagó un alto precio por su buena acción. Aprovechando la oportunidad, Matthew le clavó una flecha en el brazo derecho. Cayó al suelo con dolor, pero más que nada fue la humillación lo que la hizo gemir.


    Eron empujó a Peter con todas sus fuerzas y fue a socorrerla, utilizando su escudo para parar la lluvia de flechas que iban contra ellos. Arrancó con un solo movimiento la flecha del brazo de su pareja y puso el látigo en su mano izquierda.


    —¿Crees que podrás manejarlo?


    —Por supuesto —mintió—. Ahora apártate, que me estás haciendo perder toda la diversión.


    Reanudaron la lucha, pero ahora, Eron iba contra Matthew y Peter se acercaba a Izzie, que ya estaba de pie.


    William se irguió al fin y tiró su espada a un lado.


    Lina lo entendió al instante. Nunca atacaría con su arma a alguien que estuviese desarmado. Aun cuando ese alguien fuese un ángel que lo superaba en fuerza.


    A Samuel le repugnó aquello, pero pronto comenzó a luchar cuerpo a cuerpo con el demonio mientras que Josh se había quedado boquiabierto con su pequeña navaja en la mano.


    Las posibilidades iban en aumento para William. Sabía luchar y anticipar los movimientos de su oponente. Utilizaba la fuerza del ángel contra él mismo.


    Lina miró a Eron: el gigante se abalanzó contra Matthew, con dos flechas clavadas en cada brazo. Era obvio que no tenía los mismos reflejos que Izzie. El ángel voló y desde las alturas le arrancó el escudo; ahora, sin su defensa, estaría perdido.


    —Eron, por todos los demonios —Izzie lo reprendió en el peor momento.


    Matthew se acomodó en el suelo y apuntó al pecho de Eron, que, contra toda lógica, corría hacia él con su espada. La flecha parecía volar a cámara lenta para Lina, que estiró una mano como para detenerla en la distancia, y claramente iba a impactar en la mitad del gigante.


    Todos, menos Samuel y William, vieron la escena.


    Izzie utilizó la lanza que había logrado robarle a Peter, y con la cual le estaba apuntando, para apoyarse en ella y saltar frente a Eron. La flecha la traspasó por debajo del hombro derecho y cayó en los brazos de su compañero, que tenía la cara trastornada por el dolor. No le importó que las flechas del ángel se incrustaran en su espalda, porque ya el tiempo no corría igual, porque los segundos junto a ella desaparecían.


    —¡Tómala! —le gritó Samuel a Matthew. Luchando con William había entendido lo sucedido aun sin mirarlo. Le pedía a su amigo que tomara a la Elegida por la fuerza.


    Los hermanos J. J. formaron un arco frente a Lina.


    Julie estaba decepcionada. Miraba a Matthew con dolor, y él no podía sostenerle la mirada. Se acercaba a ellos cuando una ráfaga de viento cruzó sobre su cabeza, logrando que sus negras rastas se movieran.


    Celestine se plantó frente a los humanos y, con una voz que asustó a todos, rugió:


    —¡Vete ahora, Matthew! —Solo con su mano lo separaba de los tres amigos—. Recuerda por qué elegiste ser un guía y ya no un guerrero. Recuerda lo que eres.


    No tenía ningún arma. No la necesitaba. Sus ojos encendidos prometían la ira de los Cielos si alguien osaba tocar a alguno de esos tres jóvenes.


    Peter avanzó e intentó razonar con su pareja:


    —Por favor, Celestine. Ya lo hablamos. Es lo mejor para todos.


    Josh salió del refugio de las alas de ella y, apuntando con su pequeña arma, se abalanzó sobre Peter. El ángel no quería lastimarlo, así que simplemente se apartó a un lado, pero el muchacho reaccionó y lo enfrentó. Josh era un rival al cual no se debía subestimar, después de todo.


    Eron lloraba mientras la vida de Izzie se escurría, murmurando palabras ininteligibles para el oído humano, apretando contra sí el bello cuerpo que tanto amaba. No podía saber lo que pasaba con la lucha. Los dos habían quedado en un sector apartado. Su mirada desesperada se perdía entre los gigantescos árboles.


    —¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué?


    —No voy a decir que te amo, tonto. —Izzie quería sonar como siempre, pero se ahogaba al decir esas palabras—. Llama a Compassion.


    —Ya viene, amor —dijo Eron mientras susurraba al viento.


    La tierra tembló y el caballo rojo, acostándose a su lado, relinchó con pena mientras Izzie le sonreía por última vez.


    Eron intentó levantarse y ayudar a William. Se maravilló de la agilidad, la fuerza y el odio que lo embargaban.


    De pronto, una mano en su hombro lo detuvo. Jezabel le explicó con una mirada sobre su pecho cubierto de sangre que el mundo de los vivos era para ellos, otra vez, solo un recuerdo, y que nada podían hacer para ayudar a su líder.


    En aquel lugar no se escuchaba más que el curso del río, el choque del metal de las espadas, las lanzas y los jadeos de los combatientes, pero Lina era sorda a todo aquello. Tenía tanto miedo. Se odiaba por no ser más fuerte. Ella, una simple humana de Whitehorse, sin ningún poder especial ni experiencia en el combate, debía permanecer allí.


    «La pequeña y asmática chiquilla de siempre», pensó con amargura. En ese momento hubiese dado hasta su alma por ser fuerte y poderosa, y defender al hombre que amaba.


    A veces, y esto lo aprendería demasiado pronto, hay que tener cuidado con lo que se desea.


    Celestine continuaba amenazante, sin apartar la vista de Matthew, que no se atrevía a dar un solo paso.


    Josh y Peter luchaban ahora como iguales. Ninguno tenía intención de lastimar al otro. El humano solo intentaba ganar tiempo para darles más oportunidades a William y a Lina, y Peter quería exactamente lo opuesto. Deseaba que Samuel conquistara a la Elegida. Y de todos los presentes, era el que más fundamentos tenía para ese deseo.


    William perdía las fuerzas y Samuel se daba cuenta, arremetiendo contra él como un toro desaforado.


    Entonces, muchas cosas pasaron al mismo tiempo.


    Peter empujó a Josh contra un árbol y el muchacho dejó de moverse, ya que su cabeza golpeó en el lugar justo para dejarlo inconsciente. Julie fue corriendo hasta él y en ese momento, Matthew se adelantó. Después de todo, lo que lo estaba deteniendo era Julie y no Celestine.


    Lina salió corriendo hacia William.


    Samuel lo había hecho volar tres metros y ahora el cazador tosía en la hierba. Sin éxito, intentaba levantarse. Lina, fuera de sí, comenzó a murmurar en el Primer Idioma, quería que Samuel se fuera, pero el poder que había tenido sobre él como la Elegida se disipaba a cada segundo.


    —¡Peter, un arma! —gritó Samuel.


    Las manos de las criaturas de los Cielos no pueden en ninguna circunstancia matar a otro ser. Necesitan de algún instrumento para llevar a cabo esa vil tarea.


    Peter, desesperado, buscó a su alrededor. Su lanza estaba en la otra punta, lo único que tenía cerca era la pequeña navaja de Josh. La tomó y la lanzó con fuerza hacia la mano de Samuel.


    Lina lo supo de inmediato. Izzie se lo acababa de mostrar. Sería más fácil para ella. No debía dar saltos mortales, solo interponerse… Dar un paso. La navaja volaba relativamente bajo y la podría detener con su cuerpo. Sabía que, si Samuel la tomaba, William moriría. No podía soportarlo. También sabía que, si el golpe era mortal, ambos se separarían para siempre. Ella iría a los Cielos y él a los Infiernos.


    Cerró los ojos. A lo mejor no la heriría de muerte… Quizás William y ella todavía tenían una oportunidad. Quizás ambos podían ir a los Infiernos.


    El filo la traspasó y una quemazón subió hasta su garganta. Abrió los ojos ante la corriente de dolor que la invadía, pero no pudo gritar… El aire se le escapaba.


    El pánico hizo que William sacara fuerzas y corriera hacia ella. La tomó entre sus brazos. Su mandíbula temblaba desesperadamente al advertir la navaja enterrada en el costado. Quería arrancarla, pero sabía que podía descontrolar la hemorragia.


    Samuel estaba congelado, estupefacto en aquel lugar donde segundos antes intentaba matar a William.


    —Will… —se escapó un leve susurro de los labios de Lina.


    —No hables, mi vida. —William la acomodó entre sus brazos y desesperado gritó—: ¡Samuel! ¡Ahora, aquí!


    El ángel despertó y se arrodilló junto a Lina.


    —Sánala… ¡Haz algo! —ordenó William.


    —Angelina, lo siento… Mi amor… Yo… —La voz del ángel era casi inaudible. Nunca había deseado verla así, sufriendo de aquella forma.


    —¡Haz algo ahora mismo! ¡Cúrala! —rugió William, y de no ser porque sostenía a Lina le hubiese arrancado la cabeza.


    —Yo… yo… No puedo… No está en mi poder… —Observaba a Lina con una expresión desencajada.


    —¡Celestine! —gritó William. Sus lágrimas se mezclaban con el sudor y la sangre de su rostro.


    Celestine estaba ya a su lado.


    —William, no está en nuestro poder. Es diferente a otras veces. Un arma humana la hirió. No podemos hacer nada. —Con cautela miró a Peter y este hizo un gesto de negación apenas perceptible.


    El tiempo pareció detenerse. Julie, junto a su hermano inconsciente, se agarraba la cabeza con ambas manos, incapaz de hacer otra cosa más que preguntarse qué había sucedido, cómo podía estar todo tan mal.


    —Pero tú sí… Tú puedes hacer algo —Samuel habló decidido—. Convócalos, Máximus. Solo tú tienes el poder de hacerlo. Peter, trae su espada. ¡Ahora! Llama a tu caballo, Máximus. El Círculo no está lejos de aquí. Ellos pueden salvarla.


    William asintió, murmuró unas palabras por lo bajo, y sin demora el trote de Humble se sintió entre los árboles. El animal se agachó y William montó en él con dificultad. Ambos corazones estaban latiendo más despacio.


    Comenzaba a oscurecer aún más en el bosque silencioso. Era el final de un día donde muchos corazones se destrozaron y otros desaparecieron.


    Josh oiría de su propia hermana la historia de cómo la navaja que él llevó, única arma humana en ese lugar, hirió a Lina de muerte.


    Peter pasaría la noche lamentándose, acurrucado en los brazos de Celestine, que intentaría inútilmente consolarlo. Había ayudado a romper el cuerpo de aquella humana y Matthew haría guardia frente a la casa de los Jones, mirando la ventana de Julie, esperando un perdón que nunca llegaría.


    Y, por supuesto, Samuel… Quizás no hay palabras en el mundo humano para describir lo que sucedió con él. Sus plumas comenzaron a desprenderse una a una. Solo, muerto de arrepentimiento, lloraba lágrimas plateadas. Allí donde aquel bosque se hacía más espeso, enojado bajo un cielo que aborrecía por haberlo enviado a amar a una criatura de las Tierras, sin advertirle que eso era lo más peligroso y difícil de hacer en el mundo de los vivos.


    Amar a una humana.


     


    * * *


     


    William sacó su espada, la clavó en medio del pequeño círculo de hierba y, como una llave que entra sin dificultad en su cerradura, comenzó a girar. Los rubíes centellearon y se oyeron ruidos de cerrojos que se abrían.


    El suelo donde Lina apenas respiraba comenzó a hundirse. Sin embargo, aquel círculo de hierba con la espada aún en el centro continuaba inmóvil. Todo lo que lo rodeaba cambiaba.


    Los sonidos de la tierra al moverse acunaban a Lina, que ya no tenía mucho tiempo. Miraba a William a los ojos, despidiéndose. Él, con su corazón en un hilo, le acariciaba el rostro y tarareaba aquella canción de la cajita de música. Trataba de mecerla entre sus brazos con sus últimas fuerzas.


    Lina estaba perdida. No sabía dónde se encontraban. Su mente divagaba, sin poder enfocarse. La quemazón en su costado hacía que perdiera el aire. Cada inhalación era increíblemente dolorosa. Un silencio absoluto la invadió. Llegaron a ella recuerdos muy viejos con una increíble nitidez. Su madre y ella sentadas en la hamaca en la parte delantera de su casa, su tía Barb preparándola para el colegio, su padre mirándola a los ojos en el momento en que el autobús impactaba contra ellos, su tío Dimitri sonriéndole en la iglesia… Se veía pequeña, pero tan cercana…, y luego los hermanos J. J. corriendo por el bosque, muertos de risa, jugando con las hojas secas del otoño… Samuel con su cinta celeste sonriéndole un domingo soleado, las aguas del río moviéndose para formar dos alas cristalinas… Ahora lo podía ver todo con tanta claridad. William esperándola al pie de la escalera de su casa, tallando el cuerpo de ella en la madera… Se vio a través de aquellos ojos negros profundos.


    Luego… todo se desvaneció.


    Ahora estaba en el teatro vacío y Harry, con un pincel en la mano, la saludaba desde el escenario. Se sintió impecable en el vestido que su tía había confeccionado para la obra de ese año. Todas las butacas estaban vacías, pero a ella no le importaba. Caminaba hacia quienes la esperaban en el arco plateado que Harry acababa de pintar. Sus padres le sonreían cálidamente y quiso correr hacia ellos… Sin embargo, algo se lo impidió. Miró hacia atrás y solo vio el teatro desolado. No había nadie más allí. Estaba sola. Era ella quien decidía. Sus padres se veían tan tranquilos… Llenos de paz… Pero no era su camino. No aún. Lo que impedía que Lina fuese hacia ellos no era nada más que su propia decisión.


    El sonido de un trote lejano rompió el silencio. Lo reconoció en el acto. Humble venía a por ella. Cerró los ojos. «Si mi parte humana viene a mí.». Se maravilló al abrirlos de nuevo. Un hermoso caballo estaba frente a ella, pero no era Humble. El animal era muy blanco y muchísimo más hermoso que el otro. La miró a los ojos, y vio una súplica en aquella mirada.


    Todo empezó a girar a su alrededor. Otra vez el dolor indescriptible en su costado. Volvió a inhalar y sintió una calidez en su mejilla. Sonrió al pensar que la mano de William la acariciaba, pero en realidad, su propia sangre era la causa de aquella caricia.


    De pronto, todo se detuvo.


    William alzó la mirada. A un metro de altura se hallaba el círculo con la espada ahora sin brillo y los cuatro tronos correspondientes. Majestuosos, solemnes… Los cuatro poderes que mantienen el balance de todo. Era una falta imperdonable que una bestia los invocara, pero la espada tenía el poder del líder y, en aquel momento, William estaba dispuesto a todo con tal de mantener a Lina con vida.


    Por la parte derecha del círculo comenzaron a surgir cientos de pequeñas flores blancas, que brotaban desde una semilla, un pimpollo y luego los pétalos se expandían. Era el proceso de la naturaleza acelerado. Todo seguía un camino.


    Unas raíces verdes surgieron al lado del trono que parecía el tronco de un árbol. Las raíces danzaban y crecían, formando la silueta de un hombre. Cada raíz era un hueso, un tendón, la savia era su sangre y la corteza, dura como la madera de su trono, su piel. Hojas de color café brotaron en su cabeza y en su mentón, y ahí surgieron de la nada dos ojos marrones profundos, de la tierra mojada y fresca.


    —Newen Mapu, fuerza de la Primera Tierra. Presente. —El ser que había surgido golpeó el suelo con un bastón. Parecía ser muy anciano. Si se observaba con detenimiento se podían encontrar arabescos tallados en su piel y en su bastón.


    —Newen Mapu, ayúdanos —William habló con un hilo de voz.


    Los ojos de aquella criatura se volvieron a aquel que osaba hablar antes de que el Círculo estuviera completo. Miró a la frágil Lina, que no tenía fuerzas siquiera para sostener la cabeza y susurró apenado:


    —Mi hija…


    Apartó aquel bastón y con una vitalidad que no concordaba con su cuerpo, aspiró una gran bocanada de aire haciendo que su pecho creciera majestuosamente. Luego sopló con fuerza y los árboles y arbustos que rodeaban a la pareja se agitaron. El viento les llegó al mismo tiempo a ambos y entró en sus cuerpos sin dificultad. Respiraban de nuevo.


    El silencio reinó por unos instantes y Newen Mapu volvió a adoptar su postura de viejecito.


    Ahora parecía que un río se acercaba, el sonido del agua al correr logró que la casi recuperada Lina levantara la vista. A pesar del fuerte sonido que prometía que un océano los iba a inundar, era apenas notorio que la tierra junto al trono hecho de corales comenzaba a mojarse.


    Se formó un remolino de agua cristalina donde nadaban pequeños pececitos dorados y la figura de un hombre musculoso apareció en el trono. Había pequeñas ostras en su celeste y largo cabello, y su mano derecha sostenía a un lado un tridente del mismo color. Nada en él tocaba el suelo, y su asiento parecía ahora rodeado de una fuerza transparente.


    «Agua», pensó Lina.


    Con rudeza, la figura alzó su tridente y dio tres golpes en el suelo. Un silbido, que era su nombre en aquel lenguaje de la sal del agua, precedió su título:


    —Voz de las Aguas. Presente.


    Sin previo aviso, con prisa, una llama surgió al otro lado de donde se encontraban las criaturas. El trono que parecía de hierro ardió y se volvió rojo.


    Lina esperaba algo terrorífico, tuvo miedo y se acurrucó en los brazos de William, quien sonreía expectante.


    Para sorpresa de Lina, una voz melodiosa y varonil dijo:


    —Ismerai, guardián del fuego. Presente.


    Un hombre hermoso, con cicatrices en su oscuro rostro, bajo una túnica encapuchada, sostenía una lanza del color de su trono encendido, y su cabello sobresalía en forma de pequeñas trenzas. Se veía cansado y apesadumbrado. Su mirada estaba desierta.


    En ese momento, el cantar de los pájaros distrajo a Lina, una música de arpas precedió el vuelo de unas pequeñas aves blancas y celestes. Revoloteaban en torno al trono más hermoso, que estaba tallado en un marfil inmaculado. Cuando la melodía, ahora acompañada por un coro, alcanzó su punto culminante, una figura alada surgió. Tenía el cabello claro como un amanecer, los ojos transparentes hacían brillar la piel de su rostro y sus ropas blancas enmarcaban una esbelta figura femenina. Sin embargo, ninguno de los cuatro integrantes se parecía a ningún humano que Lina hubiese visto en su vida.


    —Astrid, Virtud de los Cielos. Presente —entonó aquella figura mientras sus amplias alas se cerraban para tomar asiento.


    A Lina le sorprendió que en su mano solo hubiese un manto transparente con pequeños puntos que brillaban, pero ningún bastón poderoso.


    Una punzada de dolor proveniente de su herida hizo que un quejido se escapara de entre sus labios, seguido de un hilo de sangre que se empezó a derramar por su mejilla.


    —William… —Lina comenzó a dormirse de nuevo.


    Antes de que él pudiese abrir la boca, la Voz de las Aguas se levantó de golpe frente a su asiento y su tridente centelleó.


    —¿Una humana? ¡Tú! ¡Inmundo! ¿Has traído a una humana ante nosotros? ¿Es que acaso nunca respetas ninguna regla?


    —No es solo una humana, es la Elegida —Astrid hablaba cantando.


    A Lina le recordaba a Celestine, solo que, aunque fuera imposible, mil veces más bella y encantadoramente poderosa.


    Quien respondía al nombre de Ismerai se levantó, su capucha se echó hacia atrás y Lina se estremeció al ver la furia de esos ojos ensangrentados. Se acercó a ellos mientras su bastón ardía. Al llegar a ella toda la ira desapareció, la miró con suavidad, y un relámpago cruzó en su mirada como si fuera la lágrima que no podía llorar.


    —Es preciosa, Máximus.


    —Está muriendo, Ismerai. Ayúdame —suplicó William.


    —Así debe ser —exclamó mirando hacia las alturas, recordando con nostalgia—. Has de continuar solo, con el recuerdo de esta maravillosa criatura.


    —Yo tengo más oportunidades, Ismerai. Yo fui humano alguna vez, a diferencia de ti —dijo lleno de dolor y agregó en un susurro—: La amo.


    Lina había deseado oír eso, pero nunca de esa forma.


    Un gruñido se escapó como de ultratumba del pecho de Ismerai.


    —¿Y crees que el amor está reservado a las criaturas de las Tierras? Tu altanería me sorprende. Pensé que estos años de escarmiento te habían enseñado algo. —Con calma, terminó—: Máximus, el amor a veces no basta.


    Lina había escuchado esas palabras antes, pero no podía recordar quién las había pronunciado. Sin embargo, recordaba que tanto antes como ahora eso le había parecido una estupidez: el amor siempre lo era todo. Aunque últimamente la vida se había empecinado en demostrarle lo contrario. No importaba. Ella lucharía hasta el final, y más allá también.


    —No, Will. No. No quiero dejarte… —Se ahogaba en su propia sangre mientras con su mano intentaba alcanzar la mejilla de él.


    La pequeña cuchilla había sido más poderosa de lo que aparentaba. Lina se desangraba con rapidez.


    William tomó su mano y la besó al mismo tiempo que las lágrimas brotaban de sus ojos.


    —Haré lo que sea. Por favor. —Ahora se dirigía hacia los tres miembros en sus tronos.


    —Astrid, termina con esto. Es demasiado doloroso —dijo Ismerai, volviendo a su asiento.


    Las ropas de ambos estaban empapadas, la sangre parecía fluir de Lina y de las heridas de él como dos ríos caudalosos y, cuando una gota tocó el suelo, Newen Mapu habló:


    —Una de mis hijas está sufriendo. Se escurre su vida por mis tierras. No está lista para dejarlas. No aún. Yo la solicito.


    Astrid, que no había vuelto a hablar, se levantó de su trono y alzó sus ropas; caminaba descalza por la hierba, llevando aquel trozo de tela.


    Sonriente se inclinó ante Lina, reverenciándola. Alzó el pañuelo, que creció en el aire en forma de un manto oscuro repleto de estrellas, y solo dijo:


    —Duerme.


    —¡No! —William gritó desgarradoramente, intentando que aquel velo no llegara al rostro de Lina, pero fue en vano.


    Sus ojos ya estaban cerrados.

  


  
    Capítulo 28


    La traición de Máximus


    «Máximus no hizo caso y caminó hacia ella; despegando los labios despacio, dijo:


    —Eso está dejando de funcionar. Estás perdiendo tus poderes. —Y luego, acercándose hasta quedar juntos, susurró en su oído:


    —Porque eres una mala Elegida, Lina Smith.»


    W. Parrot, Whitehorse II. Cuando los Cielos se cierran
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    La música le gustaba.


    El lugar era nuevo. No había ido nunca. Las luces estaban bajas. Solo el escenario iluminado y una silla vacía en él. La maldita cerveza tardaba en llegar. ¿Dónde estaría aquella chiquilla tonta? No podía soportar estar sobrio. Su vida era una desgracia. Si a eso se le podía llamar vida. ¿Qué había pasado con sus esperanzas? Él iba a disfrutar del mundo. Los límites no existían antes. ¿Ahora?


    El espectáculo era prometedor, un compañero de la oficina le había comentado que la muchacha terminaba desnudándose por completo. ¡La oficina! Le resultaba patética y graciosa la idea de ganarse la vida frente a un escritorio… Todos los días… Cada uno de ellos.


    Después ese par que se burla del resto. El desgraciado fin de semana que solo alcanza para mostrar lo que no se tiene. La libertad. Pero él no había sido un esclavo toda su vida. Hubo un tiempo en que fue valiente, al menos una vez, hacía ya mucho. Ahora pasaba sus horas callando esos recuerdos que le amargaban el alma, porque parecía que aún tenía alma.


    Aún era humano.


    Detrás de los botones, los ojos cansados, el pelo que comenzaba a emblanquecérsele, los dedos doloridos que solo usaba para mecanografiar alguna tontería —nunca nada era importante—, sí urgente, pero nunca importante. Cada vez pensaba más a menudo en el pasado y, a través de la nostalgia, se obligaba a pensar en ese día que no fue valiente.


    El día que vendió su libertad. Los traicionó a todos. A él. Lo imperdonable, traicionarse a uno mismo. A cambio de lo que entonces pensó correcto. La calma. El letargo de la normalidad.


    Sin embargo, no todos los sabores le resultaban agrios. Allí se encontraba medianamente a gusto. Aquello era lo que necesitaba, ver a alguien joven y seductora para olvidarse de que su terrible esposa se había marchado con su profesor de yoga. No soportaba la idea de haber pagado para que alguien se acostara con Berta. Ahora él haría lo mismo. Su compañero también le había mencionado que esa criatura hermosa aceptaba dinero por sus servicios después del show.


    La música de fondo se apagó y un reflector iluminó la silla vacía.


    «¿Dónde estará la maldita cerveza?», se preguntó otra vez. Necesitaba el alcohol para desinhibirse y observar relajado el espectáculo.


    De pronto, allí estaba ella. Sensual, espectacular. Una pequeña minifalda dejaba al descubierto unas piernas larguísimas, su top iba a desaparecer pronto y cuando eso sucediera, él iba a volverse loco. Parecía una muñequita… Toda para él. Le ofrecería lo que fuese por llevársela esa noche; después de todo, en ese antro no habría nadie que pudiera ofertar más que él.


    La muchacha se curvaba como una profesional, pero una inocencia envolvía su rostro. Genial. Lo disfrutaría más así.


    —Aquí está su cerveza —dijo una camarera demasiado vestida para su gusto. Apoyó la jarra y el vaso con cuidado.


    —Sí, sí…, ya era hora.


    Jim, así se llamaba el hombre regordete y casi calvo que estaba disfrutando del espectáculo, ni siquiera se volvió a mirar a la joven que ahora limpiaba su mesa retirando los vasos de güisqui vacíos.


    La mirada de la muchacha estaba ida. Con un trapo sucio apartaba cáscaras de cacahuete y colillas de cigarrillos. No estaba maquillada y llevaba el uniforme de trabajo más largo que las demás sobre aquel cuerpo flaco, consumido por la tristeza. En ella solo resaltaban unos brillantes ojos verdes.


    El tatuaje en forma de un ocho horizontal en el antebrazo llamó la atención del borracho que estaba detrás de esa mesa. Hipnotizado, seguía las curvas del dibujo.


    Cuando volvió en sí, arrojó unos cacahuetes a la torpe muchacha que le distraía.


    —¡Muévete, rubia, no me dejas ver a la hermosura que está bailando!


    Lina estaba acostumbrada a no responder a esos insultos. Tomó la bandeja y se dirigió a la barra para buscar la orden de la mesa quince. Aquella noche estaba un poco lenta. Necesitaba conseguir un trabajo extra para pagar el alquiler, ya que en aquel bar apestoso era la que menos propinas recibía. De todas formas, era mejor así.


    —Me voy a casa, Troy. Esto está muerto —dijo a las once.


    —Vete, vete… Ya sabes que no me gusta que te quedes hasta el final.


    Aun en los lugares más repugnantes del mundo, las personas pueden reconocer a aquellos que son inocentes.


    Troy, el dueño de aquel bar, era un hombre rudo, con un pasado no tan oscuro como su presente. En un principio había rehusado contratarla, advirtiendo lo fuera de lugar que estaba aquella muchacha allí, pero su insistencia lo convenció. Aun así, la trataba como una especie de protegida. Todos sabían que a ella no se la podía tocar y a nadie se le ocurría ofrecerle una especie de acuerdo… monetario. Por eso Troy siempre la mandaba a casa temprano. No le gustaba que presenciara ese vil espectáculo. Pero, después de todo, era un trabajo. El primer trabajo pagado de Lina, que servía para el alquiler de su nuevo hogar.


    La pequeña habitación de Lina era horrible.


    Las paredes húmedas perdían la pintura, la única ventana daba a la pared de ladrillos del edificio contiguo y no había agua caliente. Lo único que decoraba aquel cuarto descansaba sobre un pequeño escritorio en una de las esquinas: la cajita de música que William le había regalado tiempo atrás.


    En otra vida…


    Cuando tenía miedo de noche, levantaba la tapa y la melodía la acompañaba… Cuando debía dormir con la silla enganchada a la puerta por si alguien intentaba entrar en su cuarto. Pero la cerraba enseguida, ya que sus recuerdos eran más inquietantes que cualquier realidad a la que debiese enfrentarse.


    Lina volvía al bosque, a ese Círculo. Cerraba los ojos y se veía allí sola, su mano automáticamente iba a su costado y no encontraba más que la tela de su vestido agujereado. Respiraba con facilidad y la hierba mojada acariciaba su rostro. Tenía frío, su abrigo no era suficiente. Despertaba de un sueño extraño y, desesperada, buscaba a William. La figura masculina sentada en una piedra frente a ella parecía triste. Miraba hacia abajo, sin atreverse a hablar. La conversación volvía a Lina con exactitud, palabra por palabra:


    —Eron… —Su boca estaba seca. Le costaba hablar.


    —Lina, me he quedado para darte un mensaje —le dijo sin sentimiento—. Ya casi es de día. Debes regresar a casa.


    —¿Y William? —Miraba hacia todos lados desesperada.


    —Él está bien. Está mejor que todos nosotros.


    —¿Dónde está?


    —Lejos. —Ahora el dolor era evidente en Eron—. Llegó a un acuerdo con los Supremos. Ellos te sanaron y le dieron la vida humana a él.


    —Eso es genial. —Se incorporó de un salto, a pesar de la debilidad de sus piernas.


    —Con una condición —la interrumpió—. Jamás debe volverte a ver.


    —¡¿Qué?! —De pronto la invadió un mareo.


    —Fue una decisión de él. Así los convenció —explicó. El demonio se veía más fuerte, como todo un ser de otro mundo.


    —¿Dónde está? —Miró hacia el bosque buscándolo inútilmente.


    —Lina, escúchame, él te quiere mucho. Piensa que eres una chica estupenda… Sin embargo, está muy a gusto con su nueva condición. Hay cosas que tú no entiendes, pero trata de comprenderlo. Me pidió que te dijera que él sabe que no lo seguirás, que no irás tras él, que sabe bien que no vas a perseguirlo. Se dirige a lugares donde ningún humano de alma pura debe ir. Va a disfrutar de su vida humana al máximo.


    —No entiendo. Él nunca… ¿Qué va a pasar conmigo?


    —Tú vas a seguir viviendo. Ahora debo irme. Debo volver al trabajo… He dicho ya demasiado. No está bien que estés conmigo tanto tiempo. —Eron miró hacia el sur y cerró los ojos murmurando. Los volvió a abrir cuando Mercy ya estaba junto a él. Luego, desde su montura, agregó—: Ha sido un honor conocerte, Lina Smith. Hablo por mí y por Jezabel. Gracias por estos meses de humanidad.


    Su cabeza daba vueltas, se sentía enferma y, tratando de pensar lógicamente, exclamó:


    —Eron, ¿por qué no eres humano como William? —Pronunciar su nombre ya comenzaba a dolerle.


    El gigante sonrió apesadumbrado.


    —Nosotros no fuimos parte del trato. Máximus no podía dejar pasar esta oportunidad. Para ser francos, yo hubiese hecho lo mismo.


    —¿En serio? ¿Hubieses dejado a Izzie para siempre? ¿Para volver a ser un humano? —preguntó mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.


    Él no contestó, solo bajó la mirada.


    —Es nuestra naturaleza, Lina. No podemos contra ella. Acuérdate de lo que pasó con el animal con el que luchaste esa noche. —Luego sonrió y dijo—: Ojalá haya un eclipse pronto. —Miraba hacia el cielo con esperanza—. Ya echamos de menos la vida en las Tierras.


    No supo qué decir, así que Eron volvió a hablar:


    —Recuerda, es muy importante, él irá a lugares llenos de bestias. Sabe que no irás tras él. Disfruta de tu vida. Adiós, Lina.


    Después el conjunto de imágenes mudas, grises, ajenas.


    Los exámenes finales, las fechas especiales de festejos, conseguir su diploma apresuradamente, la primera gran mentira que les dijo a sus tíos para alejarse de aquel lugar lleno de recuerdos.


    La melodía flotaba en su cabeza. No hacía falta ninguna canción. Ninguna caja de música. Todo le recordaba a él. Todo estaba grabado en ella, como ese tatuaje que se había hecho de pura rabia…, pero le gustaba vérselo. Se sentía parte de él. Porque, a pesar de estar sola, de todo el dolor, no podía odiar a Máximus.


     


    * * *


     


    Lina jugaba con los bigotes de Fireball.


    Aunque el animal se notaba malhumorado sin su compañera Daisy, y nunca se dejaba acariciar por mucho tiempo seguido, era, de los dos, el que mejor se adaptaba al lugar.


    Durante sus días libres en Darkhorse, Fireball era la única compañía de Lina. A diferencia de su mascota, ella apenas se animaba a salir de su minúsculo apartamento.


    Recordaba una pintura que había visto hacía mucho tiempo. Una mujer sobre una cama mirando la ciudad por la ventana. Cuando la vio por primera vez, no pudo explicarse la desesperanza que sintió. Hasta que notó los ojos completamente negros de la mujer. Ese detalle, apenas perceptible, permitía entender la tristeza que generaba la pintura.


    Lina también estaba junto a una ventana. El sol, que no podía ser el mismo que iluminaba su bello Whitehorse, le bañaba el rostro. Estaba en la misma posición que aquel personaje de acuarela, pero su mascota ronroneaba a sus pies. En aquellos sonidos se encontraba el recuerdo que significaba la imagen.


    Una vez Lina Smith había sido amada por todos los Infiernos. Una vez hubo alguien que la quiso arrastrar a las profundidades, alguien que no la iba a dejar sola, en la inmensa y terrible realidad, porque si hay algo que los humanos no pueden aceptar es la resignación de lo real.


    Al día siguiente debía volver al trabajo. Se levantó para lavar su uniforme. Ahorraba cada centavo, por eso no utilizaba la lavandería de la otra calle. En el lavabo restregaba primero la camiseta y luego la falda. Tenían la mala costumbre de desteñirse. Era metódica. Aquellas tareas le llenaban los días. Por primera vez en su vida estaba siendo ordenada y cuidadosa. En el bar, las otras camareras la querían por eso. Lina mostraba una curiosa disponibilidad para ocuparse de los baños, llegar antes para fregar los suelos, ordenar los vasos, agrupar las botellas vacías y quitar las telarañas de las esquinas. Aquel antro nunca había estado tan limpio. Lina lo hacía todo con la mirada perdida. En ese lugar a nadie le importaba lo más mínimo cuál era el problema de ella. Sabían que estaba mal, pero cada uno se metía en sus propios asuntos. Y allí Lina no era asunto de nadie. Ni siquiera de ella misma.


    Mientras colgaba la ropa en la barra, se perdió en el repiqueteo del agua que caía sobre la tina desgastada.


    Recordó una tarde en Whitehorse, en la que Eron e Izzie miraban una vieja película en la sala. Ella y aquel cuyo nombre ya no podía pronunciar ni siquiera en su mente descansaban en su dormitorio. Faltaban solo unos días para la fiesta del cumpleaños siniestro. La lluvia golpeaba despacio contra el cristal de la ventana.


    —Will, ¿pensabas en algo al cerrar los ojos cuando eras demonio? —preguntó Lina—. Eron e Izzie se burlan…, pero a mí me parece dulce.


    Él sonrió con nostalgia y dijo con suavidad:


    —Pensaba en ti. En la existencia que estabas llevando. En la oportunidad que tuve de tocar una vida que podía respirar, amar y caminar por el mundo de los vivos… Te imaginé creciendo… Cada año yo festejaba tu cumpleaños, bueno, la fecha en que nos conocimos… Cuando naciste por segunda vez entre mis brazos.


    —¿Me imaginabas así?


    —No. Mi imaginación no podría crear algo tan mágico y hermoso como tú.


    De nuevo en el presente, Lina tenía los ojos cerrados, pero podía imaginar como el desagüe oxidado se llevaba las gotas de su mágica vida pasada.


     


    * * *


     


    La bolsa de basura casi no entraba en el contenedor.


    La salida del bar estaba más oscura de lo normal, por tanto, la presión que aplicó al cubo fue directamente proporcional al miedo que sentía.


    En diez segundos ya estaba lista para volver a aquel calvario de música, humo y olores nauseabundos. Apenas unos tres metros la separaban de la soledad inmensa de la noche y el antro llamado Speed, cuando un grito la paró en seco.


    Disparos…, quizás a dos calles de distancia, pero no podía saber en qué dirección.


    Abrió la puerta con brusquedad. Las luces estaban encendidas y todos los ocupantes de Speed tenían los ojos abiertos de par en par, como cucarachas sorprendidas. Se dirigió hacia la barra donde Troy ya sacaba su escopeta, algo que no era poco habitual.


    —Troy, ¿qué pasa?


    —La banda de la zona oeste se está enfrentando con la de Mitch. Frente a Hell, el nuevo bar. Será una masacre. Paco acaba de salir corriendo tras recibir una llamada. Nos advirtió a todos. Vamos a cerrar las puertas ahora. Nadie sale, pero lo más importante —Troy cargaba con balas su arma—, nadie entra.


    Lina se abalanzó sobre la puerta principal. George, el gorila de la entrada, ya la estaba atrancando, pero con una fuerza descomunal, lo empujó y abrió de un tirón la puerta para salir, ajena a los gritos a sus espaldas.


    —¡Lina, vuelve, por favor! —gritó Troy y luego resoplando agregó—: Ni caso. Tenías razón, George. Esa muchacha está loca de remate. Es una suicida total. Cierra la puerta.


    Lina corrió. Corrió por su vida y por su alma. Un frenesí invadía su cuerpo aletargado por tanto tiempo de espera. Durante aquellos meses pudo imaginarse lo que sentía William cuando era Máximus. Era como estar hibernando en una cueva de dolor. Las miserias, los miserables, todo sucedía a su lado… Era consciente de ello, pero lo vivía desde fuera. Estaba atrapada en un cuerpo ajeno. Ahora ya no más. Aquel momento cambiaría su vida para siempre. Cada fibra despertaba, la sangre volvía a sentirse fluir por sus venas, su corazón latía desbocadamente y sus ojos querían verlo todo. No importaba la lluvia torrencial. El sonido de las balas se acercaba y era su oportunidad. Era fácil. Muchas muertes al mismo tiempo.


    El panorama que había en la intersección era devastador. ¿Cómo los hombres podían hacerse eso?


    A primera vista había tres cuerpos sobre un coche azul brillante. Uno en la parte delantera yacía de espaldas al cielo, con los brazos abiertos; otro, en el asiento del conductor, parecía dormir sobre el volante; y el último tenía medio cuerpo fuera del automóvil y el líquido que brotaba de su frente perdía su espesor con el diluvio, formando un río rojizo que fluía por el final de la acera.


    Al menos otros tres automóviles ofrecían espectáculos similares. Puertas con balas incrustadas, cuerpos inmóviles, ríos de sangre… A pesar de todo eso, el miedo de Lina era por otro motivo…


    Creía haber llegado demasiado tarde.


    Una fuerza le oprimió el pecho. Ya no podía soportarlo. Quería dejar de existir así. No podía continuar más con ese tipo de vida. No deseaba ni los Cielos ni los Infiernos. Solo detener aquel sufrimiento, quería dejarse caer.


    Los cascos del caballo resonaron suavemente sobre el pavimento cada vez más cerca de su espalda. No pudo girarse con rapidez, a pesar de que aquel momento lo había esperado durante tanto tiempo… Todo cobraba sentido. Todo valía la pena ahora. Se alegró tanto de haber escuchado a Eron con cuidado:


    Él va a ir a lugares donde tú no deberías ir nunca.


    Era lo mismo que le había dicho William con respecto a ese lugar en particular, el escondrijo de las almas más perversas. Allí donde cazaba al menos una vez cada cambio de luna. Allí donde ella esperaría las muertes tan frecuentes.


    La lluvia empapaba su rostro, pero, aun así, pudo sentir las cálidas lágrimas que brotaban de sus ojos. Sintió el relinchar de un animal gigantesco. No tuvo ningún miedo. Ese caballo ya la había visitado antes en su vida. Era el compañero leal del hombre que amaba; aquel que deseaba con toda su alma, aquel que se encontraba en ese momento encima del animal.


    —Gírate, por favor. Vuélvete y dime que puedes escuchar mi voz. —Máximus hablaba con un tono diferente. Ya no era la bestia que la había atacado en la playa aquella vez.


    Lina deseaba con toda su alma moverse; sin embargo, parecía pegada al suelo. Intentó hablar, pero el nudo en su garganta dejó salir un gemido doloroso.


    Sintió que algo cambiaba.


    Él se encontraba junto a ella.


    —Lina, por favor. Mírame. Dime que puedes verme.


    Era una pesadilla. La oportunidad que había estado esperando con desesperación se le escurría de las manos.


    Otro gemido y unos segundos de silencio.


    —Lina, te amo. —Era la primera vez que se lo decía directamente—. Viniste. Eso es todo lo que importa, mi vida. Pensé que ibas a verme otra vez. Lo lamento tanto, lamento haberte involucrado en esto… Lamento haberte traído a este lugar. Esperaba con todo mi corazón, que latió solo por ti, que la magia funcionara de nuevo. —Hizo una pausa—. Te amo, mi vida. Atesoraré cada momento que pasé junto a ti. Perdona que no pueda mirarte. —Cada vez hablaba más bajo—. No quiero recordar tus ojos verdes llenos de dolor.


    El noble corcel parecía compartir la angustia de su amo. Bajaba su cabeza hasta casi besar los adoquines de aquella calle mojada.


    —Hasta la última alma en las Tierras, habrá alguien que te amará. Hasta el fin de los tiempos.


    Máximus alzó una mano para rozarle el cabello, pero se detuvo, abrió su palma y apenas a unos centímetros dibujó en el aire el contorno de Lina, para luego cerrarla en un puño. Agachó ligeramente la cabeza, en signo de derrota, y dijo casi en un susurro, pronunciando las palabras de aquel poeta italiano:


    —«Amor entre las sombras y el infierno, seguirá inmortal, omnipotente».


    Se montó en su caballo para perderse en la oscuridad.


    Como dos guardias fieles, Eron y Jezabel, a veinte metros, esperaban sombríos, en silencio.


    Los pasos del animal reflejaban, al igual que siempre, lo que el corazón de Máximus no podía. Eran lentos y pesados, como si con cada milímetro que se alejara de ella el dolor fuese en aumento. Cuando casi alcanzaba a sus dos compañeros, estos, sin decir palabra, se giraron para escoltarlo en una marcha mortuoria. Qué parodia triste y patética era la historia del caballero infernal y su doncella.


    Lina Smith conocería aquella magia que la mantenía prisionera en ese momento, pero faltaba mucho aún para que el mago revelara su rostro. Aún debía vivir muchas más aventuras.


     


    * * *


     


    El agua que caía del cielo parecía limpiar la tierra. Los aromas se intensificaban, la suciedad era barrida de las calles, las mentes se despejaban y los sentimientos afloraban. Cada gota caía en el lugar y en el momento precisos. Lanzándose despreocupada desde la nube madre hacia su destino, sabiendo que su impacto sería decisivo. Ese pequeño pedazo de agua sabía que provocaría que una flor crezca, que un animal beba, que los mares se agiten o, simplemente, que mojaría la frente de una persona enamorada que tenía que despertar de un embrujo que le estaba haciendo perder al amor de su vida.


    Respiró y giró.


    La calle vacía, los truenos, el agua en sus pies…, la desesperación.


    —Will… —La primera llamada brotó de su boca en forma de susurro—. William… —Ahora más alto—. William, regresa. —Se lanzó por el asfalto convertido en océano, con sus piernas que ahora sí le respondían—. ¡William! —Ni los truenos o la estrepitosa lluvia pudieron ahogar su grito desgarrador.


    La corriente formada en esa calle la impulsaba hacia atrás, sin embargo, a ella no le importaba. Su cabello empapado se le pegaba en el rostro, el llanto histérico pretendía callarla, pero su voluntad era más fuerte. Seguiría corriendo en dirección hacia él, aunque ya no lo pudiera distinguir en esa calle maldita.


    La tormenta no le permitía ver bien, pero pudo jurar que una figura volvía con su caballo y desmontaba a toda prisa para correr hacia ella.


    A menos de un metro sus ojos se encontraron. Dos corazones latiendo al unísono. Dos almas en una. Los cuerpos se besaron primero con desesperación, después con dulzura. Los labios de William aprisionaban los de Lina, que quería hablar y decir todo lo que antes no pudo. El momento era perfecto, el telón podía caer, pero aún faltaba mucho en ese camino.


    Todo final feliz es el comienzo de una aventura.


    Ninguno de los dos fue capaz de ver a la pareja de demonios volverse, al fin satisfechos, a completar su tarea infernal.


    Tampoco notaron la desaparición de Humble.


    Ahora ambos humanos debían dedicarse a aspectos mundanos: refugiarse de la lluvia, retirarse a algún lugar cálido y ponerse ropa seca.

  


  
    Capítulo 29


    Al Destino le gusta arruinar los finales felices


    «No creo en los finales felices, no porque no crea en la felicidad, sino porque simplemente sé que los finales no existen. Nada se cierra jamás.»


    Eva Gold, Trustout


    [image: ]


    El minúsculo departamento de Lina le resultó encantador a William.


    Las fotografías de ambos en Whitehorse, los bombones preferidos desparramados sobre la cama, y ella… perfecta, hermosa, secando su cabello con una toalla.


    —¿Qué tienes ahí? —dijo William mirando su brazo con los ojos muy abiertos.


    —Te echaba de menos. Esto me recuerda a ti. —Lina se escondió automáticamente el tatuaje, costumbre a la que recurriría varias veces.


    —Lina… —William la regañó y la consoló al mismo tiempo.


    —Tenemos mucho de qué hablar, luego me regañarás por esto. Ahora dime qué sucedió aquella noche con los Supremos —habló mientras le secaba el rostro, con especial cuidado, sobre aquella cicatriz celestial, prueba de la lucha con Samuel.


    Ante la proximidad y las caricias, él supo que había perdido la batalla.


    —Esa noche ofrecí volverme cazador de nuevo a cambio de que te salvaran. Prometí hacer mi trabajo y no seguirte. Dije que Eron te contaría que te abandoné y así tú me odiarías, y todo volvería a la normalidad.


    —¿Y ellos aceptaron? —A Lina le pareció un plan bastante ingenuo. En todo aquel tiempo había elucubrado teorías fantásticas. Aquello era simple, pero arriesgado. Para ella resultaba evidente que revolvería Cielo y Tierra —e Infierno— para encontrarlo. Sin embargo, los Supremos se equivocaron al desestimar el poder de la pareja.


    —Ellos dicen estar a favor del equilibrio. No les gusta lo desconocido —le explicó—. Desde siempre los nacidos son hijos de los Cielos y de las Tierras. Tienen miedo de lo que significaría nuestro hijo para ellos.


    El ruido del tráfico fuera, el murmullo de la calle, las luces brillantes que nunca se apagaban… Todo le parecía distante a Lina y todavía se le antojaba irreal lo que le estaba sucediendo.


    —¿Cómo supiste que esto iba a funcionar? ¿Cómo se te ocurrió? —Quería saberlo todo.


    —No lo sabía. Jugué mi última carta desesperado. No podía dejarte morir allí. Nunca puedo dejar que mueras, incluso sabiendo que estarías mejor que aquí.


    —Sabes que eso no es verdad. —Ella le acarició el rostro con dulzura—. No hay Paraíso sin ti.


    —Si decidí eso por nosotros aquella noche, es porque creo que tú tienes derecho a elegir. Nuestra vida juntos no va a ser fácil, Lina. Van a existir muchos momentos como los que pasamos. Yo me arriesgo a perderte a ti nada más, pero tú puedes perder a tu familia, tus amigos, tu futuro… Quizás la próxima vez y, créeme, habrá próxima vez, porque intentarán detenernos de cualquier forma, no pueda salvarte. Ahora el Círculo debe de estar enojado conmigo. Mis superiores no tienen mucha paciencia y no sé si Eron e Izzie volverán. —Hizo una pausa—. Lo que intento decir es que es tu decisión. Podemos separarnos ahora y amarnos en la distancia. Yo como cazador y tú, después de abandonar tu vida, como una criatura de los Cielos —William hablaba decidido.


    Lina no se enojó. Muchas veces habían tenido conversaciones parecidas, y el tema le pareció siempre inaudito, pero ahora era diferente. Había experimentado lo que significaba estar a punto de morir.


    Estuvo muy cerca de no volver a estar con sus seres queridos en mucho tiempo y nunca más sentir las experiencias humanas… Sin embargo, ahora también sabía lo que era estar lejos de William y el dolor que ello implicaba.


    Por primera vez Lina se detenía a pensar en ello, a analizar sus posibilidades.


    La respuesta le llegó fácilmente:


    —Prefiero continuar junto a ti hasta el final. Sea cual sea. ¿Y tú?


    —También —dijo William.


    —¿Tienes miedo?


    —Mucho, ¿tú? —Su tono sensual no acompañaba las palabras.


    —También —dijo ella dejando caer la toalla de su cabello.


    —Por lo menos no estamos solos.


    William la abrazó y le sonrió con confianza.


    Se quedaron toda la noche y gran parte de la mañana hablando.


    Él le contó cómo había entrenado a Eron para darle las pistas necesarias. No podía decirle nada directo o los Supremos se enterarían enseguida.


    Ella le explicó que había tardado varios días en descifrar el acertijo. Al final, lo que la convenció fue la forma en que Eron le repitió una y otra vez que él sabía que no lo perseguiría. Exactamente lo opuesto a lo que le dijo esa tarde en el teatro. Cuando lo descubrió, supo adónde dirigirse: a esa ciudad donde solo las bestias iban, y no había ningún alma pura.


    Inventó un viaje de estudios y sus tíos, para su sorpresa, no pusieron ninguna objeción. Desde hacía un tiempo estaban raros, viajaban mucho y hablaban en voz baja, callando cuando ella aparecía. Hasta se había enterado por medio de Julie de que había un nuevo reverendo en el pueblo. Su tío le explicó que era un joven que necesitaba practicar, y de esa forma él podía pasar más tiempo con la tía Barb.


    Todo eso le pareció muy extraño, pero en esas circunstancias especiales, con tantas cosas en la cabeza, no fue capaz de darle más vueltas al asunto.


    Lina pensó en el momento bajo la lluvia. Algo la había detenido. Había experimentado la misma sensación que cuando tenía los ataques de asma. Aunque, a pesar de sus momentos de extrema angustia y nervios, no había vuelto a sufrir ningún episodio desde esa noche en el Círculo. ¿Se habría curado? No, eso le pareció una tontería. Recordaba la dificultad para respirar, la quemazón y la misma sensación de impotencia que tuvo debajo de la lluvia. Como si su cuerpo no le respondiera, como si siguiera las órdenes de alguien más… Estaba preocupada, pero la calidez de William a su lado y el cansancio fueron más fuertes.


    Ambos se durmieron abrazados cuando el sol calentaba las calles. Fuera el bullicio era insoportable, pero la pareja dormía con un cansancio de meses.


     


    * * *


     


    El suelo era de mármol, con baldosas blancas y negras. Los camareros esquivaban a las parejas bailando, llevando en sus bandejas copas de cristal con champán.


    Lina se sentía fuera de lugar. El salón estaba repleto. La gente se amontonaba en la escalera, en las puertas, y parecía que a su izquierda y a su derecha había otros salones idénticos.


    «¡Qué extraño!», pensó.


    Se encontraba sola en una esquina. Le molestaba el humo proveniente de unas mujeres que fumaban unos cigarrillos largos en unas boquillas muy antiguas, con sombreros con plumas en sus cabezas. Quería moverse, pero no podía. Estaba clavada en ese sitio.


    Le resultaba asombroso estar en una fiesta donde no conocía a nadie.


    Una voz familiar guio su mirada al centro de la pista.


    —Ahora, recuerda, querido. Seis por los años que compartiste con Tomy, ocho por los que viviste con el pequeño Scott, catorce el día que conociste a Anne, diecisiete las puñaladas que ella recibió, veintidós su edad cuando os casasteis y veintinueve el día en que tu familia murió… Por último, el dos, mi favorito. ¿Me harás caso esta vez, querido? —Destiny acariciaba maternalmente la mejilla de Al, mirándolo con pesar. Era mucho más alta que la niña de la cueva. Estaba diferente, más madura, pero sus gestos siniestros permanecían con ella.


    El hombre seguía los pasos de baile como un zombi, enajenado por la belleza de su compañera, a la que apenas se atrevía a tocarle un rizo.


    La canción terminó y Destiny se separó de él. Miró en dirección a Lina y exclamó:


    —Angelina Lina, ¡mi amor! ¡Qué gusto verte de nuevo! —Se abría paso entre la gente, mientras algunas personas susurraban para sí cuando ella caminaba cerca de ellas.


    La misma Lina estaba un poco desorientada. Estaba en un baile con Destiny.


    Justo en ese momento, notó que llevaba un vestido de fiesta, con collares de perlas colgando de su cuello y, aunque no podía verse, imaginaba que estaba maquillada y peinada en algún estilo antiguo que combinara con aquel vestuario.


    —Me encanta esta época… La música, la moda, la frivolidad. ¡Todo era divertido! Aunque no lo era. Te ves encantadora —exclamó Destiny, que parecía una adolescente.


    —Gracias… —balbuceó Lina observando la espalda de la criatura.


    —Es un poco descortés de tu parte. —La miró desaprobando su actitud—. Eso es lo malo de la gente que me conoce en persona, siempre buscándolo a él. ¿No te pone contenta que haya venido a verte?


    —Lo lamento. Solo estoy confundida. Pensé…


    —Tranquila. —Volvió a adoptar su tono risueño—. Estás soñando. Tu cuerpo permanece junto a William y los dos estáis bien. Como dos tórtolos enamorados. —Destiny movió sus brazos, gesticulando todo lo que decía—. Solo en sueños puedo separarme de mi hermano. Después de todo, es solo en este mundo donde tú no tienes control de nada. No hay poder de decisión por ningún lado, aunque algunos pobres lo intentan… —al decir aquello miraba a los que seguían susurrando para sí como locos.


    —¿Qué están haciendo?


    Destiny suspiró amargamente.


    —Están tratando de recordar. Ciertas personas, cuando sueñan conmigo, intentan retener mis palabras, pero todo lo que escuchan aquí, lo olvidan al segundo que despiertan. Me dan mucha pena.


    El rostro perverso no concordaba con lo que decía.


    —Al no está susurrando, ¿qué le estabas diciendo sobre esos números?


    —¡Oh, Al! Mi querido amigo. Lo hice sufrir mucho, ¿sabes?… Pero él es diferente. Él sí puede recordar. Se sabe los números de memoria. Sin embargo, rehúsa usarlos, y no se puede cambiar los números. Han de ser esos.


    —¿Para qué son esos números?


    —Angelina Lina, dulzura, estás haciendo las preguntas equivocadas otra vez. Eres una criaturita peculiar. Nunca te interesa saber qué voy a hacer contigo.


    —Eso es porque ni siquiera tú lo sabes con certeza.


    Destiny hizo un ruido extraño. El comentario la molestó, pero con rapidez retomó su expresión cínica.


    —Mi hermano envenena a los que mejor me caen. Lástima. En fin, vengo a darte un mensaje. Él no quiere que te hable de esto, pero creo que es importante…


    —Dime —la apuró Lina queriendo terminar con esa pesadilla cuanto antes.


    —Oh… La impaciencia de aquel que dice manejar su propio destino me deleita. Seguro que estás muerta de intriga, ¿verdad? —Destiny arrojó una carcajada con soltura mientras tomaba una de las copas de champán de una bandeja. Lina apretó la mandíbula—. Ya, ya… No te enojes. Esto es serio, Angelina Lina. —Su actitud cambió—. Debes matarlo.


    —¿Qué?


    —Debes matarlo —repitió sin ganas.


    —¿De qué estás hablando? ¿A quién quieres que mate?


    —A tu ángel.


    —¿A Sam? —preguntó Lina incrédula. Comenzaba a marearse.


    —Ese que se llama Samuel debe morir.


    —¿Es este otro de tus juegos? ¿Quieres que mate a un ser alado que no puede morir porque ni siquiera está técnicamente vivo?


    —Ya sabrás cómo, pero debes escucharme. Debes matarlo antes de que sea demasiado tarde. El ángel debe morir —Destiny hablaba seria.


    —Esto no tiene sentido.


    —Debes prepararte. Es importante. Escúchame: solo tú podrás hacerlo. Nadie más en el mundo, excepto tú.


    —Pues no lo haré. Samuel es mi amigo y, además, yo nunca mataría a nadie.


    Destiny rio.


    —Me gusta que estés tan segura de eso. Ahora, ¿quieres que ese hijo tuyo viva feliz? Supongo que sí. Entonces, por el bien de Salvador, debes matar a Samuel.


    —¿Salvador? —Lina la miró desconcertada.


    —Ese es el nombre que tu hijo llevará. Tu favorito. ¿O me equivoco? —En el rostro de Destiny se dibujó una sonrisa arrogante.


    —No se lo dije a nadie… ni a Will.


    —Querida, yo no te leo la mente. Solo el futuro. Ese va a ser el nombre de él —le explicó.


    —Él va a nacer —murmuró Lina.


    Destiny suspiró aburrida, para a continuación decir con despreocupación:


    —Adiós, Angelina Lina. Nos veremos pronto.


    Lina odiaba que la tratara de esa forma. No la dejaría marchar.


    —A mí también me hiciste sufrir mucho —exclamó. El recuerdo de sus padres aún la atormentaba.


    Destiny, que ya comenzaba a caminar hacia la pista de baile de nuevo, la miró enternecida.


    —¡Oh, querida! —dijo despacio. La dulzura maternal regresaba a su rostro—. Apenas he comenzado contigo. Lo que sientes como una tormenta es apenas una llovizna, el preludio. Lo mejor de tu historia está por venir. Disfruta el viaje. Ahora vete a vivir el libreto que escribí para ti. —Pareció dudar por un momento. Era la primera vez que Lina la veía con esa expresión. Al final, pareció decidirse, y agregó divertida—: Disfruta de tu William ahora…, porque se irá volviendo un poco más… más… Bueno, ya lo verás tú. No me gusta revelar el futuro. —Al girarse esa criatura despreciable, su rubio cabello casi le rozó los ojos a Lina y un resplandor dorado la cegó. El sol se colaba por la ventana y ella despertaba.


    Permaneció junto a William, que continuaba durmiendo tranquilo. Estaba confundida. Pensó en Samuel. Se sentía amargamente culpable de que todo hubiese llegado a ese punto. El ángel estaba desaparecido, al igual que sus tres amigos. La última vez que lo había visto, ella moría y él la miraba con sus ojos claros, llenos de arrepentimiento. La culpa debía de estar torturándolo.


    Solo quería hablar con él una vez más. Decirle que debía aceptar las cosas como eran.


    Ella no era dueña de su corazón y de las decisiones que este tomaba. No, eso no era verdad. En el fondo, aunque doliera muchísimo, Lina sabía que, aun si pudiera guiar su corazón, elegiría a William. Una y otra vez, sobre Samuel. Así que, si alguna vez volvían a verse, primero lo golpearía por querer matar a William y después quizás lo abrazaría, pidiéndole disculpas por no poder amarlo de la forma en que él lo merecía.


    «Samuel es un buen ángel, un buen amigo», pensó Lina.


    Por otro lado, todavía se estremecía pensando en qué hubiese pasado si la navaja hubiera llegado a sus manos. ¿Hubiese matado a William? ¿Habría sido capaz de arrancar de su vida lo que ella más amaba en el mundo? Si eso hubiese pasado, no estaría lamentándose por él. Pero todo había resultado diferente.


    Su mirada de arrepentimiento en el bosque, el consejo que le permitió a William salvar la vida de ambos. Todos y cada uno de los recuerdos. Las risas, el río, las mariposas, la cinta celeste, la forma en que la miraba, sus alas majestuosas, sus buenas intenciones…


    Era cierto: él estaba diseñado para ser amado, para ser querido y respetado. Se merecía conocer toda la felicidad del mundo de los vivos, y ella no le había podido dar más que sufrimiento.


    Ahora aquello, ese sueño con Destiny… La loca Destiny, que llegaba en uno de los pocos momentos de felicidad que tenía con William y se lo arrebataba de esa forma tan cruel:


    «Ese que se llama Samuel debe morir. Debes matarlo».


    Las palabras la atormentaban… ¿Qué tenía que ver la felicidad de su futuro bebé con Samuel? Sabía que su hijo, como todo niño, nacería con un alma pura. No había nada que le pudiese hacer daño, excepto otro humano y Sam no lo era.


    ¿Cómo matar a alguien que es de los Cielos? ¿Alguien que no está vivo? ¿Para qué matarlo? ¿Por qué? Aunque todos esos interrogantes la enloquecían, de algo estaba segura: nunca mataría a su ángel. No haría algo tan monstruoso, sin importar la razón. Prefería morir a cometer una atrocidad de ese tipo, incluso cuando estuviese destinado a ser, aun cuando estuviese escrito en piedra… A ella no le importaba.


    Ese sería el regalo para Samuel, aunque viniese por ella a matarla. Jamás lo lastimaría. Aun si descubría cómo hacerlo. Ya encontraría la manera de que funcionara todo de otra forma. Sacrificaría otra cosa, pero ese ángel debía vivir. Samuel… Aunque Lina seguía sin comprender la fascinación de las criaturas celestiales por las terrenales, sabía que su amigo era el más humano de todos, y ahora lo prefería así: imperfecto. Le dolía no poder quererlo de la misma forma que a Will, su William, perfectamente imperfecto.


    Lina observó la cicatriz en su rostro. La apenaba pensar que aquella marca estaba ahí por su culpa. William le había explicado que las heridas que provocan los ángeles no se curan y sirven para marcar a la criatura como no deseable. Lejos de desfigurarle el rostro, lo hacía lucir aún más sensual para ella. Si es que eso era posible.


    En la intimidad de ese cuarto, Lina recordó el día de su cumpleaños. Él llevaba la misma ropa de aquella tarde y comenzó a besarlo con ternura. Primero su cicatriz, sus mejillas, y luego sus labios…


    William despertó, pero permaneció inmóvil, intentando no perder el control. La proximidad era demasiado tentadora. Ella cambió de posición, colocándose sobre él, y William ocultó un rugido de su pecho, tumbándola para colocarse sobre ella.


    Lina, con sus delicadas e inexpertas manos, intentó quitarle la camiseta, lo poco que quedaba de esta después de la batalla, pero William la detuvo tomándola de sus dos muñecas con cuidado.


    —Lina…, no —dijo con dulzura.


    —¿Por qué? —balbuceaba mientras intentaba entender—. Solo estoy retomando… En mi cumpleaños… Tú me dijiste…


    William se retiró despacio, echándose el cabello hacia atrás, un poco nervioso.


    —Era un coche. Esa era la sorpresa de tu cumpleaños. Un coche para que yo te enseñara a conducir.


    De repente Lina se sintió avergonzada. Molesta, se acomodó en la cama abrazando sus rodillas.


    Él sabía que le debía una explicación.


    —¿Recuerdas que había noches en las que Eron debía acompañarme cuando yo quería estar contigo? ¿Recuerdas aquella vez en el cine que dejé que te fueras con Samuel?


    Lina lo recordaba perfectamente. Entre todas las cosas extrañas que le habían sucedido, esa era una de sus menos favoritas. Después, por supuesto, de haber perdido a William y a Samuel y estar al borde de la muerte.


    Asintió con la cabeza.


    —Esas noches tenía algunas dificultades para…, bueno…, controlarme, y no era seguro que estuviésemos solos. Mi fuego se descontrola y puedo incendiarlo todo.


    —Pero ahora ya no tienes que controlarte —dijo Lina.


    —Sí, sí tengo. Te dije que el cazador sigue allí durmiendo. Esperando despertar. Aquella vez en la playa… Bueno, es una prueba de lo que puede suceder si no puedo dominar a Máximus.


    —Pero ayer en la lluvia y hace años cuando me salvaste, no te veías así como…


    —¿Como un animal? No. No sé qué lo activa, pero presiento la noche en la que no puedo contenerme, y yo… no quiero lastimarte. No quiero arriesgarme… A veces no puedo detener el fuego. —William observó sus manos.


    Lina miró entristecida por la ventana. Ahora debía conformarse con lo que tenía y ser responsable. Manejar sus frustraciones. Después de todo, era mejor encontrar los cuatro símbolos de la Máxima Insignia primero.


    —No hasta que yo aprenda a calmar a Máximus —continuó William—. Cuanto más humano soy, cuanto más tiempo comparto contigo, siento que mejoro… Siento que me vuelvo un hombre mejor… o lo que sea que soy. —Cuán erradas eran esas palabras.


    Lina recordó el sueño que tuvo aquella tarde en la cama de él. El fuego que había visto, todos los extintores en la casa de los demonios que siempre le habían resultado sospechosos, los cambios de humor repentinos en William, las miradas misteriosas que se dedicaba con Eron… Había mucho en él que aún no comprendía, pero no era el momento de preguntar.


    Se arrodilló en la cama, lo abrazó por el cuello quedando con el rostro a la altura de su oído, y le susurró:


    —Tú eres mi amor.

  


  
    Capítulo 30


    William


    «¿Quién escapa del infierno por pura suerte y luego intenta regresar?


    Alguien que quiere matar al Diablo… o que simplemente lo echa de menos.»


    Eva Gold, La flor de Frangipanier


    [image: ]


    El sol comenzaba a ocultarse cuando William despertó y ella no estaba a su lado.


    —¡Lina, Lina! —la llamó y se levantó de golpe—. ¿Dónde estás?


    Apareció por la puerta del baño. Vestía muy distinto: una camiseta ajustada y una falda demasiado corta debajo de un pequeñísimo delantal que se ataba a la cintura.


    La miró confundido.


    —Hemos dormido todo el día. Tengo que ir a trabajar —le explicó mientras se calzaba unas botas negras con cordones.


    Él se rascó la cabeza con ese gesto tan suyo. Aún con sueño, sin entender, abrió los ojos con sorpresa diciendo:


    —¿A trabajar?


    —Sí, trabajo en un bar.


    —¿Por qué? —preguntó anonadado.


    —Mientras te esperaba tenía que hacer algo. Mis tíos piensan que estoy en un viaje de estudios. En un curso de artes dramáticas. Les dije que había ganado una beca con todo pagado. No quise pedirles demasiado dinero para que no se preocuparan. De todas formas, me dejaron venir sin muchos problemas.


    —¿Y trabajaste para pagar este lugar y comer, y vestirte? —William frunció el ceño—. ¿Y en un bar?


    —Sí —exclamó, acomodándose el bolso—. Y si no me voy ahora, no comeremos mañana. Mi sueldo da para el alquiler y mis propinas para la comida. Hay unas galletas en la mesa… No es mucho.


    —Espera, espera, ¿y vas a trabajar con esa ropa? —William señaló la falda.


    —Sí —reconoció con una mueca de disgusto—. Lejos de ser mi estilo, ¿no? Es el uniforme.


    William resopló enojado. La noche anterior la había visto con algo parecido, pero pensaba que era una especie de ropa de dormir.


    —¿No se te ocurrió ir a la casa en busca de dinero? Había cantidades.


    —Will, no hubiese sacado nada de allí sin tu permiso —habló un tanto ofendida.


    —Todo este tiempo has estado viviendo aquí. Corriendo semejante peligro. Lina, Lina… —William se revolvía el cabello con disgusto.


    —No es tan malo —le aseguró. Y a continuación, le explicó en solo dos palabras la esencia de su personalidad, aquello que la ayudaría a sortear los difíciles obstáculos que encontraría en su existencia—. Me adapté.


    Lina sonrió y agregó suspirando:


    —Ahora debo irme al trabajo. A esta hora dan las mejores propinas.


    —¿Crees que te dejaré ir a trabajar? —dijo riendo, interponiéndose entre ella y la puerta.


    Lina cambió la expresión.


    —¿Crees que necesito tu permiso? Will, bienvenido a mi mundo, donde las criaturas somos libres y no seguimos las órdenes de un líder.


    —¿En serio? —exclamó con ironía ante tal disparate.


    —El punto es que como humanos tenemos necesidades —continuó ella con aire ofendido, moviendo sus manos para todos lados—. Debo trabajar para satisfacerlas. Tan simple como eso.


    —Tengo necesidades, pero ninguna se satisface estando tú lejos.


    Aunque pareciera imposible, después de todo lo que habían vivido, Lina seguía sonrojándose.


    William la rodeó con sus brazos. No era inmune a sus formas, sus dulces encantos lo volvían loco.


    —Si alguien tiene que preocuparse por mantenernos, ese soy yo —le explicó.


    —¿Porque eres el hombre? —preguntó con sus cejas alzadas, separándose.


    La miró sin entender. Era lógico que fuese él quien se ocupara de eso. Era su trabajo.


    Después pensó un momento, la época de su juventud ya había quedado lejos. Hacía mucho tiempo que las cosas eran diferentes, y en el futuro lo serían más aún.


    —Lo siento —dijo apenado. No podía creer que en menos de un día ya hubiera logrado molestarla—. No quise ofenderte. Soy malo en esto de ser humano.


    —No eres peor que yo —contestó Lina señalando las paredes desconchadas—. ¿Crees que podrás acostumbrarte?


    William la volvió a abrazar.


    —Por ti viviría en el mismo infierno. —Besó sus labios despacio—. Esto es el paraíso.


    Hicieron un alto y se observaron mutuamente. Los pechos de demonio y humana se movían acompasados, con la excitación del momento. La ropa ajustada de Lina le permitía a William sentir su silueta de una forma nueva, y ella podía ver sus músculos tensarse bajo los trozos de tela.


    Lina lo empujó un poco, hasta que él quedó apoyado en la puerta y de puntillas rozó sus labios. Se besaron con una pasión distinta, más íntima y descontrolada, y la habitación comenzó a girar… para ambos.


    —No debes preocuparte por este lugar. Nos vamos ya mismo —logró decir él al fin.


    —¿Adónde?


    —Bueno, pues no eres la única que se preocupa por nuestro bienestar económico.


    William salió de esa peligrosa situación y sacó de su bolsillo una pequeña bolsa de terciopelo negro. La vació sobre la mesa y saltaron diamantes de distintos tamaños.


    La demonio de cabello del color del fuego era precavida y algo pesimista. Sabiendo que la ropa de la muerte permanecía durante siglos sin posibilidad de cambio, siempre llevaba con ella algo donde pudiese guardar sus piedras preciosas, único material que no se incendiaba con el contacto demoníaco.


    William ya le explicaría a Lina alguna vez por qué aquellas piedras estaban malditas.


    —Ella dijo que te compraras un bonito vestido. —La nostalgia era palpable en el tono de William.


    —Izzie…


    —Está bien. Es fuerte. Además, está con Eron. —William también se decía esto a sí mismo.


    —¿Tú crees que les permitirán regresar con nosotros?


    El rostro de él cambió. El tema lo angustiaba más de lo que Lina podía imaginarse.


    —No lo sé. No sé lo que pasará de aquí en un futuro.


    —Podríamos empezar por marcharnos de este lugar —propuso Lina—. Ese es un buen comienzo, pero primero debo hacer una llamada.


     


    * * *


     


    Desde un teléfono público, Lina marcó el número.


    William la esperaba fuera de la cabina; parecía su guardia personal.


    —The Sweet Bread, buenas tardes —dijo una voz amigable.


    —Hola, Amy, ¿puedes ponerme a Al?


    —Sí, claro —respondió la muchacha, que reconoció su voz.


    Pasaron unos segundos, mientras Lina escuchaba los típicos sonidos de la cafetería.


    —¡Lina! —dijo Al un poco alarmado—. ¿Te encuentras bien?


    —¿Todavía quieres ganar la lotería? —exclamó con felicidad.


    Hubo un silencio.


    —No, pequeña —dijo Al intentando sonar despreocupado—. El destino ya me ayudó una vez, con eso fue suficiente.


    Lina no respondió. No sabía qué decir.


    —¿Y la cafetería, Al? —fue lo único que se le ocurrió, después de una larga pausa.


    —¿No te enteraste, pequeña? Una donación anónima salvó The Sweet Bread. Me trajiste buena suerte. Fue el día de tu cumpleaños.


    Lina cerró los ojos satisfecha y suspiró tranquila. William, su caballero en el corcel negro. Colocó la mano en el cristal de la cabina y él hizo lo mismo del otro lado, sonriéndole, ajeno a la conversación.


    —¿Cómo van los estudios? —preguntó Al con su calidez habitual.


    —Te llevaré un regalo. —Lina evadió la pregunta para no mentirle.


    —Claro, pequeña, todos aquí te esperamos.


    —Adiós, Al —dijo, y cortó sin estar muy segura de lo que había sucedido.


    No tardaron mucho en guardar las cosas de Lina en su mochila.


    William la dejó en uno de los mejores hoteles mientras cambiaba el más pequeño de los diamantes. Sabía que tenía que aprender a hacer todo eso con ella, pero había tenido tanto miedo de perderla que ahora lo único que quería era mantenerla a salvo.


    Tuvo que comprar una maleta para guardar todos los billetes que le dieron por esa piedra diminuta. Efectivamente, Izzie tenía buen ojo.


    Cuando llegó a la habitación, encontró a Lina dormida en un sofá con el televisor encendido. Fireball lo recibió con sus maullidos cariñosos, restregándose contra su pierna. El telediario informaba acerca del tiroteo que dejó quince muertos, pero, por supuesto, nada decía de aquel que había recuperado la vida.


    William pensó en todo lo que los esperaba. Tenían menos de tres años para encontrar los cuatro símbolos y presentarlos ante Destiny.


    Durante su regreso a la vida infernal había investigado sobre «el corazón del mar que sigue latiendo, aun cuando en la tierra está». Era más que peligroso, pero era su única opción para intentar ser felices. Debían esperar para visitarlo, y el solo hecho de pensar que Lina también debía ir lo hacía llenarse de impotencia.


    Su Lina, tan frágil y humana… Ella estaba perfecta. La observó dormir. Su rostro tranquilo, su corazón latiendo despacio. Aquel día su cabello relucía más claro, y un pequeño bucle se deslizaba por su mejilla.


    La manta con la que se había tapado estaba en el suelo. William ya había podido notar que Lina se movía mucho al dormir. Magnífica manía. La arropó y ella giró sobre sí misma con brusquedad.


    Él se acercó a la ventana. Las estrellas brillaban sobre las luces de la ciudad.


    Una sensación de irrealidad lo embargó… Hacía apenas unas horas cazaba almas mirando el mismo cielo, pero no como un hombre. Ahora los latidos de su pecho, el fluir de la sangre, el aire entrando y saliendo… Pero, en realidad, nada de eso era lo que lo hacía humano. Era ella quien tenía magia de sobra para convertirlo en una criatura de las Tierras. Era ella quien le había enseñado a amar, a ser valiente, a tener un motivo, una razón de vida. Un propósito: hacerla feliz cada segundo.


    William había peleado contra ejércitos enteros, Máximus infundía miedo con nada más que una mirada, pero el Will de Lina era mucho más poderoso que todos ellos juntos. Ella lo hacía fuerte, indestructible, infinito… Ella tenía el poder de darle a todo su pasado un nuevo significado.


    Tuvo el mismo pensamiento que la noche en que la conoció de adulta: cada paso que había dado lo había acercado más a ella. Había valido la pena. Los interminables años de desolación insoportable, la desesperanza, la condena eterna… Todo por la mujer que volvía a tirar la manta sobre la alfombra mientras pateaba el sofá dormida.


     


    * * *


     


    —¿Cuánto he dormido? —quiso saber Lina desperezándose.


    —No mucho. Vuelve a dormir. Es tarde —respondió William, que acababa de ducharse. Estaba más hermoso que nunca con el cabello húmedo.


    —Creo que ya no tengo más sueño. —Lina llevaba su ropa habitual, un vaquero gastado y una blusa celeste con dibujos de corazones, flores y estrellas. Todo junto.


    Lo observó con el torso desnudo, y recordó otra vez que la espada de los Cielos había intentado matarlo. Las cicatrices celestiales de su pecho y su brazo no podían contra su atractivo. Allí, con las heridas de una guerra que había librado solo por ella, Lina lo amaba y lo deseaba.


    —¿Qué tal si comemos algo? —El estómago de William rugió.


    —Es buena idea —respondió, sacudiéndose los pensamientos anteriores—, pero es demasiado tarde… Creo que está todo cerrado.


    —No quiero salir. Pediremos algo. —Se notaban las lecciones de civilización que Izzie le había dado.


    Una hora después, cuando Lina estaba a punto de terminar su segundo trozo de pastel de chocolate, recordó algo que le quería preguntar desde hacía semanas.


    —Aquella noche, en el círculo con los Supremos, creo que escuché que Ismerai habló contigo acerca del amor… Se molestó cuando tú dijiste algo así como que tú tenías más oportunidades que él porque fuiste humano… ¿Qué era todo eso? —Lina solo conocía a ese ser por la lección del Infernus. Era una autoridad en el inframundo.


    —Ah, Ismerai… Es una triste historia. —William permaneció en silencio unos instantes —. ¿Estás segura de que quieres escucharla?


    —¿Tienes que preguntar? —dijo—. Por supuesto que sí.


    William había echado de menos la curiosidad de aquella humana.


    —Ismerai es una criatura de los Infiernos, pero fue creado así. Era un guardián, cuidaba las puertas de las profundidades —dijo William terminando de colocar los platos usados en el carro que luego se llevarían—. Mucho tiempo atrás fue citado por los Supremos, que en ese tiempo solo incluían a Astrid, Newen Mapu y la Voz de las Aguas. No confiaban en las criaturas de los Infiernos. Nos consideraban inferiores.


    Lina notó que William se incluía en esa categoría. Lo dejó continuar sin decir nada.


    —De todas formas, la competencia siempre fue igual. Un ser de las alturas y otro de las profundidades. El nombre de la Elegida era Selena y dicen que era casi tan hermosa como tú. —Le acarició el rostro y se sentó junto a ella—. Ismerai se enamoró perdidamente… Ella también. Peter debió de conocer al contrincante. Era guardián de las puertas del cielo. Eran otros tiempos… Fueron, sin contarnos a nosotros, los que estuvieron más cerca de conseguirlo. —William acomodó una almohada y se acostó de nuevo—. Fue algo sin precedentes. Verás, hasta entonces las criaturas de los Infiernos jugaban con las Elegidas, las asustaban… En realidad, disfrutaban cuanto podían de su tiempo humano. Servían para acercarlas aún más a su opositor.


    —¿Por qué no funcionó? —preguntó Lina recostándose sobre el pecho de él para evitar que viese las lágrimas agolparse en sus ojos.


    William hizo una pausa.


    —Pensaron que era imposible. Los dos se amaban.


    —¿Ella terminó juntándose con el guardián de los Cielos?


    —No.


    —¿Qué hizo?


    Otro silencio.


    —Ismerai pensó que la única solución en ese momento era terminar con el sufrimiento de ella. Se mató. Ella no tardó en acompañarlo.


    —Pero entonces están juntos —exclamó Lina limpiándose las lágrimas e incorporándose. Extrañamente, lo miraba esperanzada.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Porque ella se suicidó. ¿Ese no es motivo para ir a los Infiernos? Matarse es como matar a otro, ¿verdad?


    —No. El suicidio no es causa de condena. Es diferente. Ella fue a los Cielos como una Elegida. Él regresó a su condición, pero de otro modo… Su experiencia lo cambió para siempre… Dicen que hasta pudo llorar.


    —¿Los demonios no pueden llorar?


    —No a menos que haya un eclipse, y solo algunos pueden hacerlo. Llorar es despegar de uno mismo un poco el dolor. No nos está permitido. —Permaneció callado, hasta que al fin exclamó—: Nos es físicamente imposible.


    William pareció perderse en la oscuridad de sus recuerdos.


    —El dolor de Ismerai fue tan fuerte que el entonces Triángulo aprendió lo que un demonio podía hacer y sentir. El sacrificio le valió un puesto allí. Nunca más volvieron a menospreciar al cuarto reino. —Pensó un momento—. Al menos, no como antes. Él es alguien muy respetado en mi mundo.


    Lina limpió sus nuevas lágrimas y recordó otra pregunta que rondaba en su cabeza:


    —¿De quién fue la decisión de dejarme con vida? Solo recuerdo hasta que Astrid elevó un manto de estrellas sobre mí. Fue hermoso.


    —Para ti —dijo él con voz ronca—. Para mí fue uno de los peores momentos de mi existencia. Pensé que iba a regalarte la muerte en sueños.


    —Entonces, ¿fue ella la que decidió?


    —Newen Mapu te reclamó como su hija. La Voz de las Aguas se aburría, y quería regresar pronto al océano. Ismerai no soportaba verte sufrir. Al final la decisión de Astrid fue la que tuvo más peso. Se me ocurrió hacerles esa propuesta y aceptaron. Tú no me perdonarías y elegirías a Samuel. Eso los convenció. Despedirme de ti mientras dormías fue una de las cosas más duras que he hecho.


    —Ahora ya nunca más tendremos que despedirnos —exclamó mientras lo observaba intentando encerrar en aquella mirada todo el amor que sentía por él.


    Pero sus palabras eran tan erróneas. El futuro de Lina estaba plagado de tristes despedidas.


    —Ahora tenemos el mundo para nosotros —dijo William. La besó despacio y manteniendo su rostro muy cerca, continuó—: ¿Cuándo debes regresar a casa?


    —En unos pocos días.


    —Entonces, Lina Smith, debe decirme, amor de mi vida, adónde desea ir.


    William le besó el rostro con ternura otra vez.


    —Preferiría quedarme aquí para siempre contigo —respondió.


    Después de haber dormido casi todo el día, la noche los encontró desvelados. Esa parte de la ciudad era hermosa y su nueva libertad merecía ser celebrada. Era la primera noche del nuevo año de alguna religión que Lina apenas conocía.


    Solo caminaron y hablaron.


    Cualquiera que los veía no notaba nada extraño en ellos, solo dos jóvenes realmente enamorados… Cada uno hermoso a su manera, rebosantes de vida y felicidad…


    No, nadie que los veía sospechaba siquiera que el futuro del mundo de los vivos estaba en sus manos.

  



  

    Epílogo


  


  

    Querida Julie:


    Ha pasado una semana desde que William y yo nos volvimos a reunir. Han sido los siete días más felices de mi vida. Estamos juntos en todo momento. No nos separamos.


    Aprovecho mientras él está en la ducha para escribirte.


    Te echo mucho de menos. También a Josh, por favor, díselo, no contesta a ninguna de mis cartas, y ya sabes que no se quiere poner al teléfono. Dile que jamás me enojaría con él.


    Sé que mis tíos están desconfiando de mi paradero. Tendría que haber regresado de mi «viaje de estudios» hace dos días, cuando comenzó el semestre, pero creo que dejaré la universidad para más adelante.


    Sí, sí, ya me imagino lo que me dirás. Lo sé.


    Por desgracia, no creo que podamos quedarnos en este paraíso por mucho tiempo más. Aunque, ¿sabes qué? Después de tanto tiempo luchando, sienta bien tomarse un respiro.


    William y yo hablamos todo el día. Creo que justo ahora es cuando nos estamos conociendo realmente. Nuestra habitación en el hotel es tan enorme que tiene hasta un jardín y una cocina. ¿Puedes creerlo? El que cocina es él, por supuesto, y me está enseñando a conducir. Ya te imaginarás a tu amiga sin ninguna habilidad manual frente a un volante, aunque, después de seis clases, pienso que ya soy mejor que tú.


    William no dice nada, pero sé que echa de menos a Izzie y a Eron. Así como yo os echo de menos a vosotros, chicos.


    Te quiero mucho, tu amiga


    Angèle


    P. D.: Otra vez aprovecho para decírtelo, cuando Matthew regrese, debes darle una segunda oportunidad. La vida es muy corta para estar enojados con los que amamos.


     


    Querida Julie:


    Te he llamado varias veces, pero no puedo localizarte.


    La tía Barb me telefoneó y me contó que mi tío está muy enfermo. Me lo habían estado ocultando. Por favor, díselo únicamente a Josh, no quieren que se sepa en el pueblo.


    Vuelvo a Whitehorse. Mejor dicho, volvemos a Whitehorse. William y yo.


    Te quiero,


    Lina
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